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A MODO DE PRESENTACIÓN 
La isla de Cuba ha tenido el privilegio de ser el lugar de América donde se han 
producido hechos transcendentales para el destino de imperios enteros. Alrededor de las 
costas cubanas, desde el siglo XVI, presentaron sus cartas credenciales los corsarios, 
piratas, bucaneros o filibusteros que no aceptaban el predominio de España, según las 
bulas alejandrinas, sobre el recién descubierto continente que, por burlas del destino, no 
llevó el nombre de su descubridor. Muchos son los hechos de importancia que giraron en 
torno a la capital de la isla. Por sólo citar un ejemplo, la Gran Bretaña, en medio de las 
guerras comerciales del siglo XVIII, consideró digno de San Cristóbal de La Habana el 
organizar la mayor de las expediciones navales de esa centuria con el objetivo de asestar a 
España un golpe extremadamente sensible. En este caso la caída de la ciudad en manos 
británicas significó un corte en el comercio americano-peninsular, pues esta ciudad y este 
puerto, dada su excepcional situación estratégica, era escala obligada de todo el sistema 
comercial intraimperial. Ya en el siglo XIX, sería alrededor de Cuba y por Cuba que los 
Estados Unidos iniciarían su expansión continental, en una guerra que interrumpía el 
destino del enfrentamiento políticomilitar entre los independentistas cubanos y la Corona 
española. Esta guerra de 1898 marcaría profundamente la historia de España y de Cuba a 
todo lo largo del siglo que concluye. 
En otros muchos sentidos, fueron claramente observables en la Isla, a través de 
distintas etapas, signos que indicaban la caducidad de ciertas expresiones sociales, 
económicas y de pensamiento. Fue la colonia cubana la que poseyó la máquina de vapor en 
sus ingenios antes de que la utilizaran las textileras catalanas o cualquier otra región de 
América Latina; el ferrocarril recorrió los campos cubanos apenas cinco años después que 
el de la línea Manchester-Liverpool, y también antes que en su metrópoli y el resto de 
Ibero-América. Las paradojas de esta sociedad, ganadera primero, azucarera después, de 
esclavos y con una masa de campesinos que de ningún modo es característica de los 
modelos coloniales anglo-franceses de las Antillas produjo un extraño y difícil proceso 
histórico, en el cual no siempre lo más visible es lo que explica la intensidad de los cambios 
que se producen. 
En el aspecto religioso, no podía ser excepción, una sociedad caracterizada por sus 
libérrimas costumbres y por una autovaloración que, en no pocas ocasiones, rompía los 
cánones de Castilla. La intensidad y las expresiones del sentimiento religioso no 
encontraron manifestaciones propias en las formas en que, comúnmente, suele reflejarse en 
los libros de historia que, obviando la singularidad de determinados procesos, tienden a las 
generalizaciones demasiado abstractas. 
Igualmente singular es la historia de la Iglesia en Cuba. Y lo peor de todo es que en la 
actualidad, realmente, aún no conocemos esa historia. Entre los temas priorizados por la 
historiografía nacional no es posible hallar espacios considerables consagrados a la historia 
institucional de la Iglesia, y mucho menos a las expresiones de religiosidad típicas de los 
primeros siglos coloniales. De este modo, ya que el rol desempeñado por la percepción 
religiosa de la realidad insular, a través del prisma de una sociedad en busca de su propia 
identificación con el entorno natural, es uno de los más importantes de la época que sigue a 
la conquista y colonización, y ya que son los conventos los centros fundamentales de 
formación de un clero plenamente identificado con las aspiraciones de esta sociedad, son 
prácticamente desconocidas las historias de las órdenes religiosas de más antiguo arraigo en 
el país, tales como los dominicos y los franciscanos. Mucho más profundo se hace este 
desconocimiento cuando se trata de órdenes cuyos asentamientos fueron mucho más 
tardíos, como es el caso de la Compañía de Jesús. Y todo ello, no obstante haber 
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correspondido a la Ciudad de La Habana desempeñar extraños roles en la historia 
americana del instituto fundado por Ignacio de Loyola. 
En relación con determinados hechos de esta historia, La Habana resultó una 
población privilegiada. Por su puerto entraron los primeros ignacianos que llegaban a los 
dominios americanos de España. Serían sus costas, sus fortalezas y sus palacios la última 
visión americana de los jesuitas expulsados en 1767. Y, sintomáticamente sería La Habana 
una plaza muy difícil para el asentamiento de los jesuitas en ella. Hacia España, o hacia 
Nueva España, viajaron numerosos miembros de la Compañía sin que pudiesen tener un 
destino definitivo en la ciudad. Esa inestabilidad sólo es comprensible en la medida en que 
lo sean las propias características de la sociedad criolla insular. Una vez establecidos, su 
progreso en lo económico y su función en el conjunto social tienen un marcado sello que 
los distingue nítidamente hacia el interior de esta propia sociedad. Cuando los expulsan, lo 
que hicieron, tanto como lo que dejaron de hacer constituyen elementos de cierta 
importancia para explicar determinados aspectos de la formación de la sociedad nacional en 
Cuba. 
El extrañamiento de los jesuitas fue sin dudas un hecho motivado por razones ajenas 
a la sociedad insular, que sorprendió tanto a las autoridades civiles y militares como a los 
propios expulsados. Pero La Habana fue mucho más que una población en la que 
residieron, predicaron y educaron los jesuitas y de donde fueron arrancados; fue la única 
ciudad de América que acogió y mantuvo, durante un tiempo, a los ignacianos de todo el 
continente que partían hacia Europa. Fue la gran cárcel tropical de aquellos hombres que 
habían llevado el emblema de San Ignacio por todo el continente. 
En estas breves líneas, a modo de presentación, perseguimos el objetivo de presentar 
las razones por las que hemos decidido adoptar en este trabajo una estructura que sirva 
para dar todo el vigor y riqueza a lo que significó verdaderamente la expulsión de los 
jesuitas de la Isla. Vinculándola con la realidad de la sociedad insular, no sólo 
contemporánea al momento de la expulsión, sino con aquella que condiciona las relaciones 
que durante largo tiempo es posible observar entre la Compañía de Jesús y el mundo criollo 
de Cuba. Relaciones tensas, difíciles en algunas etapas, preñadas de intentos por atraer a los 
jesuitas a Cuba y al mismo tiempo de oposiciones emanadas de determinados sectores de 
esta misma sociedad. Ello nos ha guiado a la necesidad de comenzar por el trazado de una 
historia que aún, en muchos de sus aspectos, no ha sido escrita. La historia de la Compañía 
de Jesús en sus relaciones con Cuba, desde fecha tan temprana como la segunda mitad del 
siglo XVI, es la única que puede brindar las claves para la comprensión de las 
peculiaridades con que se presenta el extrañamiento de los jesuitas de la Isla y las posibles 
repercusiones que este hecho tuvo en las distintas esferas de la vida de la sociedad colonial 
cubana. Pretendemos valorar las dificultades, los diferendos, los esfuerzos y las 
frustraciones del lento proceso que llevó en definitiva a la afirmación de la Compañía en la 
Isla. Más aún, pretendemos demostrar el papel jugado por Cuba en tan significativo 
acontecimiento de la historia americana, como lo fue la expulsión de los jesuitas. 
Partiendo de estos criterios y de estas intenciones, hemos preferido, en vez de 
ceñirnos a una periodización de la historia jesuita en Cuba que pudiera haber servido de 
soporte a la estructura de esta obra, insertar la problemática de los ignacianos dentro de 
determinados contextos que marcan grandes etapas de la historia de la Cuba colonial. Lo 
advertimos de inicio, porque es posible que llamen la atención ciertos contextos de época, 
que hemos introducido deliberadamente para completar la visión de la evolución de la 
Compañía en Cuba y sin los cuales sería difícil comprender los rasgos del proceso y las 
consecuencias que tuvo, para la Isla y muy particularmente para la Iglesia, la alternativa 
presencia, ausencia y retorno de los jesuitas. 
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Las fuentes con que es posible contar para un trabajo de este tipo son esencialmente 
cubanas y españolas. El Archivo General de Indias atesora, de modo particular en el fondo 
Audiencia de Santo Domingo, una rica información concerniente a la gestación y desarrollo 
de las instituciones jesuitas en Cuba. Lo mismo ocurre con el Archivo Histórico Nacional 
de Madrid, que permite el acceso a importantes fuentes vinculadas con la actividad 
económica y la situación de los jesuitas durante su estancia en La Habana. 
No han sido éstos, sin embargo, los puntos de apoyo documental de mayor relieve. 
El Archivo Nacional de Cuba conserva, si bien ya incompletas y en parte deterioradas, 
importantes fuentes documentales relacionadas con la expulsión, con las propiedades, 
alhajas e, incluso, los libros que se encontraban en la biblioteca del colegio jesuita de La 
Habana. Las actas del Cabildo habanero constituyen una notable fuente de información 
complementaria, que ilustra la posición de las autoridades municipales en las distintas 
etapas en que se trató de la fundación de un colegio de la Compañía en La Habana. 
En este sentido, resulta aún más importante la colección de documentos que se 
conserva en la Biblioteca Nacional José Martí, de la ciudad de La Habana, en cuyos fondos 
manuscritos se halla gran parte de la papelería burocrática generada por la estancia en la 
capital cubana de los jesuitas en tránsito hacia Europa. Se trata particularmente de 
documentos elaborados por la Intendencia General de Ejército y Hacienda, que 
pertenecieron al notable bibliógrafo cubano Antonio Bachiller y Morales. 
Lamentablemente, una gran parte de ellos se halla en un precario estado de conservación 
que hace temer por su propia utilidad en empeños futuros de investigación sobre esta 
temática. Por esta razón hemos incluido, al final de este trabajo, un grupo de documentos 
de esta colección, para rescatar algo de una información que en breve puede perderse, y que 
permite un acercamiento a distintas aristas de los momentos finales de los jesuitas 
americanos en el último punto de su permanencia en el Nuevo Mundo. 
En cuanto a la bibliografía existente, es relativamente abundante, aunque en no 
pocos casos contiene errores que en este trabajo hemos procurado subsanar. Con 
frecuencia, de una fuente única, como puede serlo el padre Francisco Javier Alegre, 
desprenden su información otros autores que continúan manteniendo errores. No son 
pocos los textos que ofrecen información dudosa, que mediante otras consultas ha sido 
posible precisar. En esta dirección se ha concretado una parte importante del esfuerzo 
plasmado en estas páginas. En otros aspectos, sin embargo, se mantienen lagunas 
importantes de información que abren perspectivas para futuras investigaciones. 
Un último comentario al lector. Es deseable comparar la historia que aquí se recoge, 
con la de la Compañía en otras regiones americanas. Quizás, con esta práctica, sea posible 
apreciar con mayor nitidez lo que conforma la diferencia y los rasgos singulares de la 
historia de la Compañía de Jesús en Cuba. 
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CAPÍTULO I 
LOS ORÍGENES 
LOS INICIOS DE LA SOCIEDAD CRIOLLA Y EL PROBLEMA DEL ASENTAMIENTO 
JESUITA (1566-1680) 
Los dos primeros siglos de la historia colonial cubana pueden observarse -y de hecho 
han sido observados- a través de prismas muy diversos. Para nosotros, sobre todo desde 
mediados del siglo XVI, constituyen más que nada el período en que van tomando forma, 
lenta y dificultosamente, los elementos de la sociedad criolla en Cuba, que cristalizaría en lo 
fundamental en la frontera de los siglos XVII y XVIII. 
Por sociedad criolla -término que puede prestarse a interpretaciones un tanto 
ambiguas- entendemos un conjunto social que, sin cuestionarse aún la integridad de la 
hispanidad como concepción político-ideológica -y en lo esencial religiosa- adquiere rasgos 
económicos, sociales, culturales, religiosos, de mentalidad e incluso físicos que la 
diferencian substancialmente de la sociedad que constituye su referente transoceánico. Al 
mismo tiempo, estas diferencias funcionan como elementos de cohesión del nuevo 
conjunto social en los marcos de un espacio geográfico que ha sido, o está siendo, 
asimilado en función de intereses que esa comunidad va conformando. El proceso de 
formación de sociedades de este tipo es inherente a todas las colonias americanas de 
España a partir de elementos comunes en su origen, pero con una notable diferenciación 
por regiones, que responde tanto a las particularidades de la estructuración social anterior a 
la conquista y a las potencialidades productivas de cada territorio, como a la posterior 
evolución de circunstancias y condicionamientos específicos. 
En el caso de Cuba, la conformación de la sociedad criolla está asociada a perfiles 
socioeconómicos y culturales muy peculiares que nos interesan en esta obra en cuanto 
contexto en que se insertan, por más de un siglo, los intentos de fundar colegio e iglesia 
jesuitas en Cuba y sus sucesivos fracasos. Todos estos intentos, hasta el siglo XVIII, van a 
girar en torno a La Habana, capital de la Isla e importante punto estratégico de la 
concepción imperial. Estos elementos podrían por sí solos ser suficientes para suponer y 
explicar un interés hacia la ciudad por parte de la Compañía de Jesús, pero sin dudas no 
brindan respuestas a una interrogante opuesta, precisamente la de por qué durante tanto 
tiempo no fue posible el establecimiento jesuita. Las claves no se hallan en una poderosa y 
única causa, sino en una interrelación se factores de incidencia desigual. La mayor o menor 
influencia de alguno de estos elementos es dado establecerla sólo en ciertos períodos. En 
cambio, la visión global del estado de la sociedad criolla, en particular la habanera, da la 
posibilidad de esclarecer determinados vínculos del problema del asentamiento jesuita con 
el contexto insular de la época, sus prioridades, los obstáculos que era necesario salvar y el 
alcance real de la influencia de la Compañía en Cuba. 
Al referirnos al “problema jesuita” no tenemos en cuenta una situación conflictiva 
expresada en el tiempo con mayor o menor agudeza, al modo en que se presentaron en las 
relaciones de la Compañía con otras órdenes, con el clero secular o con las autoridades 
civiles en otras posesiones españolas. Primero, porque estas tradicionales confrontaciones 
no alcanzaron en Cuba agudeza notable excepto en algunos momentos del siglo XVIII. 
Segundo -y ya esto explica algo de lo anterior- porque la mayor parte de la historia de la 
Compañía de Jesús en Cuba, en los siglos XVI y XVII, es la historia de su ausencia, o más 
bien, de una aspiración perdurable que demoró mucho en materializarse. De una forma u 
otra, esto ha sido percibido por todos los autores que han tratado el tema. Podría tentar, 
dado el interés fundamental en este caso -el de las implicaciones que tuvo en Cuba la 
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expulsión de los jesuitas en 1767-, referir de manera muy sucinta todo lo relacionado con 
los siglos XVI y XVII. Pero en realidad, lo que hemos dado en llamar el “problema jesuita” 
en Cuba, o sea, la conformación de un interés muy específico en una parte de la oligarquía 
habanera por atraer la Compañía a la ciudad y las circunstancias que pueden explicar los 
continuos fracasos y en definitiva el tardío asentamiento, toman su origen en la segunda 
mitad del siglo XVI y van adquiriendo nuevos matices a medida que evoluciona la sociedad 
colonial. El siglo y medio “perdido” por los jesuitas en Cuba es primordial para 
comprender por qué la expulsión decretada por Carlos III tuvo en la Isla repercusiones 
diferentes a las que pueden constatarse en otras regiones del continente americano. 
 
1. Cuba en los siglos XVI y XVII: La especificidad de La Habana 
a) Economía, demografía y estructuración social 
Cuando los primeros misioneros de la Compañía de Jesús arriban a la villa de San 
Cristóbal de La Habana1, en la séptima década del siglo XVI, no se habían desplegado aún 
a plenitud las circunstancias que la convertirían, al decir del Obispo Santiago José de 
Hechavarría -siglo XVIII- en “el emporio y la cabeza precisa y natural de la Ysla”2. 
Comenzaban sin embargo a perfilarse las diferencias entre la población asentada en la bahía 
que se llamó durante un tiempo de Carenas y el resto de los primitivos núcleos 
poblacionales fundados por los conquistadores. Por otra parte, el propio estado de la villa 
hacia esta época, que puede aún considerarse gestacional, era ya fruto de una relativamente 
breve pero turbulenta etapa que dejó planteadas las problemáticas fundamentales para la 
subsistencia de toda la colonia. La etapa a que hacemos referencia es la que ha sido 
identificada como ciclo del oro. 
A grandes rasgos se pueden diferenciar dos ciclos fundamentales de la actividad 
económica en Cuba durante los siglos XVI y XVII. El ciclo de la minería aurífera se 
extiende desde inicios de la conquista hasta la década del 40 de la primera centuria. El 
segundo, que abarca todo el resto del período, se origina en el proceso mediante el cual la 
ganadería fue imponiéndose sobre la imposible, en Cuba, variante minera. Este vuelco, por 
mucho el más importante del siglo XVI cubano, sentó las bases en que descansaría el 
proceso de formación de la sociedad criolla y también, en principio, el núcleo esencial de 
los conflictos económicos y sociales, incluso durante buena parte del siglo XVIII. 
El ciclo del oro, en su efímera existencia, tuvo como pilares básicos la búsqueda y 
explotación de ese metal, el sistema de repartición de indios conocido como encomienda y el 
desarrollo de una agricultura de subsistencia con las mercedes -por otra parte sin 
basamento jurídico- de solares y tierras de labor3, como forma de apropiación de la tierra. 
                                                 
1 La villa de San Cristóbal de La Habana no recibe el título de ciudad hasta el año 1592, por Real Cédula 
de 20 de diciembre. 
 2“Proyecto del Ilmo. Sr. Santiago José de Hechavarría, fechado en Madrid a 16 de julio de 1777 para 
erigir la Catedral de San Cristóbal de La Habana”. En: LE ROY Y CASSÁ, Jorge. Historia del Hospital San 
Francisco de Paula. La Habana, 1958. 
 3 Los solares eran cedidos en las villas, y en ellos se levantaba la vivienda del beneficiado. Las tierras de 
labor, por su parte, se hallaban en los terrenos que circundaban la población y se utilizaban para cultivos de 
subsistencia y cría de ganado. Pronto comenzaron a conocerse como estancias. En estas unidades mixtas de 
producción podía encontrarse cultivos originales de la tierra, como la yuca, junto a otros importados de 
Europa. A diferencia de lo ocurrido en Nueva España y Río de la Plata, donde el término varió su significado 
para pasar a denominar las haciendas ganaderas, en Cuba se mantuvo la acepción original de forma de 
explotación del suelo bajo el control de los vecinos españoles. 
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Hacia la década del 40 los dos primeros se hallaban sumidos en una profunda crisis, 
imposible de superar y el último seriamente amenazado. Al finalizar, el ciclo del oro dejó 
como saldo la ausencia de una organización económica y social, una profunda 
desarticulación demográfica, el aislamiento y estancamiento de las poblaciones y la 
presencia en estas esferas de elementos cuyas posibilidades estructurales se perfilaban, en 
general, sólo a largo plazo. Si algunas de las villas, como La Habana y San Salvador de 
Bayamo se hallaron en mejor situación, ello se debió a circunstancias particulares a las que 
haremos referencia más adelante. 
Aunque en ocasiones se ha considerado la organización inicial de la colonia como 
una estructura temporal, nacida de las necesidades del tránsito a la conquista del continente 
y del comercio intracaribeño, parece más acertado considerarla dentro de la variante de 
población por vecindad aplicada con amplitud en las posesiones americanas de España. La 
intención de la Corona era la de crear núcleos poblacionales estables con una organización 
similar a la existente en la Península. Este es un aspecto ampliamente tratado, así como las 
contradicciones con las que tropezó esta concepción, respaldada por la legislación 
metropolitana, al no corresponder a los objetivos inmediatos de los conquistadores. La 
fundación de las primeras villas y la concesión del status de vecino, con casa propia, 
derecho a poseer tierras para labores agrícolas, elegir y ser elegido para los cargos de la 
municipalidad, indica claramente que se intentó propiciar el sedentarismo de los núcleos 
poblacionales. En la etapa inicial, sobre todo en las Antillas y en particular en Cuba, este 
objetivo no se logró. El conquistador de fila dejaba España no sólo en busca de revertir su 
situación económica, tras la quimera del oro americano. Iba también en busca de un 
mundo totalmente nuevo en que pudiera violentar el ordenamiento social tradicional, 
individualmente, rompiendo barreras económicas, sociales, culturales, sexuales incluso. No 
subvertir el ordenamiento, sino acomodarlo a su gusto. No en balde resuena con insistencia 
en los informes y correspondencia de las autoridades coloniales que cruzando el Atlántico, 
todos se daban por señores e hidalgos. Esta peculiaridad, digamos de la mentalidad del 
conquistador de fila, hizo muy difícil en el período de violenta expansión del imperio 
consolidar núcleos estables de poblamiento. Mucho más, cuando la realidad del territorio y 
la pérdida de importancia de los primeros centros de la empresa conquistadora hacían 
peligrar el logro de sus aspiraciones. 
En efecto, la ausencia de reservas importantes de oro en Cuba se puso de manifiesto 
con bastante rapidez. Entre 1516 y 1530, años de notable actividad extractiva, el aporte de 
Cuba al total del oro obtenido en las Antillas fue sólo de un 20 %, muy por debajo de La 
Española y Puerto Rico4. En 1544 el gobernador Juanes Dávila informaba que en Cuba “ya 
no se descubre mina de oro ni se puede hallar”5. A ello se sumaba la catastrófica 
disminución de la fuerza de trabajo con que se contaba para esta actividad. Si al momento 
de la conquista, según estimados recientes6, la población nativa de Cuba debía oscilar 
alrededor de los 200 000 habitantes, la violencia conquistadora, el régimen de trabajo en las 
encomiendas, la destrucción de los lazos de consanguinidad y otros factores de índole 
psicológica y cultural provocaron una brusca desarticulación demográfica. Hacia 1525 
sobrevivía sólo una cuarta parte, y en 1555, unos 3 9007. Esta situación puso en crisis el 
                                                 
4 MARRERO, Leví. Cuba. Economía y Sociedad. Madrid, Editorial Playor S. A. , 1974, t. II, p. 20. 
5 Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, conquista y organización de las antiguas posesiones españolas 
en ultramar. Segunda Serie. Madrid, Real Academia de la Historia, t. VI. p. 203.  
6 Cfr. Instituto de Historia de Cuba. Historia de Cuba. La Colonia: evolución socioeconómica y formación nacional. 
De los orígenes hasta 1867. La Habana, Editora Política, 1994, t. I. p. 11.  
7 PÉREZ DE LA RIVA, Juan. “Desaparición de la población indígena de Cuba”. Revista de la Universidad 
de La Habana, no. 196-197, marzo 1972, pp. 70-80.  
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sistema de encomiendas, que no obstante los colonizadores se resistieron durante un 
tiempo a abolir8. Pero el problema, más que de legislación, era de imposibilidad práctica. La 
minería del oro y la encomienda habían agotado su ciclo. En cuanto a los objetivos de los 
colonizadores, habían convergido: casi no había oro y casi no había indios. Y lo último 
hacía peligrar, a comienzos de la década del 40 del siglo XVI, las actividades agrícolas de 
subsistencia. Desde fecha temprana se intentó suplir el déficit de fuerza de trabajo trayendo 
a Cuba indios de otras islas y esclavos negros, pero su incidencia no fue suficiente para 
invertir la tendencia económica y demográfica. En el caso del esclavo africano, fue utilizado 
inicialmente en los servicios y la construcción, luego también en la minería. Su presencia 
etno-cultural y social se haría notable desde esta época, sobre todo en la vida habanera. De 
cualquier modo, en una población poco numerosa, hacia 1544, de acuerdo con los 
incompletos datos que brinda de su visita el Obispo Sarmiento, los esclavos negros 
constituían el 29 % del total9, sin contar los que gozaban de otra condición. 
Pero aunque la elevadísima mortalidad de la población aborigen es la causa principal 
de la desarticulación demográfica, el mayor peligro para el futuro del territorio, en cuanto 
colonia, provenía del éxodo de los primitivos colonizadores hacia el continente, que no 
pudo ser superado por el establecimiento permanente de nuevos inmigrantes. En los años 
iniciales, la población de españoles en la Isla se estima en unos 3.000 habitantes, pero el 
paso a la etapa continental de la conquista provocó muy pronto fuertes succiones 
demográficas. La conquista de México fue una empresa de repercusiones negativas a corto 
plazo para la economía y el poblamiento de Cuba. Con Hernán Cortes marchó una parte 
considerable de los primeros colonizadores, así como en la expedición que contra él envió 
Diego Velázquez al mando de Pánfilo de Narváez. Muy pocos regresaron. Otro tanto 
ocurrió cuando Hernando de Soto partió de La Habana a su desafortunada aventura 
floridana. Junto a ellos marchaban bastimentos, caballos, armas e indios en rol de 
escuderos. En 1544, teniendo en cuenta las poblaciones que el Obispo Sarmiento no visitó, 
habría unos 200 vecinos españoles en todo el territorio10, unos 1.000 individuos en total 
según la relación, generalmente aceptada, de 5 miembros por familia. o lo que es igual, una 
reducción superior a un 66 % en algo más de 30 años. 
La conquista de México tuvo además otro significado para las poblaciones de la Isla. 
En la fundación de las primeras villas se tuvo en cuenta, además de la existencia de oro en 
sus cercanías, la abundancia de mano de obra aborigen y la proximidad de fuentes de 
abasto de agua, la facilidad para las comunicaciones con La Española y a través de ella con 
España. Estas relaciones facilitaron el surgimiento de un área de comercio intracaribeño en 
la que los escasos excedentes de la agricultura de subsistencia encontraron una vía de 
comercialización que generó ingresos adicionales para los vecinos. Todo este sistema 
recibió un duro golpe cuando, a raíz del éxito de Cortes en México, comenzó la 
reestructuración de las rutas de comercio marítimo entre América y España. El cambio 
esencial consistió en un desplazamiento de éstas hacia el norte que hizo decaer 
aceleradamente la importancia de La Española y provocó el aislamiento de los núcleos 
poblacionales de Cuba. A las dificultades señaladas con anterioridad para el desarrollo de la 
colonia se sumó entonces la marginación de la mayor parte de las villas de las vías 
principales del comercio intraimperial. Todo esto no tardó en reflejarse en una situación de 
                                                 
8 En Cuba la legislación al respecto en las Leyes Nuevas de Indias de 1542 fue aplicada sólo una década 
después de su promulgación.  
9 “Carta del Obispo Sarmiento al Emperador, dando cuenta de la visita hecha á las villas é iglesias, y del 
estado en que se hallan”: PICHARDO, Hortensia. Documentos para la Historia de Cuba. La Habana, Editorial 
Pueblo y Educación, 1986, t. I, pp. 96-102.  
10 Ibídem.  
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profundo estancamiento en la cual el cambio de orientación económica se convirtió en una 
necesidad elemental de supervivencia. 
Durante el ciclo del oro se habían desarrollado de manera embrionaria elementos 
cuyas posibilidades estructurales se perfilaban a largo plazo, pero que permitieron el 
comienzo del lento proceso de reversión de estas tendencias ya a mediados del siglo XVI. 
Entre ellos cabría destacar los rudimentos de una agricultura de tipo comercial. Se conservó 
la cultura aborigen del tabaco, al tiempo que el europeo, primero en América y luego en el 
Viejo Mundo, cedía un espacio entre sus vicios, a los deleites de esta hoja. También se 
introdujo el cultivo de la caña de azúcar. Por otra parte, se conservaron reducidos núcleos 
de españoles que garantizaron la subsistencia de las villas. Sobra la base de esta 
permanencia comenzó el proceso de formación de las oligarquías originales, cuyo arraigo 
tuvo en estos primeros tiempos dos momentos distintivos: la aparición de una primera 
generación de criollos, nacidos en la Isla y la diferenciación de un grupo que comienza a 
detentar el control de los órganos locales de poder, los cabildos, y la posesión efectiva de 
las mejores tierras. Esto último es un reflejo de la revalorización de la tierra como elemento 
otorgador de status social en el contexto de una reorientación económica hacia la 
ganadería. 
El despoblamiento constituía un obstáculo al desarrollo de variantes económicas que 
exigían un potencial laboral relativamente elevado. La opción ganadera, en cambio, no 
exigía una fuerza de trabajo numerosa ni gastos considerables. El ganado vacuno y porcino, 
introducido en Cuba por Diego Velázquez, se integró en un comienzo a la economía de 
subsistencia, pero su fuga frecuente hacia montes y sabanas provocó la aparición de un 
ganado cimarrón que se reprodujo con rapidez. Esto propició que en la segunda mitad del 
siglo XVI, más que criar, se monteara el ganado salvaje, principal recurso económico. A lo 
anterior hay que añadir la abundancia de tierras no ocupadas, con lo cual se explica que las 
condiciones estaban dadas para la conversión de la ganadería, en plazos relativamente 
cortos, en la actividad económica fundamental de la colonia. A pesar de las diferencias 
regionales y el desarrollo de otras variantes productivas, el proceso de estructuración de la 
sociedad criolla cubana va a girar en general en torno a la ganadería. 
Las principales perspectivas de la producción ganadera estuvieron en la obtención de 
cuero, carne y sebo, para el consumo de una población poco numerosa aún, pero sobre 
todo por las posibilidades de su comercialización. Uno, por la vía legal y prometedora que 
en el caso habanero creaba la estadía y el abastecimiento de las flotas; dos, porque 
conformaron las bases del comercio ilegal o de rescate que jugó un papel importante en la 
vida económica y sociocultural del resto de las poblaciones de la Isla. A él debió su 
florecimiento la villa de San Salvador del Bayamo, en el oriente del país, que utilizando el 
curso del río Cauto mantuvo un activo contrabando con los piratas, corsarios y bucaneros 
que poblaron las aguas del Caribe. Puerto Príncipe y Sancti Spíritus combinaron sus 
posibilidades de comunicación con La Habana y Bayamo para participar de ambas 
modalidades de comercio. 
La evolución de la propiedad sobre la tierra en la época va a estar muy vinculada a los 
cambios que se producen. Diego Velázquez repartió tierras entre los primeros 
conquistadores, y de hecho esta facultad, no otorgada expresamente, fue reconocida por la 
Corona, que enviaba individuos recomendados con la indicación a Velázquez de 
concederles tierras. También repartieron tierras en este período los cabildos de las villas, 
arrogándose privilegios que Carlos I intentó erradicar en 1520, mediante una Real Provisión 
en la que ordenaba que en lo adelante los cabildos y gobernadores “...no puedan hacer ni 
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hagan el dicho repartimiento de solares ni tierras algunas sin que tengan expreso 
mandamiento e comisión nuestra para ello...”11(sic) 
Sin embargo, las concesiones de tierras por los cabildos continuaron, lo que puede 
constatarse en las Ordenanzas redactadas por el oidor Alonso de Cáceres para La Habana 
en 157312. 
Las mercedes de tierras hechas durante la primera mitad del siglo XVI eran de 
dimensiones poco considerables y respondían a la concepción del desarrollo de la minería 
aurífera como principal medio de obtención de riquezas. Pero la readaptación ganadera 
trajo profundas transformaciones en el sistema, que se producen con ritmos y en 
condiciones diferentes en todos los núcleos poblacionales existentes. En esencia, si antes la 
posición social estaba avalada por la cantidad de indios encomendados que poseía un 
individuo, el cambio desplaza este criterio hacia la extensión de las tierras apropiadas. La 
concentración de grandes extensiones de tierra en manos de pequeños núcleos de vecinos, 
generalmente colonizadores que no marcharon al continente, se halla en la base de la 
conformación de las oligarquías originales. En La Habana, por ejemplo, destaca el caso de 
clanes como los Rojas y los Recio, que utilizaron el control que ejercían sobre el cabildo 
para monopolizar paulatinamente la propiedad de la tierra. Por este medio reafirmaron su 
dominio sobre las capas de no poseedores, y trataron de excluir a los recién llegados, 
incluyendo a los funcionarios de la Corona -aunque a los más encumbrados con frecuencia 
se les abría la posibilidad de acceso a la tierra, pero con motivaciones muy concretas- y a los 
comerciantes que se establecían en la ciudad, a veces por largos períodos y hasta 
definitivamente13. 
Desde el punto de vista de la colonización efectiva del espacio insular, el desarrollo 
de la ganadería no va a significar poblamiento. Vastas extensiones de tierra, habitadas sólo 
por ganado, van a ser características de los campos cubanos durante los dos primeros siglos 
coloniales. Las villas, ubicadas cerca de las costas o vías fluviales importantes, van a ir 
asimilando las tierras inmediatas con suma lentitud, y en esto el rol fundamental es 
desempeñado por el avance de cultivos tales como el azúcar y el tabaco, con 
requerimientos diferentes a la ganadería. Como variante económica, estas culturas agrícolas 
se fomentaron sobre todo durante el siglo XVII, aunque con anterioridad también se 
cultivaban. 
En el caso de la caña de azúcar, no consta que se hayan fomentado ingenios con 
anterioridad a la década final del siglo XVI, a partir de los privilegios otorgados a los 
productores de azúcar de Cuba por Felipe II en 159514. En 1603 existían ya 31 propietarios 
                                                 
11 A. G. I. Indiferente General. , 420, Libro 8, folios 261-262.  
12 “Ordenanzas para el cabildo y regimiento de la villa de la Habana y las demás villas y lugares de esta isla 
de Cuba, que hizo y ordenó el ilustre Sr. Dr. Alonso Cáceres, oidor de la dicha audiencia de la Ciudad de 
Santo Domingo, visitador y juez de residencia de esta isla”. PICHARDO, Hortensia. Op. cit. , p. 114. En la 
disposición no. 64 dice: 
“64. Quelos sitios y solares para casa, y asientos para estancias y hatos de vacas, y yeguas y criaderos de 
puercos y de otros cualquier ganado y grangerías, se pidan en el cabildo de esta villa, y en los demas cabildos 
de esta isla, cada uno en su jurisdicción, como lo han dado y concedido siempre hasta aquí, desde que esta Isla se 
descubrió...” (el subrayado es nuestro).  
13 Las actas del cabildo habanero muestran, para los años 1568-1578, 148 solicitudes de fundos para el 
fomento ganadero, un promedio de 14. 8 % por año. Para el mismo período las solicitudes de estancias de 
labor sumaron 57, o sea, 5. 7% como promedio anual. Cfr. Archivo del Museo de la Ciudad de La Habana. 
Actas Capitulares del cabildo de La Habana, años correspondientes.  
14 Instituto de Historia de Cuba. Op. cit. , p. 119.  
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de ingenios ubicados en las cercanías de La Habana15. En el caso habanero, en específico, el 
enfrentamiento que contrapuso a productores azucareros y ganaderos dio inicio, ya hacia 
mediados del siglo XVII, al cuestionamiento de la estructura dominante en la tenencia de la 
tierra. 
En el caso del tabaco, fue otra de las actividades económicas importantes durante el 
siglo XVII, y los vegueros, como grupo social en definición, también entraron en conflicto 
con los señores de hatos. Hacia mediados de siglo comenzó a manifestarse cierta 
parcialidad de la Corona en esta controversia a favor de los vegueros. Así, en 1659, el 
Gobernador Juan de Salamanca consideró válida y legal la ubicación de vegas de tabaco en 
las márgenes de los ríos Agabama, Caracusey y Arimao, que era cuestionada por los 
hacendados ganaderos como irrupción en sus propiedades16. Pero si los vegueros pudieron 
contar en determinadas ocasiones con el apoyo de los más altos funcionarios coloniales, 
esto se debió a causas muy específicas. Primero, las posibilidades comerciales del tabaco ya 
comenzaban a ser manejadas en la Corte como una vía de considerables ingresos al erario. 
Segundo, el apoyo a los vegueros en este caso se inscribe en las acciones que ya por 
entonces perseguían contrarrestar el poder económico de las oligarquías locales, y la 
independencia de acción que esta solvencia les daba. Por otra parte, no es posible olvidar 
las implicaciones socio culturales del fomento tabacalero, que además de constituir un 
modo de colonización efectivo de la tierra, se nutría de una inmigración blanca, católica, 
española y apta para conformar un campesinado que la producción azucarera, por sus 
características y requerimientos en cuanto a la fuerza de trabajo, no podía aportar a la 
sociedad colonial. 
Desde mediados del siglo XVI se observa una primera etapa de estabilización de los 
núcleos poblacionales, a partir de la cual comienza un crecimiento moderado, pero 
sostenido, que se convierte en rasgo permanente del panorama demográfico cubano del 
siglo XVII. Las familias de mayor antigüedad de la Isla, que no marcharon al continente, 
resultaron las mayores beneficiarias de la reanimación económica que generó la ganadería, y 
sus raíces en el territorio se afianzaron. 
Hacia 1570, durante la visita eclesiástica realizada por el Obispo Juan del Castillo, el 
prelado constató la presencia, en los diez núcleos poblacionales de la época -Baracoa, 
Santiago, Los Caneyes, Bayamo, Puerto Príncipe, Trinidad, Sabana de Vasco Porcallo, 
Sancti Spíritus, La Habana y Guanabacoa-, de 225 vecinos españoles17 -teniendo en cuenta 
que para Bayamo señala más de 70, y para La Habana más de 60-, lo cual reporta un 
incremento de alrededor de un 11 % respecto a lo informado por Sarmiento en 1544. Este 
incremento es poco significativo y muestra el escaso monto de la inmigración europea en 
esos 25 años, pero también es un índice de la disminución de las sangrías demográficas. Por 
otra parte, Castillo menciona 297 indios casados. Esta referencia resulta de interés, pues en 
los documentos posteriores prácticamente desaparecen los indios como grupo definido. En 
la misma relación del Obispo se les equipara en el status de vecinos con los españoles, y 
más tarde a los sobrevivientes se les incluiría en los padrones generales de población, sin 
diferenciarlos. Resulta lógico suponer que esos núcleos aborígenes habían logrado por fin 
asimilar, en cierta medida, los patrones culturales hispanos, y en su evolución posterior el 
proceso de mestizaje hará desaparecer definitivamente los grupos étnicos originales de la 
                                                 
15 MARRERO, Leví. Op. cit. , t. 4. p. 13.  
16 Instituto de Historia de Cuba. Op. cit. , pp. 141-142.  
17 “Testimonio de la visita que hizo a su diócesis Juan del Castillo, Obispo de Cuba”. Academia de la 
Historia de Cuba. Papeles existentes en el archivo General de Indias relativos a Cuba y muy particularmente a La Habana. 
La Habana, 1931, t. II. , pp. 217-226.  
 13 
Isla. Si para los mencionados por Castillo utilizamos la relación de familia de 5 miembros, 
se obtendría un total de 1485 indios avecindados, superior a los 1000 que según Irene 
Wright, quedarían hacia 1550. Este incremento es posible, tras haber desaparecido el 
sistema de encomiendas por las Leyes Nuevas de 1542, aplicadas en Cuba una década más 
tarde y desarrollarse, junto a la vecindad en las villas de españoles, la variante de 
asentamientos netamente indígenas, como Guanabacoa y los Caneyes. 
A lo largo del siglo XVII va a predominar un franco crecimiento de la población, a 
partir de polos de incremento bien definidos, entre los cuales La Habana resultó el más 
significativo, pero que se va a reflejar en general en tasas de crecimiento poblacional 
importantes para todos los núcleos de la Isla. Esta evolución respondió tanto a la 
expansión de la producción ganadera y al incremento de los beneficios que reportaba, 
como a la promoción de otros géneros productivos, en especial el azúcar y el tabaco, que 
condicionan la ampliación de las áreas geográficas asimiladas por el poblamiento. Con 
independencia de las características de las distintas zonas del país, el estado general era de 
franca recuperación. Un intento de censo realizado por las autoridades civiles durante el 
obispado de Juan de las Cabezas Altamirano (1602-1610) arroja una población de 5 546 
vecinos. Ya para entonces La Habana tenía un total de habitantes muy superior al de 
Bayamo, que marchaba en segundo puesto -3 000 La Habana por 1 500 la villa del Cauto- y 
que superaba al del resto de los núcleos poblacionales tomados en conjunto.18 Con el 
avance del siglo la posición de la capital de la Isla como centro económico y político se 
consolida. Si en 1544 contaba con el 20 % de la población libre de la Isla, en 1608 la 
proporción alcanza el 43 %, y hacia finales de la centuria llegó a alcanzar un 49 %. 
En 1689, sobre la base de los padrones elaborados por los curas de las iglesias 
parroquiales, el obispado estuvo en condiciones de enviar al Consejo de Indias una 
matrícula bastante detallada de las familias y personas existentes en las cuatro ciudades y 
siete villas con que contaba entonces el territorio insular, incluyendo además la población 
de ingenios, estancias, hatos y corrales. Los resultados fueron los siguientes: 
 
CIUDADES FAMILIAS PERSONAS 
La Habana 2 686 16 117 
Santiago de Cuba 463 3 035 
Trinidad 209 980 
Baracoa 107 390 
VILLAS 
  
Bayamo 591 4 180 
Puerto del Príncipe 482 2 939 
Sancti Spíritus 101 1 600 
San Juan del Cayo 104 686 
Santiago del Prado 72 373 
Caneyes 60 294 
Guanabacoa 400 2 365 
INGENIOS, ESTANCIAS, 
HATOS Y CORRALES 
  
Ingenios y Estancias de La Habana 297 564 
Matanzas 49 300 
                                                 
18 LEISECA, Juan Martín. Apuntes para la Historia Eclesiástica de Cuba, S. en C. , Talleres Tipográficos de 
Carasa y Cía, 1938, p. 48.  
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Guamuta  11 110 
Jaguaxamo 12 140 
Matanamó 38 280 
Santo Dopto 49 190 
Consolación 39 260 
TOTAL 5 770 34 803 
 
Fuente: A. G. I. Santo Domingo, no. 151. 
 
El incremento poblacional en Cuba en el período que analizamos tuvo, además del 
crecimiento vegetativo, un fuerte componente inmigratorio. La cuantía de los inmigrantes 
es muy difícil de precisar debido a lo disperso de la información disponible, pero es 
innegable que su contribución a la actividad económica fue considerable. Entre los 
vegueros, por ejemplo, es notable la presencia de inmigrantes procedentes de las Islas 
Canarias. Andaluces, castellanos, portugueses -entre 1580 y las primeras décadas del siglo 
XVII-, e individuos procedentes de otras regiones de América, completan en lo 
fundamental el cuadro del aporte peninsular o de su descendencia en las colonias al flujo de 
población hacia la Isla. 
En cuanto a los esclavos de origen africano, sometidos por entonces a una 
dominación de tipo patriarcal muy diferente a la explotación intensiva propia de las 
colonias de plantación inglesas y de las de otros estados europeos y del siglo XIX cubano, 
constituyen un tipo de inmigración forzada cuyo monto es también difícil precisar para esta 
época. No hay duda, sin embargo, de una tendencia constante a su incremento, vinculado 
sobre todo a las necesidades de mano de obra para las construcciones y otros trabajos 
duros en las poblaciones, así como al lento desarrollo de la producción azucarera. Limitada 
su entrada en los primeros tiempos por la reglamentación que exigía que fuesen cristianos y 
hubiesen residido en Castilla durante cierto tiempo, muy pronto esta actividad se liberalizó 
mediante el sistema de asientos, compromisos para la introducción de una cantidad 
determinada de esclavos a veces por varios años que la Corona contraía con particulares. El 
más importante de este tipo durante el siglo XVI fue el firmado con el portugués Gómez 
de Reynel en 1595. De los 38 250 que debía traer Reynel a América en un período de 9 
años, 18 000 serían ubicados según decidiera la Corona, con 500 anuales cuyo destino se 
distribuiría entre La Española, San Juan y Cuba. En total, 4 500 en 9 años, sin contar 
aquellos que el asentista podía vender por su cuenta en los mismos territorios. A la sombra 
de este asiento La Habana, en el último lustro del siglo XVI, recibió 800 esclavos.19 Hacia 
1609 la ciudad contaba ya con unos 5 000.20 
Pero la presencia de este componente étnico no se limitaba a la población esclava, 
pues en las condiciones de esclavitud doméstico-patriarcal que se desarrolló en Cuba existió 
un espacio para que un grupo relativamente numeroso -a juzgar por la documentación 
preservada- pudiera adquirir la libertad mediante concesión de sus dueños o comprándola 
ellos mismos. Estos negros, conocidos como horros, ocuparon lugares significativos en los 
servicios y en otras esferas. 
La sociedad que se conformó sobre la base de los procesos a que se ha hecho 
referencia era compleja y es difícil someterla a análisis que tengan por patrón los esquemas 
                                                 
19 VILA VILAR, Enriqueta. Hispanoamérica y el comercio de esclavos, Sevilla, Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos, 1977, anexo 2.  
20 A. G. I. Santo Domingo. Legajo 116, ramo 3.  
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clásicos europeos o de colonias de otro tipo. En términos generales, durante el período que 
nos ocupa es posible distinguir un sector dominante compuesto por la burocracia colonial, 
la oligarquía ganadera local y los comerciantes. Es preciso además tener en cuenta que esta 
etapa abarca tanto los procesos formacionales de cada uno de estos estratos como los de su 
posterior consolidación, y aunque ocurren de forma paralela, la correlación de fuerzas es 
muy variable, dependiendo en algunos aspectos de factores de la política colonial 
metropolitana, y no sólo de factores evolutivos insulares. Las fronteras entre estos grupos 
tampoco son inamovibles, y tanto funcionarios como comerciantes fueron en parte, y 
paulatinamente, incorporados al mundo del criollo a través de alianzas políticas y 
económicas, refrendadas con frecuencia por enlaces matrimoniales.21 
Las relaciones de subordinación en una sociedad de este tipo se expresan en una 
dualidad experimentada de modo más agudo por los estratos inferiores de la pirámide 
social. Por un lado, la autoridad del centro de poder propiamente colonial, personificada en 
los Gobernadores y Capitanes Generales, el aparato burocrático y la presencia militar. Por 
otro, las relaciones de subordinación que nacen de la evolución interna de la propia colonia, 
y que se expresan en la preponderancia económica y social de un grupo reducido que 
conforman las oligarquías locales. 
Los sectores subordinados de la sociedad cubana de los dos primeros siglos están 
compuestos por practicantes de los más diversos oficios, con frecuencia detentadores del 
status de vecino, labriegos, soldados, indios -que hacia 1620 desaparecen de los informes 
oficiales como presencia étnica- jurídicamente libres y vecinos, pero sometidos a un estado 
profundamente marginal, negros horros y, por último, los esclavos. Pero más allá de esta 
estratificación, la sociedad criolla cubana presenta el carácter de sociedad estamental, que se 
superpone a la primera y cuyas barreras, de larga vigencia, son más sólidas y definidas. De 
un lado, los españoles y sus descendientes, del otro, los negros y -mientras los hubo- los 
indios. El profundo proceso de mestizaje introdujo un elemento más de conflictividad 
cuyas implicaciones en el ámbito económico, psico-social y cultural fueron muy 
importantes para el desarrollo ulterior de la colonia. 
b) La institucionalidad católica 
El desarrollo de la institución eclesiástica en Cuba durante el siglo XVI y gran parte 
del XVII va llevar el signo de la desorganización administrativa y la descentralización 
práctica de la autoridad, características del funcionamiento de todo el aparato colonial en la 
Isla. A diferencia de lo ocurrido en los territorios continentales americanos, la Iglesia en 
Cuba no va a convertirse en un poder significativo dentro de la estructura política del 
estado. Su evolución va a estar estrechamente vinculada a los rumbos económicos y 
sociales del conjunto poblacional, al que no se va imponer, al menos de manera efectiva, 
como una autoridad exterior que pende sobre la comunidad y la subordina a determinadas 
reglas y patrones socio-culturales, ideológicos y de mentalidad, sino cuya existencia, 
desarrollo y vitalidad van a depender directamente de esa misma comunidad. 
No hay que llamarse a engaño al respecto. Como en toda América, la Iglesia en Cuba 
fue implantada junto a la dominación española. La diferencia radica en que la realidad 
cubana no permitió el ejercicio efectivo de la autoridad eclesiástica. Las causas fueron 
múltiples. Una de ellas es la ya señalada desorganización inherente a la sociedad insular de 
este período. El aislamiento de los núcleos poblacionales, la pobreza económica y el 
despoblamiento, lentamente superados, crearon grandes obstáculos al logro de una 
                                                 
 21 Para profundizar en este aspecto, que como tantos otros sólo podemos esbozar en este trabajo, cfr. 
Instituto de Historia de Cuba. Op. cit. , cap. III y IV.  
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coherencia del organismo institucional eclesiástico. La ausencia de atractivos económicos 
provocó una gran movilidad del clero en lo referente a su permanencia en la Isla, sobre 
todo en la primera centuria. Por otra parte, la práctica extinción, a ritmos acelerados, de la 
población aborígen, desestimuló la verdadera vocación misionera que movió a parte del 
clero que cruzó el Atlántico y al cual las grandes extensiones del continente, rebosantes de 
pueblos a quienes llevar la fé católica, resultaba mucho más atractiva. Si admitimos que el 
espíritu de cruzada propio de la Reconquista se extendió a la empresa americana, Cuba no 
era el lugar más apropiado para agregar almas al rebaño de la Iglesia. Sólo en la medida en 
que los cuadros religiosos comenzaron a ser formados por la propia sociedad criolla en 
gestación, la Iglesia en la Isla pudo lograr cierta estabilidad en sus filas. Pero este clero 
criollo desde sus orígenes hizo suyos los intereses de los habitantes del país, a los que 
estaba ligado por lazos familiares y económicos, y en muchas ocasiones vió como ajenos 
los intereses de una jerarquía eclesiástica dependiente del poder central y en general 
defensora de las prerrogativas de la Corona. La autoridad del obispo no fue durante mucho 
tiempo más que una ficción, como lo demuestran los frecuentes conflictos y la 
independencia con que actuaban las órdenes religiosas y el clero secular, incluso aquellos 
que se hallaban en La Habana, devenida residencia de los prelados. 
La diócesis de Cuba, creada en 1516, tuvo su primera sede en la villa de Nuestra 
Asunción de Baracoa, y en 1522 fue trasladada a Santiago de Cuba. El primer intento de 
dotarla de una estructura se debe a su segundo obispo, el dominico fray Juan de Witte, 
nombrado en 1518, y fue concebida sin conocimiento del estado en que se hallaba la Isla.22 
Para el funcionamiento de la estructura prevista se requería una organización social y un 
desarrollo económico superior al que durante mucho tiempo existió en Cuba. La sede debía 
estar compuesta por 43 personas en una ciudad que, como Santiago de Cuba, no lo era 
entonces más que por el título. Durante casi dos siglos, el crónico déficit en el 
completamiento del personal catedralicio fue sólo un reflejo de las difíciles condiciones y 
de la desorganización que reinaron en la esfera eclesiástica. Uno de los testimonios más 
ilustrativos al respecto es el del obispo Juan del Castillo, quien en su visita pastoral (1569-
1570) constató las irregularidades existentes. Señalaba el prelado que ninguna iglesia tenía 
bula papal de confirmación ni reales cédulas que la autorizaran. No existían constituciones, 
y las únicas reglamentaciones de que se tenía noticia eran unas del Arzobispo de Sevilla, 
presentadas en tiempo del obispo Uranga (1549-1557), que desaparecieron después de la 
muerte de este prelado. En ninguna iglesia o parroquia pudo Castillo encontrar libros de 
bautismo, confirmación, matrimonios y sepulturas, ni relaciones de derechos y 
aniversarios.23 
La jurisdicción del Obispo de Cuba abarcaba originalmente sólo el territorio insular, 
pero durante la prelacía de fray Miguel Ramírez de Salamanca (1527-1532) fue adherida la 
abadía de Jamaica y, posteriormente, en tiempos de Bernardino de Villalpando (1559-1564), 
también se adjuntó a la mitra el territorio de la Florida. Ambas extensiones de jurisdicción 
fueron poco significativas para el desarrollo de la Iglesia en Cuba. Por su lejanía, resultaban 
ingobernables por los prelados, y fueron muy pocos los que las visitaron. 
Uno de los problemas más acuciantes para la institución durante el período fue el 
económico. Como regla, los recursos de que podía disponer fueron pocos. Su fuente 
principal se nutría de los fondos provenientes del erario real y del cobro de los diezmos, 
pero los ingresos por este último concepto eran escasos debido al poco desarrollo 
                                                 
22 “Erección de la Yglesia de Santiago de Cuba hecha por Dn, Juan de Uvite”. TOBAR, Balthasar del. 
Compendio Bulario Indico. Sevilla, 1954, t. I. , pp. 124-134.  
23 “Testimonio de la visita que hizo a su diócesis Juan del Castillo...” Academia de la Historia de Cuba. 
Op. cit. , t. II, pp. 217-226.  
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productivo y demográfico de los primeros tiempos, y, más tarde, tanto a la ausencia de una 
estructura efectiva para el cobro, como a la evasión del pago, sobre todo si se tiene en 
cuenta el volumen relativamente alto de las producciones que entraban en la órbita del 
contrabando. 
El estado de los templos fue un reflejo de la situación anterior. Hacia 1527, el 
bachiller Alonso de Posada informaba que en la Isla “...no ay yglesias syno de paja y estas 
no las ay en todos los pueblos que en algunas casas de personas particulares se dize misa en 
alguno de los dhos pueblos...”24(sic). En 1570 un buen número de iglesias era aún de paja, 
incluso la de Bayamo, por entonces, junto a La Habana la población más floreciente de la 
colonia. También lo era la de Baracoa. En Trinidad no había párroco, y en Sancti Spíritus, 
el obispo Castillo mandó edificar otra iglesia. Por entonces aún se reconstruía la parroquial 
de La Habana, destruída en 1555 por el corsario Jacques de Sores. No se culminaría hasta 
1574. La propia iglesia catedral se había quemado en 1528, “por ser de paja”, y no se 
terminó la reconstrucción, esta vez de cal y canto, hasta mediados de la década del 50. Los 
conventos de la Isla no se hallaban a finales del siglo XVI en mejor situación, a pesar de ser 
edificaciones recientes. Los religiosos franciscanos de La Habana escribieron al Rey en 
1583 que su convento “antes de dos años estará por el suelo”, y el gobernador Gabriel de 
Luxán afirmaba de la iglesia de los dominicos habaneros que era de paja “...y se llueve toda 
que es gran lástima. ”25 
La situación fue mejorando paulatinamente durante el siglo XVII, a medida que la 
sociedad criolla fue adquiriendo perfiles más definidos y mejoró la situación económica. En 
época del obispo Almendáriz (1611-1624) se construyeron en piedra las parroquias mayores 
de Sancti Spíritus, Puerto Príncipe y Bayamo. Los conventos de San Francisco y Santo 
Domingo se convirtieron en elementos dominantes del paisaje habanero del siglo XVII. En 
1644 se culminó la construcción del convento de Santa Clara en la capital. Hacia finales de 
la decimoséptima centuria, la presencia de la arquitectura religiosa en las principales 
poblaciones del país es muestra de una situación diferente, y para la mitra el problema va a 
consistir en la ampliación de la red parroquial a los nuevos núcleos de población. 
La gran extensión y el desigual ritmo de desarrollo de las diferentes regiones de la 
diócesis crearon a la mitra, desde el punto de vista institucional, otro género de problemas. 
Uno de los más importantes y de más larga incidencia fue la ausencia de los obispos de su 
sede catedralicia. En efecto, el temprano despegue económico y demográfico de La Habana 
motivó que la mayor parte de los obispos de este período residiera en ella, quedando 
Santiago de Cuba y la catedral de que era asiento sin su atención directa. Tanto los intentos 
de trasladar la sede episcopal a La Habana como los frecuentes conflictos entre los obispos 
y el cabildo catedralicio parten de la diferencia de intereses creada por esta situación. 
El primer intento conocido de trasladar la catedral fue el del obispo Juan del Castillo, 
quien hacia fines del siglo XVI propuso la villa de Bayamo como nuevo asiento. Para ello 
contaba con un legado del vecino Francisco de Parada, quien al morir dejó algunas 
haciendas ganaderas para financiar la construcción de una iglesia de ladrillos o mampostería 
en la villa.26 A comienzos del siglo XVII, Juan de las Cabezas Altamirano requirió el 
traslado a La Habana. Los argumentos que esgrimió fueron los mismos repetidos luego una 
y otra vez durante casi dos siglos. La Habana era el principal centro económico de la Isla, 
                                                 
24 “Relación del bachiller Alonso de Posada a S. M. acerca de la población de las Indias”. 2 de febrero de 
1527. Academia de la Historia de Cuba. Op. cit. t. . I. , p. 118.  
25 “Carta del Gobernador Gabriel de Luján de 20 de enero de 1584” Academia de la Historia de Cuba. 
Op. cit. , T. II. , p. 253 
26 Wright, Irene A. The early history of Cuba. 1492-1586. New York, The Macmillan Company, 1916, p. 319.  
 18 
en ella radicaba la autoridad cívico-militar, estaba mucho mejor fortificada y protegida que 
Santiago. Hace hincapié en el adelanto de los ingenios y el incremento de los diezmos, por 
lo que “... antes de seis años abra muy cumplidamte para el prelado y para ellos [se refiere al 
clero]”.27 Mucho más lejos fue el obispo Alonso Enríquez de Almendáriz, quien en 1612 
erigió la Parroquial Mayor de La Habana en catedral sin aprobación real, siéndole ordenado 
al año siguiente devolver la sede a Santiago.28 A pesar de las gestiones de varios obispos, no 
fue hasta 1789 que La Habana se convirtió en ciudad episcopal, mediante la división del 
territorio y sin detrimento de la misma condición para Santiago. 
c) El clero secular 
A los obispos de Cuba en los siglos XVI y XVII preocupó mucho la situación del 
clero directamente colocado bajo su jurisdicción. Aunque entre los seculares puede 
constatarse el incremento de la presencia criolla, el peso relativo de sacerdotes procedentes 
de la Península y otras regiones americanas fue mayor. La situación económica de este 
clero, sin arraigo en la tierra y dependiente de los irregulares ingresos por concepto de 
diezmos, no constituía precisamente un estímulo para aplicarse con disciplina a su 
ministerio. 
Entre 1685 y 1688 la media anual de los diezmos a distribuir en La Habana, 
descontando los excusados, fue de 119 280 reales. De ellos al obispo le correspondían 29 
820, e igual cantidad a los capitulares. De los 59 640 reales restantes, 13 254 correspondían 
al Rey, 26 508 a los curas parroquiales, y 9 940 a la fábrica de iglesias y al hospital, 
respectivamente.29 
Esto contrastaba con los ingresos y propiedades de los conventos. Como ejemplo 
señalemos que a mediados del siglo XVII sólo el convento de Santa Clara era habitado por 
unas 100 religiosas, cada una de las cuales poseía un número de esclavas proporcional a su 
dote, existiendo algunas que tenían hasta cuatro. El convento en estas condiciones debió 
albergar no menos de 250 personas. La dote requerida para la admisión era de un mínimo 
de 2000 ducados, por lo que el fondo principal de la renta del convento contaba con no 
menos de 200 000 ducados. Franciscanos y dominicos gozaban también de rentas muy 
considerables. Esto, unido a las influencias que por otros medios ejercían sobre la sociedad 
habanera, colocaba a los seculares en una posición de franca desventaja, incluyendo al 
obispo, con respecto a los regulares. 
La opinión generalizada era que el clero secular de la colonia poseía una formación 
nada satisfactoria, y que moralmente dejaba mucho que desear. El obispo Almendáriz 
calificaba a los prebendados de la catedral de “gente muy ignorante, que ni aún gramática 
saben bien sabida (...), algunos de ellos han vivido licenciosamente y con muy mal ejemplo 
del pueblo cristiano...”30 Cierto que hubo excepciones notables, sobre todo entre 
sacerdotes provenientes del seno de las más encumbradas familias de origen criollo, pero la 
                                                 
27 “Carta del Obispo Cabezas Altamirano al Rey” 23 de septiembre de 1603. Revista de la Biblioteca Nacional 
José Martí”. La Habana, mayo-agosto de 1975, no. 2, p. 42.  
28 El texto de la Real Cédula que ordena reintegrar la sede a Santiago de Cuba es reproducido por el 
obispo Pedro Agustín Morell de Santa Cruz. Historia de la Isla y Catedral de Cuba. La Habana, Imprenta Cuba 
Intelectual, 1925, p. 208.  
29 “Certificación del contador Diego Peñalver” 18 de mayo de 1688. Marrero, Leví, Op. cit. , t. IV, p. 217.  
30 “Informe del obispo Almendáriz sobre su visita pastoral” (1620) Cuadrado Melo, Manuel. Historia 
documentada del arzobispado de La Habana. Libro Segundo. Copia mecanografiada que obra en la Biblioteca del 
Seminario de San Carlos y San Ambrosio de La Habana.  
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aparición de este sector del clero secular es un fenómeno a ubicar cronológicamente en un 
siglo XVII ya bastante avanzado, cuando las condiciones en que desenvolvía su actividad la 
Iglesia, comenzaban a experimentar la favorable influencia del desarrollo de la sociedad 
criolla en general. 
Para el resto del período, y para la mayor parte del clero, resultan aplicables tanto las 
afirmaciones de Almendáriz como las acusaciones de otros obispos y gobernadores. Juan 
de Salamanca se refería en 1658 a las relaciones escandalosas de mujeres amancebadas con 
hombres casados y otros pecados públicos, y relata que, además “...se encontró con muchas 
que tenían amistad con eclesiásticos, y habiendo intentado desterrar a algunas por su 
demasiada dissolvencia, después de haber prevenido a otras se abstuviesen de amistades 
ilícitas; fue preciso cessar en una obra tan al servicio de Dios; porque se empezaron á 
amotinar los eclesiásticos, hallando patrocinio en su juez...”31 
Los conflictos con el poder civil y militar también fueron numerosos, y se 
alimentaban de la indeterminación existente en cuanto a jurisdicción y prerrogativas de los 
prelados y del gobierno colonial. Debido a ello hubo gobernadores opuestos a la intención 
de trasladar la catedral a La Habana, toda vez que ello implicaba el fortalecimiento de la 
autoridad episcopal. 
Durante el siglo XVI fueron notorias las contradicciones del obispo Diego Sarmiento 
(1532-1547) con los gobernadores y oficiales reales. Procesó al tesorero Lope Hurtado y 
fustigó ante el Rey a Hernando de Soto por los recursos extraídos de la Isla cuando marchó 
a La Florida32. Por otra parte, él mismo fue objeto de duras acusaciones.33 El obispo Juan 
del Castillo se vió envuelto en fuertes litigios por inmiscuirse en el cobro de los diezmos, 
que por las regulaciones del Real Patronato recaía sobre la jurisdicción civil.34 Almendáriz, 
además de por sus afanes moralizadores, se hizo notorio por su forma violenta de 
reaccionar ante lo que consideraba menoscabo de su autoridad, llegando a excomulgar al 
Gobernador. Aún más, cuando la guarnición y los vecinos apoyaron a este último, procedió 
sin demoras a excomulgar colectivamente a la ciudad, prohibiendo entierros, bautizos, 
matrimonios y la asistencia a todo tipo de ceremonias religiosas, caso único en toda la 
historia de Cuba.35 
d) Las órdenes religiosas 
Desde finales del siglo XVI y durante los siglos posteriores, los conventos cubanos, y 
sobre todo los de La Habana, fueron los centros donde se formó y desarrolló el clero 
criollo. En Cuba, las órdenes no pudieron desarrollar misiones al estilo de la América 
continental, por las razones que ya se han señalado. Sus asentamientos fueron urbanos, y 
en esos marcos se desarrolló primordialmente su actividad, tomando parte activa en la vida 
social, económica, política y espiritual de la comunidad. 
                                                 
31 “Carta del Gobernador Juan de Salamanca” (1 de noviembre de 1658). Pezuela, Jacobo de la. Op. cit. , t. 
II, pp. 534-536.  
32 “Carta del Obispo Sarmiento al Emperador...” PICHARDO, Hortensia. Op. cit. , t. I, pp. 96-102.  
33El tesorero Lope Hurtado, en carata al Rey de 17 de julio de 1538, afirma que el obispo “entró 
reclamando un pago de 290 000 maravedises que el Rey Había mandado dar a la iglesia”, sin que 
posteriormente se ocupase de las mismas. PEZUELA Y LOBO, Jacobo de la: Op. cit. , t. IV, p. 543.  
 34Ibídem, t. II, p. 235. 
 35 Fueron numerosas las quejas que desató la actuación del obispo, entre ellas un extenso memorial 
elevado por el sargento Pedro Fernández, vecino de La Habana, en el cual se hacen la obispo 71 cargos. A. G. 
I. Santo Domingo, 131, 6.  
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Las vocaciones religiosas entre las familias criollas se orientaron frecuentemente a la 
profesión en alguna de las órdenes establecidas en el país, y esta tendencia se fortaleció en 
la medida en que se multiplicaron los hilos que unían a los muros conventuales con la 
sociedad criolla. El poder económico y la influencia social de los regulares se mantuvo 
siempre en ascenso, creando un espacio propicio a fuertes pugnas con la jerarquía secular. 
Las donaciones y legados sirvieron a los conventos de vía de acceso a la propiedad sobre la 
tierra, vínculo de suma importancia en una sociedad esencialmente ganadera. 
La mayor parte de los conventos se concentró en La Habana. Si en 1544 existía en 
toda la colonia un solo convento, el de San Francisco en Santiago de Cuba36, ya en 1620 la 
capital contaba con 4, de un total de 5 en el territorio37. Entre 1574 y 1620 se habían 
establecido en La Habana los franciscanos, dominicos, agustinos y religiosos de San Juan 
de Dios. Posteriormente los franciscanos se extendieron a Bayamo y Trinidad. Un ejemplo 
del incremento sostenido del número de religiosos conventuales es que en 1689, de 529 
eclesiásticos residentes en la Isla, 225 eran seculares, mientras las órdenes, incluyendo las 
femeninas, contaban con 304, es decir, un 57,7% del total.38 
Este predominio numérico se mantendría durante el siglo XVIII, pero no es el único 
índice de la importancia de las órdenes en la Cuba de la época. En La Habana uno de los 
más representativos es el convento de San Francisco, cuyo desarrollo entre finales del siglo 
XVI y principios del XVII fue tal que desde 1612 obtiene que se considere a Cuba como 
provincia seráfica independiente, incluyendo a La Florida, con el nombre de Santa Elena. A 
algo más de medio siglo de establecido, todos los religiosos del convento eran habaneros, 
con la excepción de algún que otro del resto de América o de España, que recalaban y, por 
algún motivo, no podían continuar viaje. Los franciscanos dieron al mundo religioso 
habanero los colores de su misticismo, expresado fundamentalmente en las típicas 
procesiones del Vía Crucis, que arrastraban a toda la ciudad. Otra orden compuesta en 
general por criollos fue la de Santo Domingo, con intereses económicos muy vinculados a 
la producción tabacalera, al igual que otras instituciones de regulares.39 
Existen numerosas referencias a la relajación de la disciplina monástica en los 
conventos habaneros. Las autoridades civiles y los obispos, celosos de su jurisdicción y en 
muchas ocasiones realmente preocupados, trataron de enfrentar a las órdenes más 
influyentes. 
En 1582 el gobernador Luxán informa al Rey acerca de la presencia en la ciudad de 
religiosos expulsados de otros territorios americanos que eran acogidos por las autoridades 
de su orden y llevaban una vida licenciosa sin que nadie los molestase. 
“Los frayles y algunos clérigos que ay en esta ysla -escribe el gobernador- 
como los mas dellos bienen desterrados de todas las partes de las yndias y este es el 
Postrer Puerto y pocos dellos se quedan aqui y el guardian de San Francisco y el 
vicario de Santo Domingo que son los dos monasterios que ay aquí los acojen y 
                                                 
 36 “Carta del Obispo Sarmiento al Emperador...” PICHARDO, Hortensia. Op. cit. , t. V, pp. 76-102.  
37 “Informe del obispo Almendaríz...” CUADRADO MELO, Manuel, Op. cit. , pp. 118-120.  
38 A. G. I. Santo Domingo, 151.  
39 Este vínculo se mantendrá durante toda la etapa del criollismo y llevará a los priores de los conventos a 
protestar por las medidas de carácter monopolista tomadas por la Corona en las primeras décadas del siglo 
XVIII. Cfr. , por ejemplo, la protesta que elevaron, en 1717, leída en Cabildo extraordinario de 30 de junio, 
en la que argumentaron que en todas las tierras sembradas de tabaco “estan ympuestas a ntro. favor muchas 
memorias de misas, cleros y otras ymposiciones en cuyas Rentas tenemos librado ntro. sustento...” Archivo 
del Museo de la Ciudad de La Habana; “Acta del Cabildo extraordinario de 30 de junio de 1717”. Actas 
capitulares del cabildo de La Habana.  
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aunq no sean de su orden y de aqui se reparten la tierra adentro donde hazen mil 
ynsolencias sin poderles ir a la mano porque luego descomulgan a los Justicias...”40 
Los franciscanos continuaron durante el siglo XVII en el centro de las 
preocupaciones de las autoridades extraconventuales, que consideraban irregulares sus 
actividades. En 1659 el obispo Reina Maldonado se quejaba de que en el convento de San 
Francisco 
“...se hacían fiestas con octouario a la pureza inmaculada de la Virgen María y 
que los religiosos acostumbraban tener las puertas de la Iglesia abiertas hasta las 
ocho y más de la noche y atendiendo a que en semejantes casos con la concurrencia 
de hombres y mujeres se cometen muchas ofensas contra la divina majestad y 
teniendo averiguado haber un religioso violado en la noche de otro tal octouario 
una capilla de la dicha iglesia con un exceso carnal. Les envie a pedir, no a mandar, 
se sirviesen de cerrar las puertas de iglesias en donde las avemarías...”41 
Nada logró en este caso el obispo, que además informaba acerca de las presiones 
ejercidas sobre los fieles para que se hicieran enterrar en la iglesia del convento franciscano, 
negándose a brindarles los últimos auxilios espirituales si la decisión era contraria. 
Estos son sólo dos ejemplos de una situación generalizada cuya solución fue difícil 
acometer. No obstante, los conventos alcanzaron una relación mucho más multifacética y 
profunda con la sociedad de la que se nutrían que el clero secular de la época. Muchos de 
los conflictos, ya avanzado el siglo XVII, provenían de la contraposición de intereses entre 
los criollos, que formaban mayoritariamente las órdenes, y un clero peninsular sin arraigo 
en la tierra. Contraposición a la cual, sin embargo, no deben acreditársele significados de 
épocas posteriores, toda vez que tendía a la búsqueda de espacios dentro del ordenamiento 
existente, lo cual en general constituye uno de los perfiles predominantes del criollismo. 
e) San Cristóbal de La Habana 
Las siete villas fundadas por Diego Velázquez de Cuéllar durante la conquista fueron 
durante largo tiempo los principales centros de irradiación económica y demográfica de la 
Isla, sujetos a las condicionantes de diversas coyunturas. Aunque el proceso de decadencia 
que significó la etapa de las conquistas continentales fue general, no todas las poblaciones 
sufrieron sus efectos con la misma agudeza. En realidad, al inicio de la segunda etapa de la 
vida de la colonia, las perspectivas para el futuro desarrollo de los núcleos urbanos 
estuvieron marcadas, más que por las potencialidades internas del territorio, por factores 
externos de la estructuración comercial intraimperial. En el caso de La Habana, fue clave el 
hecho de que su ubicación definitiva -se tiene la certeza de, al menos, dos localizaciones 
anteriores-, la convirtió en beneficiaria de excepción de las vías de comercio legal. Con una 
readaptación ganadera relativamente rápida, La Habana vió garantizado su comercio por el 
afianzamiento de la ruta de la Carrera de Indias. 
La villa era, desde antes de la segunda mitad del siglo XVI, escala forzosa de las 
embarcaciones que se dirigían a España, o de ella al continente americano, con los 
atractivos que esto representaba para los servicios relacionados con la estancia de 
marineros y soldados. Con la estructuración en firme del sistema de flotas, el puerto de La 
Habana fue escogido como escala final de las embarcaciones antes de partir para la 
Península. El influjo de esta medida sería decisivo. La Habana, población por entonces 
                                                 
40 “Carta del Gobernador Gabriel de Luján al Rey” (7/12/1582) Academia de la Historia de Cuba. Op. cit. 
, t. II, p 178.  
41 A. N. C. Gobierno Superior Civil, Ley. 761, no. 26100. 
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nada floreciente, debía correr a cargo del abastecimiento de las tripulaciones y viajeros que, 
durante meses, esperaban la llegada de las últimas embarcaciones. 
Estos requerimientos actuaron como resortes para el fomento de la agricultura y la 
economía de servicios que tipificaría a la ciudad. Al mismo tiempo, abría las puertas para la 
comercialización legal de las producciones ganaderas de la región. A la sombra del sistema 
de flotas proliferaron en La Habana todo tipo de establecimientos comerciales, la 
especulación y también las dificultades provocadas por una población flotante muy 
heterogénea. Muchos de los establecimientos comerciales fueron manejados por negras 
esclavas y horras, que también se dedicaban al lavado de ropa y otras actividades. 
El Cabildo intentó en varias ocasiones poner coto a la participación de los esclavos 
en la esfera de los servicios. Así, en 1557, se prohibió a los esclavos tener casas de 
hospedaje y tabernas, y a los amos compulsarlos a ello, so pena de “cincuenta azotes a cada 
una de las dichas negras que lo contrario fizieren e demás desto que el amo que se lo 
consentir yncurra en pena de dos pesos para la Camara e Fisco”42. La medida no debió 
resultar nada efectiva toda vez que las actas capitulares siguen haciendo referencia a la 
situación. El 28 de julio de 1570, por ejemplo, son mencionados Juan Vilabé y Juan Mazán, 
esclavos de María Delgado e Isabel Sepúlveda respectivamente, en cuyo establecimiento se 
reunían otros negros esclavos y horros, provocando la inquietud de los vecinos.43 
También se desarrollaron en La Habana oficios relacionados con la reparación y 
construcción de embarcaciones. Según afirma Leví Marrero, en la población se construían 
naves en 1553.44 Pero el primer gran impulso a la construcción de navíos en La Habana fue 
dado por Menéndez de Avilés, en función de la conquista de La Florida y la protección de 
los mares circundantes. Entre 1590 y 1600, participaron en la Carrera de Indias 15 naves 
construídas en la población, con un desplazamiento que osciló entre 80 y 350 toneladas.45 
En 1582 había en La Habana 4 calafates.46 Se desarrolló también el oficio de carpintero de 
ribera y otros, no sólo en virtud de la atención a las flotas, sino también relacionados con la 
construcción de fortificaciones y las necesidades cotidianas. 
El proceso de apropiación de la tierra en La Habana y su amplia esfera de influencia 
se desarrolló a ritmos bastante intensos, y hacia 1630 todas las tierras se hallaban, en lo 
fundamental, repartidas. La formación de la oligarquía habanera se produjo a partir de 
algunos de los miembros más representativos del antiguo grupo conquistador o sus 
descendientes. El control que estos grupos familiares -clanes al estilo de los Rojas y los 
Recio- ejercían sobre el Cabildo, se cimentó en el nuevo sistema que hizo de la extensión 
de tierras apropiadas el principal criterio valorativo de la posición social. Al mismo tiempo, 
este control les permitía disponer de las tierras aún no mercedadas, excluyendo de las 
ventajas que proporcionaban a una serie de categorías de la población. 
Una de las particularidades de esta oligarquía en La Habana es la simbiosis que se 
observa entre elementos de la mentalidad feudal, expresados en sus relaciones familiares y 
con la Corona, y el hecho de emprender una actividad económica fundamentalmente 
dirigida al comercio, llegando a poseer embarcaciones para el trasiego mercantil. Este grupo 
                                                 
42. “Acta del cabildo de 14 de marzo de 1557”. Archivo del Museo de la Ciudad de La Habana. Actas 
capitulares del Cabildo de La Habana.  
43Ibídem, 28 de julio de 1570.  
44 MARRERO, Leví. Op. cit. , t. II, p. 200.  
45 Ibídem, p. 202.  
46 “Relación de los vecinos que residen en La Habana y Guanabacoa” . Academia de La Historia de Cuba. 
Op. cit. , t. II, p. 202.  
 23 
se mostró muy activo en la compra de cargos públicos y obtuvo, durante el siglo XVII, el 
acceso a títulos nobiliarios de Castilla. 
Las relaciones de los hacendados ganaderos con la Corona fueron complejas y 
sufrieron los embates de la coyuntura. Hasta 1588, en principio, la política metropolitana 
fue conciliadora, llegando a utilizar a los principales clanes habaneros como intermediarios 
en el litigio que ya se esbozaba entre los vecinos de Bayamo y las autoridades coloniales. 
Sin embargo, ya las Ordenanzas de Cáceres preveían cierta limitación de los privilegios de 
este grupo y la posibilidad de favorecer a comerciantes y funcionarios reales, facilitándoles 
la posesión de tierras y formar parte del Cabildo. Durante el gobierno de Juan de Texeda 
(1589-1594), comienza a manifestarse más abiertamente la intención de frenar la 
independencia de la oligarquía nativa, y Pedro de Valdés(1602-1608) entró en franco 
conflicto con sus miembros. 
A lo largo del siglo XVII los esfuerzos centralizadores de la metrópoli se basaron 
más en la política de favorecer a comerciantes y funcionarios, utilizando las contradicciones 
de estos con los dueños de hatos. Más dependientes de la Corona, los primeros fueron 
ganando de modo paulatino posiciones en el Cabildo habanero. En el resto del país no es 
fácil seguir este proceso, y probablemente se dio muy débilmente. No existía allí un 
comercio oficial considerable, y los funcionarios habaneros eran los únicos que por su 
posición y potestades, conformaban un grupo a tomar en cuenta como apoyo de la política 
metropolitana. Comerciantes y funcionarios se constituyeron en grupos diferenciados, y 
sentaron las bases de nuevas e importantes familias habaneras, como es el caso de los 
Pedroso y los Calvo de la Puerta. 
La contraposición entre estos polos tuvo, como uno de sus primeros resultados, la 
nivelación de fuerzas en el cabildo y el fin del predominio indivisible de los clanes Rojas y 
Recio. Otra de sus expresiones fue la contradicción entre la economía ganadera y los 
cultivos de la caña de azúcar y el tabaco, a que ya nos referíamos anteriormente, y que fue 
poco a poco minando la estructura del fundo ganadero. 
La importancia de La Habana como punto clave del monopolio comercial americano 
de España, obligó a convertirla en una de las ciudades mejor fortificadas del continente. 
Desde fechas tempranas del siglo XVI la amenaza constante de corsarios y piratas hizo 
pensar en la construcción de una fortaleza, y se emprendió, hacia 1538, la primera 
construcción defensiva, que ha pasado a ser conocida en la historia con el nombre de 
Fuerza Vieja. Prácticamente destruida en 1555 por Jacques de Sorés, fue sustituida por el 
Castillo de la Real Fuerza, primera fortificación abaluartada construida en América. Entre 
finales del siglo XVI y primeras décadas del siguiente los muros del fuerte de Los Tres 
Reyes del Morro y San Salvador de la Punta hicieron prácticamente invulnerable el canal de 
entrada de la bahía. Un número considerable de baterías completaba la defensa. Parte 
inseparable del panorama urbano, la fortaleza significó mucho más que una defensa más o 
menos sólida. La presencia de las guarniciones, a contrapelo de lo legislado por la Corona, 
estaba unida por mil lazos sutiles a la ciudad, formando parte de su vida cotidiana. Los 
soldados se casaban, practicaban oficios como forma de subsistencia, se amancebaban con 
negras, mulatas y blancas en no pocos casos esposas de vecinos. Con frecuencia se oponían 
a la autoridad del gobernador.47 
Además de las guarniciones, la población habanera se veía nutrida por todo género 
de personas, muchas veces indeseables. Las quejas al respecto son muy numerosas. En las 
flotas arribaban al puerto laicos y clérigos expulsados de Las Indias, que en ocasiones se 
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ocultaban, quedando en la ciudad, y lo mismo ocurrió con delincuentes de toda laya que 
lograban burlar las regulaciones establecidas para pasar a América. El gobernador Francisco 
Carreño, sin hacer distinciones, aseguraba: 
“... todos los más delinquentes que bienen desterrados del Piru de la nueva 
españa e de otras partes e ansy mesmo los que enbian por casados a españa e 
mercaderes quebrados e mugeres huidas de sus maridos que se bienen en las flotas e 
frayles en abitos de legos e gentes bagomundas e fasinerosas e marineros que se 
huyen de las armadas e flotas e andan por los hatos e labranzas de vecinos ni temen 
a Dios ni a la justizia Real...”48 
En estas condiciones, la ineficiencia de los intentos por ordenar la vida en la ciudad 
parece ser sido la tónica, al menos hasta el gobierno de Juan de Texeda. Sin embargo, a la 
sombra de este modo de vida se iban redondeando fortunas y perfilando grupos sociales 
con modos de vida que a veces no estaban en correspondencia con sus posibilidades 
económicas. Veamos como describe Jacobo de la Pezuela el ambiente de finales de la 
década del 20 del siglo XVII: 
“Con la primera extensión que tomó su agricultura empezaron a marcarse las 
tendencia a la profusión y al lujo en aquella capital. Los vecinos de fortuna ya 
ostentaban multitud de platos en sus mesas, menos delicados que abundantes; 
vestían con todo el lujo compatible con el calor de su clima, y empleaban muchos 
esclavos en el servicio de sus casas. Ni ellos ni sus damas andaban por la calle sino 
en sillas de mano ó a caballo con vistosos jaeces. No había espectáculos públicos ni 
teatros; pero los bailes y las mascaradas menudeaban, y tal era el desenfreno por los 
juegos de envite de naipes y de dados, sobre todo en las permanencia de las flotas, 
que se veían muchas fortunas perdidas con la misma facilidad que otras ganadas...”49 
En la misma medida que la sociedad habanera fue organizándose, sus necesidades 
fueron adquiriendo un carácter más definido, dirigido al logro de determinados fines. Poco 
a poco fueron desapareciendo, al menos del centro de la ciudad, las casas de techo de 
guano, siendo sustituidas por casas de piedra. Durante el siglo XVII se hicieron avances 
significativos en las construcciones civiles, militares y eclesiásticas. 
La dinámica económica de La Habana determinó el carácter de su crecimiento 
poblacional. Es difícil determinar el origen de las migraciones que tuvieron mayor peso, 
pero lo cierto es que la ciudad muy pronto superó a Bayamo y nunca perdió la 
preponderancia poblacional. Esto se refiere no sólo a La Habana como ciudad, en relación 
con el resto de los núcleos poblacionales, sino también al occidente de la Isla con respecto 
a la zona oriental, lo cual se convirtió en un rasgo permanente de la estructura demográfica 
cubana. En la vasta zona de influencia de La Habana el proceso poblador era mucho más 
intenso que en el resto de las regiones y villas. En 1689 sólo la ciudad de La Habana 
concentraba más de un 46 % de la población, y si se consideran los ingenios, hatos, corrales 
y estancias de su región, el porcentaje se eleva hasta 47,9 %. 
A grandes rasgos esta es la ciudad que va a recibir a los jesuitas en Cuba y va a 
centrar, durante todo el siglo XVII, los intentos por lograr un establecimiento permanente 
de la Compañía. 
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2. La presencia jesuita en La Habana en el siglo XVI: la misión de la Florida 
(1566-1574) 
El asentamiento de colonos franceses en la península de la Florida, entre 1562 y 
1564, estuvo vinculado a las guerras religiosas que cubren toda la segunda mitad del siglo 
XVI francés y a las persecuciones desatadas contra los hugonotes en aquel reino. La 
introducción abierta de las ideas protestantes en tierras americanas, tanto como la amenaza 
potencial al predominio hispano en el Nuevo Mundo a partir de este enclave, motivaron 
una rápida respuesta por parte de la Corona española. La misión de expulsar a los franceses 
fue asignada a Pedro Menéndez de Avilés, nombrado Adelantado de la Florida. Hacia 1565, 
Menéndez había cumplido su misión, al extremo de exterminar prácticamente a los 
colonos. 
Hasta ese momento, los intentos de colonización de la Florida habían resultado 
infructuosos. Las dificultades que presentaba el territorio, la hostilidad de las tribus que lo 
habitaban y el aislamiento en que se encontraban las fuerzas destinadas a ese fin una vez 
llegadas a la península norteña, habían contribuido por igual a los sucesivos fracasos. En 
esta ocasión el proyecto, tal como lo concebía Menéndez de Avilés, incorporaba la idea de 
una sólida base de aseguramiento de todo tipo, rol que le fue asignado a La Habana, 
tratando de utilizar las ventajas de su ubicación geográfica. Una vez más, como en la época 
de la conquista de México y la expedición de Hernando de Soto, los recursos de la villa 
fueron puestos en tensión para asegurar una empresa que implicaba fuertes suministros de 
orden material. Pero además, la concepción de empresa militar-religiosa de la conquista de 
la Florida, similar al conjunto de la conquista americana, presuponía como uno de los 
componentes esenciales de la colonización efectiva del territorio, la evangelización de la 
población aborigen y la conversión de los pocos calvinistas sobrevivientes, así como la 
atención espiritual de la tropa asentada en el territorio. Con este objetivo fue dirigida al 
General de la Compañía de Jesús, Francisco de Borja, una petición para que enviara a sus 
misioneros a la Florida, parte integrante de la Capitanía General de Cuba. 
Las circunstancias en torno a esta solicitud, hecha por el Adelantado, parecen indicar 
la búsqueda de una vía expedita para darle entrada a los jesuitas en los territorios 
americanos de la colonia española, en un área donde franciscanos y dominicos no estaban 
establecidos, con los conflictos que ello hubiera podido acarrear. Los requerimientos de 
Menéndez fueron sin embargo, pobremente satisfechos en esta ocasión, con el envío hacia 
el Nuevo Mundo de tres misioneros: los padres Pedro Martínez y Juan Rogel, y el hermano 
Francisco Villareal, el primero como superior de la misión. Su arribo a La Habana se 
produjo en agosto de 1566, y la estancia fue breve, toda vez que buscaban un práctico que 
los guiara a la Florida. Al no hallarlo, optaron por tomar por escrito el derrotero y hacerse 
nuevamente a la mar en busca de San Agustín de la Florida. 
Una de las curiosidades de este primer intento de penetración jesuita es sin duda la 
personalidad del superior Pedro Martínez. Evidentemente desfigurada por la tradición y la 
apología, se ha conservado la imagen de una vida aventurera y disoluta antes de su 
incorporación a la Compañía de Jesús. En Valencia “llevaba (...) fama de espadachín 
formidable y era por sus aventuras y desafíos tipo del galán español de entonces”. De linaje 
encumbrado, sobrino del regente de Aragón, Martínez había decidido unirse a los jesuitas 
tras una serie de experiencias edificantes que cambiaron radicalmente su opinión acerca de 
estos padres y despertaron su vocación religiosa. Sin embargo, su inclinación a la aventura 
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no se vio mitigada por la adquisición del estado sacerdotal, pues posteriormente acompañó 
al ejército español a Orán y por último fue enviado a América por sus superiores.50 
Las noticias acerca del accidentado viaje de los misioneros han llegado a nosotros por 
la narración del padre Francisco Javier Alegre. Separado de la embarcación que los 
transportaba en medio de una borrasca, mientras se dirigía en compañía de unos marineros 
a reconocer la costa y buscar información acerca del lugar en que se hallaban, Martínez 
pereció en un encuentro con aborígenes floridanos tras varios días de vagar por el 
territorio. El resto logró escapar y posteriormente fueron recogidos por la embarcación de 
Menéndez de Avilés, que regresaba a La Habana. A su llegada, Rogel y Villareal ya estaban 
de vuelta en la villa.51 
La continuidad del envío de misioneros, luego de este comienzo poco afortunado, así 
como el estímulo para que no se interrumpiera la labor de los que quedaban en La Habana, 
se debe al interés que puso en ambas cosas Menéndez de Avilés. En cuanto a los segundos, 
él mismo los trasladó a la Florida algún tiempo después de su regreso a Cuba. En 1567, en 
un viaje que realizó a España, volvió a insistir ante Francisco de Borja para el envío de 
misioneros. Le fueron concedidos seis, que emprendieron el viaje a América en marzo de 
1568 junto al Adelantado. El grupo estaba compuesto por los padres Juan Bautista Segura, 
Gonzalo del Alamo y Antonio Sedeño y los hermanos Juan Carrera, Pedro Linares y 
Domingo Agustín. Embarcaron junto a ellos, en calidad de catequistas, ocho jóvenes que 
aspiraban a ingresar en la Compañía.52 
Fue la actividad de este segundo grupo de jesuitas la que definió los rasgos 
característicos de la misión de la Florida. El padre Segura, que vino como superior, recibió 
además el nombramiento de Viceprovincial.53 El traslado de los jesuitas se efectuó 
directamente a San Agustín, sin pasar por La Habana, lo que muestra con claridad que la 
estancia de los religiosos en esta última población durante varios años, fue ante todo 
producto de la imposibilidad de ejecutar el proyecto originalmente concebido, que era el de 
la creación de una viceprovincia en territorio floridano dependiente de la provincia de Perú. 
La incongruencia, por otra parte, de una subordinación que no se justificaba más que por la 
ausencia de una unidad constituida en territorio más cercano, permite asumirla como una 
proyección temporal de la Compañía en la región. Si La Habana estaba contemplada en los 
planes, parece ser que esto se debía ante todo a la concepción de Menéndez, que le 
concedía el rango de base de aseguramiento en un perfil mucho más amplio que el de la 
sola evangelización y la atención espiritual a los españoles que estaban en la Florida. En 
cuanto a esto último, el objetivo esencial estaba dado en el establecimiento permanente de 
los jesuitas en la península norteña, y La Habana en esas condiciones hubiese cumplido un 
sencillo rol de puerto escala en los viajes que realizaran, con posibilidades de expansión 
posterior de la orden hacia ella con centro en la viceprovincia de la Florida. Todo resultó en 
realidad de otro modo, y la actividad de los jesuitas irradió de La Habana al territorio que le 
ha dado nombre a la misión. Fue la capital de Cuba el único lugar permanente de residencia 
que tuvieron estos religiosos. 
En el mismo año 1568, una vez vistas las condiciones en las que debía establecerse el 
grupo de misioneros, el padre Segura consideró que no era posible permanecer en la 
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Florida y ordenó trasladarse a La Habana. Desde allí, en lo adelante, se organizarían las 
incursiones al objetivo principal. Esto daría al grupo jesuita la característica de una extrema 
movilidad, que contrasta con otras empresas de este tipo por el hecho de implicar 
frecuentes travesías marítimas. Un ejemplo claro es el del padre Rogel, llegado en 1566. 
Tras la pérdida del bote en el que iba el primer superior de la misión, regresa a La Habana. 
En 1567 marcha con Menéndez de Avilés a la Florida y al año siguiente, siguiendo la orden 
de Segura, lo hallamos en La Habana. La abandona en 1569 para volver, casi de inmediato, 
con los primeros hijos de caciques floridanos que se educarían en la villa cubana. En varias 
ocasiones la mayor parte del grupo abandonó la Isla con la intención de asentarse en la 
Florida, pero siempre se vieron obligados a regresar. 
Del período de existencia de esta misión nos interesan sobre todo las relaciones que 
se establecieron con la población habanera, de las cuales se originó la tradición, que ha 
perdurado entre los historiadores de la Compañía, de atribuirle a la ciudad una particular 
inclinación hacia la orden fundada por Ignacio de Loyola. Habría que aproximarse a esta 
afirmación con cierta cautela. Durante siglo y medio se constatan numerosas gestiones, 
peticiones e informes relacionados con la posibilidad de establecer un colegio jesuita, pero 
las circunstancias no son siempre las mismas. Hay un momento que permite, 
condicionalmente, trazar una imprecisa frontera entre dos etapas del período anterior a la 
fundación del colegio en el siglo XVIII, y es cuando en las gestiones comienzan a intervenir 
con insistencia los sucesivos obispos de la diócesis de Cuba. Hasta ese momento -que por 
motivos que se analizarán posteriormente ubicamos hacia 1680, aunque no es una fecha 
radicalmente divisoria en lo que se refiere a los jesuitas- la iniciativa proviene en lo 
fundamental del cabildo como representante de algunos sectores de la oligarquía local, con 
intervenciones aisladas y poco significativas de la jerarquía eclesiástica. 
En este sentido, la insistencia en la creación de un colegio es sintomática de la 
aspiración cultural de llenar un vacío en la formación de las generaciones más jóvenes de 
criollos que evoluciona y cambia su significado con los años, pero también permite hacer 
una reflexión acerca de uno de los rasgos típicos de la actividad de las órdenes religiosas 
que se establecieron en la Isla y cuyas condicionantes están ya presentes al momento de la 
llegada de los primeros jesuitas. Nos referimos al carácter exclusivamente urbano de las 
fundaciones de conventos y de su incidencia sociocultural en Cuba, que va a ser la fuente 
de profundas contradicciones y conflictos de jurisdicción con la jerarquía eclesiástica, a la 
que la Corona había asignado la dirección espiritual de los centros urbanos, dejando a las 
órdenes la de los territorios propiamente de indios. Pero en Cuba, como se ha visto, 
sencillamente no había indios a quienes evangelizar. Sus escasos descendientes, 
fundamentalmente mestizos y ya por entonces culturalmente más cercanos a los 
colonizadores que a sus ascendentes, habían también asumido el catolicismo. Las misiones 
características de la América continental no tienen en Cuba razón de ser. En su lugar, el 
proceso de estructuración social sobre la base exclusiva de los patrones socioculturales 
hispanos -sometidos por supuesto a desfiguraciones sustanciales-, y el desarrollo de los 
núcleos poblacionales a partir de la inmigración española, su descendencia y un profundo 
proceso de mestizaje que envuelve un creciente aporte étnico y cultural africano, planteó al 
clero problemáticas específicas de Cuba. El fundamento ganadero de la economía de la 
época propiciaba el predominio de extensas regiones prácticamente despobladas que era 
posible encontrar con solo alejarse unos kilómetros de las poblaciones. La conquista de 
este espacio fue un proceso lento. Tampoco existían las grandes concentraciones de 
esclavos africanos típicas del desarrollo plantacionista de las colonias inglesas y francesas 
del Caribe, cuya aparición en Cuba es tardía. El prestigio educacional de la Compañía de 
Jesús va a constituir, en estas condiciones, el atractivo fundamental, y el colegio, el summun 
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de las aspiraciones de la élite habanera con respecto a ella durante toda la primera etapa a la 
que hacemos referencia. 
 Ya entre 1566 y 1574, en el contexto de la presencia jesuita en La Habana, una 
temprana conjugación de factores permitió que los misioneros se dedicaran a la enseñanza 
por un corto período. Según el padre Egaña, cuando Menéndez de Avilés llevó con él a la 
Florida al padre Rogel y al hermano Villareal tras el fracaso del primer intento, los vecinos 
de la villa intentaron retenerlos alegando la necesidad que tenía la población de su presencia 
como educadores.54 Esta información no se corrobora por otras fuentes, pero las actas del 
cabildo en los años posteriores sí se refieren al asunto del colegio con cierta insistencia. El 
estado de la educación en La Habana era muy precario. Todavía en 1582 se constata en la 
villa la existencia de un solo maestro de escuela, Martín Hernández de Segura,55 situación 
que evidentemente no correspondía a las aspiraciones del núcleo oligárquico urbano, que 
había ido adquiriendo con el siglo un status económico y social que se reflejaba, aunque de 
modo embrionario e inseguro, en la preocupación por la educación de sus hijos. Y hay que 
considerar que a lo largo del siglo XVI nacieron unas tres generaciones de criollos. 
Hacia 1569, las aspiraciones de los vecinos de La Habana se vieron favorecidas por 
un proyecto que concibió el Adelantado. En efecto, a partir de las condiciones en que tenía 
lugar la penetración en el territorio floridano, Menéndez puso empeño en la creación de un 
colegio jesuita en la villa. Para entonces ya había arribado el segundo grupo de misioneros. 
El acta del cabildo del 11 de febrero de 1569 se refiere a la idea en estos términos: 
“... por cuanto su señoría [Menéndez de Avilés] determina a su costa fundar 
un colegio de la orden de la Compañía de Jesús, a donde sean doctrinados los hijos 
de los vecinos de toda la Isla e de otras cualesquiera partes que quisieren venir, y 
ansí mismo para los hijos de caciques y otros niños e indios de la Florida que 
ocurriera, donde se han de leer y enseñar todas las ciencias y artes (...) y habiendo 
visto la disposición de la tierra donde esta casa se podía fundar, halla [el cabildo] 
que es (...) junto a donde los indios de Campeche tiene sus casas...”56 
Los objetivos concretos del plantel a crear quedan definidos en este documento. 
Primero, se concebía en principio no sólo para los hijos de los vecinos de La Habana, que 
sin dudas serían los principales beneficiarios, sino para los de “los vecinos de toda la Isla” e 
incluso de otras regiones. Segundo, para la educación cristiana de los hijos de caciques de la 
Florida. Si para los habitantes de La Habana lo primero resultaba primordial, todo parece 
indicar que Menéndez colocaba un interés considerable en lo último. En este sentido, la 
escuela podría formar aliados aborígenes de la metrópoli, educados en sus patrones 
culturales básicos, pero además permitía cierta garantía contra la rebeldía de una población 
nativa hostil, manteniendo en calidad de rehenes a los jóvenes. 
Aunque se decidió emprender el proyecto de construcción de la escuela, existe 
confusión en cuanto a si se llegó a edificar. Un acta posterior del Cabildo refiere que el 
colegio no se llegó a fundar,57 aunque consta que los jesuitas se dedicaron a la enseñanza, 
apoyados por el obispo Juan del Castillo. Es probable que para no demorar el logro de 
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objetivos priorizados por Menéndez de Avilés, se haya utilizado una edificación ya 
existente, o improvisado alguna poco ambiciosa. En cuanto a esto último, la villa no podía 
aspirar por entonces a mucho más. En 1578, luego de la partida de los jesuitas, el Cabildo 
afirmaba que había ocurrido “por no tener en esta villa renta competente para fundar un 
colegio...”, e insistía en los beneficios que reportaría la existencia del plantel, para el cual los 
vecinos habían donado sumas de dinero, señalando además que, “con dos casas que la [...] 
Compañía tiene en esta villa, que al presente rentan 150 ducados y con la ayuda que S. M. 
fuese servido hacer de su Real Caja...”, era posible insistir para que el General de la Orden 
consintiese en fundar el colegio.58 
Este documento posee además el interés de mostrar que en ese momento la 
Compañía poseía propiedades en la villa, aún sin contar con un asentamiento estable. No es 
posible precisar hasta qué momento se conservaron estas dos casas, pero ellas marcan el 
inicio de una tendencia que se mantiene durante el siglo XVII y el XVIII, hasta la creación 
del colegio. La orden iría entrando en posesión de cierta cantidad de bienes, provenientes 
casi siempre de donaciones, que el Cabildo utilizará como argumento a favor de la 
fundación, mientras la Compañía alegará no ser suficientes. 
Una de las donaciones más tempranas tuvo lugar en 1576. En esta fecha Juana 
Muñoz hizo donación a los jesuitas de un solar “parte del cual se hallaba en la Ciénaga”.59 
Tal vez la mayor importancia de este hecho radica en que sentó las bases de una tradición 
difícil de rastrear en la documentación que ha llegado hasta nosotros, pero que 
evidentemente contribuyó a que durante casi dos siglos, mientras la ciudad se expandía en 
otras direcciones, “la Ciénaga”, se mantuviera en su estado original. Esta zona, cercana al 
centro de la villa, quedó relacionada en la mentalidad de la época con una presencia 
siempre esperada, pero siempre pospuesta. A finales del siglo XVII, a la orden le serán 
donados terrenos en este mismo lugar y, finalmente, cuando se estableció el colegio, se 
edificó en estos terrenos. 
Además de la enseñanza, los jesuitas parecen haber desarrollado entre la población 
habanera una actividad bastante intensa. Uno de los religiosos que permanecieron por estos 
años en la villa escribía al respecto a Francisco de Borja. 
“Si todo lo que resultó del empleo de los nuestros en la Habana, se hubiera de 
referir por menudo, pediría propia historia y larga relación, y aunque fuera 
contándole con límite parecería superior a todo crédito. Sólo diré a V. P. M. R. que 
había ya personas tan aficionadas al trato con Dios y a la oración mental, examen de 
conciencia y ejercicio de mortificación, que en cuasi todas las cosas se guiaban por 
las campanas de la Compañía, ajustando en cuanto podían su modo de vida al 
nuestro.”60 
No debe tomarse al pie de la letra el entusiasmo del religioso. Lo que se conoce de la 
vida habanera de la época no permite confirmar una influencia tan determinante como la 
descrita, en el universo espiritual de una población tan heterogénea. Es, sí, muy probable, 
que el tipo de relación más intensa, establecida con los vecinos de mayor influencia en el 
marco de los esfuerzos por retener a los jesuitas en la villa, trajera aparejado en este sector, 
interesado en la creación de un colegio para la educación de sus vástagos, un éxito relativo 
de su prédica. A ello contribuiría la casi absoluta ausencia de un ordenamiento espiritual e 
institucional a partir de la actividad de los eclesiásticos con que hasta entonces contaba la 
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villa. No se había producido aún la creación de los conventos de franciscanos y dominicos, 
que tan profundamente calaron luego en la formación de la espiritualidad criolla, aunque ya 
era notoria su actividad sobre todo la de los financieros, vinculada a la atención del núcleo 
de aborígenes de Guanabacoa. 
Por otra parte, la opinión más generalizada acerca de los miembros de órdenes 
religiosas era poco favorable, y se fundamentaba en la vida licenciosa de muchos de los que 
pasaron por la Isla en los primeros tiempos. La documentación de la época se refiere 
constantemente a este tema. El más sintético compendio de animadversión que es posible 
hallar se encuentra en la Relación... enviada por el cabildo al Rey en 1555, con motivo de la 
toma de La Habana por el corsario francés Jacques de Sores.61 En ella se juzga de modo 
muy negativo la actuación durante los hechos del dominico Alonso de Ulloa, consejero del 
gobernador Pérez de Angulo, señalando el cabildo que tal actuación era comprensible. Pero 
todo se lo explica el cabildo, porque el tal Ulloa “al fin, Fraile había de ser”. Por otra parte, 
el clero secular era escaso y de condición moral no muy diferente de los regulares; la iglesia 
parroquial no se terminaría hasta 1574, y la autoridad del obispo era aún limitada en la 
práctica, entre otras razones por los largos períodos de sede vacante, e incluso, muchos de 
ellos, bien estuvieron poco tiempo en la Isla, bien se negaban avenir a una diócesis. En 
estas condiciones el grupo de misioneros jesuitas podía dar cierta coherencia a las 
necesidades religiosas del sector a que hacíamos referencia. 
La consolidación de esta presencia no fue sin embargo posible. De un lado, nunca se 
recibieron las autorizaciones necesarias para la fundación del colegio, y de otro, los 
sucesivos fracasos en el intento de establecerse en la Florida, la partida definitiva de 
Menéndez de Avilés hacia España y la penetración de los jesuitas en otras regiones del 
continente, en particular en México, propiciaron el fin de la misión que los mantenía en La 
Habana. En 1573 fue creada la Provincia jesuita de Nueva España. En 1574 los padres 
Rogel y Antonio Sedeño, y los hermanos Villarreal, Carrera y Salvatierra, que aún estaban 
en La Habana, se trasladaron a México poniendo fin a la existencia de la misión de la 
Florida. 
3. Primer ciclo de gestiones para la fundación de un colegio jesuita en La 
Habana (1630-1680) 
Entre 1574 y 1630 no se conocen intentos de establecimiento de la Compañía de 
Jesús en Cuba, ni solicitudes del cabildo de La Habana al respecto. Con la dispersión de la 
misión de la Florida parece extinguirse durante medio siglo la posibilidad del retorno. Este 
es un período durante el cual ocurren en la Isla procesos importantes y, en particular, se 
consolida la posición de La Habana como principal centro económico, poblacional, cultural 
y religioso del país. El afianzamiento de la oligarquía local profundizó mucho más la 
percepción de la estrechez de las posibilidades culturales de la juventud criolla, pero 
encauzar esta inquietud hacia un proyecto más o menos conciente de creación de una red 
de centros educacionales requirió aún un largo período de organización social y 
maduración económica que no cristalizó hasta las décadas finales del siglo XVII. Ello no 
impidió, sin embargo, la búsqueda de soluciones alternativas, entre ellas, a partir de 1630 y 
en lo que se refiere a La Habana, la reanimación de las solucitudes de creación de un 
colegio de la Compañía de Jesús. 
Las décadas finales del siglo XVI y las primeras del XVII, de profunda 
desorganización en cuanto a la vida institucional de la Iglesia, se destacan sin embargo en 
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La Habana por la fundación y el desarrollo de los conventos franciscano y dominico, el 
establecimiento de otras órdenes y el proceso de formación de sus estrechos vínculos con 
la emergente sociedad criolla. 
Los conventos, junto a personas que aisladamente se dedicaban a la enseñanza, 
constituían las únicas vías de acceso al conocimiento. En el caso de estas últimas, tenían 
que rendir un examen ante los alcaldes del oficio de maestros de escuela, tras lo cual 
recibían la autorización de ejercer, enseñando a leer y a escribir, contar, buenas costumbres 
y religión, esto bajo la supervisión de los sacerdotes. Este tipo de enseñanza elemental fue 
impartida incluso por miembros de familias importantes. Tal es el caso de Sebastián Calvo 
de la Puerta, del cual el Cabildo informaba que: “se ocupa en la enseñanza de los niños, 
aprovechándolos en buenas costumbres... y se ha reconocido que en el magisterio de 
escuela es el más capaz...”62 
Por su parte, los conventos enseñaban generalmente gramática, que en la época no se 
incluía en la enseñanza elemental. Desde 1611 puede constatarse que en el convento de San 
Agustín un fraile impartía clases de gramática, sin recibir nada por sus lecciones. En 1613 se 
solicitó se le pagasen 100 pesos anuales para que continuara su actividad.63 
En el convento de San Francisco se enseñaba también Artes y Teología, mientras los 
dominicos desarrollaban una labor que atraía a mucho “concurso de gente de toda la Isla”. 
En 1679 el Cabildo elogiaba la labor de los predicadores, señalando que daban estudios de 
Gramática, Artes y Teología.64 Así se fue formando una red de centros de enseñanza 
dominados por los regulares, sin la participación de la jerarquía eclesiástica. 
En las primeras décadas del siglo XVII, sin embargo, esta actividad aún era 
relativamente débil, y resulta lógico comprender que el interés de muchos vecinos, 
interesados ya en brindar a sus hijos la mejor educación posible, se dirigiera hacia la 
Compañía de Jesús, que entonces ya gozaba de un sólido prestigio en materia educacional. 
El ciclo que se inicia en la década del 30 se caracteriza por la insistente iniciativa del 
cabildo, apoyado en ocasiones por individualidades de la jerarquía secular, como los 
obispos Leonel de Cervantes y Carvajal y Juan de Santo Mathías y Sáenz de Mañosca, y 
otras autoridades de la burocracia colonial. A lo largo de estos años se perfilan de modo 
definido los principales obstáculos a sortear para lograr el establecimiento jesuita: el 
problema económico; la indecisión de la Corona y la alta jerarquía jesuita en cuanto a la 
utilidad del plantel, y la ausencia del vínculo que hiciera atractivo el proyecto para las 
autoridades del obispado. Esto último, es decir, la inserción coherente del problema jesuita 
en una perspectiva institucional eclesiástica de más alto vuelo que la simple fundación de 
un colegio e iglesia de la Compañía en La Habana, nació de un proceso de organización y 
perfeccionamiento de los mecanismos de incidencia social de la Iglesia, que se concreta en 
la etapa posterior y tiene gran importancia en la solución del resto de las dificultades 
enunciadas. 
La primera gestión conocida data de 1631. En ese año, la Congregación de la 
Provincia Jesuita de México (la undécima de dicha Provincia), decidió presentarle al Papa 
un pedido para que, “condescendiendo con los deseos de los moradores de la Habana se 
dignase, S. P. M. R. conceder se estableciese allí una residencia de la Compañía...”65. La 
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petición estaba motivada por una carta del ex-obispo de Cuba, Leonel de Cervantes, al 
Provincial de la Compañía. Cervantes había sido trasladado al obispado de Guadalajara y 
aprovechó la ocasión para presentar la solicitud de los habaneros. En la carta de Cervantes 
se hacía referencia a lo ventajoso que resultaría el establecimiento en La Habana, pues así la 
Compañía contaría con casa en “un puesto, como aquél, de forzosa escala en el viaje de 
España a México”.66 Este tipo de enfoque, en el cual se intenta hacer ver a los jesuitas los 
beneficios que para la orden resultarían de un asentamiento permanente en la ciudad, va a 
ser una constante a partir de este momento. No habría que ver en esto sólo el deseo de 
despertar el interés con motivaciones de naturaleza económica —esto, por otra parte, es 
innegable—, sino también la expresión de un sentimiento de arraigo del cual el orgullo por 
lo que significa la ciudad para España y para América es solamente uno de los elementos 
componentes. También durante largo tiempo aún, las gestiones serían infructíferas, como 
ocurrió en este caso. 
Doce años después, en 1643, pasó por La Habana de viaje hacia Roma el jesuita 
Andrés Pérez de Riva, quien se presentó ante el Cabildo de la ciudad, según alegó por 
encargo del Provincial de Nueva España, Luis de Bonifaz. El objetivo declarado fue el de 
agradecer, en nombre de su superior, los esfuerzos que se hacían por el establecimiento de 
un colegio jesuita. Al parecer también trató de constatar los fondos reunidos para ese fin. 
El 30 de marzo de ese año, el Cabildo habanero acordó solicitar de nuevo al rey la 
autorización para la fundación del plantel.67 La ausencia de rentas impidió llevar adelante 
los trámites. 
Si bien los documentos conservados no permiten referirse con certeza a una cadena 
de gestiones que vincule las dos peticiones hasta ahora mencionadas, no es aventurado 
afirmar que, al menos desde algún tiempo antes de 1643, se habían reactivado las gestiones 
de la ciudad, pues Pérez de Riva se refiere a los esfuerzos realizados. Lo mismo ocurre 
entre 1643 y 1656, intervalo en el cual no es posible establecer la existencia de nuevas 
peticiones. 
En ese último año llega a La Habana, enviado desde México, el padre Andrés de 
Rada. El motivo de la visita era un informe que le notificaba a la orden que el padre 
Eugenio de Losa había renunciado en favor de la Compañía unas casas de su propiedad, 
contiguas a la Parroquial Mayor. En otras oportunidades este personaje es identificado 
como Eugenio de Sosa, miembro de la orden jesuita y natural de La Habana.68 Por lo visto, 
el objetivo expreso de la donación estaba en aumentar los bienes que ya pertenecían a los 
jesuitas en La Habana, para promover su asentamiento. Al menos Andrés de Rada lo 
analizó desde esa óptica, declarando insuficiente el donativo e insistiendo ante diversas 
personalidades de la ciudad en la necesidad de aumentar los beneficios para la fundación 
del colegio. Los requerimientos del padre Rada fueron elevados, lo que se desprende de las 
Actas Capitulares del Ayuntamiento de La Habana, donde consta que el día 16 de abril de 
1656, en la reunión del cabildo, usó de la palabra el Síndico Procurador General, elogiando 
los beneficios que la Compañía traería a la ciudad y a toda la Isla, sobre todo en lo que a 
instrucción de la juventud se refería. El procurador propuso, y así fue acordado, suplicar al 
padre Rada que se quedase en La Habana mientras se elevaban cartas al Provincial de 
Nueva España y al Consejo de Indias para que autorizaran la fundación mientras se reunían 
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fondos.69 En apoyo a esta petición, el 5 de julio, el cabildo elevaba una representación al 
rey, donde se ofrecían, además de las limosnas ya prometidas con anterioridad, la donación 
de las tierras necesarias para montar un ingenio de azúcar, el cual estaban dispuestos a 
financiar, y que pasaría a propiedad de los jesuitas con el pleno disfrute de sus rentas.70 
Aunque las respuestas de la Corte y de México fueron favorables, todo indica que los 
religiosos consideraron estos recursos insuficientes pues, dos años más tarde, el 4 de 
noviembre de 1658, el Gobernador Juan de Salamanca propuso al cabildo que destinara 
dos comisiones encargadas de cobrar las limosnas prometidas y adquirir otras nuevas. Ese 
mismo año, los vecinos ofrecieron 15 000 pesos, además de materiales de construcción y 
tierras para fomentar un corral o un ingenio azucarero con cuyas rentas se sostendría el 
colegio.71 Pese a este esfuerzo, la Compañía no se estableció en Cuba. 
Sin embargo, ya para esta fecha se observa un creciente interés de la Compañía, que 
se refleja en el número de jesuitas que visitan la ciudad con uno u otro objetivo. La misma 
estancia del padre Rada, que se extendió más de un año, puede atribuirse a la expectativa 
sobre la aprobación de la propuesta y a la posibilidad de convertirse él mismo en el 
fundador y probable rector del colegio. 
El relato que de estos años ha dejado el padre Alegre crea cierta confusión en cuanto 
a los personajes que toman parte en los hechos. En este documento se habla de un jesuita 
que llegó a La Habana en compañía de un hermano coadjutor, en ocasión de componer 
ciertos intereses entre la madre y hermano de un sacerdote jesuita cuyo padre había muerto 
en la ciudad poco antes. En presencia de este miembro de la Compañía, así como de otro 
que llegó después, el cabildo de la ciudad decidió promover nuevamente la fundación del 
colegio. Según Alegre, este jesuita estuvo en La Habana más de un año, ubicando los 
hechos alrededor de 1657.72 
Lo más probable es que el relato de Alegre se refiera al mismo padre Rada, no 
obstante la diferencia en cuanto a fechas, toda vez que en lo esencial se aviene con lo 
referido anteriormente. El padre Egaña es de la misma opinión, y atribuye la diferencia de 
un año “á descuido ó confusión en el autor del manuscrito...”.73 En realidad, este error se 
referiría sólo a la fecha de llegada del padre, pues teniendo en cuenta la duración de las 
gestiones, no es lógico imaginar que en un lapso de tiempo tan breve hallan ocurrido 
peticiones rodeadas de circunstancias prácticamente iguales. Las mismas propiedades que 
se mencionan parecen ser las casas de Eugenio de Losa, reafirmando que la Compañía, al 
contar entre sus filas a religiosos nacidos en Cuba, tenía la posibilidad de ir redondeando 
los bienes de que disponía para un futuro establecimiento, sin depender exclusivamente de 
las donaciones de los vecinos. Las casas de Losa se encontraban en un lugar privilegiado de 
la ciudad, contiguas a la Parroquial Mayor y frente al convento dominico. Serían 
conservadas hasta la expulsión. 
El relato de Alegre muestra además que los jesuitas utilizaban también su influencia 
sobre los creyentes, de diversos modos, lo que en último término les reportaba ganancias a 
veces importantes. Una de estas anécdotas refiere que en la ciudad habitaba un personaje, al 
que no identifica, al cual todos temían por la brusquedad de su carácter y arbitrariedad de 
                                                 
69 “Acta del 16 de abril de 1656”. Archivo del Museo de la Ciudad de La Habana. Actas Capitulares del 
cabildo de La Habana.  
70 Ibídem. “Acta del 5 de julio de 1656”.  
 71MARRERO, Leví. : Op. cit. . 1976, t. V, p. 153.  
72 ALEGRE, Francisco Javier. Op. cit. , p. 163.  
73 EGAÑA I. M. Op. cit. . p. 27.  
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sus actos. Enterados los jesuitas del caso, comenzaron a frecuentarlo y, de acuerdo a lo que 
cuenta Alegre, lograron una radical transformación de su carácter imbuyéndole el temor al 
castigo extraterreno que podía recibir. El asesoramiento rindió sus frutos, pues a los pocos 
meses, sintiéndose mortalmente enfermo, el individuo hizo llamar a los padres y, tras 
confesarse, puso a disposición de la Compañía todos sus bienes.74 
Por Alegre conocemos también que otros dos miembros de la orden, los padres Juan 
de Cáceres y Pedro Oliver, visitaron La Habana, siendo posible que se hayan reactivado las 
gestiones. La fecha que ofrece el historiador de la provincia jesuita de México es 
contradictoria, ya que ubica el arribo de los religiosos en 1674 y se refiere a sus contactos 
con el obispo Juan de Santo Mathía y Sáenz de Mañosca.75 Pero este obispo había sido 
promovido a la mitra de Guatemala en el año 1667, por lo que estas relaciones, en Cuba, 
no pudieron existir. Pruna Goodgall señala que en esta última fecha estuvieron en Cuba 
dos jesuitas de México y dos Procuradores de la provincia de Santa Fé, estos últimos en 
tránsito hacia Roma.76 Como Alegre refiere que los padres Cáceres y Oliver hallaron en La 
Habana a otros dos miembros de la Compañía, nos inclinamos a pensar que se trata del 
mismo caso, sobre todo porque en 1667 los jesuitas sí pudieron haber coincidido con el 
obispo Mathía en La Habana. 
La aspiración de fundar el colegio no desapareció a pesar de los fracasos, y fue 
apoyada por algunos prelados. Así, en 1680, el obispo García de Palacios, al solicitar 
clérigos voluntarios para la conversión de los indios de la Florida, recomendaba que se 
encargara de ello “a la religión de la Compañía de Jesús, para que funde un colegio en la 
Ciudad de la Habana, como [...] lo tiene suplicado la ciudad y clero. ”77 
Por estos años se pudo contar, por primera vez, con el apoyo de la Audiencia de 
Santo Domingo al proyecto de colegio en La Habana. La argumentación, expuesta en 1681, 
fue la siguiente: 
“la noticia que tenemos es que los hijos de los vecinos de (...) la ciudad tienen 
mucho trabajo y gasto de su caudal en adquirir los estudios, porque en ella no hay 
convento, colegio ni seminario que esté obligado a tenerlos y el número de 
religiosos que hay no puede asistir en esta obra, porque es tan corto que harto hace 
en cumplir con las obligaciones de su religión. 
Y como quiera que tanta falta de doctrina en (...) la ciudad, fuera de grande 
conveniencia, a nuestro parecer, dicha fundación, porque los religiosos de la 
Compañía llenarán la falta, enseñarán a los negros y los alumbrarán en los misterios 
de nuestra Santa Fe y doctrina cristiana de la que están muy faltos. Y este mismo 
bien recibirán los indios de los cayos de la Florida y por su enseñanza se convertirán 
muchos (...) lo cual, junto con la experiencia que tenemos en esta ciudad, de que no 
hay sujetos en ella sin embargo, de haber estatutos de estudios mayores y menores y 
que se espera los habrá con haberlos tomado a su cargo los religiosos de la 
Compañía.”78 
A pesar del continuo aumento de las ofertas para sostener al proyectado plantel, no 
se logró nada. Una Real Cédula de 29 de Octubre de 1686 reconocía entre los bienes de 
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76 PRUNA GOODGALL, Pedro M. Op. cit. p. 20. 
 77 A. G. I. Santo Domingo, 151. (20 de enero de 1682). 
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que se disponía para la fundación, 1 000 pesos de renta heredados de un religioso de la 
Compañía, natural de La Habana, y agregaba: “Últimamente Diego Altamirano y Bernabé 
Francisco Gutiérrez, procurador de la Compañía de Jesús me han suplicado conceder la 
referida licencia, por estar ya prontos más de 37 000 pesos...”79 
La Corona aspiraba a obtener toda la información necesaria, para lo cual encargó al 
gobernador Viana Hinojosa que: 
“tomara noticia de las personas más ancianas y prácticas del país, celosas del 
servicio de Dios y mío, acerca de si convendría o no permitir esta fundación [...] 
El supuesto firme en que habéis de estar [...] ha de ser que para concederse 
la licencia que solicita preceda calidad y carga y obligación precisa, y no es otra 
manera de haber, tener y mantener siempre la Compañía de Jesús en el Colegio que 
se fundase en La Habana tres cátedras de gramática y de moral y un maestro para 
enseñar a leer y escribir, antecediendo en todo esto la seguridad de los medios...”80 
Ya para entonces el desarrollo económico y social alcanzado por la sociedad criolla 
encontraba una de sus vías de expresión en la fuerte aspiración de poseer, en la Isla, los 
centros de educación donde se formaría la élite de la tierra. Muy pronto se comenzarían las 
gestiones para la apertura de una universidad rectoreada por los dominicos habaneros. A 
ello se uniría el interés de la jerarquía secular por acrecentar su influencia y autoridad en 
detrimento de las órdenes religiosas tradicionales. La convergencia de intereses que se 
generó a partir de las relaciones Iglesia-sociedad en un marco de renovación y 
enfrentamiento fue acercando cada vez más a los obispos a la opción del colegio jesuita, 
por demás una vieja aspiración de la ciudad. Los conflictos en torno al colegio a escala 
insular reflejarían en buena medida, en lo adelante, la contraposición de intereses de 
determinados sectores en pugna, cada uno de los cuales poseía sus canales de influencia 
cerca de la Corona, instancia a la cual correspondía en definitiva la aprobación del proyecto. 
La naturaleza de las opiniones que sobre esto debían llegar a España queda clara ya en este 
momento. En el documento a que hacíamos referencia anteriormente el rey recomienda a 
Viana Hinojosa tener presente en sus conclusiones: 
“... las conveniencias y perjuicios que pueden resultar de concederse o negarse 
a la república y ciudad de La Habana esta fundación respecto los muchos conventos 
que hay en ella de otras religiones, y gran atención de los daños que se tiene noticia 
ocasiona a lo temporal su multiplicidad, y las utilidades que pueden seguirse de esta 
fundación.”81 
A todo esto habría que agregar que la Compañía, que siempre había aspirado a contar 
con rentas considerables en el caso de establecerse, contaba con los elementos suficientes 
para comprender —recuérdese que hemos hecho referencia más de una vez a jesuitas 
naturales de la Isla— las condiciones en que se tendrían que desenvolver y las presiones 
que habrían de enfrentar por parte del clero regular de mayor arraigo en el conjunto social 
habanero. A despecho de la opinión excesivamente optimista de algunas autoridades, como 
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el gobernador Hinojosa,82 la coyuntura no resultaba aún definitoria para la creación del 
colegio jesuita, en las condiciones a que aspiraba la Compañía. 
En La Habana, ciertamente, se llegó por el momento tan lejos como se pudo, 
incluyendo la elaboración de los planos de la construcción que debía albergar a los 
religiosos y el proyectado plantel. Dicho proyecto fue obra del pardo criollo Francisco 
Pérez, maestro mayor y arquitecto de las obras reales. El edificio debía tener áreas 
destinadas a oratorio, sacristía, refectorio, enfermería, cocina, etc. , más los locales 
destinados a la enseñanza. Se incluía el proyecto para la Iglesia, que sería construida con 
posterioridad. El costo total, sin la iglesia y los gastos de mano de obra se estimó en 17 440 
pesos.83 Nada de esto fue ejecutado. 
4. Jesuitas en Cuba en los siglos XVI y XVII: un último comentario 
No conocemos los nombres de todos los jesuitas que, con un objetivo u otro, 
estuvieron presentes en Cuba desde la segunda mitad del siglo XVI hasta comienzos de los 
años ochenta de la centuria siguiente. Por diversas fuentes han llegado a nosotros algunos 
de ellos que relacionamos a continuación. 
Durante el tiempo de vida de la misión de la Florida estuvieron en La Habana los 
religiosos Pedro Martínez, Juan Rogel, Francisco Villareal, Juan Bautista Segura, Gonzalo 
Alamo, Antonio Cedeño, Juan Carrera, Pedro Linares, Domingo Agustín (Váez), Luis 
Quiróz, Gabriel Gómez, Sancho Ceballos, Pedro Luis de Salvatierra, Salcedo, los novicios 
Cristóbal Redondo, Juan Bautista Méndez y Gabriel Solís. Aunque sin formar parte de la 
misión de la Florida, se conoce que por esa época naufragó un grupo de jesuitas que se 
dirigía a Brasil, cerca de Santiago de Cuba. Al frente del grupo venía el padre Pedro Díaz. 
Se desconoce el nombre de varios aspirantes que llegaron con el segundo grupo de jesuitas 
con destino a La Florida, que traía como superior al padre Segura. 
Una vez dispersa la misión, no disponemos de nombres correspondientes al siglo 
XVII hasta 1643, aunque ello, es lógico suponer, se debe a la ausencia de estos datos en la 
documentación disponible, y no al hecho de que no pasaran jesuitas por La Habana, sobre 
todo en carácter de tránsito hacia sus destinos finales o de vuelta a Europa. En 1643 estuvo 
en La Habana de paso hacia Roma, el padre Andrés Pérez de Rivas. Más tarde se 
incluyeron en la lista Andrés de Rada —en ese período naufragó otro jesuita en un punto 
alejado de La Habana, donde se reunió posteriormente con Rada, sin que conozcamos su 
nombre— Juan de Casares, Pedro Oliver, Antonio Maldonado y Manuel Rodríguez. Habría 
que agregar a Eugenio de Losa, de ser cierto que era miembro de la Compañía, y a 
Francisco Vera, nacido en Cuba, quien llegó a ser Rector del Colegio Máximo de San Pedro 
y San Pablo en México. 
Otro problema sobre el que hay muy poca luz es precisamente el de los jesuitas 
nacidos en Cuba. Era frecuente, ante la ausencia de planteles educacionales, que los 
vástagos de familias económicamente solventes, marcharan de la Isla a completar su 
educación en otros puntos del continente o en España. Aquellos que optaban por la 
enseñanza jesuita, incluyendo la profesión dentro de la orden, no tenían otra posibilidad 
que dirigirse a los asentamientos permanentes de estos, y a partir de entonces sus visitas a 
Cuba serían, en la mayoría de los casos, muy esporádicas. Que entre los jesuitas de Nueva 
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España había criollos cubanos queda demostrado claramente en el momento de las 
gestiones a principios del siglo XVIII, y además hijos de familias principales, como se verá 
posteriormente. 
El papel desempeñado por estos religiosos no carece de importancia, pues, además 
del contacto directo, era la fuente más útil para conocer de cerca la realidad de la Isla y en 
específico de la ciudad de La Habana. Sin temor a equivocarnos podría afirmarse que los 
jesuitas criollos fueron una pieza significativa en la línea seguida por la Compañía en 
relación con su posible instalación en la ciudad. Conocedores de los hilos de la trama social 
habanera, ellos estaban en mejores condiciones para ganar adeptos, influir en los ánimos, 
contribuir con donaciones al aumento de los fondos recaudados y convencer a otros para 
hacerlas incluso sin su presencia física, a través de la correspondencia. Éste es un aspecto 
del problema que por ahora no puede aclararse, pero cuya presencia es útil no olvidar, 
sobre todo cuando algunos elementos, giros imprevistos o poco comprensibles, o la 
sutileza de algún compromiso escape a la explicación más o menos argumentada. 
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CAPÍTULO II 
EL ESTABLECIMIENTO 
LA MADUREZ DEL CRIOLLISMO Y EL ASENTAMIENTO DE LA COMPAÑÍA DE 
JESÚS (1680-1767) 
1. El inicio de una etapa 
En 1680 comienza un nuevo ciclo de gestiones destinadas a promover el 
asentamiento de la Compañía de Jesús en La Habana. Aunque la fundación del colegio y el 
desarrollo de su actividad se produce en pleno siglo XVIII, y puede parecer factible -y lo es 
desde determinado punto de vista- un análisis de este período totalmente independiente de 
los diversos momentos en que la Compañía no tuvo una presencia institucional en la Isla, 
hemos preferido enmarcar entre 1680 y 1767 toda una segunda gran etapa que comprende 
tanto el segundo ciclo de solicitudes como los años de existencia del colegio. Ello implica la 
adopción, al periodizar la evolución del “problema jesuita” en Cuba, de un criterio que 
prioriza las circunstancias de su inserción en el contexto social incluso sobre el hecho de 
que la fundación del colegio coloca a los jesuitas en una situación radicalmente diferente a 
la del siglo y medio que antecede. Dos razones argumentan este criterio. 
Primero: el siglo XVIII es el gran siglo del criollismo en Cuba, pero si el contenido 
socioeconómico de un período sirviera para desplazar y corregir marcos cronológicos a los 
que la tradición histórica de Occidente ha dotado de una especial carga conceptual, sería 
totalmente lícito afirmar que el siglo XVIII cubano comienza al menos veinte años antes de 
1700. No existe momento más adecuado para situar el inicio de transformaciones que 
encarnan el ideal de sociedad imaginado por la élite insular. Este impulso renovador tiende 
al perfeccionamiento de la sociedad criolla cubana, y antecede al ciclo de reformas 
económicas, políticas y administrativas que se abre para las colonias españolas con la 
entronización de la Casa de Borbón en la Península. Sobre todo, porque es, en primer 
término, el resultado de las condiciones internas de desarrollo de la Isla. 
A lo largo del siglo XVII se habían desarrollado cambios notables en la estructura 
económica de la Isla, signados por los conflictos entre la agricultura comercial y el fundo 
ganadero, cuyo desmontaje comienza en esa centuria y se extiende a lo largo del siglo 
XVIII.84 Ya hacia comienzos del siglo XVII las pricipales tierras cercanas a las costas se 
hallaban ocupadas, por lo que el avance de la centuria será testigo, ante las necesidades de 
una población creciente, del comercio y de las restricciones impuestas en las cercanías de 
los núcleos urbanos, de la asimilación de zonas del interior del territorio, en las cuales se 
desarrolla el cultivo del azúcar y el tabaco. Con mayor intensidad este proceso se observa 
en el occidente, acompañado del surgimiento de nuevas poblaciones como Guanes, 
Güines, Santiago de las Vegas, Bainoa, Bejucal y otras. Los vínculos entre estos núcleos 
rurales y los urbanos se complejizan, y con ellos las relaciones sociales entre grupos de 
intereses contradictorios. Pero a través de los conflictos ha ido formándose la base 
económica de la sociedad criolla, en cuya cúspide se encuentra una oligarquía orgullosa de 
su poder y de su región, de su patria chica, manifestación del fraccionamiento y la 
desorganización social y administrativa de los siglos de su formación. Así, el habanero se 
refiere siempre a La Habana y su jurisdicción cuando se refiere a su patria. 
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Para la oligarquía criolla, -en particular los terratenientes y negociantes de Occidente- 
la maduración de las condiciones de su predominio económico planteó también la 
necesidad de perfeccionar el organismo social, darle una mayor organización y capacidad de 
control espiritual, así como cubrir las deficiencias que en el plano social y cultural se hacían 
patentes a lo largo de los siglos anteriores. Ello implicaba algunas transformaciones 
importantes para las que se contaba por primera vez en la Isla con: a) una base económica 
en constante crecimiento; b) una visión, siquiera general y no siempre consciente, de las 
direcciones esenciales y posibles de las transformaciones en el contexto de la colonia, en 
función de los intereses criollos y; c) una clase ansiosa de poseer una vida social y cultural 
activa y dispuesta a financiarla. Puede agregarse, por otra parte, que la conciencia de la 
necesidad de los cambios en el orden administrativo y social de la Isla existía entre las 
autoridades coloniales, y este nivel de coincidencia coadyuvó, pese a frecuentes 
enfrentamientos y dificultades, a la realización de las reformas. Reformas que, si tienen un 
significado que trasciende los marcos de los aspectos de la realidad social a los que fueron 
concretamente aplicadas, es el de un reordenamiento global de la sociedad criolla, no como 
fin en sí mismo, sino como vehículo para acceder a objetivos generales de mayor alcance. 
La élite insular perseguía, en primer término, la consolidación de su hegemonía económica 
y social sobre el resto de los sectores y grupos sociales de la colonia, con lo cual se 
fortalecían además las bases de su relativamente amplia esfera de acción independiente 
dentro del orden colonial. En principio, y sobre todo tras el advenimiento de los Borbones, 
otra serie de medidas emanadas de la metrópoli tienden al establecimiento de un nuevo tipo 
de relaciones coloniales, que se refleja en un impulso a los intentos de centralización 
política y administrativa. La evolución de la sociedad criolla durante el siglo XVIII tiene 
entre sus rasgos más interesantes precisamente los modos en que estas tendencias se 
articulan, a través de conflictos, desconfianzas, y alianzas más o menos coyunturales, dando 
como resultante una frecuente convergencia de intereses y de los medios para alcanzarlos, 
convergencia en la cual se cimenta la relativa estabilidad económica y social del período. Es 
fácil comprender la carga de tensiones que encierra una relación de esta naturaleza, pero no 
puede tampoco perderse de vista que estamos ante una sociedad cuyo sentido de 
pertenencia a una comunidad mayor, que contiene y trasciende el universo insular como 
construcción político-ideológica, no sólo es aún muy fuerte, sino que no es absolutamente 
puesta en duda como condición de existencia, algo que constituye uno de los rasgos 
definidores del criollismo. 
Segundo: es en el proceso de gestación e implementación de los cambios que resurge 
con fuerza el “problema jesuita”, y la etapa de permanencia de la Compañía en el país va a 
tener lugar en el contexto social resultante de éste. Aunque se repite la consabida fórmula 
de solicitar la fundación de un colegio jesuita, tras ella es ahora posible descubrir intereses 
de índole diversa a los culturales y educacionales. En particular, el que llevó a los prelados 
de la época a concebir el establecimiento de la Compañía como una de las vías para socavar 
la influencia de las órdenes tradicionales en beneficio de su propia autoridad. Ello fue 
posible, entre otros factores, debido a que fue a través de la Iglesia que se implementó un 
parte importante de la reorganización de la sociedad. El universo socio-cultural de la 
comunidad insular, no obstante sus libérrimas costumbres y modos a veces poco 
ortodoxos de interpretar el conjunto dogmático del catolicismo, estaba sin dudas 
íntimamente ligado a su portador institucional. Del mismo modo que los sectores 
oligárquicos de la sociedad criolla aspiraban a una Iglesia que cubriese sus necesidades 
inmediatas y futuras, para ésta última integrarse al conjunto social como protagonista se 
había convertido hacia las décadas finales del siglo XVII en una necesidad inaplazable. Ya 
para entonces, las filas del clero secular también contaban con numerosos sacerdotes de 
origen criollo, incluso en algunas posiciones de importancia jerárquica. La Corona, por su 
parte, también mostraba preocupación por el estado eclesiástico de la Isla. Dado el papel 
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asignado a la Iglesia en el mundo colonial hispano y la convergencia de intereses que se dio 
en torno a ella, no es de extrañar que uno de los primeros rostros visibles del cambio haya 
sido la adecuación del aparato eclesiástico a los requerimientos de la época y el 
perfeccionamiento de sus mecanismos de incidencia social. El año 1680 marca en ello un 
hito importante. 
 
2. La Iglesia ante la necesidad del cambio 
a) Direcciones de la renovación 
Un examen desapasionado, que intente alejarse por igual de la apología o el denuesto 
que han acompañado gran parte de las reflexiones en torno a la historia de la Iglesia en 
Cuba, no puede dejar de reconocer lo impresionante de la obra emprendida a partir de la 
década del 80 del siglo XVII. Ya nos hemos referido con anterioridad a la situación 
eclesiástica del período anterior. A la inmadurez de las relaciones sociales correspondió en 
el siglo XVI y gran parte del siguiente la casi caótica situación de una Iglesia gobernada en 
no pocos casos por prelados a los que caracterizó el afán de lucro, y otros que no obstante 
su honestidad y preocupación, no estaban indudablemente a la altura de los requerimientos 
de una diócesis con un alto nivel de conflictividad, tanto por su clerecía como por su 
población. Poco pudieron lograr personalidades tan recias -y escasas- como la del Obispo 
Enríquez de Almendáriz (1610-1624), envuelto por sus afanes moralizadores en constantes 
litigios. 
Con el avance del siglo XVII se hizo evidente que la falta de orientación de los 
miembros de la Iglesia obstaculizaba el normal desarrollo de las funciones a desempeñar 
por la religión y su sistema institucional en la colonia. La falta de organización impedía, 
además, un adecuado aprovechamiento de las fuentes de ingresos que el desarrollo 
económico y demográfico ofrecía a la Iglesia. Era notable la ausencia de templos en 
numerosas localidades, sobre todo las de nuevo fomento. Se hacía imperiosa la necesidad 
de cubrir y superar deficiencias y, en muchas ocasiones, el vacío social y cultural dejado por 
casi dos siglo de indigencia espiritual, observado desde la óptica de un catolicismo 
institucional que debía servir de eficiente soporte espiritual a una sociedad que, por otra 
parte, se diferenciaba ya notablemente de los patrones esenciales de mentalidad y 
religiosidad propios de la Península. 
Para la solución de estos problemas, los prelados de finales del siglo XVII, como 
luego sus sucesores durante el XVIII, no sólo contaron con sus propios recursos, 
capacidad e iniciativa, sino también con el apoyo de los sectores más poderosos de la 
oligarquía habanera, que contaba ya en esta época con los recursos para apoyar 
determinadas empresas dirigidas a la formación de una Iglesia criolla. Las direcciones 
fundamentales de la renovación implementada por la Iglesia -o, si tenemos en cuenta el 
papel de la élite criolla, a través de la Iglesia- fueron cuatro: 
 a) Reordenamiento del organismo eclesiástico en el espíritu del Concilio de Trento y 
la legislación que al respecto emanaba de la metrópoli. Uno de los principales objetivos 
perseguidos era el adecentamiento de la institución. 
b) Creación de una red parroquial, que correspondiera al grado de desarrollo y 
organización económica, poblacional y social del país y sentara las bases del fortalecimiento 
económico de la Iglesia. 
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c) Realización de determinadas obras de valor social, que llenaran vacíos 
significativos en la atención a enfermos y desvalidos y apuntalaran el prestigio y la 
autoridad de la Iglesia entre los sectores subordinados de la colonia. 
d) Creación de una red de planteles educacionales dirigidos por la jerarquía 
eclesiástica, en los cuales se formaran sus propios cuadros sin necesidad de abandonar el 
país. De estos centros también surgieron, con el tiempo, eficaces ideólogos y 
administradores al servicio de la oligarquía criolla. Aunque la búsqueda de soluciones para 
lograr el establecimiento de los jesuitas se inserta en las tensiones creadas por todo el 
conjunto de acciones emprendidas, es en esta dirección -última sólo para facilitar el análisis 
en este trabajo- donde se materializan los esfuerzos y las dificultades. 
b) El Primer Sínodo Diocesano (1680) 
El primer acto visible del reordenamiento fue la celebración en el año 1680, del 
Primer Sínodo Diocesano en la historia de la Iglesia en Cuba. Resulta sintomático que, a 
más de un siglo de distancia de Trento, y de la Junta de 1568, que intentó regular la 
aplicación de los acuerdos del Concilio en América de acuerdo a las prerrogativas del Real 
Patronato, aún no hubiera sido posible la realización en Cuba de un evento de este tipo, 
previsto para todas las posesiones coloniales de España. Los primeros se habían efectuado 
en el continente hacía ya muchas décadas. 
En realidad, los esfuerzos comenzaron mucho antes de 1680. La necesidad de 
reformar la institución se había hecho sensible tanto para la Corona como para la propia 
Iglesia, pero la resistencia fue enconada, si bien generalmente encubierta. Una trilogía de 
obispos cuyos esfuerzos pueden relacionarse con la preparación de un Sínodo, como punto 
de partida para el adecentamiento del clero y el perfeccionamiento del aparato eclesiástico, 
murieron en circunstancias que inducían la idea del asesinato. Tal fue por demás la opinión 
de las autoridades de la época, reforzada en algunos casos por antecedentes tales como el 
intento de asesinar al Obispo Gabriel Díaz de Vara Calderón (1671-1676), nueve meses 
antes de su muerte. “Han intentado darme veneno, de que me ha librado Dios”, escribe el 
prelado al Arzobispo de Santo Domingo.85 El gobernador Juan de Salamanca, en carta al 
Rey, supone que el obispo Juan Montiel (1655-1667) murió envenenado por los enemigos 
de la reforma eclesiástica que meditaba.86 Sobre la muerte de Pedro de Reina Maldonado 
(1658-1660), se escribía: “Sospéchase que fue envenenado lo mismo que Montiel”.87 
Finalmente, el 2 de junio de 1680, dio inicio el Sínodo Diocesano. La fecha había 
sido fijada por Vara Calderón, pero sus sesiones fueron ya dirigidas por el obispo Juan 
García de Palacios (1677-1682). El nombramiento de Palacios a la silla episcopal de Cuba 
no pudo ser más oportuno, y por demás parece producto de un atento examen de la 
situación de la Diócesis y de las características personales de este dignatario. La condición 
de americano de García de Palacios -nació en México en 1620- facilitaba su percepción de 
los problemas de la Isla y de los métodos más adecuados para enfrentarlos. Gozaba de 
fama como canonista distinguido, y era examinador sinodal. Por otra parte, el nuevo obispo 
llegó a Cuba acompañado de quienes habían de ser sus más cercanos colaboradores. 
El análisis de los aspectos tratados y de las conclusiones a que llegaron los sinodales 
permite formarse una idea bastante clara de cuál era la situación de la Iglesia en la sociedad 
                                                 
 85 PEZUELA Y LOBO, Jacobo de la. Historia de la Isla de Cuba. Madrid, Imp. de Carlos Bailly-Bailliere, 
1864-1868, t. VI, p. 238.  
 86 Ibídem, t. II, pp. 134-135.  
87 Ibídem, pp. 178-179.  
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hasta ese momento, qué se pretendía y cómo se preveía lograrlo, de la misma manera que 
constituye una fuente importante para el estudio del conjunto social de la época, más allá 
del elemento puramente religioso o eclesiástico.88 
La lectura de este interesante documento debe hacerse observando, principalmente, 
todo aquello que prohibe o intenta regular, porque es ahí, precisamente, donde están las 
claves de las funciones que asumía la Iglesia, en particular la de consolidar espiritual y 
socio-culturalmente los pasos que intenta una sociedad en ascenso, ofreciendo una visión 
madura del mundo del criollo y de una espiritualidad que ya el siglo XVII expresó en una 
particular codificación religiosa. 
Para que el catolicismo, tal y como lo expresa la fe romana, pudiese echar raíces y 
contrarrestar las manifestaciones heréticas o disonantes, era imprescindible que la 
verdadera fe católica fuese conocida, pues sabido era que incluso, muchos de los sacerdotes 
ignoraban importantes preceptos. Según el Sínodo, las irregularidades comenzaban con el 
hecho de que los curas beneficiados ni realizaban la profesión de fe, ni el juramento de 
obediencia a la Iglesia Romana; a ello se añadía que no promulgaban adecuadamente la 
moral cristiana al no tener los libros morales y de ceremonias, amén de una formación 
deficiente. Lejos de ello, lo que muchos hacían era propiciar el auge de la corrupción a 
partir de su propia corrupción. Los laicos no acostumbraban a asistir a las iglesias para 
recibir de manos de los curas los sacramentos, y en la educación de los niños se utilizaban 
libros calificados de “profanos”, o simplemente, se usaba la iniciativa individual. La 
ausencia de unidad doctrinal era evidente. Otro de los problemas que ocupó un importante 
espacio en el Sínodo fue la falta de organización y la imprecisa delimitación de los cargos 
del gobierno del obispado. No existían provisores ni vicarios en Santiago de Cuba sede 
catedralicia, ni tampoco en otras regiones del país, que conociesen las “causas civiles y 
criminales” y defendiesen las inmunidades eclesiásticas; para colmo, los pocos provisores y 
vicarios que existían no daban audiencia diaria. En general, no había ministros religiosos 
que aplicasen justicia según lo establecido por la Iglesia. 
En el Sínodo se impuso una actitud crítica ante la falta de organización y la imprecisa 
delimitación de los cargos del gobierno del obispado, la indisciplina reinante en los templos 
durante la celebración de todo tipo de ceremonias religiosas que por otra parte, se 
desarrollaban sin los requerimientos establecidos, las irregularidades en la realización de 
matrimonios, administración de los sacramentos, los denigrantes -para la autoridad y el 
prestigio de la Iglesia- conflictos entre el clero regular y secular, etc. Para todo esto se 
establecieron determinadas regulaciones cuyo incumplimiento se preveía castigar con las 
tradicionales excomuniones y otros tipos de penas, sobre todo pecuniarias. 
Todas estas problemáticas reflejan la escasa profundidad de la acción efectiva de la 
Iglesia en Cuba, pero en realidad el Sínodo Diocesano fue mucho más allá como reflejo del 
universo en que se desenvolvía esta Iglesia, intentando regular todas las formas de vida 
social del país. En particular trata de recomendar un adecuado manejo de la situación del 
esclavo, expresando la preocupación por el desarrollo futuro de la esclavitud. Durante los 
primeros tres siglos de la colonia, hasta finales del XVIII, la esclavitud en Cuba revistió un 
carácter doméstico-patriarcal, mientras que la del período posterior tuvo su sello principal 
                                                 
88 Las conclusiones del Sínodo fueron publicadas en 1814, por orden del segundo Obispo de La Habana 
Juan José Díaz de Espada. La referencia bibliográfica es la siguiente: Sínodo Diocesana que de orden de S. M. celebró 
el ilustrísimo señor Doctor Don Juan García de Palacios, Obispo de Cuba, en junio de mil seiscientos ochenta y cuatro. 
Reimpreso por orden del Ilustrísimo Señor Doctor D. Juan José Díaz de Espada y de Landa, segundo Obispo de La Habana, y 
anotada conforme a las últimas disposiciones eclesiásticas y civiles. Havana, Imprenta y oficina de Arazoza y Soler, 1814. 
Existe otra edición de 1844. En ambas se comete el error de señalar el año de 1684 como fecha de realización 
del Sínodo.  
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en el sistema de plantaciones. Inmerso en la realidad de una sociedad donde no se había 
generalizado, a diferencia de las colonias inglesas y francesas del Caribe, la explotación 
intensiva de la mano de obra esclava, el Sínodo intenta regular la vida del esclavo, las 
normas de la esclavitud y las obligaciones de los dueños de esclavos. Por el libro primero, 
título primero, constitución VII, se ordena a los dueños de esclavos que les enseñen la 
doctrina cristiana y se prescribe que antes que los esclavos entren en el trabajo, por las 
mañanas, efectúen las oraciones de rigor, todo ello con el objetivo de extender la doctrina 
cristiana. En el título segundo, constitución IX, se ordena que no se permita “que las 
mulatas y negras libres y esclavas salgan de sus casas habiendo anochecido” con diversos 
pretextos, pues aunque la letra del Sínodo no lo expresa, por otras fuentes se conoce que en 
muchos casos era para el ejercicio de la prostitución. Se prohibía poner a trabajar a los 
esclavos en días festivos, incluyendo los domingos, y se establecía que también ellos debían 
pagar diezmos y primicias “de los frutos que cogieran”. También se prohibían 
manifestaciones tales como “grandes alaridos, mesándose los cabellos y haciendo otras 
demostraciones que no son de cristianos” en el entierro de sus difuntos. La efectividad de 
estas disposiciones, incluso a largo plazo, no iba a ser grande. La misma dependía no sólo 
de la estructuración de una red institucional eclesiástica ampliamente ramificada que 
facilitara la actividad de la clerecía y fortaleciera su influencia sobre los dueños de esclavos. 
Toda una historia de casi dos siglos en las condiciones de una economía ajena a la 
explotación intensiva del trabajo esclavo había generado una compleja inserción del mismo 
en la actividad económica que adoptaba formas muy diversas. Desde el alquiler hasta la 
práctica de determinados oficios fuera de las propiedades de sus dueños, esta actividad no 
conocía las grandes concentraciones de esclavos propias del sistema de plantaciones 
esclavistas, en las cuales la presencia del sacerdote era un elemento para la contención de 
los brotes de rebeldía. Cierto que era más sencillo conducir a grupos pequeños de esclavos 
a los lugares de culto, donde debían ser instruidos, pero era desde todo punto de vista más 
lucrativo el trabajo de éstos en los horarios y días destinados a funciones religiosas que su 
asistencia a estas últimas. En tales condiciones la educación cristiana de los esclavos, así se 
tratara de los preceptos más elementales, quedaba fuera de los intereses de sus dueños, ante 
todo por la obtención de ingresos que una mentalidad económica esencialmente rentista no 
dejaba obtener de la tierra. Cuando, a más de 100 años del Sínodo, la irrupción violenta de 
la plantación trastorne el orden que trabajosamente había ido instaurando la sociedad 
criolla de los tres primeros siglos coloniales, las antiguas problemáticas serán planteadas en 
una nueva dimensión e irán acompañadas de otras, hijas legítimas del cambio. 
El primer Sínodo Diocesano inauguró una nueva etapa de las relaciones Iglesia-
sociedad en Cuba. En gran medida los sinodales buscaron soluciones para los problemas 
más importantes que planteaba a la institución el estado económico y social de la Isla. Sin 
embargo, la implementación en la práctica de estas soluciones exigía cambios estructurales 
profundos. 
La realización de una serie de medidas prácticas tendentes a mejorar la situación de la 
institución eclesiástica no fue obra del realizador del Sínodo. García de Palacios vivió poco 
tras su celebración, falleciendo en 1682. Fue durante el gobierno de la diócesis por los 
prelados Compostela y Valdés que se desplegaron toda una serie de potencialidades de la 
nueva situación, en particular de las condiciones materiales y sociales para la estructuración 
efectiva y el funcionamiento de la Iglesia. En lo esencial, entre 1685 y 1729 quedaron 
sentadas las bases para el desarrollo de una Iglesia criolla, constituida por sacerdotes 
naturales de la Isla y con una red parroquial y educacional bien estructuradas. Ello 
coincidió, cronológicamente, con algunos cambios importantes en las relaciones coloniales 
y en el panorama interno de la Isla sobre todo desde comienzos del siglo XVIII. 
 44 
Este contexto, extremadamente favorable a medidas de reforma de considerable 
alcance en el cual la Iglesia se encontraba inmersa e intentaba desempeñar roles 
protagónicos, resulta imprescindible para comprender las circunstancias del establecimiento 
jesuita en La Habana en las primeras décadas del siglo XVIII. La estrategia dirigida a 
fomentar y desarrollar una red educacional controlada o, al menos, bajo la influencia de la 
jerarquía secular, y los intentos de orientar doctrinalmente a la Iglesia en la Isla de acuerdo 
al espíritu de Trento -por supuesto, pasado a través del prisma del Real Patronato- 
colocaron a los obispos de la época en Cuba ante la posibilidad -y la necesidad- de 
participar activamente en las gestiones por lograr el asentamiento de la Compañía de Jesús 
en la Isla. 
3. Caracteres generales de la primera mitad del siglo XVIII 
La etapa de mayor esplendor de la sociedad criolla en Cuba, el siglo XVIII, es 
también el siglo de las guerras comerciales, cuyos efectos se hacen patentes no sólo en el 
reordenamiento político europeo, sino en el dominio marítimo y en el mundo colonial. Las 
acciones bélicas se extienden al Caribe, que de coto de piratas y corsarios se convierte en 
área de batallas entre poderosas escuadras de las potencias europeas. La guerra por la 
Sucesión Española, la de la Oreja de Jenkins, la de los Siete Años, marcan con profundidad 
la vida de las colonias insulares. 
Con el advenimiento de la Casa de Borbón, toman cuerpo una serie de medidas 
tendentes a la centralización administrativa en las colonias. En Cuba, la aplicación de las 
reformas obedece, en gran parte, al proceso de desarrollo agrícola de la Isla, con el 
incremento de la producción tabacalera y azucarera, el paulatino desmontaje del fundo 
ganadero y la colonización interior89. Desde inicios del siglo comienzan los pasos para la 
monopolización del comercio del tabaco, que culmina con la implantación del estanco por 
Real Cédula de 11 de abril de 1717 y va a ser la causa de tres sediciones de los vegueros 
entre 1717 y 172390. Por Real Cédula de 18 de diciembre de 1740 se crea la Real Compañía 
de Comercio de La Habana91. En ambos casos los intereses de la oligarquía criolla estaban 
implicados y sus capitales obtuvieron participación y ganancias, al tiempo que eran 
favorecidos los comerciantes españoles establecidos en la Isla. 
El Cabildo habanero, que durante los dos primeros siglos coloniales había 
conservado un alto grado de independencia en su gestión, va a sufrir desde las décadas 
iniciales del siglo los duros golpes de la política centralizadora, personificada en los 
Capitanes Generales que ocupan el mando de la Isla y van a exigir el cumplimiento de las 
disposiciones reales. Uno de los ejemplos más significativos es el del Brigadier Dionisio 
Martínez de la Vega, que gobernó la Isla de septiembre de 1724 a marzo de 1734. Durante 
su gobierno se recibió la Real Cédula de 29 de noviembre de 1729 que privaba al Cabildo 
habanero de la facultad de repartir tierras, reconocida en las ordenanzas de Cáceres en 
1574.92 También logró, con el apoyo del Tribunal de Cuentas, la subordinación de Santiago 
                                                 
89 Sobre las reformas administrativas, cfr: FRANCO, José Luciano. Apuntes para una historia de la legislación y 
administración colonial en Cuba. (1511-1800) La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1985, pp. 215-279; 
también cfr. MORILLA, José María. Reseña histórica de la administración en la Isla de Cuba. La Habana, 1865, t. 2; 
cfr. también: Instituto de Historia de Cuba. Historia de Cuba. La Colonia; evolución socioeconómica y formación 
nacional; de los orígenes hasta 1867. La Habana, Editora Política, 1994, t. I, pp. 180-220.  
90 Cfr: RIVERO MUÑIZ, José. Las tres sediciones de los vegueros en el siglo XVIII. La Habana, 1951; del 
mismo autor: Tabaco, su historia en Cuba. La Habana, 1965.  
91 A. N. C. Libro 2do de Cédulas y Ordenes de S. M. de los años 1721 a 1753.  
92 El texto de la Real Cédula de 29 de noviembre de 1729 puede verse en FRANCO, José Luciano. Op. cit, 
p. 305.  
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de Cuba al Gobierno y Capitanía General de la Isla, con sede en La Habana, por Real 
Cédula de 28 de diciembre de 1733.93 
Aunque la ganadería y, con ella, los métodos extensivos y altamente improductivos 
de explotación de la tierra continúan reinando en gran parte del territorio, en la estructura 
agraria de la colonia se van a producir intensos cambios. Las necesidades del consumo 
urbano y las demandas del comercio en el caso del tabaco y el azúcar, entre otras causas, 
van a ejercer una presión continua y creciente sobre la organización económica de base 
ganadera, y provocan la demolición de hatos y corrales. Entre 1713 y 1720, el número de 
molinos hidráulicos para la fabricación de polvo de tabaco se multiplica, y el auge del 
comercio con esta planta repercute favorablemente sobre la economía de los vegueros, a 
pesar del monopolio establecido por la Corona. 
El desarrollo azucarero, por su parte, va a centrarse en las cercanías de los principales 
puertos, buscando las facilidades que éstos brindaban para el transporte. El incremento en 
las entradas de esclavos, fundamentalmente debido a los privilegios obtenidos por 
Inglaterra tras la guerra de Sucesión española y el asiento de 1717, va a regularizar el 
abastecimiento de mano de obra para las labores azucareras. De esta forma, y no obstante 
el valladar que representaban para el azúcar cubano los costos de producción inferiores de 
las plantaciones inglesas y francesas en el Caribe, se observa un incremento en los 
volúmenes de exportación de la gramínea. A comienzos del siglo XVIII, en la región de La 
Habana se producían unas 6 000 arrobas de caña, pero en 1750 ya se alcanzaban las 93 000 
arrobas exportables94. Hacia la misma fecha existían 62 ingenios y se fabricaban otros 21.95 
En general, se observa una tendencia hacia la diversificación agrícola. Durante la 
primera mitad del siglo XVIII, además del azúcar y el tabaco, cobra fuerza el cultivo del 
añil, el cacao, la yuca e incluso el trigo, en la región central del país. La actividad económica 
se amplía en el importantísimo astillero de La Habana que, junto a las obras defensivas que 
se emprendieron, fue un factor de consideración en el incremento de la circulación 
monetaria en la capital de la Isla. 
Durante este período se profundizan las diferencias entre los ritmos de desarrollo de 
las distintas regiones del país. Las estructuras agrarias de amplias zonas del centro y el 
oriente, marginadas de las vías principales del comercio, van a conservar sus matices 
tradicionales en la economía ganadera y una agricultura de subsistencia que se vincula al 
comercio sólo a través de los grandes puertos o del contrabando, duramente perseguido 
por entonces. En La Habana y su jurisdicción, en cambio, se observa un mayor dinamismo 
económico y demográfico. Este último, concentrado en los núcleos urbanos, es muy 
superior en Occidente. Hacia mediados de siglo, La Habana va a contar con 50 000 
habitantes, casi un tercio de la población total.96 Bayamo, Puerto Príncipe y Santiago de 
Cuba, que la siguen, oscilan entre los 12 y los 14 000 habitantes. 
La multiplicación de las estancias y vegas en la zona occidental se acompaña del 
surgimiento de nuevos núcleos poblacionales, casi siempre en función del abastecimiento 
de La Habana. Así surgieron los poblados de San Felipe y Santiago, en 1710; Santa María 
del Rosario, en 1733; Santiago de las Vegas, en 1749, y otros. La expansión de la red 
                                                 
93 Sobre el conflicto provocado por las gestiones de Martínez de la Vega y la Real Cédula cfr: FRANCO, 
José Luciano. Op. cit. , p. 251 y sgtes.  
94 A. G. I. Santo Domingo, 1157.  
95 A. N. C. Misceláneas de Libros, 2246.  
96 MORELL DE SANTA CRUZ, Pedro Agustín. La visita Eclesiástica. La Habana, Editorial de Ciencias 
Sociales, 1985, p. 24.  
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parroquial a estos nuevos núcleos, y la normalización de los mecanismos de cobro del 
diezmo y otros tributos contribuyeron al fortalecimiento del organismo eclesiástico. Las 
órdenes religiosas resultaban grandes beneficiarias, tanto por la adquisición de tierras para 
labores agrícolas, como en el caso de los dominicos, como por la proliferación de 
imposiciones de todo tipo, sobre las vegas y otras unidades económicas, en favor de los 
conventos. 
En el centro de todo este proceso se van a encontrar las oligarquías locales. La 
economía de cada jurisdicción era dirigida por el Cabildo o, lo que es igual, por la oligarquía 
de terratenientes y comerciantes que en él dominaban. Era la misma oligarquía que, 
orgullosa de su raigambre insular y su riqueza, había encabezado la reorganización de la 
sociedad desde las décadas finales del siglo XVII, y dominaba los resortes de la política 
casera. Incluso, durante el siglo XVIII, comienza a moverse con éxito en las complejidades 
de la Corte y entre la madeja de la política imperial. 
La política centralizadora de los Borbones va a tropezar, desde fechas muy 
tempranas, con una sorda oposición de las oligarquías locales, en particular la habanera, que 
era la primera en experimentar las presiones de las autoridades coloniales. Como respuesta, 
buscará consolidar sus posiciones y hacer así más patente su control sobre los demás 
sectores de la población, y para ello pone en función todos los mecanismos que más de dos 
siglos de lento bregar han ido conformando. En este trayecto van a dejar su huella tres 
grupos esenciales de paradojas: las que se establecen con las autoridades coloniales, por un 
lado, que no van a expresarse como ruptura, sino como una visión de diferencia de 
intereses dentro de la unidad indiscutida aún del imperio; por otro, las que enfrentan a la 
oligarquía con los sectores y estamentos sociales subordinados; por último, la existencia de 
intereses divergentes dentro de la propia élite de la colonia. 
De un modo u otro, todos los componentes sociales participan de los 
enfrentamientos y sus distintas manifestaciones. La superación de los obstáculos para el 
establecimiento jesuita y la aprobación del colegio van a significar, para la Compañía, una 
inmersión más profunda en las complejidades de esta sociedad y la elección de 
determinadas vías dentro del espectro de posibilidades económicas, sociales e ideológicas 
existentes. Para ello contará con una vasta experiencia propia en el seno de las sociedades 
americanas, pero sin duda su proximidad a determinados sectores de la oligarquía va a 
influir en las proyecciones de su actividad en Cuba. 
4. Segundo ciclo de gestiones para la fundación de un colegio jesuita en La 
Habana: solución del “problema jesuita” (1680-1720) 
Si nos detuvimos con alguna extensión en los motivos y las direcciones esenciales de 
las transformaciones que comienzan a operarse en los mecanismos de incidencia de la 
Iglesia Católica sobre la sociedad en Cuba a partir de 1680, ello se debe a que, 
aproximadamente desde la misma época y en estrecho vínculo con este proceso, se observa 
una particular animación en las gestiones realizadas para promover el establecimiento de la 
Compañía de Jesús en La Habana. Entre 1680 y 1720 el camino a la solución del “problema 
jesuita” va a transitar a través de la prelacía de dos personalidades importantes en la historia 
eclesiástica de Cuba: los obispos Diego Evelino Hurtado y Vélez, mucho más conocido 
simplemente como obispo Compostela (1685-1704), y Gerónimo de Nosti y de Vádés 
(1705-1729). Ambos desarrollaron una amplia labor en todas las direcciones señaladas por 
el Sínodo Diocesano, y en el transcurso de ella tuvieron que afrontar la resistencia con 
frecuencia encubierta, y a veces manifiesta, de su propio clero diocesano, de las órdenes 
religiosas y de algunos círculos de la sociedad insular. Una de las vías utilizadas con el fin de 
 47 
superar estos obstáculos, sobre todo en lo relacionado con la influencia de que gozaban las 
órdenes tradicionales, fue en este período la promoción del asentamiento jesuita. 
Este aspecto de la cuestión ha transitado por las obras sobre la presencia de la 
Compañía en la Isla sin que se le halla prestado la atención requerida, a pesar de que es 
precisamente la confrontación entre la jerarquía secular y las órdenes religiosas la que va a 
generar la resistencia de las últimas y de los sectores a ellas vinculados a la fundación del 
colegio jesuita. Estos vínculos se mantendrán durante todo el siglo XVIII y la primera 
mitad del XIX -hasta 1842 en que se produce la secularización de los bienes de las órdenes 
religiosas- y se manifiestan tanto en la composición de las órdenes regulares como en la 
esfera de sus actividades económicas y sociales. Hacia el siglo XVII las órdenes 
tradicionales, pero particularmente dominicos y franciscanos, llevaban el peso de la vida 
espiritual habanera. Desde su establecimiento en La Habana, en la segunda mitad del siglo 
XVI, sus conventos se habían convertido en verdaderos centros donde se agrupaban, en su 
mayoría, religiosos procedentes de familias con arraigo en la tierra. Un número 
considerable de criollos era ordenado, y sus lazos familiares fueron la base de la duradera 
interrelación establecida entre los conventos y la vida económica, política, social y cultural 
de la colonia, y en especial La Habana. La influencia y el poder de los conventos habaneros 
se cimentó en este vínculo, y alimentó fuertes pugnas con la jerarquía, directamente 
dependiente de la Corona, y con ingresos muy inferiores. La educación se encontraba casi 
absolutamente en manos del clero regular y con ellos relacionaba su vida espiritual la mayor 
parte de la población. 
El predominio de las órdenes sobre la estructura secular en el aspecto económico 
constituía también un serio escollo para los planes de la jerarquía. También alarmaba a las 
autoridades coloniales. En 1690, un informe de Gabriel de Villalobos al Rey expresaba la 
preocupación de que “antes de cincuenta años” las órdenes dispusieran de “todas las 
haciendas”, quedando al clero secular sólo una “insoportable carga”.97 En un momento en 
que el desarrollo económico era ostensible, Compostela se planteó la solución, al menos 
parcial, a partir de un crecimiento parroquial que siguiera el desarrollo económico y 
demográfico de determinadas zonas, en particular el occidente del país. Se trataba, por un 
lado, de paliar la debilidad económica de la institución garantizando la recaudación del 
diezmo, frecuentemente evadido y, por otro, vincularla a las necesidades de la oligarquía a 
través de una presencia institucional que permitiera el normal desenvolvimiento de las 
funciones sociales y espirituales de la Iglesia. Una función similar desempeñó la creación de 
instituciones de beneficencia, así como de una red educacional bajo el control de la 
jerarquía secular. Este último aspecto resultó especialmente conflictivo. 
a) El obispo Compostela, la educación y la Compañía de Jesús 
Diego Evelino Hurtado y Vélez, vigésimo quinto obispo de Cuba, dio muestras de 
incansable actividad al frente de la diócesis.98 A él se debió la considerable ampliación de la 
red parroquial de la Isla en los últimos años del siglo XVII. Siguiendo la lógica del 
preponderante desarrollo económico y social de la amplia jurisdicción habanera -en realidad 
todo el occidente del país-, en ella se concentró el mayor número de iglesias, oratorios y 
ermitas construidas o reedificadas en esta época. En la misma ciudad fueron siete, y 
tomándola como centro, en dos líneas que se desplazaron hacia el este y el oeste, erigió 17 
                                                 
97 PEZUELA Y LOBO, Jacobo de la. Op. cit. , t. II. , p . 242.  
98 Los datos biográficos, así como un estudio más amplio de su multifacética obra al frente del obispado 
pueden hallarse en: TORRES-CUEVAS, Eduardo. “Formación de las bases sociales e ideológicas de la Iglesia 
católico-criolla del siglo XVIII”. Santiago. Diciembre 1982, no. 48, pp. 155-186.  
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parroquias.99 Eran las rutas del desarrollo tabacalero-azucarero de occidente. Hacia el sur 
de la ciudad creó la parroquia de San Julián de los Güines y San Pedro de Batabanó, y 
durante su gobierno eclesiástico se fundaron las ciudades de Matanzas y Santa Clara, cuyas 
iglesias bendijo. En la zona oriental, en cambio, fueron erigidas sólo tres parroquias.100 
Tradicionalmente ha sido ponderada en este prelado su limpia trayectoria al frente de 
la diócesis, la tenacidad en el logro de sus propósitos y la habilidad con que obtuvo para 
ello el apoyo de diversos sectores de la colonia. Poco hubiera alcanzado sin contar con esto 
último. Casi toda su obra fue llevada a cabo, no con fondos de que la mitra no disponía, 
sino por haber logrado lo que ninguno de sus antecesores. Todas las iglesias fueron 
levantadas “bajo los auspicios de los clérigos mejores que encontró, con los donativos de 
los mismos campesinos y con los que consiguió del Rey, de las monjas de Santa Clara y de 
propietarios generosos”.101 Por diversos medios, y contando con el apoyo de las clases 
poseedoras de la Isla, logró notables progresos en la disciplina y la conducta de su clerecía, 
de modo que “si no se corrigieron todos, empezaron por lo menos a ocultar sus vicios”.102 
Las relaciones de Compostela con las órdenes religiosas no estuvieron marcadas por 
la tensión característica del período anterior, al menos en sus aspectos más visibles. Resulta 
probable que en esto influyera tanto la personalidad del prelado y el ambiente que siguió a 
la celebración del Sínodo, como la presión ejercida sobre las comunidades de religiosos por 
los sectores oligárquicos interesados en la reforma, cuyos representantes controlaban, en la 
mayoría de los casos, la vida conventual.103 Pero ello no implica que una parte importante 
de la obra de Compostela no estuviera dirigida, por lo mismo que aspiraba a consolidar la 
posición de la jerarquía diocesana, a socavar los cimientos del monopolio espiritual y 
sociocultural que detentaban las órdenes tradicionales, aspiración que se expresa de modo 
algo paradójico, mediante la promoción del asentamiento de institutos del mismo carácter. 
A sus gestiones se debió la fundación de un Hospital de Convalecientes atendido por los 
padres Belemitas, que con ese fin se establecieron en la ciudad,104 y brindó un decisivo 
apoyo a los proyectos de traer a la ciudad a las monjas de Santa Catalina y Santa Teresa. La 
participación de la mitra le aseguraba una mayor influencia entre los sectores interesados en 
los establecimientos. 
En cuanto a las iniciativas en el terreno educacional, se deben a Compostela dos 
cuyos inicios fueron muy modestos, pero que adquirieron posteriomente importancia en el 
desarrollo cultural del país. Una de ellas fue la creación, en 1689, del Colegio de niños de 
San Francisco de Sales, primero de su tipo establecido en Cuba. Lo fundó él mismo en una 
                                                 
99 A. G. I. Santo Domingo, 150.  
100 En El Caney, Santiago del Prado (El Cobre) y Jiguaní. El primero y el último eran lugares donde se 
reunía la población indígena residual, y el segundo era una tradicional cuenca minera, aunque su actividad 
había disminuido mucho por entonces.  
101 PEZUELA Y LOBO, Jacobo de la. Op. cit. , t. II, p. 216.  
102 Ibídem, p. 215.  
103 Esto se comprueba fehacientemente en el caso del Convento de San Juan de Letrán, de la orden de 
predicadores, que encarnaba, más que ninguna otra, el carácter netamente criollo de esta agrupaciones de 
religiosos. Las partidas de bautismo de los Priores dominicos, que obran en poder del Dr. Eduardo Torres-
Cuevas, muestran que desde el siglo XVII todos ellos provenían del seno de las más importantes familias de 
la oligarquía criolla.  
104 En realidad los belemitas, provenientes de México, llegaron a La Habana en 1704, año de la muerte de 
Compostela, y, además del hospital, mantuvieron en su convento un colegio. Con el transcurso de los años 
llegaron a poseer un importante patrimonio, incluyendo ingenios azucareros. El proyecto original de 
Compostela concebía sólo la creación del hospital. 
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casa que compró, contigua a la vivienda episcopal, y abrió allí también “un nuevo asilo 
separado donde pudieran vivir honestamente algunas doncellas huérfanas y pobres. ”105 
La segunda, también muy modesta, pero que constituyó luego la base del más 
importante centro de formación espiritual del siglo XVIII cubano, fue la fundación del 
Colegio Seminario de San Ambrosio, antecedente directo del célebre Real y Conciliar 
Colegio Seminario de San Carlos y San Ambrosio, lugar donde se formó la pléyade de 
intelectuales de fines del siglo XVIII y principios del XIX. 
La ubicación de este plantel en la casa que adquirió Compostela el 15 de febrero de 
1689 en la calle de los Oficios ha sido confirmada por Luis A. de Arce a partir de 
documentos obrantes en el Archivo Nacional de Cuba.106 Su objetivo principal fue 
preparar, desde niños, personal para la Iglesia. Pobremente dotado, el establecimiento 
dispuso de doce becas para niños pobres. Como en el colegio de niñas, Compostela se 
distanció en este caso de las órdenes establecidas en la Isla, estableciendo la supeditación 
directa de ambos al Obispo, pero evidentemente interesado en el tipo de enseñanza a 
brindar, y utilizándolo como un medio para viabilizar la venida a Cuba de los jesuitas, les 
propuso encargarse del Seminario. Este no fue un hecho aislado, sino parte de una 
intención que parcialmente puede rastrearse a lo largo de los años de gobierno eclesiástico 
de Compostela. 
Si en La Habana se mantenía vivo el interés por atraer a los jesuitas a la ciudad -en 
1687, año de la llegada del obispo, existía un plano del futuro colegio, a pesar de que nada 
parecía indicar que estuviera cercano el éxito del proyecto-, la firme intención del obispo 
Compostela de promover este asentamiento parece haberle acompañado desde su llegada. 
Arce afirma que el obispo “aspiraba a que los padres de la Compañía (de Jesús o jesuitas) se 
establecieran en La Habana, contra el sentir de los dominicos, franciscanos y agustinos que 
se ven amenazados de perder su poderosa influencia económica. ”107 Pero lo que 
Compostela pretendía era en primer lugar y precisamente, socavar el poder de esas órdenes. 
Más que un simple peligro derivado de las acciones del mitrado era, en gran medida su 
leimotiv. 
Los fondos que encontró el obispo a su llegada, producto de diversas donaciones a 
las que nos hemos referido anteriormente, y destinados al asentamiento jesuita, alcanzaban 
los 16 000 pesos, y esa fue la oferta que decidió hacerle a Tirso González, entonces General 
de la Compañía, solicitando su aprobación y apoyo para la fundación de un colegio. El 
texto de la carta de Compostela no se conoce, lo que nos priva tal vez de aquilatar en su 
verdadera dimensión algunos actos del obispo. No es posible afirmar con certeza qué 
pretendió Compostela con esto, pues de ser rechazadas —como lo fueron— sus 
propuestas, se hallaba sin otra instancia a quien acudir, toda vez que había prescindido del 
Provincial de la Compañía en Nueva España, a quien se habían dirigido las solicitudes en 
otros momentos de las gestiones. Esto es sólo una hipótesis, pues las fechas que pueden 
traerse a colación no resultan del todo esclarecedoras, ni establecen una conexión 
cronológica suficientemente satisfactoria. En general, se asume que entre la llegada de 
Compostela y la petición a Tirso González, no transcurrió un lapso de tiempo muy 
prolongado. La respuesta del General jesuita, fechada a 11 de julio de 1699, significaría 
doce años de diferencia entre la solicitud de Compostela y el resultado negativo de sus 
                                                 
105 PEZUELA Y LOBO, Jacobo de la. Op. cit. , t. II, pp. 216-217.  
106 ARCE, Luis A. de. “Apuntes exegéticos sobre el Seminario de San Carlos y San Ambrosio”. 
Universidad de La Habana, noviembre-diciembre 1966, no. 182, p. 8.  
107 Ibídem, p. 20.  
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gestiones, algo que no es lógico suponer aún teniendo en cuenta las dificultades propias de 
las comunicaciones de la época. 
Algunos episodios conocidos del período de gobierno eclesiástico de Compostela, 
relacionados con los jesuitas, permiten suponer que existieron contactos relativamente 
frecuentes con la jerarquía de la Compañía en Nueva España. Estos contactos tuvieron un 
carácter conflictivo, y la gestión de Compostela a la que responde Tirso González en 1699 
puede corresponder a una fecha más tardía que la que se le atribuye, prácticamente a su 
llegada. Esta estaría motivada por los continuos fracasos de los intentos del obispo. 
Al construir la ermita de San Lorenzo, en los primeros años de su obispado, 
Compostela pensaba que podía “... servir de hospicio, si se les fuese concedido, a los padres 
de la Compañía, porque son muchos los que pasan y se detienen en esta ciudad por 
procuradores de las cinco provincias que tienen en estos reinos...”(sic) intento temprano de 
crear un espacio para los jesuitas en la ciudad, que supone una solicitud al Superior de 
Nueva España, aunque esta no se conozca. 
Por otra parte, está el conflicto que se desenvolvió en torno a la figura del primer 
rector del Seminario de San Ambrosio. El Colegio-Seminario de San Ambrosio fue 
fundado por Compostela en 1689 y aprobado por Real Cédula de 9 de junio de 1692. El 
obispo nombró como rector del plantel al jesuita Francisco David, quien se encontraba en 
La Habana en ese momento. La presencia de Francisco David en la ciudad se ha vinculado 
a las actividades que con cierta frecuencia llevaban a cabo los jesuitas novohispanos en la 
Isla.108 Durante estas estadías eran también visitadas las casas donadas a la Compañía por 
Eugenio de Losa en 1556 y se seguían con atención los ofrecimientos de autoridades y 
particulares de la ciudad de La Habana que servían para incrementar los fondos destinados 
a financiar un proyecto que la Provincia no rechazaba definitivamente, sino que 
condicionaba a la suficiencia de los bienes de que pudiera disponer. Las estipulaciones de 
las Leyes de Indias relativas a la fundación de colegios exigían como requisito contar con 
bienes y medios propios de financiamiento, de modo que no se convirtieran en una carga 
para el Real Erario. Sin embargo, no quedaban establecidos límites a la cuantía de los 
bienes, por lo cual cada orden quedaba en posición de fijarse sus propias normas, o bien de 
actuar casuísticamente, de acuerdo a intereses y situaciones concretas en cada lugar. 
Si, como suponemos, Compostela había dirigido al Provincial de Nueva España 
alguna solicitud relacionada con la ermita de San Lorenzo, con la proyectada fundación del 
colegio de la Compañía, o con el Seminario de San Ambrosio, Francisco David podía traer 
la misión expresa de analizar los ofrecimientos del prelado. Pero al nombrarlo al frente del 
Seminario, Compostela intentó presionar, colocando a la jerarquía jesuita ante un hecho 
consumado. La reacción desde Nuevo España no se hizo esperar, y a David le fue 
ordenado regresar inmediatamente al Virreinato. El jesuita se negó, contando en ello con 
pleno respaldo del Obispo. La llegada posterior de un superior de la Compañía no hizo 
variar su actitud, por lo que fue expulsado, mientras Compostela, tal vez ya obligado por las 
circunstancias, lo mantuvo en el puesto de rector.109 Parece más lógico, entonces, que la 
solicitud de Compostela al General jesuita haya sido posterior a este episodio, cuando las 
gestiones con la Provincia de Nueva España no ofrecían, luego del papel desempeñado por 
el prelado, perspectivas de éxito. Pero Tirso González rechazó la oferta, utilizando los 
argumentos ya tradicionales: 
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“la cantidad prometida, aún cuando llegara a cobrarse, no era suficiente para 
la fundación; que un colegio en La Habana, tan distante de cualquiera de las 
provincias de México o Santa Fé, a que pudiera agregarse, no se podría mantener la 
observancia y disciplina religiosa sin competente número de sujetos, ni estos 
observarse con el decoro y desinterés, que en sus ministerios observa la Compañía, 
sin rentas suficientes. Estas mismas razones movieron al P. General, para no 
condescender con su Ilustrísima en la súplica, que también le hacía, de un hospicio. 
”(sic)110 
El sumario de la respuesta de Tirso González es dado por el padre Alegre y repetido 
por Egaña, el cual trae a colación además el hecho de que la enseñanza jesuita era gratuita, y 
por tanto mantener “a buen número de sujetos dedicados completamente a la enseñanza y 
el estudio, sin otros cuidados que los distrajesen”, exigía fundaciones con rentas 
suficientes.111 En cuanto al ofrecimiento del hospicio, ha sido relacionado con la idea de 
Compostela de fundar un hospital de convalescientes,112 aunque la documentación 
disponible no permite confirmarlo. 
Otra de las iniciativas de Compostela, posterior a la fundación del Seminario, pero 
por lo visto anterior a la carta de Tirso González -según Leiseca del año 1695-,113se 
enmarca en la misma línea de enfrentar a la Compañía a hechos consumados ante los cuales 
supuestamente les fuera incómodo dar una negativa rotunda. La tradición es unánime en 
atribuir a este obispo largueza en poner sus recursos personales al servicio de los proyectos 
que emprendía. Su propio testimonio parece confirmar esta opinión.114 En el caso que nos 
ocupa, Compostela tomó 10 000 pesos de su propio peculio y compró, a la orilla del mar, 
en la zona que llamaban la Ciénaga —porque las aguas del mar al invadirla, la 
transformaban en un terreno pantanoso— un solar en el que ordenó construir una ermita 
bajo la advocación del fundador de la orden jesuita, ya para entonces canonizado por la 
Iglesia romana. Inmediatamente la ermita de San Ignacio fue propuesta a la atención de la 
Compañía, para lo cual Compostela sólo solicitaba que fuesen enviados, cada cierto tiempo, 
miembros de la misma con este objetivo y, además, para que le sirvieran de consejeros. 
Como se observa, la petición no era muy pretenciosa, pero ella era sólo un nuevo comienzo 
para los fines que el prelado se había trazado, como se echó a ver muy pronto, cuando 
Compostela condicionó la cesión del solar de la Ciénaga y de la ermita allí ubicada a la 
aceptación de su propuesta de atender el Seminario de San Ambrosio. Los resultados, por 
lo visto, no debieron llenar las expectativas del obispo, dado que aunque tiempo después 
llegó la carta de Tirso González, no se conoce de la presencia de padres de la Compañía 
para tomar posesión de la ermita hasta 1704, resultando de tal modo que para esa fecha 
Compostela había fallecido. 
La labor de Diego Evelino Hurtado y Vélez al frente de la diócesis de 1687 a 1704 -
había sido electo en 1685- no logró superar los obstáculos que se oponían al 
                                                 
110 EGAÑA, I. M. Op. cit, p. 29. 
111 Ibídem, pp. 30-31.  
112 Ibídem.  
113 LEISECA, Juan Martín. Apuntes para la historia eclesiástica de Cuba. La Habana, 1938, p. 78.  
114 En un informe al Rey, Compostela escribía: “La renta de este obispo no pasa de 10 000 pesos y para 
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en la piedad del Rey, nuestro señor, el alivio de estos males adquiridos en fuerza de trabajo con que procuré 
aplicarme a la fábrica de siete templos, dos colegios, dos casas de la Dignidad y diez para diferentes ministros, 
y de 24 iglesias parroquiales que se fundaron en los montes...” A. G. I. Santo Domingo.  
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establecimiento de la Compañía de Jesús en La Habana, pero abrió el camino a los 
acontecimientos definitorios durante el episcopado de Jerónimo de Nosti y de Valdés. 
Compostela tuvo que enfrentar la reticencia de la propia Compañía, dispuesta a no ceder 
hasta contar con bienes y rentas suficientes pero, al mismo tiempo, se destaca la 
circunstancia de haber procedido los intentos y gestiones de la época fundamentalmente 
del obispo, cuando habían sido el Cabildo habanero y particulares de la villa los principales 
promotores en etapas anteriores. Es este un momento en que la oposición de determinados 
círculos se hace más fuerte, aunque los documentos de la época guarden un enconado 
silencio. Silencio que, por demás, puede resultar muy revelador. Compostela había logrado 
manejar sus relaciones con las órdenes religiosas establecidas de manera que los ruidosos 
conflictos que habían enfrentado al clero regular con la jerarquía secular parecieron ceder 
su lugar en estos años, si no a una colaboración sin barreras, sí a una mutua tolerancia e 
incluso a la participación de los frailes en varios de los proyectos del prelado. 
b) Sede Vacante 
El período de sede vacante que siguió a la muerte de Compostela muestra, en lo que 
se refiere al “problema jesuita”, claros signos del interés de la Compañía, que como 
elemento adicional y tendente a una solución rápida de las dificultades se suma a las 
gestiones de la ciudad. A diferencia de Nueva España y otras regiones del continente, la 
formación de la sociedad criolla en Cuba había transcurrido sin la presencia de la Compañía 
de Jesús como institución, por lo que una fundación jesuita implicaba la inserción en una 
sociedad cuyos modos y niveles de estructuración habían asimilado a franciscanos, 
dominicos y otras órdenes como parte inseparable del conjunto. En estas condiciones 
representaba indudables ventajas la utilización en las negociaciones de miembros de la 
Compañía nacidos en la Isla, conocedores de las interioridades de la sociedad insular y con 
relaciones poderosas debido a su procedencia familiar. 
Es este tipo de relaciones el que permite establecer el vínculo entre la Compañía y la 
sociedad habanera, por otra parte muy poco esclarecidos en la documentación de la época, 
y da además la posibilidad de relacionar los episodios finales de la historia del 
establecimiento jesuita con los cambios económicos y sociales que van tomando forma en 
la frontera de los siglos XVII y XVIII y con los intereses en pugna de los diferentes grupos 
de la oligarquía criolla. Aunque aún no se ha producido el despegue de la industria 
azucarera —tardará aún largas décadas y ocurrirá bajo circunstancias internas y externas 
totalmente distintas—, ya se observa una contraposición entre los cultivos de la caña de 
azúcar y el tabaco dentro de una agricultura que se abre a la perspectiva del comercio. Las 
órdenes tradicionales, fundamentalmente los dominicos, tenían importantes intereses 
económicos vinculados al cultivo del tabaco, parte del cual se cosechaba en tierras 
conventuales, además de las capellanías, mandas pías, legados, memorias de misas, censos, 
etc. , que constituían parte esencial de sus ingresos y que tenían como base las tierras 
cosechadas por los vegueros. Una muestra de la sensibilidad de las órdenes hacia todo lo 
que podía afectar los ingresos provenientes del cultivo del tabaco fue la reacción provocada 
por la Instrucción de Felipe V de 11 de abril de 1717 decretando que los cosecheros 
quedaban obligados a vender todo el tabaco a los funcionarios de la Factoría establecida al 
efecto. En esa ocasión los Priores de los Conventos de San Juan de Letrán, San Francisco, 
San Agustín, San Juan de Dios, Nuestra Señora de Belén, y la Abadesa del Convento de 
Santa Clara, elevaron una protesta al Cabildo de la Ciudad, leída en sesión extraordinaria de 
31 de junio de 1717, en la cual se reconoce: 
“lo mandado (...) no solo es en perjuicio de los mismos q. e labran el tabaco 
vesinos y moradores desta dha Ciud. e Ysla sino q. e tambien Redunda en el Nro y 
de nros Combentos pues es notorio q. e en todas las tierras en que se hembra el 
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tabaco estan ympuestas a nro favor muchas memorias de misas, censos y otras 
ymposiciones en cuyas Rentas tenemos librado nro sustento y si se executta lo que 
S. M. dispone no nos acudiran con las pagas los labradores que las tienen a su 
cargo...”(sic)115 
Esta relación entre las órdenes tradicionales y la población, al coligarse con el 
conflicto que enfrentaba a la orden de Santo Domingo con la Compañía de Jesús en cuanto 
al control de planteles educacionales en los dominios de la Corona hispana, se convertía en 
el mayor obstáculo a enfrentar, no sólo por los propios jesuitas, sino por los obispos y 
aquellos que en la Isla apoyaban la idea del Colegio. 
En 1704 fueron enviados a La Habana dos jesuitas naturales de ella: Francisco Díaz 
Pimienta y Andrés Recino. El primero pertenecía a la familia del Almirante criollo del 
mismo nombre, nacido en 1594, otro de los miembros de la cual, según relata Fernando 
Ortiz, se convirtió al judaísmo en 1717 y fue ejecutado por la Inquisición en Sevilla.116 
Andrés Recino, por su parte, era hermano de Dionisio Recino y Ormachea,117 hombre de 
confianza de Compostela, quien estuvo a cargo de los asuntos del obispado en los últimos 
tiempos de la vida del prelado. 
La designación, sin dudas, es sintomática en grado extremo. Ilustra -y ello marca 
referentes distintivos al analizar las circunstancias del establecimiento jesuita en La Habana 
en comparación con otras regiones americanas- el rol en el cual se concibe la inserción de la 
Compañía de Jesús en la sociedad criolla. La huella de tres siglos excluye de estas gestiones 
no sólo la perspectiva evangelizadora de un posible asentamiento religioso, sino, incluso, 
pone en duda la eficacia de gestiones que fueran llevadas a cabo por personas ajenas, por su 
lugar de origen, al país. Díaz Pimienta y Andrés Recino no solo cumplen con el requisito de 
haber nacido en Cuba, sino que forman parte de dos de las más importantes familias 
criollas, cuyo interés fundamental en este momento está relacionado con la necesidad de 
moldear un mundo cultural y educacional a la medida de su aspiraciones. Aspiraciones de 
las cuales es imposible sustraer las propias figuras de Pimienta y Recino, a pesar de su 
carácter de religiosos residentes en Nueva España. 
El momento, en la historia colonial de Cuba, es también único. Los gobiernos 
políticos, militar y religioso se hallaban entonces -bien que interinamente- en manos 
criollas, al ser ocupados por Nicolás Chirino, Luis Chacón y Dionisio Recino, este último 
tras la muerte de Compostela. La coincidencia entre la misión asignada a estos jesuitas y la 
situación, coyunturalmente anómala, en el gobierno de la Isla, no parece casual, sino 
promovida por los intereses criollos en la búsqueda de una solución rápida, intentando 
obviar las dificultades tradicionales mediante una negociación efectuada, por decirlo así, en 
                                                 
115. Archivo del Museo de La Ciudad de La Habana. “Acta del Cabildo extraordinario de 30 de julio de 
1717”. Actas Capitulares del Cabildo de La Habana.  
116Cfr. ORTÍZ, Fernando. Historia de una pelea cubana contra los demonios. Universidad Central de Las Villas, 
1959, p. 394.  
117Dionisio Rezino y Ormachea fue el primer criollo nacido en Cuba que recibió la dignidad de obispo. 
Nació en octubre de 1645 en la ciudad de La Habana. A temprana edad fue enviado al Colegio de los 
Comendadores de San Ramón, México, creado por el Obispo de Cuba Alonso Enríquez de Almendáriz para 
la formación de un clero natural de la Isla. Se graduó en Cánones y recibió las órdenes posiblemente en este 
colegio. En 1674 fue nombrado cura de la Parroquial Mayor de La Habana. En 1682 el Rey lo designó Rector 
de las parroquias de la ciudad. En 1700 el Obispo Compostela lo nombró su Provisor y Vicario General. En 
1704 fue propuesto como Obispo Auxiliar de Cuba y en 1707 fue consagrado como tal y como Obispo 
Titular de Adramite in partibus infidelium. Continuó en sus cargos durante el obispado de Gerónimo de Nosti y 
Valdés. Murió el 12 de septiembre de 1711 y sus restos fueron depositados en un nicho del convento de Santa 
Catalina de Siena.  
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familia. Sus resultados fueron, no obstante, menguados, limitándose a la toma de posesión 
legal del solar y ermita de la Ciénaga, con la condición de que si no llegaba la autorización 
para el colegio todo sería traspasado al Seminario de San Ambrosio, a donde pasarían los 
jesuitas. La pronta llegada del nuevo obispo, Valdés, cuya posición al respecto no era aún 
conocida, parece haber sido uno de los obstáculos, debido a que su carácter, celoso en 
extremo de sus prerrogativas, difícilmente podía conciliarse con decisiones tomadas al 
margen de su recién estrenada autoridad. Tampoco se llegó a nada concreto en los años 
siguientes, y por lo visto los intereses opuestos al asentamiento de la Compañía —
entiéndase órdenes tradicionales y toda su amplia esfera de influencias— lograron frenar 
los esfuerzos, porque no es hasta 1713 que vuelven a encontrarse noticias sobre el proyecto 
del colegio jesuita. 
Es precisamente esta resistencia y los vínculos que le servían de base uno de los 
elementos importantes para comprender el acercamiento que se produce entre la Compañía 
y los sectores que ponían sus intereses en la producción azucarera, es decir, la oligarquía 
burocrática habanera que ya dirigía sus capitales hacia esta esfera. No es extraño que los 
jesuitas hayan estado unidos al azúcar desde muy temprano, ni que entre sus benefactores 
haya habido enemigos declarados de los vegueros, como Francisco Ignacio Barrutia, quien 
dirigiera la represión contra estos al producirse la rebelión de 1723.118 
c) Prelacía de Jerónimo de Nosti y Valdés y fundación del Colegio Jesuita 
En abril de 1706 llegó a Cuba el obispo Jerónimo de Nosti y Valdés, sucesor de 
Compostela.119 En líneas generales, Valdés continuó la obra de su predecesor, ampliando la 
red parroquial y completando la de centros educacionales para la formación del clero 
nativo, y la educación de la élite insular. El completamiento de la red parroquial de 
occidente no exigió grandes esfuerzos. La labor fundamental de Valdés consistió en 
mantener lo ya hecho por Compostela y darle continuidad a lo no concluido. Recorrió las 
zonas del interior de la jurisdicción de La Habana, mostrando especial atención por las 
zonas primordialmente vegueras, donde eran fuertes los intereses económicos de las 
órdenes religiosas, en particular de los dominicos. En esta región, su actividad se concretó 
en participar en la fundación de dos poblados, Santiago de las Vegas y Santa María del 
Rosario, con la consiguiente erección de sus respectivas iglesias, la reedificación de la del 
Espíritu Santo en La Habana, la de Guanajay y la elevación a parroquia de la Iglesia de 
Regla, así como un conjunto de medidas referidas a las ceremonias religiosas.120 
Mucho más activamente se desarrolló la ampliación de la red parroquial centro-
oriental, región en la cual se emprendió la estabilización del cobro de los diezmos. Para ello 
se requería llevar el crecimiento parroquial de centro-oriente a un nivel similar al de 
occidente, en el sentido del máximo aprovechamiento de las posibilidades económicas que 
brindaba. La obra de Valdés siguió una línea de oeste a este que entrelazó las principales 
zonas en crecimiento económico y demográfico, a partir de una estructura policéntrica 
donde las principales poblaciones sirvieron de puntos de irradiación. En Santa Clara, Sancti 
                                                 
118PRUNA GOODGALL, Pedro M. Op. cit. , p. 29.  
119Un estudio detallado de la procedencia, formación y actividad de este prelado se puede encontar en 
TORRES-CUEVAS, Eduardo. Historia de la Iglesia y de la religiosidad católicas en Cuba. La Iglesia en la patria del 
criollo (inédito).  
120 Ibídem.  
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Spíritus, Puerto Príncipe, Tunas de Bayamo, Holguín y Santiago de Cuba, el obispo 
impulsó la construcción o reconstrucción de trece iglesias o ermitas.121 
La creación de una red parroquial que se extendía por toda la Isla y seguía 
concienzudamente la lógica de su desarrollo económico no significó la estabilización rápida 
y efectiva de los ingresos de la Iglesia, pues para ello había que enfrentar otros obstáculos, 
entre los cuales la evasión del pago no era de los menos extendidos. Sin embargo, resultó 
un innegable éxito al asegurar la presencia de la institución en todos los lugares cuyo 
desarrollo demográfico y económico representaba interés, con todo lo que ello implicaba 
desde el punto de vista espiritual, educacional y cultural en su sentido más amplio. 
Durante el período de gobierno eclesiástico de Valdés continuó la ampliación de la 
red educacional y se produjo la creación de tres centros de notable incidencia en la vida 
cultural de la colonia. Uno de ellos fue el Seminario de San Basilio el Magno y San Juan 
Nepomuceno en Santiago de Cuba. 
Durante el siglo XVII ya se observa el interés del cabildo catedralicio de Santiago por 
crear un seminario para la formación de sacerdotes y para la educación de la juventud 
santiaguera. No obstante, las gestiones no fructificaron. En particular, durante la prelacía de 
Compostela, como ya señalábamos, la gestión de la dirección religiosa de la Isla se 
concentró en occidente. La Habana, sin ser la sede del obispado, contaba ya con el 
Seminario de San Ambrosio sin que Santiago tuviese el suyo. 
En 1719, bajo la dirección de Valdés, se inician las diligencias para la creación del 
seminario. Una parte considerable de los gastos, 12 500 pesos, fue tomada por el obispo de 
su pecunio personal. Las casas donde residiría el Seminario se adquirieron en 5 000 pesos, 
12 000 se destinaron a las cátedras y 7 00 para clases.122 El 19 de septiembre de 1721, por 
Real Cédula, fue aprobada la fundación,123 y un año después, el 14 de septiembre de 1722, 
el centro, bajo el nombre de Seminario de San Basilio el Magno y San Juan Nepomuceno, 
inicia sus actividades.124 
Las circunstancias en torno a los otros dos planteles creados en tiempos de Valdés 
son de mayor interés para este estudio. El primero, la Real y Pontificia Universidad de San 
Gerónimo de La Habana, fue gestionado durante largo tiempo por los dominicos del 
convento de San Juan de Letrán, y puede valorarse no sólo como un paso más, y muy 
importante, en la estructuración de todo un sistema educacional requerido por la sociedad 
criolla de la época, sino como uno de los más ambiciosos proyectos de los dominicos con 
el fin de consolidar sus posiciones en la misma. Son varios los aspectos que permiten 
vincular el proceso de gestación de la Universidad, de modo conflictivo, con la historia del 
último centro al que hacemos referencia: el Colegio San José de la Compañía de Jesús. 
En efecto, desde la segunda mitad del siglo XVII, los dominicos habaneros estaban 
enfrascados en obtener el permiso para la fundación de una universidad en su convento. La 
primera gestión de que se tiene constancia documental data del 12 de septiembre de 1670. 
En esa fecha fue leída en el Cabildo secular de la ciudad una petición del padre dominico 
fray Diego Romero125 en que solicitaba que el Ayuntamiento habanero elevara un informe 
                                                 
121 Ibídem.  
122BACHILLER Y MORALES, Antonio. Apuntes para una historia y las letras y de la instrucción pública en la 
Isla de Cuba. La Habana Cultural, S. A. , 1936, t. I. , p. 309.  
123Ibídem, p. 178.  
124Ibídem.  
125 Fray Diego Romero había sido electo un mes antes Padre Provincial de la Provincia eclesiástica de 
Santa Cruz de las Indias, de la orden dominica, en un capítulo que se celebró ese año de 1670 en el convento 
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al Rey manifestando la conveniencia de fundar en el convento de San Juan de Letrán en La 
Habana una universidad, a semejanza de la existente en Santo Domingo en la isla de La 
Española. Escuchada la solicitud, se tomó en la sesión el acuerdo de que los Comisarios del 
año escribiesen al Rey de acuerdo a los deseos expresados por el Provincial.126 
Transcurrieron 18 años antes de que el Cabildo secular se ocupase nuevamente del asunto, 
y no fue sino hasta la sesión del 9 de julio de 1688 cuando el procurador general, teniente 
don Luis de Soto, elevó una petición en la que expresaba la utilidad y el bien público que 
significaría que en los estudios del convento de San Juan de Letrán de La Habana se 
pudieran dar grados mayores y menores al modo que en la Universidad de Santo Domingo, 
por lo que sugería que la ciudad elevase una solicitud al Gobernador y Capitán General y 
otra al Obispo de Cuba, para que el primero hiciera la petición al Rey y el segundo la 
dirigiese al Papa. No conocemos si fueron elevadas las peticiones ni, si lo fueron, hasta que 
instancia, pero de cualquier forma no se obtuvo resultado alguno. Lo mismo ocurrió con 
las gestiones llevadas a cabo por el dominico fray Diego de la Maza hacia 1699-1700. 
Como se observa, existe una coincidencia temporal entre las solicitudes de fundación 
tanto de la Universidad dominica como del Colegio jesuita. Es difícil sustraerse a la 
tentación de establecer nexos entre estos intentos. Compárese la fecha de la petición de 
Diego de la Maza con la respuesta de Tirso González a la propuesta de Compostela. Lo 
que sí resulta innegable es que La Habana se convertía en un nuevo centro donde medían 
sus fuerzas dos de las órdenes más poderosas de todo el imperio español, y en él los 
dominicos contaban con sus lazos tradicionales con la población, con su influencia 
económica y sobre las conciencias, e incluso con determinados derechos de prioridad 
respaldados por antiguos privilegios concedidos por el Rey. No es de extrañar entonces 
que, a pesar de la diligente actividad de Compostela, no se hallara un grupo de vecinos 
dispuestos a poner a disposición de los padres jesuitas los bienes que reclamaban para la 
fundación del colegio, y que durante el episcopado de Valdés, hubiera necesidad de 
recurrir, como veremos, a ciertos subterfugios. Por otra parte, si los jesuitas no podían 
realmente aspirar a enfrentarse a los dominicos habaneros en su terreno sin estar siquiera 
establecidos en la Isla, no se hallaban desprovistos de posibilidades, como lo era la gran 
influencia de que gozaban en Roma, desde donde podían obstaculizar la aprobación de la 
fundación dominica. Además los jesuitas pudieron contar internamente con el favor del 
obispo Valdés, el cual mostró en varias ocasiones su preferencia por los seguidores de la 
regla de San Ignacio de Loyola, bien haya sido porque creía en el provecho que traería a su 
diócesis la presencia de la Compañía, bien por las contradicciones que lo enfrentaron a los 
dominicos y que lo hacían ver en los jesuitas -como sin dudas fue también convicción de su 
antecesor— un eficaz auxiliar en su empeño por quebrantar el poder de estos, así como de 
los franciscanos, agustinos, etc. , que actuaban frecuentemente como aliados de los 
primeros, a pesar de las diferencias que históricamente habían sido motivo de 
enfrentamientos entre ellos. 
El obispo Jerónimo de Nosti y Valdés estuvo vinculado a la fundación de la 
Universidad, aunque su actitud hacia ella varía radicalmente con el curso de los 
acontecimientos. En 1717, el Procurador General de la orden dominica para las Filipinas, 
México y La Habana, fray Bernardino de Membrive, elevó un nuevo memorial al rey donde 
explicaba que, pese a las gestiones hechas hacía ya dieciocho años, no se había podido 
                                                                                                                                               
de La Habana. Es posible que se hecho haya servido para encauzar las pretensiones de los dominicos 
habaneros, sobre todo si Diego Romero era natural de la Isla. Acerca de esto último, sin embargo no hemos 
hallado confirmación.  
126 Archivo del Museo de la Ciudad de La Habana. “Acta del Cabildo de 9 de julio de 1688”. Actas 
Capitulares del cabildo de La Habana.  
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ejecutar el proyecto, por lo que suplicaba retomar la idea. El 9 de octubre de 1717, Felipe V 
encargó al cardenal Aquaviva para que intercediera ante el Papa con el fin de que se 
expidieran los documentos necesarios.127 No fue sino cuatro años después, el 12 de 
septiembre de 1721, cuando el Papa Inocencio XII emitió el breve que autorizaba a los 
dominicos de San Juan de Letrán a otorgar grados en la enseñanza, equiparándolos en 
derechos a los que tenían los de Santo Domingo en La Española. La nueva universidad 
tendría los mismos principios, honores y gracias de que gozaban las tres universidades 
mayores de España: Salamanca, Valladolid y Alcalá de Henares. Con este breve quedaba 
creada la Real y Pontificia Universidad de San Gerónimo de La Habana.128 
Conocedor de las gestiones dominicas para que se les concediese la creación de la 
Universidad, el obispo Valdés intentó crear las condiciones para colocarla bajo su control, 
favoreciéndola en un inicio con informes favorables y efectuando el 20 de enero de 1720, la 
donación a la orden de Santo Domingo de las casas e iglesia que había fabricado en el 
barrio de San Isidro, en los terrenos colindantes con la calle de San Isidro entre Picota y 
Compostela, con el objetivo declarado de que constituyeran allí el colegio público donde se 
enseñara gramática, filosofía y teología. Pero las condiciones que imponía resultaban en 
extremo gravosas al convento de San Juan de Letrán.129 Que el obispo realmente ponía sus 
miras no en un colegio, sino en la futura universidad lo prueba la carta de 6 de enero de 
1722 al rey. En ella Valdés informaba de un ofrecimiento suyo de doce mil cuatrocientos 
pesos para las cátedras de Gramática, Artes, Prima y Vísperas de Teología y Moral, de 
modo que hacía ver que contaba con recursos que no tenían los dominicos, y proponía que 
“en el caso de haberse alcanzado la Bula de Universidad, se entendiese para el citado 
colegio”.130 Nótese que para esa fecha hacía varios meses que se había autorizado por el 
Papa la creación del centro de estudios, aunque el placet regio no fue obtenido hasta el 27 de 
abril de 1722.131 
A partir de ese momento se generó toda una serie de conflictos, pues los dominicos 
efectivamente impartían las clases en el colegio que funcionó en las casas de San Isidro, 
bajo el nombre de Colegio de San Basilio y de San Isidro, pero ello prueba únicamente que 
cumplieron lo pactado con el obispo sin trasladar allí los derechos de fundación de la 
universidad. Paralelamente, continuaban sus clases tradicionales en el convento. Para los 
religiosos debía resultar evidente que de establecerse la Universidad donde lo deseaba 
Valdés, esta quedaría atada económicamente a la cabeza de la mitra, mientras que en el 
convento, mantendrían su independencia con respecto al obispo. En 1727 estalló 
abiertamente el conflicto, cuando el prelado acusó a los religiosos de no haber cumplido lo 
estipulado en el acuerdo entre ambas partes y, apoyándose en ello, ordenó a los dominicos 
desalojar las casas de su propiedad, embargando los réditos de los doce mil cuatrocientos 
pesos y comunicando además a los inquilinos de las casas del barrio de San Isidro que no 
pagaran a la orden la renta de las mismas. El 26 de octubre de 1727 los dominicos, 
                                                 
127 Para una exposición más amplia de lo relacionado con la fundación de la Real y Pontificia Universidad 
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convocados por el prior, llegaban al acuerdo de abandonar el Colegio de San Basilio y San 
Isidro, dejándolo en manos del obispo y quedando, por consiguiente, libres de las 
condiciones impuestas. Siguieron una serie de trámites legales para la anulación del 
convenio y un enfrentamiento que continuó hasta la misma muerte del obispo, incluso 
luego de fundada con toda solemnidad, el día 5 de enero de 1728, y con la sola y 
significativa ausencia de Valdés, la Real y Pontificia Universidad de San Gerónimo de La 
Habana. 
Paralelamente habían marchado en esa época las diligencias para superar los 
obstáculos al establecimiento jesuita. La actitud de Valdés hacia el proyecto fue tornándose 
más favorable, y su intervención parece haberse hecho más activa a medida que se 
profundizaban las diferencias con la orden dominica. Por entonces se contó además con el 
apoyo de las más altas autoridades de la colonia. La conjugación de estos esfuerzos, en la 
etapa inmediatamente anterior a la creación del colegio jesuita, estuvo claramente dirigida a 
encontrar una solución a las dificultades de tipo económico, que se presentaban como las 
de mayor peso, junto a la resistencia de los dominicos. En cuanto a esto último, el carácter 
cuasi universal del conflicto entre estas dos órdenes en materia educacional dará sin dudas 
sus matices, agravados por las tirantes relaciones de la mitra con el convento de San Juan 
de Letrán, pero la oposición responde al lugar y el significado de los dominicos en la 
urdimbre socio-cultural habanera del comienzo del siglo XVIII. 
Las condiciones en que se logró asegurar las propiedades y las rentas que los jesuitas 
reclamaban como condición para fundar su colegio, resultan no sólo llamativas, sino que 
llevan a pensar en una idea elaborada con participación de todas las partes interesadas, 
incluyendo al obispo Valdés, que en ocasiones intervino con acciones directas y otras a 
través de intermediarios, cuya participación aparece velada, y no se mencionan en la 
documentación. Muy importante parece haber sido en este sentido la actividad del futuro 
obispo Pedro Agustín Morell de Santa Cruz, también criollo y caribeño, por entonces 
Provisor y Vicario General de la diócesis, y que por sus nexos en la Isla fue una de las 
figuras más importantes en la historia eclesiástica y cultural de Cuba. Aunque su 
participación no se menciona en los documentos de la época de la fundación, Francisco 
Javier Alegre le concede un papel importante en las gestiones,132 y 35 años después del 
establecimiento de los jesuitas en La Habana, el propio Morell alaba la labor por ellos 
realizada “desde el año 1720, que esta Religión ‘a solicitud mia puso el pie en esta 
capital.”(sic)133 No obstante estos indicios, el protagonismo visible tuvo otros actores, al 
menos, hasta tanto no dispongamos de documentación que aclare el papel de Morell de 
Santa Cruz. 
En noviembre de 1713, el gobernador Torres Ayala, informado de todas las gestiones 
y donaciones hechas, reunió a las personas que habían ofrecido contribuciones y les hizo 
poner por escrito y bajo firma, a lo que cada cual se comprometía. La Compañía en esta 
ocasión envió de nuevo a otros dos sacerdotes, los padres José Arjó y Fernando Reinoso, 
no con la orden de establecerse, sino a una visita de predicación a La Habana y a otros 
lugares de la Isla. Es de suponer que la intención fuera no sólo “corresponder a los deseos 
de la ciudad”, con una fervorosa misión, como afirma Egaña,134 sino también y sobre todo, 
promover la fundación y el asentamiento de la orden en Cuba, logrando nuevas limosnas y 
donaciones. Al terminar el recorrido por el país, el obispo Valdés logró persuadir a los dos 
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misioneros para que permanecieran en La Habana y abrieran una clase de gramática para 
los jóvenes de la ciudad, cosa que hicieron. La existencia de esta clase, sin embargo, no fue 
larga, pues el Padre Provincial de México, Alonso de Arrevillaga, les ordenó el retorno a 
Nueva España. El cabildo y el obispo hicieron gestiones para evitar la marcha de los 
sacerdotes, pero infructuosamente. 
El día 4 de octubre de 1717, ante el escribano Gaspar Fuentes, el presbítero 
habanero Gregorio Díaz Angel efectuó formal promesa de donación a los padres jesuitas 
del hato de Puercos Gordos, y los corrales San Juan de Bacunagua, Santo Domingo y El 
Salado. En el aspecto en que nos interesa la historia de estas tierras había comenzado años 
antes.135 Hacia fines del siglo XVII, Manuel Burón las había adquirido a los herederos de 
Juan de Salarte, Blas de Pedroso, Hernando Calvo de la Puerta y Josefa Chacón, antiguos 
propietarios. A los pocos años, su hijo Antonio vendía Puercos Gordos y El Salado al 
capitán Gaspar Mateo de Acosta, exactamente el 23 de agosto de 1704. Es de señalar que 
los títulos de propiedad de las tierras eran dudosos, según se infiere de los pedidos de 
Antonio Burón, primero, y luego de Mateo de Acosta, al Cabildo, para que convalidara la 
merced, cosa que logra el segundo, quien gozaba de influencia en la sociedad habanera. El 
resto de las tierras fue vendido, también a Acosta, el 14 de diciembre de 1706, y el precio 
total ascendió a 17 550 pesos. El Real Despacho de confirmación de las tierras demoró aún 
bastantes años y fue presentado al Cabildo el 4 de mayo de 1714. En 1716 las tierras fueron 
vendidas a Díaz Angel, y es aquí donde se observan algunos elementos curiosos. Por lo 
visto, el capitán Gaspar Mateo de Acosta tenía deudas con el presbítero habanero, y se 
hallaba además presionado por otros acreedores, por lo que tuvo seguramente que avenirse 
a ciertas condiciones. Se ha manejado entre otras hipótesis, la de que Díaz Angel pudo no 
haber realizado ningún desembolso, toda vez que con las tierras se cubría el pago de las 
deudas. También que el presbítero pudo haber sido solamente el intermediario de un 
traspaso de tierras con el propósito de mantener indivisible una propiedad latifundiaria al 
tiempo que se propiciaba la satisfacción de las demandas de la Compañía. Pérez de la Riva, 
sorprendido por el precio que se inscribe en la escritura de venta, sugiere: 
“En primer lugar, hay que tener en cuenta que Mateo de Acosta le debía 
dinero a Díaz Angel, luego la venta pudo ser para saldar una deuda más o menos 
cobrable, y por tanto, en una época en que no se pagaban impuestos por estas 
transacciones, el comprador pudo aceptar un precio algo forzado; también se puede 
aceptar que Díaz Angel que ya tenía en mente donarlos a los jesuitas, sus amigos, 
exagerara aún más la suma, con la “piadosa” intención de impresionar 
favorablemente a la Corte y de facilitar así la necesaria autorización para el 
establecimiento del colegio...”136 
Esto último se vería reforzado por la idea de que habían existido consultas previas 
entre el obispo Valdés y Díaz Angel, lo cual, visto el giro de los acontecimientos, resulta 
muy probable. De lo que no existe duda es de que las tierras en cuestión fueron objeto de 
una sobrevaloración, pues resulta poco convincente que, aún en las condiciones de exceso 
de capitales líquidos entre la oligarquía habanera, se hubiera producido un aumento de 
valor tan espectacular. Lo más probable, a nuestro juicio, es que lo realmente pagado haya 
sido inferior a lo que aparece en los documentos de compra-venta, habiendo existido un 
acuerdo entre vendedor y comprador en cuanto a lo que se declararía. El padre Alegre 
brinda un nuevo soporte a esta idea, al afirmar que a Díaz Angel “por una corta deuda se le 
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había hecho, por aquellos años, voluntaria cesión de una de las más opulentas haciendas del 
país...”.137 Es la ausencia de datos acerca del monto de la deuda de Acosta con Díaz Angel 
lo que constituye un obstáculo para la interpretación de una transacción que a todas luces, 
se presenta como especulativa. 
El 15 de octubre de 1720 compareció Díaz Angel ante el Gobernador y Capitán 
General Gregorio Guazo Calderón, brigadier de los Reales Ejércitos. El objetivo era 
formalizar la donación ante la máxima autoridad de la Isla, dejando esclarecido el valor de 
la misma y los bienes que se incluían. Según Bachiller y Morales, Díaz Angel: 
“promovía información de todo lo que alegaba, que fue recibida con citación 
del síndico procurador general del común, que era a la sazón el capitán don Pedro 
Benedit Horruitinier; quien no sólo no impartió la pretensión del donante, sino que 
le dio las gracias en nombre de los vecinos y moradores por su fervor y celo, de que 
resultaría al común grandísima utilidad por el fruto que los padres alcanzarían. Los 
testigos declararon la ventaja y conveniencia en los mismos favorables términos, y 
lo fueron don José de los Santos, don Juan Quijano, don Jacinto Pita, don Melchor 
Joaquín de la Torre, don Cristóbal Hermosilla, capitán don Antonio Barreto; y 
certificó don Antonio de Zayas Bazán, juez apostólico, subdelegado General de la 
Santa Cruzada.” (sic)138 
Ya para esa fecha habían arribado a La Habana los dos primeros jesuitas cuyos 
nombres estarían asociados a la fundación del colegio. Los padres José de Castro-Cid y 
Jerónimo Varona o Varaona. No está claro en que momento se acudió a los superiores de 
la Compañía con la nueva oferta, aunque es posible, como ya señalábamos más arriba, que 
estuvieran al corriente de todo lo que ocurría desde el mismo comienzo. En los primeros 
días de agosto los padres se hallaban en la ciudad. El propio Díaz Angel declara el 15 de 
octubre de 1720 que “había conseguido que vinieran a establecerse a esta ciudad dos Padres 
de la Compañía, que sostenía a su costa, y se esperaba por momentos el superior...”. El 
padre Alegre afirma que la llegada de los padres había ocurrido tras un huracán que había 
causado grandes daños a la ciudad y, aprovechándose del temor de que estaban imbuidos 
los ánimos, predicaron con espíritu y fervor, ganándose el favor del obispo Valdés, por lo 
que este mandó que en la Parroquial Mayor se les diesen todos los favores para el ejercicio 
de su ministerio, mientras obtenían la licencia del Rey y levantaban su propia iglesia.139 No 
fue este el primer acto de favoritismo de Valdés hacia la Compañía. Ya hacia 1715, cuando 
elaboró el proyecto de trasladar la sede catedralicia hacia Sancti Spíritus, creó en el poblado 
de Banao una ermita que consagró al fundador de la Compañía de Jesús, San Ignacio de 
Loyola. Otorgarles a los recién llegados jesuitas la autorización para oficiar en la Parroquial 
Mayor de la ciudad era un privilegio que no podía dejar indiferentes a las órdenes 
tradicionales, menos aún a los dominicos, cuyo convento era vecino de la Parroquial. Sin 
embargo, ya para esa fecha, se hallaban también en camino las gestiones decisivas para la 
fundación de la Universidad, y no se conoce protesta alguna contra esta decisión de Valdés. 
Los trámites restantes fueron cubiertos con relativa rapidez, enviándose a Madrid los 
informes y cartas del Obispo, Cabildo Secular y órdenes religiosas, que fueron presentadas 
al Rey conjuntamente con la escritura de donación de Díaz Angel para respaldar la solicitud 
realizada por Juan Francisco Castañeda, Procurador General de Indias de la Compañía, 
requiriendo la real aprobación para la fundación de un colegio en la ciudad de La Habana. 
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El asunto fue examinado por el Consejo de Indias el 14 de abril de 1721.140 Sin embargo, 
en la Real Cédula de 19 de diciembre de 1721, cédula de fundación del colegio, tal como la 
reproduce el padre Egaña, la fecha de la consulta al Consejo de Indias sería la de 14 de julio 
de dicho año.141 Obtenido el visto bueno de esta instancia, fue expedida en Lerma, con la 
fecha ya señalada de 19 de diciembre de 1721, la Real Cédula que autorizaba la creación del 
colegio. 
La cédula de fundación del plantel durante tanto tiempo gestionado para la 
Compañía de Jesús en La Habana se caracteriza por su minuciosidad en la enumeración de 
los bienes con que se dotaba al colegio. Esto tiene su origen en los votos recogidos durante 
la sesión del Consejo de Indias a favor de establecer un límite al monto de los bienes que 
podría disfrutar la orden jesuita en Cuba. Los bienes, limosnas y donaciones relacionados 
son los siguientes: 
“...un hato de ganado mayor nombrado Puercos Gordos, que dista treinta 
leguas de la referida ciudad de la Habana á que están agregados dos corrales de 
ganado menor llamados el uno San Juan del Paso, y el otro Santo Domingo, con 
diferentes tierras y esclavos [...] cuya hacienda está avalada en 40 mil pesos, y su 
producto anual porta de 4 á 5 mil pesos [...] las limosnas ofrecidas para dicha 
fundación llegaban a 30 mil pesos; expresando la ciudad por otros informes hechos 
en el año 1714, que por cuenta de ellos quedaba asegurada la cantidad de 19 020 
pesos, en que se incluían las limosnas que [...] señalaron por su parte el Obispo y 
el estado eclesiástico.” (sic)142 
Entre estas últimas se encontraba una donación personal de Valdés por 6 075 pesos 
impuestos a censo en varias fincas.143 
El valor de los bienes con que contaría la Compañía asciende, según la Real Cédula, a 
89 020 pesos, y se estipulaba que de cambiar las bases sobre las que se establecería, sería 
nuevamente necesaria la autorización real. Dichas condiciones no podían satisfacer a la 
Compañía, por lo que inmediatamente fueron puestas en juego las influencias de que 
gozaba cerca de la Corona. Dos años más tarde, el 2 de diciembre de 1723, los límites 
establecidos al incremento de los bienes jesuitas fueron eliminados, abriéndose con ello las 
puertas para que aumentaran considerablemente, en poco tiempo, los recursos materiales 
con que contaba su nuevo establecimiento.144 Esto último constituía un duro golpe a las 
órdenes tradicionales y, aunque en las circunstancias que hemos visto no contravenía los 
intereses de la mitra, en realidad sentaba las bases de una independencia económica que no 
hacía el juego a la intención de utilizar la Compañía, en cierto sentido, como instrumento 
del prelado en sus conflictos con las demás órdenes. 
La Real Cédula de fundación no fue presentada hasta el 3 de noviembre de 1725, es 
decir, cuatro años después de emitida. Es difícil establecer la fecha de su llegada a La 
Habana. Bachiller y Morales afirma que no fue hasta la fecha mencionada que se tuvo 
noticias en la ciudad del documento, y atribuye la demora al estado de las 
comunicaciones.145 No obstante, la frecuente correspondencia intercambiada en el período 
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no arroja como norma demoras tan prolongadas. El padre Alegre por su parte, y de la 
misma manera los historiadores José Martín Félix de Arrate, del siglo XVIII y José María 
de la Torre, del XIX, indican que el edificio del colegio comenzó a edificarse un año antes, 
en 1724, lo cual sería un indicio cierto de que la aprobación real era conocida en La Habana 
mucho antes del 3 de noviembre de 1725, y de que la demora en la presentación del 
documento respondió a otras razones, y no a las lentas comunicaciones de la época. De 
hecho, el 7 de noviembre de 1724 el padre Castro-Cid aceptó la donación de Díaz Angel. 
La ausencia de la Real Cédula sería incompatible con esta acción, toda vez que la donación 
estaba concebida como financiamiento del colegio, y si este no se aprobaba, no tenía 
sentido aceptarla, pues de nuevo se pospondría el asentamiento jesuita. Pruna Goodgall ha 
supuesto que la presentación de la Real Cédula de 17 de diciembre de 1721 fue 
intencionalmente demorada, en espera de las gestiones que tenían por objetivo derogar las 
limitantes establecidas en ella, lo que no se logró hasta 1723. Resulta muy probable, en 
efecto, que haya sucedido de esta forma e incluso que se haya procedido de común acuerdo 
entre la Compañía y las autoridades para dilatar el hacer efectiva la donación hasta que 
existieran las condiciones deseadas por la orden y sus benefactores criollos. Ese pudo ser el 
tema de la entrevista entre el capitán general Martínez de la Vega y el padre provincial de la 
Compañía, Gaspar Rodero, quien estuvo en La Habana por esos días con el objetivo 
expreso de allanar las dificultades que pudieran surgir en la creación del colegio. Arrate, que 
conoció de cerca los hechos, afirma que la demora se debió, entre otras causas, a los 
diferentes criterios que existían sobre el sitio en que se debía edificar el colegio.146 
5. 1721-1767: presencia institucional de la Compañía de Jesús en Cuba 
El período comprendido entre 1721 y 1767 es el primer episodio de la historia de la 
Compañia de Jesús en Cuba, como presencia institucional organizada y coherente. La 
segunda, tras la expulsión, sobrevendría casi un siglo más tarde. Su inserción en el universo 
insular del siglo XVIII ocurrió a ritmos acelerados, y de manera muy exitosa en varias 
direcciones. Ello no es un hecho fortuito, sino deudor de circunstancias que hemos tratado 
de examinar con cierto detenimiento. El estado general de la sociedad, y en particular la 
habanera, los vínculos con los sectores más influyentes de la oligarquía criolla, el 
conocimiento del terreno que por diversas vías había adquirido la Compañía, así lo 
propiciaban. 
Lo anterior no excluye, por supuesto, la continuidad e incluso la agudización de 
algunas problemáticas que se perfilaron en la etapa anterior al establecimiento jesuita. 
Resultan ilustrativos los conflictos surgidos en torno a la ubicación del colegio, que 
analizaremos a continuación junto a algunos aspectos de los intentos de expansión a otras 
poblaciones de la Isla. Los problemas del patrimonio jesuita, el tipo de educación que 
ofreció su colegio y otros que forman parte importante del desarrollo de la orden en Cuba 
en esta etapa serán examinados en los capítulos posteriores, en relación con la repercusión 
que tuvo en la Isla la expulsión. 
a) El colegio y la iglesia jesuita en La Habana: comienzos y dificultades 
Aunque desde tiempos de Compostela se entendía que el plantel jesuita sería fundado 
en los terrenos que en la Ciénaga había donado este Obispo a la Compañía, una vez 
recibidas las autorizaciones necesarias tuvieron lugar una serie de intentos por desplazar a 
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los recién llegados hacia otra zona de la ciudad. Desde 1724 había comenzado a funcionar 
en las casas aledañas a la Parroquial Mayor una clase de gramática147, pero estas condiciones 
no podían satisfacer a los jesuitas, por lo que la construcción de un edificio con las 
condiciones requeridas debió constituir una de las preocupaciones centrales de los primeros 
padres llegados a La Habana; así como de sus rivales dominicos lo era, ya en esas 
condiciones, alejarlos lo más posible del centro de la ciudad, donde se ubicaba su propio 
convento y donde estaban decididos a crear la universidad. Los predicadores se hallaban en 
ese momento empeñados en dos direcciones fundamentales. Primero, vencer los 
obstáculos que representaban los intentos del obispo Valdés por desempeñar un papel 
preponderante en lo relacionado con la universidad y, segundo, ya que no era posible evitar 
la presencia de los jesuitas, al menos colocarlos en situación desfavorable. No obstante, la 
Compañía contaba con algunas variantes para mantenerse cerca o en el centro de la ciudad. 
Una de ellas era mejorar la ermita de San Ignacio, construida por Compostela. De hecho, 
mientras no contaron con lo necesario para emprender obras de mayor magnitud, en el 
lugar de la ermita se fabricó una iglesia con la puerta al sur “hasta que con más fondos se 
pudiera emprender otra más grande”148. Otra de las opciones era la de asumir la regencia 
del Seminario de San Ambrosio. Desde 1725 el obispo les entregó la rectoría del plantel, 
que la Compañía había rechazado en el momento de su creación. Además, estaban la casas 
de Eugenio de Losa, frente al convento de San Juan de Letrán, que fueron adjudicadas al 
colegio de La Habana por el provincial de México, Andrés Nieto, en 1728. Por último, 
desde su llegada a la ciudad en 1720, los jesuitas oficiaban en la Parroquial Mayor, uno de 
los principales centros religiosos de la ciudad. 
Las circunstancias en que se desarrolló este nuevo episodio del conflicto entre la 
Compañía y las órdenes religiosas tradicionales se hallan, como en casi todos los casos, 
veladas por la participación de terceras personas. El caso que nos ocupa presenta además 
algunas características que han provocado confusión. La más importante de ellas es la 
naturaleza del lugar destinado por Compostela para el Colegio. Si las casas donadas por 
Eugenio de Losa se hallaban enclavadas en el corazón mismo de La Habana del siglo 
XVIII, la Ciénaga se hallaba realmente, por entonces, en una situación marginal respecto de 
la vida social, cultural y política de la ciudad. Luis A. de Arce ofrece la descripción del lugar 
en los siguientes términos: 
“Compuesto el terreno de una pequeña ciénaga, (...) en este espacio infecto, 
precedido de una amplia plazoleta, montábase a diario la feria de pescado y carne de 
tortuga. Al aire libre se descuartizaban los quelonios dejando amontonadas las 
inmundicias allí mismo e igual trato dábase a los peces. Al mal olor de los pútridos 
restos, uníase el humo de las cinco chimeneas de la fundición y lo insanitario de la 
barriada compuesta de gente muy humilde.”149 
Sobre esta base resultaría lógico suponer que los jesuitas habrían promovido un 
intento de trasladarse a otro lugar de la ciudad y que su definitivo establecimiento en la 
Ciénaga fue el resultado de su derrota frente a las órdenes tradicionales, “quienes los habían 
empujado allí con ánimo de hacerles fracasar, y con el pretexto de que el sitio estaba 
elegido para ese fin”150. Pensamos que, en realidad, todo ocurrió de otra forma. 
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Según consta del testimonio del escribano Miguel de Ayala Escobar, el procurador de 
la ciudad, Blas Miguel Pérez, presentó en el año 1724 al Ayuntamiento ciertas 
consideraciones a propósito de la ubicación del colegio, expresando: 
“...que el dictamen, que los Padres de dicha Compañía tienen sobre el lugar 
donde pretenden edificar su casa y templo no es muy conveniente conforme la 
intención de V. S. por que es una estremidad de la Ciudad siendo ésta de tanta 
extensión, y donde se hallan inmediatamente el Convento de Santo Domingo en su 
cercanía; y la Parroquial Mayor; y por otro lado, el Convento de San Juan de 
Dios,...” (sic) 
y luego se extiende en consideraciones sobre los auxilios espirituales y la doctrina a 
las gentes pobres y miserables.151 
No pueden existir dudas acerca de que el lugar a que se refiere Blas Miguel Pérez es 
la Ciénaga, pues deja claro que cerca está el convento de los dominicos y la Parroquial 
Mayor. Es esa zona la que considera una “estremidad (sic) de la Ciudad”, y luego insiste en 
la necesidad de consultar a Su Majestad, para que esta fundación se ponga en el centro. La 
contradicción es evidente. El centro de la ciudad era precisamente el lugar donde se 
hallaban enclavados los conventos mencionados y la Parroquial Mayor, cuya vecindad con 
el proyectado colegio halla incongruente el procurador. Al alejarlos de los mismos, los 
jesuitas quedarían apartados de la zona habitada por las familias más influyentes y 
poderosas, que eran al mismo tiempo las promotoras de transformaciones sociales y 
educacionales. En semejantes condiciones, la petición no presenta visos de haber sido 
inspirada por los jesuitas, cosa que además, se comprueba por otros documentos. El 
problema real radicaba en que, si bien la zona de la Ciénaga presentaba a comienzos de la 
década del 20 del siglo XVIII al aspecto que le adjudica Arce, una vez disecado el terreno y 
creados la iglesia y el colegio jesuitas, podía convertirse, como en realidad ocurrió, en otro 
importante espacio urbano, atractivo para la población en general y para la élite citadina en 
particular. Esto no podía ocultarse a los ojos de los contemporáneos, ya que la Ciénaga en 
realidad se encontraba a muy poca distancia del corazón de La Habana. Menos aún a los 
dominicos a quienes, aunque aprobada ya la fundación de la universidad y resueltos a 
mantenerla en los muros de su convento, no debía agradar la perspectiva de una vecindad 
que suponía una molesta competencia. Amén de hallarse ya rodeados por los miembros de 
la Compañía en las casas de Losa y en la Parroquial. Visto esto, ¿qué interés podían tener 
los jesuitas no ya en abandonar los terrenos cedidos por Compostela -algo que pudiera ser 
comprensible de tomar en cuenta solamente el estado del lugar antes de las obras-, sino en 
hacerlo hacia alguna zona fuera del recinto amurallado, como sugiere la letra de la Real 
Cédula emitida como colofón a estas gestiones? 
La solicitud de Blas Miguel Pérez fue informada a las instancias metropolitanas, 
obteniendo como respuesta una Real Cédula, fechada el 14 de abril de 1725. Este 
documento parece ser el origen más claro de las interpretaciones posteriores, ya que de su 
lectura puede inferirse que eran precisamente los jesuitas quienes pretendían trasladar la 
fundación a otro sitio, y aparece la referencia a una posible ubicación extramuros del 
colegio, reiterando la voluntad de que se mantuviera la fórmula original, al tiempo que 
orientaba analizar la situación y se requería el parecer de las demás órdenes.152 El 26 de 
junio de 1726, dio cuenta el Cabildo del pliego entregado por el Gobernador y Capitán 
General de la Isla, Don Dionisio Martínez de la Vega, que contenía la Real Cédula, 
resolviendo solicitar de esta autoridad, ...”no permita, ni consienta en manera alguna á que 
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los R. R. P. P. de la Compañía de Jesús den principio en el sitio en que se hallan (ni en otro 
alguno) á edificar, ni fundar la Casa y Collegio que intentan, hasta que en vista de la 
consulta de esta ciudad, resuelva su Majestad lo que fuere de su mayor agrado” (sic).153 
Un mes más tarde no se había aún recibido la opinión de ninguno de los conventos 
de la ciudad. Sin embargo, tanto la representación hecha al Consejo de Indias, como los 
términos de la Real Cédula habían llegado a conocimiento del Provincial de la Compañía, 
Gaspar Rodero, el cual dirigió al Cabildo una carta fechada a 19 de julio, y leída en la sesión 
de éste diez días después. En ella el Padre Provincial se quejaba de no haber recibido 
traslado de la petición formulada por el procurador antes de su tramitación y envío al 
monarca. Resulta interesante que, según la interpretación de Rodero, de lo que se acusaba a 
la Compañía era precisamente de no querer abandonar la Ciénaga. Este es sin dudas el 
verdadero sentido de la representación de Blas Miguel Pérez, que no corresponde con lo 
reflejado en la Real Cédula de 14 de abril de 1725. 
“...aunque la donación del sitio hecha por el Iltmo Sor. Dn. Diego Evelin y 
extendida por la piadosa liberalidad del Iltmo y Rmo Señor D. Gerónimo Valdés, -
escribe Rodero- ha sido hasta ahora con la mira de dicha fábrica [el colegio](...) la 
Compañía no ha tenido en ella mas parte que la acceptación, ni tiene empeño en 
que aya de ser precisamente en dicho sitio, ni se le ha reconvenido hasta ahora 
sobre ello...” (sic) 
Es decir, la Compañía no estaba interesada en este lugar más que en algún otro, pero 
nunca se la había planteado la disyuntiva. Sin embargo, esta afirmación pierde fuerza 
cuando leemos más adelante que están dispuestos a trasladarse a otro sitio, siempre y 
cuando, 
“...fuera servido de hazernos gratitud y gratuita Donación de otro cualquiera 
sitio más conforme á su gusto aunque no sea de tanta conveniencia para los jesuitas 
[el subrayado es nuestro] (...) rezibiendo juntamente el benificio de no pagar lo que 
falta al sitio comprado á costa de los dos Iltmos Señores Obispos...” (sic) 
y enseguida, con magnífica ironía: 
“...que sin duda no debe de ser tan incómodo para que alcancen á toda la 
Ciudad los ministerios de la Compañía; supuesto que dos tan prudentes y zelosos 
Prelados le han elegido, y mirado como mui oportuno, para acudir al bien espiritual 
de sus obejas...” (sic)154 
El tono en que está redactada esta representación de Rodero al Cabildo muestra que 
la Compañía consideraba poco menos que un despojo el propuesto traslado, y que además 
todo se había llevado a cabo intentando mantener a los jesuitas al margen mientras fuera 
posible, enfrentándolos luego a un hecho consumado. La participación del Cabildo creaba 
una situación de tirantez entre éste y la Compañía, expresada por el propio Provincial en su 
carta, que culmina reprochándoles haberlos tratado “peor, que al mas inferior de los 
vecinos”, mientras les exige que decidan si dejarles los terrenos, otorgarles otro, “ó 
despedirle de una de esta Isla donde se mantiene solo pr la piedad y liberalidad del zeloso 
Presbystero Dn Gregorio Díaz Angel. ” (sic) Este documento complementa, con la posición 
de los jesuitas expresada por su Provincial, nuestra opinión acerca del origen y causas de la 
representación de Blas Miguel Pérez. 
                                                 
153 Ibídem. , pp. 181.  
154 Ibídem. , pp. 182-183.  
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La sesión del Cabildo celebrada el 29 de julio de 1726, luego de leída esta carta de 
Rodero, acordó conceder un plazo de tres días a las diversas comunidades religiosas para 
que emitieran sus respectivos juicios sobre el lugar en que debía edificarse el colegio de los 
jesuitas, tal como lo ordenaba la cédula de 14 de abril del año anterior. Ese mismo día fue 
redactada la respuesta de los dominicos -o al menos, fechada tal día-, a la que siguieron los 
belemitas, agustinos, religiosos de San Juan de Dios y franciscanos, los tres primeros con 
fecha 2, 6 y 18 de agosto respectivamente, y los últimos el 12 de septiembre. La demora en 
este caso debe atribuirse a la intención de las órdenes de analizar la situación 
detenidamente, sobre todo en el caso de los franciscanos, que al parecer esperaron hasta el 
último momento deseando, tal vez, un nuevo giro de los acontecimientos. Siendo, junto a 
los dominicos, una de las órdenes de mayor influencia en la sociedad habanera, la llegada de 
los jesuitas y la consiguiente irrupción de estos en la vida religiosa, social, cultural y 
económica de la ciudad afectaba a los franciscanos tanto como a los predicadores. Pero, al 
no estar comprometidos directamente en una litis donde los dominicos asumían el papel de 
principales rivales de los ignacianos -como lo demuestra el hecho de ser los únicos que en 
su respuesta abogaron abiertamente por no permitir la fundación del colegio en la Ciénaga-, 
podían permitirse esperar hasta que prácticamente todo quedó decidido. Por su parte, el 
Cabildo parece no haber concedido la menor importancia al plazo de tres días establecido 
por él mismo el 29 de julio. 
Fueron los dominicos los únicos en apoyar la revisión del lugar destinado a la 
fundación. Los términos de la Real Cédula del 14 de abril y la actitud asumida por la 
Provincia de Nueva España luego de conocidas las gestiones y la respuesta de Madrid, no 
podía hacer concebir grandes esperanzas de obtener el traslado. Precisamente esto debió 
tener en cuenta el resto de las órdenes, prefiriendo no enemistarse con la poderosa 
Compañía y recomendando apoyar lo que por demás parecía ya decidido. No es posible 
afirmar que los jesuitas hayan realizado labor proselitista entre los religiosos, utilizando una 
u otra vía para obtener su apoyo. Lo cierto es que los agustinos no solo hallaron el lugar 
propicio, sino alegaron “no hallarse otro donde concurran circunstancias de igual 
abono;”(sic)155 los juaninos descubren que es “nacido, y apropósito para el intento”(sic),156 
los franciscanos, aunque para ello tuvieron que reflexionar largamente llegaron al fin a la 
conclusión de que el sitio era “mui apropósito no solamente en lo que mira á la comodidad 
de dichos R. R. P. P. (como se dispone) sino para la utilidad pública”(sic).157 
Ya en posesión de estos elementos, el Cabildo envió a Madrid sus consideraciones, y 
el 5 de abril de 1727 fue emitido el Real Decreto que puso punto final a este episodio. En el 
mismo se repiten las argumentaciones que ya se han analizado, por lo que nos limitaremos 
a reproducir su parte resolutiva, en la cual se ordena: 
“...que la fundación del colegio de la Compañía de Jesús, que por el citado 
despacho de 19 de diciembre del año de 1721 le concedí hiciese, sea y se entienda 
en el sitio llamado San Ignacio, que está a la Marina. Por tanto, por la presente 
mando á mi Gobernador (...), Cabildo secular (...) ministros y personas de cualquier 
estado y calidad que sean; y ruego y encargo al Obispo(...) que luego que por la 
Religión de la Compañía de Jesús se presente este despacho, procuren y soliciten la 
fundación del referido colegio en el mencionado sitio, llamado San Ignacio...” 
(sic)158 
                                                 
155 Ibídem. , pp. 183-184.  
156 Ibídem. , p. 189.  
157 Ibídem. , p. 190.  
158 La Real Cédula de 5 de abril de 1727 es reproducida por Egaña, I. M. . Op. cit. , pp. 38-39.  
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El examen de todo lo anterior aclara varios particulares y permite emitir juicios 
bastantes seguros acerca de otros. Primero, que el Colegio San José, como se llamó el 
plantel jesuita, no había comenzado a construirse antes del año 1727. Para esa fecha lo 
único que existía era la iglesia levantada por los jesuitas en el lugar que ocupó antes la 
ermita de San Ignacio, como afirma Arrate y también sugiere Bachiller y Morales.159 
Segundo, que desde el principio el colegio se edificó en la zona donde hoy se encuentra el 
Seminario de San Carlos y la iglesia catedral de La Habana, es decir, el espacio encuadrado 
por las calles San Ignacio, Empedrado y Chacón, perteneciente al barrio de San Juan de 
Dios, al que nos hemos referido como la Ciénaga, aunque era conocido también como la 
Marina y, a partir de la fundación de la ermita entregada a la Compañía, con el nombre de 
San Ignacio, con el que aparece en la Real Cédula de 5 de abril de 1727. En tercer lugar, si 
bien es posible que la real aprobación, casi simultánea, tanto para el colegio jesuita como la 
universidad dominica, haya sido el resultado de una especie de tregua o pacto entre estas 
órdenes, para conseguir sus objetivos inmediatos, ello no significó el cese de las 
contradicciones ni de los intentos por colocar a la Compañía en una situación desfavorable 
con respecto de las órdenes tradicionales, y en este conflicto jugó un papel importante el 
obispo Valdés, quien repetidamente mostró su parcialidad en favor de los jesuitas. También 
es posible observar cierta correspondencia entre el desarrollo del conflicto alrededor de la 
universidad, los intentos dirigidos contra los jesuitas por las órdenes tradicionales y sectores 
a ellas vinculados, y los pasos dados por el Obispo. Así, cuando los padres de la Compañía 
no poseían más que el islote de casas frente al convento de San Juan de Letrán, Valdés les 
permitió oficiar en el principal templo de la ciudad; en 1725, cuando maduró el proyecto de 
alejarlos del centro de la ciudad, les entregó la rectoría del Seminario de San Ambrosio y en 
1729, luego que los dominicos abandonaron las casas de San Isidro, las traspasó a los 
jesuitas junto a los doce mil cuatrocientos pesos para el colegio, aunque a condición de que 
asumieran la rectoría y tres plazas de profesores en el Seminario de San Basilio el Magno160, 
en lo que ha sido considerado un intento de crear el núcleo de una futura universidad en 
Oriente. Por último, pudiera señalarse el papel ambiguo desempeñado por el resto de las 
órdenes religiosas, lo cual pudiera explicarse no por indiferencia, sino por la ausencia de un 
compromiso de base sólida con los predicadores. Los franciscanos, por ejemplo, no tenían 
intereses relacionados con centros educacionales, siéndoles ajeno el largo enfrentamiento 
en este terreno entre dominicos y jesuitas. Además, y precisamente por esto, y por 
considerar sólidas el resto de sus posiciones, podían no compartir los temores acerca del 
establecimiento jesuita. 
No resulta posible definir cuándo, exactamente, culminan las obras del nuevo 
colegio, aunque se extendieron bastante. En 1733 se laboraba en la construcción,161 y es 
posible que hacia 1752 quedara terminada. La edificación del colegio e iglesia jesuitas se 
hizo por partes, y existe cierta confusión en cuanto a qué se construyó primero. Se ha 
escrito que la primera de sus edificaciones consistía en una de las capillas laterales de la 
actual iglesia, cuya puerta se habría hacia la calle San Ignacio. Su consagración, según consta 
en una inscripción colocada sobre su puerta, fue ejecutada por el obispo Morell de Santa 
Cruz, el 8 de septiembre de 1755. Se le llamó entonces al templo la Santa Casa Lauretana. 
Pero esto se refiere solamente a la iglesia, no al colegio, pues este último se inició mucho 
antes de esa fecha. 
                                                 
159 BACHILLER Y MORALES, Antonio. Op. cit. , p. 275.  
160 LE ROY Y GALVÉZ, Luis Felipe. “Intervención del Obispo Valdés en la fundación de la 
Universidad dominica. ”. En Universidad de La Habana, enero-julio de 1961, No. 148 al 150, p. 26.  
161 A. G. I. Santo Domingo, leg. 1129, doc 1.  
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La primera piedra del templo fue colocada al 19 de mayo de 1748 y, como ya para 
entonces las obras del colegio estaban muy adelantadas, se identificaba como “la iglesia del 
colegio”. Pero tampoco esta obra estuvo exenta de dificultades. El 23 de agosto de 1748 el 
presbítero Melchor Díaz Dávila se opuso a la pretensión de los jesuitas de “sacar algunas 
varas” de la iglesia que proyectaban hacia la plazuela de la Ciénaga, es decir, ocupar parte 
del espacio que se utilizaba de la forma en que ha visto anteriormente.162 En esa misma 
fecha el Capitán General Francisco Cagigal de la Vega ordenó un reconocimiento del área, 
con la presencia de dos ingenieros de la ciudad, los comisarios, el procurador general, 
alarifes públicos, el rector del Colegio -entonces lo era el padre Antonio de Luzena- y los 
vecinos del lugar. El dictamen reconoció no haber impedimento para conceder la licencia 
de construcción tal como la solicitaban los jesuitas.163 Los ingenieros elaboraron un plan y 
todo el expediente fue traspasado al Ayuntamiento, donde el Cabildo lo aprobó en sesión 
extraordinaria de 11 de noviembre del mismo año.164 El 4 de diciembre el rector Antonio 
de Luzena se posesionó de la porción de terreno pedido en la plazuela de la Ciénaga, 
quedando todo listo para comenzar la obra. 
Entre tanto, los religiosos continuaron oficiando en la iglesia que se había levantado 
en el lugar de la antigua ermita de San Ignacio. Allí se encontraba hacia mediados de la 
década del 50, cuando el prelado Morell de Santa Cruz realiza su amplia visita eclesiástica. 
“Su Iglesia es interina de mampostería y texa -escribe el prelado-. Corre de 
Norte a Sur. Consta de tres Naves de piedra y texa: La longitud de la primera 27 ¾ 
varas; su latitud y altitud de 6 ½: Las Colaterales 23 ¾ varas de largo: 6 ½ de alto y 
ancho: Encierra cinco Altares aseados, Púlpito y Organo. Al lado de la Epístola 
queda la Sachristía con 6 ¾ de longitud y 6 de latitud y 5 de altitud: sus Ornamentos 
decentes: Las Campanas que son tres a espaldas de ellas pendientes de un Horca de 
madera: Entiéndese en la Fábrica de otro templo verdaderamente mágnífico” 
(sic).165 
Hacia 1761, año en el que el regidor habanero José Martín Félix de Arrate escribe su 
“Llave del Nuevo Mundo..., las construcciones jesuitas estaban muy adelantadas “...en sus 
viviendas y en la construcción de la iglesia, obra que fenecida, sin embargo de la 
irregularidad del territorio, quedará muy sólida, hermosa y bien proporcionada”(sic).166 
Al destino de esta iglesia, construida bajo la advocación de San Ignacio, nos 
referiremos posteriormente, consignando por ahora que en 1767, cuando se produce la 
expulsión de la Compañía de Jesús, aún no se hallaba terminada. 
b) El establecimiento jesuita en Puerto Príncipe 
Durante el siglo XVIII y en los años en que permanecieron los religiosos de la 
Compañía en la capital de la Isla hubo gestiones para extender su presencia a otras 
poblaciones importantes. Se conocen al menos dos, una de ellas infructuosa y otra que 
                                                 
162 Ibídem. , leg. 1131, doc 31.  
163 Ibídem.  
164Archivo del Museo de la Ciudad de La Habana. “Acta del cabildo extraordinario de 11 de noviembre 
de 1748”. Actas Capitulares del Cabildo de La Habana.  
165 MORELL DE SANTA CRUZ, Pedro Agustín. La visita eclesiástica. La Habana. Editorial de Ciencias 
Sociales, 1985, p. 14.  
166 ARRATE, José Martín Félix de. Op. cit. , p. 200.  
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culminó en la fundación, en la villa de Santa María del Puerto del Príncipe, del segundo 
plantel educacional de la Compañía en Cuba. 
El primer caso es el de la ciudad de Santiago de Cuba. El promotor de las gestiones 
fue un eclesiástico de la ciudad, José Mustelier. Para ese fin comenzó a recaudar fondos, 
pero ante la oposición de sus superiores, se vió obligado a posponer su intención. La 
muerte lo sorprendió en esta situación y no se encontró disposición entre los vecinos ni 
entre los miembros del Cabildo catedralicio que allí radicaba para apoyar una fundación de 
este tipo.167 
Los detalles de esta gestión no se conocen. La resistencia con que fue acogida la 
intención de Mustelier puede haberse originado de las mismas fuentes de que se nutrió en 
La Habana, es decir, las órdenes establecidas, con la diferencia de que los dominicos no 
tenían convento en Santiago de Cuba. Ello parece indicar hacia el Cabildo de la catedral 
santiaguera como un obstáculo poderoso. En efecto, alejados de La Habana y su 
jurisdicción, donde residía el Obispo, los miembros del Cabildo eclesiástico gozaban de 
fuerte influencia en la sociedad de Santiago, y no debieron ver con buenos ojos la 
posibilidad de la competencia jesuita. Para impedirla contaban con magníficos resortes en 
la ciudad, toda vez que la mayor parte era natural de ella. Morell de Santa Cruz brinda una 
relación de los miembros de Cabildo hacia 1756 que muestra a una absoluta mayoría 
natural de Cuba.168 
Tampoco se conoce el momento exacto de las gestiones en torno a Santiago de 
Cuba. Alegre afirma que ocurrió durante la ausencia de Morell de Santa Cruz de Cuba. Este 
había sido Deán de la catedral hasta 1745, año en que fue promovido a la mitra de 
Nicaragua. Retornó, ya como Obispo de la Isla, en 1753. Por tanto, las gestiones debieron 
efectuarse entre estos años. 
En Puerto Príncipe sí fue posible asegurar las rentas y obtener el establecimiento de 
la Compañía. El protagonismo constatable en este caso fue del matrimonio compuesto por 
Jacinto Manuel Hidalgo y Eusebia Ciriaca Varona [según la ortografía de Pezuela]169 o 
Varaona [según la del padre Alegre].170 También contribuyó al proyecto la hermana de 
Eusebia Ciriaca, Rosa. El matrimonio logró reunir los fondos necesarios, a los que se 
añadió el quinto de la fortuna familiar perteneciente a Rosa, quien había fallecido, dejando 
los bienes para el establecimiento de los jesuitas. Luego el matrimonio envió una carta al 
Provincial de la Compañía en México, responsabilidad que entonces recaía sobre Cristóbal 
de Escobar, dándole información acerca de sus gestiones y solicitándole la fundación de un 
colegio. Escobar ordenó que dos miembros de la Compañía pasaran a Puerto Príncipe y 
analizaran las posibilidades que ofrecía la ciudad pero, de acuerdo a la versión del padre 
Alegre “no tuvo efecto esta orden por justos motivos”, sin explicar cuales.171 
Por la misma época arribaron a Puerto Príncipe dos jesuitas abandonados por los 
ingleses cerca de Cayo Confite, al norte de dicha región, al no tener suficientes reservas con 
que alimentar a los prisioneros hechos en un navío español. Se trataba de los padres Juan 
Cubedo y José Garrucho, quienes en la villa establecieron relaciones con la familia de 
                                                 
167 ALEGRE, Francisco Javier. Op. cit. , p. 203.  
168 MORELL DE SANTA CRUZ, Pedro Agustín. Op. cit. , pp. 162-163. En la época es usual referirse a 
Cuba, cuando se hablaba de la ciudad de Santiago de Cuba y su jurisdicción.  
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170 ALEGRE, Francisco Javier. Op. cit. , t. IV. p. 401.  
 171 Ibídem.  
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Jacinto Hidalgo. Posteriormente, y acompañados por este vecino, partieron hacia La 
Habana, desde donde fue remitida una nueva solicitud a Cristóbal de Escobar, en Nueva 
España. El pedido iba respaldado por los informes de Cubedo y Garrucho. En esta ocasión 
el Provincial encargó al rector del colegio habanero el estudio del caso, y fueron enviados a 
Puerto Príncipe Martín Goenaga y Antonio Muñoz. Al llegar a la villa, consideraron 
suficientes las rentas, tomaron posesión de ellas en nombre de la Compañía y se 
establecieron mientras se solicitaban y llegaban las aprobaciones necesarias.172 
Las fechas de lo visto hasta aquí son, como en el caso de Santiago de Cuba, 
imprecisas. El período en que Cristóbal de Escobar fue Provincial de Nueva España cubrió 
desde principios de 1743 hasta igual momento de 1747 por lo que las gestiones de Jacinto 
Hidalgo se enmarcan en esos cuatro años, al menos en los momentos iniciales. Por otra 
parte, si la narración de Alegre parece sugerir que el desarrollo de las gestiones y su 
solución definitiva tuvieron lugar bajo el gobierno de Escobar como Provincial, lo cierto es 
que hasta mediados de la década del 50 no puede considerarse culminado el 
establecimiento de los jesuitas en Puerto Príncipe. Entre 1747 y 1755 se sucedieron, por 
cortos períodos, cinco provinciales posteriores a Cristóbal de Escobar.173 
En cuanto a la solicitud de real licencia, fue hecha por el entonces rector del colegio 
de La Habana Pedro Ignacio Altamirano, y visto en el Consejo de Indias el 9 de septiembre 
de 1750.174 La Real Orden aprobando la propuesta es posterior en un mes a la sesión del 
Consejo, de 7 de octubre del propio año, como señalaba Tomás Pío Betancourt, apoderado 
de los religiosos de la Compañía. El mismo ha dejado constancia del interés del clero de la 
villa en la fundación. 
“Los curas de la parroquia de esta ciudad -escribe Betancourt- D. Ubaldo de 
Arteaga y D. José Sánchez175 concurrieron al Ayuntamiento suplicándole licencia a 
S. M. para fundar un colegio de jesuitas, en el supuesto que habían recogido del 
público 52 000 pesos real y medio, cantidad que juzgaban suficiente para la fábrica 
del colegio y manutención de los padres de la Compañía, que vinieran a habitarlo.” 
(sic)176 
Como era costumbre, a la solicitud de los propios jesuitas correspondían instancias 
de las distintas autoridades, que debieron llegar a España por la misma fecha. El envío de 
los padres Goenaga y Muñoz a Puerto Príncipe debe haber sido anterior a la solicitud de 
Altamirano, por lo que en 1750 ya se hallarían en la villa. Se ha señalado como fecha del 
arribo de los jesuitas la de 1756177 pero ésta está relacionada con el inicio de las actividades 
del colegio. 
La primera casa de los jesuitas en Puerto Príncipe estuvo ubicada en la calle 
Contaduría, luego nombrada del Lugareño. Anteriormente fueron adquiridas unas casas en 
                                                 
172 Ibídem. , pp. 404-405.  
173 Ibídem. , “Introducción”, pp. 14*-15*.  
174 A. G. I. Santo Domingo, leg. 1130B, doc 20.  
175 Sobre Ubaldo de Arteaga y Varona escribe Morell que era “...Maestro en Philosofía, su hedad 49 años, 
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SANTA CRUZ, Pedro Agustín. Op. cit. , p. 77.  
176 Citado por EGAÑA, I. M. Op. cit. , p. 52.  
177 LEISECA, Juan Martín. Apuntes para la historia eclesiástica de Cuba. La Habana, 1938, p. 104.  
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la calle que por ello se llamó de San Ignacio. Hacia 1756, el Obispo Morell de Santa Cruz 
escribía: 
“El Colegio de la Compañía de Jesús, tiene por Iglesia una casa antigua de 
ladrillo, y texa con 20 varas de longitud, 14 de latitud, y 5 y media de altitud. Un 
retablo pobre en que está colocada la Patrona que es Nuestra Señora de Loreto. 
Otros dos Altaritos á los lados y en ninguno de los tres hai lampara de plata. Las 
alhaxas de la Sacristía se reducen a un aguamanil de losa, su bestuario con su 
crucifijo pequeño, dos calices, y vinageras, un incensario con su naveta, vaso de 
comulgatorio y un copon mediano sobredorado, algunas casullas, Albas, Misales y 
demás adherentes para celebrar. Las campanas que son tres y pequeñas estan 
pendientes de maderos. Otras dos ai en el patio, y porteria para las distribuciones 
regulares de los tres Padres que por ahora residen en él, y para los estudiantes de 
grammatica que es la facultad que estudian. A un lado de dicha Iglesia están 
formadas distintas piezas de las mismas fabricas que se compraron, y sirben de 
avitación á los Padres y á sus sirvientes, todo incomodo, y estrecho, pero cercado de 
tapias y con buena porteria. Entiendese en la construcción de seis quartos altos y 
bajos que prometio uno de los fundadores. La Iglesia en fin que debe fabricarse 
tendrá segun su plano 52 varas de largo, 13 de ancho y 12 de alto.” (sic)178 
En este lugar, entonces “todo incómodo y estrecho”, se construiría luego un largo y 
sólido edificio, en la esquina de las calles San Ignacio y Mayor (hoy Salvador Cisneros). La 
construcción constaba de dos cuerpos, uno de una planta y otro de dos. En ellos 
desarrollaron sus actividades los jesuitas de Puerto Príncipe aunque al momento de la 
expulsión aún no se hallaban totalmente concluidos. 
                                                 
178 MORELL DE SANTA CRUZ, Pedro Agustín. Op. cit. , pp. 75-76.  
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CAPÍTULO III 
LA EXPULSIÓN 
LA HABANA: LLAVE AMERICANA DEL EXTRAÑAMIENTO 
La existencia del colegio San José de la Compañía de Jesús en La Habana y de la 
modesta residencia de Puerto Príncipe se vio interrumpida de modo abrupto. El primero 
no alcanzó el medio siglo, y el segundo, las dos primeras décadas de actividad. El 27 de 
febrero de 1767, Carlos III firmaba el Real Decreto de expulsión de los jesuitas de todos 
los dominios de España, y el 2 de abril le siguió una Pragmática Sanción que disponía el 
pago de pensiones vitalicias a los expatriados, pago que sería suspendido si alguno de ellos 
abandonaba los estados pontificios -hacia allí serían dirigidos-, o en caso de que con sus 
acciones despertaran el recelo de la corte madrileña. En la madrugada del 31 de marzo al 1º 
de abril de llevó a efecto el arresto de los jesuitas en Madrid y sus cercanías, y 
posteriormente en el resto de España. También se estaban dando los pasos necesarios para 
una operación de mucha mayor magnitud y complejidad: la deportación de los religiosos de 
la Compañía esparcidos en los inmensos territorios americanos de la Corona española. 
El hecho de la expulsión nos interesa en este caso, por supuesto y sobre todo, en 
cuanto a Cuba se refiere, tanto en sus manifestaciones inmediatas como en sus posibles 
efectos. Mucho se ha escrito acerca de las circunstancias en torno a esta decisión del 
monarca español, pero sobre todo parece acertado alejarse de la perspectiva estrictamente 
“hispana” -por muy importante que esta sea-, para comprender que en realidad nos 
hallamos ante un problema que se inserta en una coyuntura europea mucho más amplia y 
trascendente. El aire de laicismo que emanaba de la política de los Borbones en España, y 
los problemas del regalismo absolutista en conflicto más o menos velado -que se torna 
potencialmente mucho más explosivo a partir de finales de los años 50 del siglo XVIII- con 
el ideario papista de la orden creada por Ignacio de Loyola, conforman evidentemente sólo 
una parte de la cuestión, tal vez la más superficial, como ocurre casi siempre con el reflejo 
político de forcejeos y contradicciones de raíz profunda, en la solución de los cuales las 
monarquías europeas cifraban la esperanza de una mayor estabilidad. 
Cierto que hay un ambiente propiamente político que marca a profundidad esta 
etapa. Los rumores de la conspiración jesuita contra la reina Isabel de Inglaterra, del intento 
de volar el Parlamento de Londres; las contradicciones con la política centralizadora del 
gobierno portugués, que culminan con el primer gran golpe: la expulsión de los dominios 
lusitanos en 1759. Es imposible subestimar el valor psicológico del ambiente epocal, en 
cuanto preparación del extrañamiento y la supresión definitiva de la orden en 1773. Pero 
ahí están también los conflictos de orden económico, como la quiebra del monopolio 
comercial y financiero del jesuita Antonio de La Valette en Martinica, que fue motivo de un 
sonado proceso en el Parlamento de París. En 1762 se prohíbe la orden también en 
Francia. En lo que a España se refiere, habría que sumar a la imagen de la Compañía como 
instigadora de motines y rebeliones en América -y por último del motín de Esquilache en 
Madrid-, el problema real que representaban para las aspiraciones centralizadoras 
administrativas y económicas las posiciones ocupadas por los jesuitas, sus inmensas 
propiedades, sus influencias y relaciones con los sectores dominantes del mundo colonial, 
su predominio en el terreno de la educación. Ello explica, junto a un contexto político y un 
estado psicológico dados, que pudieran violentarse los innumerables lazos de todo tipo que 
hacían de la Compañía de Jesús una orden esencialmente española. 
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1. La situación cubana en vísperas de la expulsión 
En cuanto a Cuba específicamente se refiere, es necesario detenernos a explicar algunas 
de las características esenciales de la situación imperante en vísperas de la expulsión de la 
Compañía de Jesús. La década del 60 del siglo XVIII ha centrado buena parte del interés 
historiográfico vertido en función de explicar los cambios que se producen en el país durante 
la segunda mitad de esta centuria. Lo anterior se refiere, en particular, a la toma de La Habana 
por los ingleses en 1762, que tradicionalmente fue considerada como línea divisoria entre dos 
épocas claramente diferenciables de la historia de Cuba. En ello se insistió desmedidamente 
durante largo tiempo, a partir -por muy increíble que esto parezca- de la obstinada presencia 
historiográfica de la visión que de sí misma, su origen y evolución, creó la burguesía esclavista 
cubana del siglo XIX. Las últimas décadas han observado, no obstante, el desarrollo de 
nuevos planteamientos del problema, que en lo fundamental se remiten a la evolución 
anterior de la sociedad insular en busca de la génesis de procesos económicos y sociales que 
expliquen el acelerado despegue de la segunda mitad del siglo XVIII. 
No puede perderse de vista en este contexto, sin embargo, y debido precisamente a la 
importancia que adquiere para las proyecciones del criollismo en su plena madurez, la política 
desarrollada por España a partir de la restauración de su soberanía sobre La Habana. 
Entre 1763 y 1780 se diseñó para Cuba una política que le otorgó un status en cierto 
modo especial y preferencial dentro del conjunto del imperio hispano, debido a las 
necesidades apremiantes surgidas como consecuencia de la pugna por el dominio del Caribe. 
Para poder enfrentar en la región los desafíos militares planteados por el conflicto hispano-
británico, la monarquía se vio impelida a implementar cambios relativamente profundos en 
los mecanismos de dominación utilizados en la Isla. La figura principal en el diseño del 
"modelo cubano" fue Pedro Pablo de Abarca y Bolea, Conde de Aranda. Presidente del 
tribunal que condenó a los responsables de la rendición de La Habana en 1762, fue él quien 
influyó para que un grupo de sus cercanos colaboradores fuese designado para la Comisión 
de Reformas para la Isla de Cuba y para el gobierno de la misma. 
Entre el numeroso grupo de funcionarios, militares y especialistas que llegaron a Cuba, 
estaban el nuevo Gobernador y Capitán General, conde de Ricla -primo hermano de Aranda, 
y el general de origen irlandés Alejandro O'Reilly. La concepción del grupo era que la 
capacidad militar de la Isla debía apoyarse en una economía lo suficientemente fuerte para 
sostenerla por sí misma, algo que no se podía lograr sino por medio de una estrecha alianza 
con los sectores socialmente dominantes del país y una modernización de las estructuras 
administrativas. 
Como resultado de la actividad de este grupo, fue propuesto y llevado a vías de efecto, 
un conjunto de medidas. Se creó la Intendencia de Hacienda, la Administración de Rentas, se 
suprimieron los privilegios de la Real Compañía de Comercio de La Habana, se eliminó la 
prohibición de despachar barcos fuera del sistema de flotas, se dictó una nueva ley arancelaria 
que eliminó el monopolio gaditano, se permitió la importación de productos extranjeros y la 
exportación de los cubanos a otros países y, primero sin que existiese una autorización legal, 
después de 1789 bajo la protección de sucesivas Reales Cédulas, se permitió y protegió la 
introducción masiva de esclavos. 
Las fundamentaciones elaboradas para este proyecto resultan muy significativas, sobre 
todo por el alto grado de coincidencia entre los planteamientos del grupo venido de España y 
las opiniones que ya comenzaban a predominar en una parte importante de la oligarquía 
criolla en cuanto a las necesidades para el desarrollo del país, tal como sus miembros lo 
concebían. Quizás el más importante de los documentos elaborados por estos funcionarios 
de la restauración española en Cuba sea el informe presentado por Alejandro O'Reilly, con 
fecha 1ro de abril de 1764. En él se plantean cuatro causas principales que frenan el desarrollo 
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de la Isla y se sugieren las respectivas soluciones. Estas son, a saber: la falta de justicia; la 
carencia de negros esclavos; la ausencia de un verdadero sistema comercial para la extracción 
de la producción sobrante; y la necesidad de aprovisionar la Isla a precios razonables. 
En este informe O'Reilly afirma que la ausencia de negros para los trabajos agrícolas 
afecta considerablemente las posibilidades de florecimiento de la colonia, y considera 
necesario "facilitárselos por cuantos medios sean conseguibles pues estos son los únicos que 
trabajan en los ingenios, desmontes de bosques y cuidado de ganado. Se debe asentar por 
principio cierto que la felicidad de esta Isla, depende en la mayor parte de la introducción de 
negros y así tengo por utilísimo al rey el quitar desde luego todos los impuestos y el permitir 
que se hagan los contratos con extranjeros que hagan más conveniencia".179 Sin duda alguna, 
es la primera vez en toda la historia colonial que la élite insular ve reflejados con tanta validez, 
en un informe elaborado por un importante funcionario del estado, sus propios intereses y 
sus propias ideas. 
Esta coincidencia tiene un significado ambivalente. Por un lado, es la expresión de la 
existencia real, ya en ese momento, de fuertes intereses económicos que vinculaban a una 
parte de los funcionarios coloniales con la oligarquía criolla, relación de la que se desprende 
un accionar homogéneo y consciente destinado a promover y garantizar sus comunes 
patrimonios y aspiraciones económicas. La presencia de este grupo no tardó en manifestarse, 
políticamente, en las presiones ejercidas sobre distintas decisiones por un fuerte lobby 
madrileño. Pero, además, la coincidencia es perfectamente calculada, y persigue ampliar y 
profundizar los vínculos existentes, atraer a nuevas familias criollas, incorporar al mundo del 
criollo a nuevas figuras y nuevos intereses peninsulares. Es un paso importantísimo y previo a 
la conformación de una verdadera alianza entre las élites de la colonia y el estado colonial 
español. 
Y, en efecto, los cambios que comenzaron a desarrollarse propiciaron un equilibrio -
con zonas más o menos agudas de tensión, pero de bases suficientemente sólidas para 
subsistir cerca de medio siglo sin fisuras de consideración- entre los intereses que 
representaba el estado colonial y los de un poderoso sector oligárquico cuyos representantes 
comenzaban a dominar incluso puestos claves de esta propia administración. Algunos de 
ellos llegaron por entonces a escalar posiciones importantes en la metrópoli. 
La situación interna de la época, sobre todo de la década del 60 del siglo XVIII, se 
caracteriza por la conformación de esta alianza entre los grupos de poder económico y 
político, que tiene uno de sus rasgos en el establecimiento de estrechos vínculos familiares y 
económicos entre las principales familias de la oligarquía criolla y las figuras más 
encumbradas de la administración colonial, en primer lugar los propios Capitanes Generales. 
Pero la política de flexibilidad ante los reclamos sociales y políticos de las élites de la colonia, 
como modo de asegurar una mayor solidez del poder metropolitano ante la constante 
amenaza de las potencias extranjeras -Inglaterra en primer término-, se tradujo in situ, en el 
desarrollo de mecanismos de colaboración entre estos sectores que no siempre respondieron 
a las expectativas de la Corona. Una vez establecidos, y funcionando con una independencia 
                                                 
179 O’REILLY, Alejandro: Descripción de la Isla de Cuba. Ganados, Haciendas, Frutos y Comercio. Motivos de su 
poco adelantamiento: Cuias causas se explican, para el remedio, pudiendo por las maiores proporciones que tiene contribuir al 
poder de la Monarquía y felicidad de España, Abril 1º de 1764. Biblioteca del Ministerio de Relaciones Exteriores de 
España: Miscelánea de Ayala, sig. 2819, nº 1509. Resulta notable la coincidencia entre los puntos de vista 
desarrollados en este informe de O’Reilly y la visión expuesta en 1792 por el principal pensador de la 
oligarquía habanera, Francisco de Arango y Parreño en su “Discurso sobre la Agricultura en La Habana y 
medios de fomentarla”. Obras, t. I, La Habana, publicaciones de la Dirección de Cultura del Ministerio de 
Educación, 1952, pp. 114-174.  
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relativa notable, permitieron a la élite criolla, utilizando para ello los propios instrumentos del 
estado colonial, sacar el mayor provecho posible de determinadas coyunturas. 
En cuanto a la Iglesia en la segunda mitad del siglo XVIII cubano, no sólo no puede 
sustraerse a este marco, sino que forma uno de los elementos principales de la alianza. Esta es 
una Iglesia que es -y hace ya varias décadas- una Iglesia esencialmente criolla, y bajo esta 
condición la mitra vive su primer momento de esplendor en más de dos siglos de historia 
eclesiástica. 
Las antiguas contradicciones y enfrentamientos entre la jerarquía eclesiástica y el clero 
regular, que en un momento dado reflejaron ante todo una contraposición alimentada por la 
diferencia primaria del origen de sus miembros respectivos, adquieren nuevos matices debido 
a la realidad de que el clero secular es ya, también, esencialmente criollo, y sus vínculos con la 
sociedad insular se amplían y profundizan constantemente. No por ello cabe concluir que los 
conflictos de este tipo dejaron de existir, como lo demuestra claramente la actitud de la mitra 
a finales del siglo XVII y comienzos del XVIII ante el problema jesuita en relación con los 
intentos de debilitar las posiciones de las órdenes tradicionales. Con el ulterior desarrollo de 
la sociedad insular estas relaciones van a verse permeadas por una cierta ambivalencia que, no 
obstante el avance del laicismo en la sociedad plantadora del siglo XIX, quedará despejada en 
favor de la mitra sólo bajo el empuje de las sucesivas acciones secularizadoras de los 
gobiernos liberales de la Península. Pero entonces el carácter de la Iglesia en la Isla sufrirá un 
vuelco radical. 
Entretanto, la mitra de las décadas del 750 al 790, es la mitra criolla por excelencia. 
Incluso, y como parte de la nueva política colonial, tras la muerte del obispo Morell de Santa 
Cruz, acaecida en 1768, el gobierno de la diócesis fue concedido en propiedad, por primera y 
única vez en cuatro siglos, a un criollo cubano, Santiago José de Hechavarría y Elguézua.180 
Estamos, a grandes rasgos y relegando a segundo plano conflictos que siempre 
estuvieron presentes, ante el comienzo de una etapa de colaboración -y colaboración 
fructífera- entre los sectores dominantes de la metrópoli y la colonia, en el que las relaciones 
de subordinación no son experimentadas, al menos claramente, como limitación o mutilación 
de derechos esenciales de la élite criolla. La ideología y la mentalidad prenacional de lo criollo 
alcanzan, en este contexto, el máximo de sus aspiraciones, así sea en la percepción ficticia de 
su igualdad como parte del imperio hispano. La oligarquía criolla cubana, en especial la 
habanera, se aprestaba a obtener de esta situación las mayores ventajas posibles. 
Resulta obvio que, aunque en 1767 muchas de las perspectivas de cambio sólo habían 
comenzado a materializarse, la expulsión de los jesuitas encuentra en Cuba un contexto sui 
generis, imposible de hallar en ningún territorio continental americano. Y comprender esto 
correctamente significa valorar la nueva situación, teniendo también en cuenta los rasgos 
particulares de la historia de la Compañía de Jesús en Cuba, de su inserción en una sociedad 
perfectamente capaz, y además deseosa de asimilar a la orden, pero igualmente preparada 
                                                 
180 A lo largo del período colonial, sólo cuatro criollos cubanos alcanzaron la dignidad episcopal: Dionisio 
Refino y Ormachea (1645-1711), consagrado obispo de Adramite, in partibus infidelium, en 1707; fue Obispo 
Auxiliar de la diócesis de Cuba. Rafael del Castillo y Sucre (1741-1783); en 1783, encontrándose en Mérida, 
fue nombrado obispo de Puerto Rico, aunque en realidad no pudo conocer su diócesis, al morir el 17 de abril 
de 1783, envenenado, según rumores. Santiago José de Echevarría y Elguézua (1725-1780); en 1762, tras la 
muerte del obispo Morell de Santa Cruz, es nombrado obispo titular de la diócesis de Cuba, dignidad que 
desempeñó hasta 1788 en que fue designado obispo de Puebla de los Ángeles, en México; en esa ciudad 
falleció, el 19 de enero de 1789. Echevarría será el único obispo nacido en Cuba que ocupará la mitra de la 
Isla en los cuatro siglos de dominio colonial. . Luis de Peñalver y Cárdenas (1749-1810) una de las 
personalidades más notables del clero insular, ocupó la mitra de Nueva Orleans, y posteriormente fue 
arzobispo de Guatemala.  
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para prescindir nuevamente de esta presencia. Por ello a través del estudio del proceso de 
expulsión y del destino de los bienes que les fueron confiscados, lo que enfrentaremos 
esencialmente es el modo en que la oligarquía criolla intentó revertir en su favor las 
disposiciones de la Corona, toda vez que era ilógico tratar de impugnarlas, y menos aún 
mostrar algún signo de disgusto que pusiese en peligro los términos de su recién estrenada 
alianza. 
La confiscación del patrimonio jesuita motivó una rápida reacción de los mecanismos a 
que hemos hecho referencia más arriba, creando una atmósfera altamente especulativa que 
sirvió para, primero, garantizar la exclusión de los posibles beneficios de sectores ajenos a la 
oligarquía y, segundo, aprovechar al máximo las posibilidades de realización, tanto del 
beneficio personal y familiar, como de aspiraciones colectivas de este grupo social. En cuanto 
a otros grupos y sectores, explotados o marginales, los jesuitas no contaban con arraigo, y 
sólo podrían haber actuado por inspiración de la oligarquía, que no estaba interesada en ello. 
Por estas causas, la expulsión de la Compañía de Jesús de Cuba y la redistribución de su 
patrimonio no constituyeron experiencias sociales traumáticas. 
2. El extrañamiento de los jesuitas de Cuba 
América supo de la expulsión a través de La Habana, y en ello correspondió un papel 
de importancia a José Antonio de Armona y Murga, que había arribado a Cuba en 1765, 
encargado del establecimiento del sistema de correos marítimos para América según lo 
dispuesto por la Real Cédula de 6 de agosto de 1764.181 
Una vez elaborados los pliegos con las Cédulas y disposiciones correspondientes para 
América, Islas de Barlovento, Filipinas y Mariana, estos fueron remitidos a La Coruña “por 
inventario” y de allí, en cuatro cajones, dirigidos a la Administración General de Correos de 
La Habana, donde Armona los recibió. Con excepción de las disposiciones enviadas a 
Santo Domingo que, por razones lógicas, se dejaron en su lugar de destino antes de arribar 
el correo a La Habana, Armona fue el encargado de distribuir los pliegos al resto de las 
posesiones americanas de España. Un mes después el Administrador de Correos fue testigo 
presencial de la ocupación del colegio jesuita de La Habana y del posterior envío de los 
religiosos a Europa. En 1787, ya en España, incluyó su visión de aquellos hechos en sus 
Memorias,182 que constituyeron la base de la reconstrucción que los mismos hizo Pezuela y 
posteriormente el padre Egaña. A pesar de las lagunas que un lapso de 20 años pueda haber 
dejado en la memoria del funcionario, la documentación de la época refleja una 
correspondencia notable con el relato, lo cual lo hace conservar su validez como testimonio 
de primera mano. 
La llegada a La Habana de la embarcación que portaba los pliegos se produjo en 
horas de la mañana del día 14 de mayo de 1767, vísperas de San Isidro. La Instrucción dada 
al capitán disponía que toda la documentación fuera entregada personalmente a Armona. 
Esto se efectuó sin demora. El secreto con que se rodeó todo lo relacionado con la 
expulsión hizo expresar al capitán de la nave, según relata Armona, que “... venía lleno de 
cuidados, sin saber por qué...”.183 El propio Administrador no tenía conocimiento alguno 
del contenido de los pliegos. El Marqués de Grimaldi, Superintendente General de Postas y 
                                                 
181 FRANCO, José Luciano: Op. cit. , p. 322.  
182Las Memorias de Armona bajo el título de “Noticias privadas de cosas útiles para mis hijos. Recuerdos 
de mi carrera ministerial en España y América”, fueron publicadas en Anales y Memorias de la Real Junta de 
Fomento de la Real Sociedad Económica, La Habana, 1855, serie 4º, t. IV, pp. 92-193.  
183 ARMONA Y MURGA, José A: Op. cit. , p. 93 
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Correos, le indicaba a Armona en una Instrucción que debía remitirlos sin pérdida de 
tiempo, con brevedad y seguridad, y sin otras explicaciones, a los diversos lugares del 
continente a que iban dirigidos. Los gastos del despacho corrían a cuenta de la Renta de 
Correos, y se debía llevar cuenta separada para presentarla al Rey.184 
 La documentación dirigida a Antonio María Bucarelly y Ursúa, Capitán General de la 
Isla - y más tarde Virrey de Nueva España - fue enviada el mismo día 14 de mayo, y en los 
siguientes se despacharon diecisiete correos hacia otras colonias. Esta operación sin dudas 
puso a prueba la capacidad del recién creado servicio de Correos Marítimos, pero el flete de 
las embarcaciones y la elaboración de las instrucciones para los encargados del traslado de 
los pliegos se llevó a cabo de manera exitosa. Las condiciones del tiempo fueron también 
favorables a las intenciones de la Corona, pues todos los pliegos arribaron a su destino, 
incluso antes de lo normal para la época. En Campeche, por ejemplo, el correo fue recibido 
sólo 6 días después de su despacho, lo cual motivó a Armona a escribir, dos décadas más 
tarde: 
“...acuérdome de que el Gobernador de Campeche, D. Cristóbal de Zayas, me 
escribió diciendo que yo le tenía asustado, porque en solos 6 dias habia recibido el 
Pliego: que abierto este Pliego contenía otro cerrado : y que este cerrado no le podía 
abrir hasta que pasasen tantos días ¿Pues para qué tanta prisa? ¿Y para qué el 
Practico que me le ha traído, ha desembarcado en la costa para venir más presto y 
escusar el rodeo por el puerto de Sn. Franco de Campeche? ¿Para qué le dijo V. que 
desde la costa volase hasta encontrarme donde estuviese? ¿Tendremos que andar 
con los fusiles á cuesta? Yo contaba sencillamente estas gracias de Zayas a Dn. 
Antonio Bucareli, y ellas fueron motivo (por la brevedad del viaje) para que entrase 
en cuidados viendo amenazada de algún peligro la egecución del todo, que tanto 
encargaban las ordenes del Rey; esto es, porque se debía temer, que egecutando 
Zayas su operación en Campeche con anticipación, podía valerse en Méjico, Puebla 
y otras partes mucho antes de que llegase el tiempo prescrito para hacerla en ellas, y 
así malograrse. Pero este cuidado no me lo dijo hasta después de todo”.185 (sic) 
Para la elaboración del plan, que preveía la ejecución de su etapa final en fechas 
diferentes y escalonadas, se había tenido en cuenta la demora promedio de las 
comunicaciones entre los distintos puntos de las colonias, para garantizar en cierta medida 
que incluso luego de la acción contra los jesuitas en uno de ellos la noticia no pudiera llegar 
a otro antes de la fecha prevista. En lo que a Cuba se refiere, al menos, pueden expresarse 
algunas dudas acerca de la conservación de este estricto secreto. Esto no significa que 
hayan ocurrido deslices capaces de poner al descubierto los planes de la Corona, algo que 
por lo demás no refleja -y sería ingenuo esperarlo- la documentación oficial de la época. Sin 
embargo, debe tenerse en cuenta que en España la aplicación de las disposiciones comenzó 
el día 31 de marzo, dos meses y medio antes de que se emprendiera en Cuba, y es muy 
posible que, sobre todo por vías no oficiales, llegaran noticias a la Isla, en particular a La 
Habana, la actividad de cuyo puerto es harto conocida. Por vía de correspondencia privada 
pueden haber sido informados de lo que ocurría tanto vecinos de la ciudad como 
funcionarios de la administración colonial. Por otra parte, en una época donde las 
comunicaciones dependían en alto grado de factores incontrolables, las mismas vías 
oficiales se comportaron a veces de forma caprichosa. Ya hemos mencionado el caso de 
Campeche. En otros, como en el caso de Filipinas, la vía más rápida resultó ser la menos 
esperada. El correo hacia esas islas se despachó por cuatro vías diferentes. Primero, con 
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Don Pedro de Lentillac, correo de gabinete a quien se dotó de pasaportes para atravesar 
toda Europa, el Imperio Ruso y embarcar por un puerto de China hacia Manila. La segunda 
vía implicaba a Armona, que debía despachar los pliegos hacia Acapulco y de allí continuar 
el viaje a Filipinas. Un barco francés y otro holandés, que viajaban a China fueron las otras 
dos posibilidades utilizadas. Por muy extraño que esto pueda resultar, debido a las 
dificultades que entrañaba el transporte terrestre en la época hacia lugares lejanos, el primer 
correo en arribar a Manila fue Pedro de Lentillac. Este tipo de irregularidades muestra que 
ciertos retrasos, o al contrario viajes más rápidos de lo previsto, podían colocar en peligro 
la integridad del plan en cuanto a su carácter secreto. 
Los preparativos crearon un estado de impaciencia y desasosiego entre los que se 
sabían directamente implicados en lo que iba a ocurrir, más aún si consideramos que no 
conocían exactamente qué era. No es extraño que en algunos casos se pensara en un acción 
contra los jesuitas, entre los mejores informados acerca de la tirantez de relaciones entre la 
Compañía y la Corte, supuesto el vínculo de la primera con el motín de Esquilache. El 
Capitán General de Cuba, Antonio María Bucarelly, le expresó a Armona su sospecha de 
que todo tuviera que ver con el “exterminio de los jesuitas”,186 aunque en este caso 
específico la vaguedad del Administrador de Correos en cuanto al momento preciso del 
comentario exige una corrección: Bucarelly sí tuvo conocimiento de lo dispuesto antes de la 
fecha en que supuestamente debían ser abiertos los pliegos. 
En cuanto a esto último, ha existido cierta confusión. Armona señala que al abrir el 
Capitán General sus pliegos se encontró con otros cerrados, y una orden que le prevenía 
“no los abriese hasta después de pasados tantos días”.187 Los días prescritos, a los que hace 
referencia con tanta ambigüedad el funcionario, eran 30, por lo que se acepta generalmente 
que la fecha en que debían ser abiertos los documentos era el 14 de junio, ejecutándose lo 
dispuesto durante esa noche y la madrugada del siguiente día.188 
El haberse desarrollado la ocupación del colegio y la detención de los jesuitas en la 
madrugada del 15 de junio ha servido de sostén casi natural a esta afirmación. Una carta de 
Bucarelly al Conde de Aranda sobre la preparación y ejecución del extrañamiento permite, 
sin embargo, aclarar algunos pormenores. Escribe Bucarelly: 
“Exmo Señor - Mui señor mio. 
Consequente a las ordenes reservadas que V. E. me incluyó en carta de 
primero de marzo de este año, que abrí el ocho del corriente mes de junio pasé las 
que corresponden á el Governador de Puerto Príncipe en los términos que V. E. 
reconocerá por las copias (...) y las despaché el mismo dia ocho con correo 
extraordinario. 
 La distancia de doscientos treinta y cinco leguas que ay de Cuba y ciento 
ochenta de Puerto Príncipe y el calculo de la facilidad con que podían entender lo 
que pasase en Santo Domingo, y aquí en Campeche, me determinó a fijar el dia 
quince la práctica de cuanto previene el Real Decreto de veinte y siete de Febrero, y 
                                                 
186 Ibídem, p. 94.  
187 Ibídem.  
188 Esta opinión fue refrendada por el padre Egaña, el cual escribe que el paquete de pliegos “...iba 
cerrado con tres cubiertas, cada cual con su sello. Bajo el segundo sobre se hallaba la comunicación siguiente: 
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de su contenido, dará cumplimiento a las ordenes que comprende... Y más abajo: “...Sobre la tercera cubierta 
se leía lo siguiente: “No abriréis este pliego bajo pena de muerte, hasta el día 14 de junio de 1767” EGAÑA, 
I. M. Op. cit. , pp. 62-63.  
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las Instrucciones de V. E. en esta ciudad y villa de Puerto del Príncipe, que eran los 
dos colegios que tenía la Ysla.”189(sic) 
De esta forma, el Capitán General de la Isla tenía conocimiento desde el día 8 acerca 
de a quienes afectaba toda la trama. Podría afirmarse con un grado alto de certeza, y de 
acuerdo al contenido de la misiva de Bucarelly, que es muy probable que el propio día 8 
fueran abiertos los pliegos recibidos a través de Armona con la Real Cédula y el resto de las 
indicaciones. No se señala la fecha de recepción de la carta de Aranda, pero no parece 
haber formado parte de la correspondencia que arribó el 14 de marzo. Armona no lo 
menciona. En todo caso, si Bucarelly no abrió sus pliegos hasta el 14 de junio, la carta de 
Aranda debió ser muy explícita, tal como lo demuestran las acciones emprendidas. 
Otro aspecto curioso del documento anterior sugiere que la fecha para la ejecución 
del plan no venía fijada con exactitud desde Madrid, sino que el propio Bucarelly escogió el 
día 15 de junio temiendo que la cercanía de Santo Domingo y Campeche permitiera llegar a 
Cuba con rapidez las noticias sobre la ocupación de los colegios y residencias jesuitas y la 
detención de los padres en esos lugares. El Capitán General temía que esto pusiera en alerta 
a los jesuitas y dificultara sus acciones. 
“Desde el ocho al catorce -escribe Bucarelly- lo empleé en arreglar 
providencias, órdenes para la tropa que devía concurrir y avisos a el Obispo, 
Provisor, Superiores de Comunidades y Rector de la Universidad, Instrucciones 
para el oficial que havía de encargarse de su custodia, oficios á el Intendente del 
Egercito, á el de Marina y á el Comandante dela esquadra, y todo quanto me pareció 
preciso para la práctica de una operación tan delicada, fiando solo el secreto al 
secretario de este govierno Dn Melchor de Peramás, por las seguras experiencias que 
tengo de su fidelidad y amor á el Rey, y porque no era posible fuesen de mi mala 
letra inteligibles las ordenes.”190(sic) 
El mismo día 8 despachó Bucarelly las órdenes para que se procediera al traslado a 
La Habana de los jesuitas de Puerto Príncipe, bajo la custodia de un teniente, un sargento y 
dos cabos.191 El día 17, el teniente gobernador de Puerto Príncipe ordenó al teniente Pedro 
Bermúdez embarcarse con los jesuitas por el puerto de Jagüey. Fue estrictamente prohibida 
toda comunicación entre los arrestados,192 que arribaron a La Habana el día 27 de junio.193 
En el momento de la expulsión, el colegio de Puerto Príncipe contaba sólo con cinco 
miembros. El padre Miguel Antonio Gadea era el rector y junto a él se hallaban los padres 
Manuel Brito, Miguel Ortíz, Joaquín Munave y el hermano Rafael Buitrón o Brito. Cuatro 
de ellos partieron hacia el puerto de Santa María de Cádiz en el bergantín El Bello Indio, el 
6 de julio de 1767.194 En La Habana quedó el padre Joaquín Munave, quien aparece en 
                                                 
189 “Carta del Gobernador Antonio María Bucarelly y Ursúa al Conde de Aranda (1767), Madrid, A. H. N. 
Clero. Jesuitas, Leg. 125, doc. 14, p. I-IV.  
190 Ibídem. , p. 98.  
191A. G. I. Santo Domingo; leg 1098, doc. 4.  
192Ibídem, doc. 4.  
193Ibídem, doc. 6.  
194Madrid. A. M. N. Clero. Jesuitas, leg. 125, doc. 14, no. 53, Anexo.  
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septiembre de ese año en una lista de los retenidos en Regla,195 y el 30 de diciembre entre 
los 21 jesuitas enfermos, que eran atendidos en el convento de Belén.196 
En cuanto a los jesuitas habaneros, la ocupación del colegio San José y la detención 
de sus ocupantes, fue concebida como una operación militar. Las extremas precauciones 
tomadas por Bucarelly, a las que Egaña se refiere con sarcasmo, sólo reflejaron el espíritu 
que había movido a Madrid en sus instrucciones. Con razón o sin ella se temía que la 
reacción pudiese ser adversa. Armona menciona en sus memorias la posibilidad de “algún 
movimiento popular”,197 haciéndose sin duda eco no sólo de la atmósfera general de 
inquietud que generaron los preparativos, sino también, evidentemente, del conocimiento 
que tuvo, ya a posteriori, de los acontecimientos en otros territorios del continente. 
En horas de la noche del día 14 de junio, y en la madrugada del 15, se llevó a cabo la 
ocupación del colegio.198 Desde la tarde del 14, Bucarelly había enviado órdenes a los 
comandantes de los distintos regimientos asentados en La Habana, para mantener a la 
tropa sobre las armas “...á puerta cerrada, y gran silencio en la noche destinada para la 
ejecución...”199(sic) Al comandante del castillo del Morro se le ordenó tener preparadas las 
piezas de artillería del semibaluarte de Austria, cuyos muros se hallan frente a la ciudad, 
apuntando hacia el colegio de los jesuitas. Los cañones de la principal fortaleza de La 
Habana -por entonces aún no había terminado la construcción del impresionante fuerte de 
San Carlos de la Cabaña- debían entrar en acción al recibir determinada señal, intentando 
abrir una brecha en los muros del colegio, por donde se sacaría a los jesuitas hacia las 
embarcaciones surtas en el puerto en caso de que la acción se viera obstaculizada por los 
vecinos de La Habana. A las diez de la noche el sargento mayor de la plaza, con “sus 
ayudantes de mejor cabeza”, recorrió las calles de la ciudad encargado de “recoger los 
mozos que andan por ellas cantando con guitarras, á los marineros extraviados por las 
tabernas y algunos vecinos que salen á las puertas de sus casas con sus familias”. En una 
palabra, todas las personas que habitualmente vagaban por las calles de La Habana -ciudad 
bulliciosa y dada a todo tipo de diversiones legales o ilícitas-, debían recogerse en sus casas. 
Es lógico suponer que las medidas adoptadas por Bucarelly resultarían inquietantes para los 
habaneros. 
Para que le asistieran en todo lo relacionado con los jesuitas durante esa noche, el 
Capitán General citó en su despacho al Teniente del Rey, Pascual de Cisneros, al Brigadier 
y Comandante de Ingenieros Silvestre Abarca, al Coronel de Ingenieros, Agustín Crame y 
al propio José Antonio Armona. Ninguno de ellos conocía las razones por las que se les 
exigía su presencia, de acuerdo con la afirmación del Administrador de Correos. Del 
                                                 
195 A. G. I. , Santo Domingo, leg. 1098, doc. 18.  
196 Ibídem, doc. 4.  
197 ARMONA Y MURGA, José Antonio: Op. cit. , p. 99. Es de notar que esta posibilidad se recogía en la 
Instrucción, y, efectivamente, en algunos lugares del continente se llegaron a producir disturbios. Cfr. PRUNA 
GOODGALL, Pedro M. : Op. cit. , p. 72. En Cuba no hubo nada similar; sólo algunas manifestaciones 
individuales de descontento.  
198 Sobre la fecha exacta en que se ejecutó la detención de los jesuitas habaneros han existido algunas 
dudas, porque Armona no la menciona en sus Memorias -posiblemente no la recordaba-; pero una nota de 
Bucarelly al Administrador de Correos Marítimos, fechada a 15 de junio de 1767, menciona que Armona ha 
sido testigo de la ejecución del decreto “...que acaba de leer y enterar a los regulares de la Compañía...”A. G. I. 
Santo Domingo. leg. 116.  
199ARMONA Y MURGA, José Antonio de: Op. cit. , p. 99. En el relato que sigue, utilizamos siempre el 
relato de Armona, a no ser que se indique lo contrario.  
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despacho de Bucarelly se dirigieron al castillo de la Real Fuerza donde ya los esperaba 
Domingo de Salcedo, Coronel del Regimiento de Lisboa. Bucarelly y Salcedo, con la tropa 
al mando de este último, ocuparon todas las calles inmediatas al colegio colocando 
centinelas en los lugares que consideraron más importantes, y luego pasaron al cuartel de 
dragones que estaba cerca del colegio, a chequear la tropa del Coronel Tomás de 
Aranguren que debía acompañarlos. Allí se le volvieron a reunir sus cuatro “asistentes”. 
A las doce y media de la noche, ya quince de junio, se personaron todos en el Colegio 
San José, donde Bucarelly hizo que el rector, Andrés de la Fuente, despertara a los jesuitas y 
los reuniera en la Sala Rectoral. 
“Junta la Comunidad -es el texto del relato de Armona-, se puso en pié el 
Gobernador con dos asesores á el lado, el Secretario del Gobierno y el escribano de 
guerra: se puso el Sombrero y sacando de su bolsillo el Secretario dos candeleros de 
plata con dos velas de cera le alumbraron, y leyó en alta voz el decreto del Rey que 
estaba impreso, y le saben todos.”200(sic) 
Esa misma madrugada se procedió a requisar toda la papelería del colegio y de cada 
religioso en particular, mientras los jesuitas permanecían en el local donde se les había 
informado de su expulsión de España y sus posesiones coloniales. Ahí pasarían las 
siguientes 36 horas. 
Al momento de la expulsión residían en el colegio de la Compañía en La Habana 16 
jesuitas. Tres de ellos se encontraban en ese momento fuera de la ciudad. Francisco 
Villaurrutia y Pedro Palacios, misioneros, estaban a la sazón en Bayamo y Santiago de 
Cuba, respectivamente. De hecho, el padre Pedro Palacios, aunque pertenecía a la casa 
habanera, residía en la ciudad oriental. El hermano Juan Coveaga atendía la ermita de 
Puercos Gordos, y todo parece indicar que allí se hallaba el 14 de junio de 1767. 
El día 16, al anochecer, fueron trasladados los jesuitas a la embarcación que los debía 
llevar a Europa. De este primer grupo estaba también ausente el padre Hilario Palacios, 
quien como procurador, atendía los asuntos legales, y quedó en la ciudad para lo 
relacionado con las propiedades del colegio.201 El día 17 de junio, en la fragata Santísima 
Trinidad, zarpaban de La Habana los jesuitas Andrés de la Fuente, Juan Manuel Araoz, 
Juan Roset, Thomas Butler, Simón Larrazábal, Miguel Ruiz, Bartolomé Casañas, Lorenzo 
Cháves, José Cosío, José Romero, Joaquín de Zayas y Juan Bautista Frankenheisen.202 Los 
padres Pedro Palacios y Francisco Javier Villaurrutia fueron remitidos a La Habana, de 
acuerdo con las instrucciones enviadas por Bucarelly al gobernador de Santiago de Cuba, 
                                                 
200ARMONA Y MURGA, José Antonio: Op. cit, p. 100.  
201 A. G. I. Santo Domingo, leg. 1098, doc. 39.  
202 “Estado que manifiesta el número de Regulares de la Compañía de Jesús que havia en la Ysla de Cuba; 
los que de otros destinos de América se remitian á esta Ciudad, los que en el viage antes de llegar á ella, y en la 
misma han fallecido: Buques que los transportavan, y los en que han sido dirigidos á Cádiz, con expresion de 
los dias del arrivo y de su salida, y numero de los que quedan enfermos en el Convento de Bethlem”. Madrid, 
AHN, Clero, Jesuitas, leg. 125, doc. 14, No. 53 Anexo. Cfr. también “Lista que comprehende las embarcazes en 
que se conduxeron á este Puerto los Regulares delos de [...] departamentos [...] deqe proceden, Colexios en 
que recidian y sus nombres, con los Buques qe los [...] al Puerto de Sta María con prevencion qe la siguiente 
anota los muertos en esta ciudad...” Biblioteca Nacional “José Martí”. Sala Cubana. Colección de Manuscritos, 
Bachiller, No. 308. ( En lo adelante se citará como BNJM. Fondo Bachiller. ) 
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en la balandra La Lupe, que arribó a Batabanó el 19 de julio.203 Ambos embarcaron hacia 
Cádiz en la fragata San Rafael, el 24 del mismo mes.204 
El procurador Hilario Palacios, por su parte, permaneció en La Habana hasta finales 
de agosto de 1767, participando en el inventario de los bienes y emitiendo testimonios 
acerca del estado de las cuentas del colegio. Han existido dudas sobre la fecha en que 
Palacios abandonó La Habana.205 Una relación de 27 de agosto de 1767 en que Pedro de la 
Bodega, capitán de la fragata Nuestra Señora de Guadalupe, alias la Tetis, da testimonio de 
haber recibido en el barco 30 jesuitas procedentes de Nueva España rumbo a Cádiz, agrega 
que “... assimismo recivió dho capitán Dn. Pedro de la Bodega la persona del padre Hilario 
Palacios Procurador que fue del colegio deesta ciudad...”.206(sic) Así consta también en la 
lista elaborada el 5 de marzo de 1770.207 En el “Estado...” remitido a España con fecha 30 
de diciembre de 1767 aparece que la fragata Tetis se hizo a la mar el 31 de agosto, llevando 
a bordo 30 jesuitas novohispanos, 11 de Guatemala llegados a La Habana el 18 de ese mes 
en la propia Tetis (razón por la cual no se mencionan en el documento antes citado), y 1 
regular de La Habana.208 Evidentemente, se trata del procurador Hilario Palacios, quien 
siguió a sus compañeros sólo dos meses y medio más tarde, cuando ya La Habana estaba 
recibiendo jesuitas de otras partes de América. Con Palacios terminó la remisión a España 
de los religiosos del colegio de La Habana. El padre Joaquín Munave, de la residencia de 
Puerto Príncipe, partiría al año siguiente, en el navío Aquiles.209 
El episodio de la expulsión de los jesuitas de Cuba en 1767 no presenta, no obstante 
las peculiaridades de la reconstrucción hecha por José Antonio Armona, aristas conflictivas. 
Sin dudas, los preparativos estuvieron rodeados de preocupación y cierta inquietud por la 
reacción que pudiera generar en determinados sectores sociales el extrañamiento de la 
Compañía, pero esta fue aislada y poco significativa. Ni en ese momento, ni en el período 
inmediato posterior, tuvieron motivo las autoridades coloniales para inquietarse por la 
posibilidad de lo que Armona llamaba “movimientos populares”. Las razones se hallan, en 
lo fundamental, en los distintos aspectos de la historia del “problema jesuita” en la Isla 
durante los dos siglos anteriores al establecimiento de la Compañía en La Habana y en los 
modos de inserción de ésta en la sociedad insular, que hemos analizado en los capítulos 
precedentes. 
El colegio de La Habana, en su efímera existencia -en términos comparativos, si 
tomamos en cuenta cuánto se extendió la actividad de otros planteles jesuitas en el 
continente-, desarrolló su actividad casi de modo exclusivo entre los miembros de la 
oligarquía criolla. En sus aulas se formaban hijos de las principales familias de la Isla, en 
particular La Habana, y a ellas estaban vinculados parte de sus intereses económicos 
fundamentales. No puede afirmarse que la Compañía contara con cierto arraigo entre otros 
                                                 
203 “Lista que comprehende las embarcazes en que se conduxeron á este puerto los Regulares...” BNJM. 
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sectores y grupos sociales por su posición subordinados a esta oligarquía. La posibilidad de 
alguna reacción contraria a la expulsión, de cierta magnitud, podía asociarse sólo a 
actividades organizadas por el grupo dominante, y esto fue lo que previó Bucarelly 
tomando las medidas que se han visto. ¿Exageró el Capitán General? A todas luces, si se 
toma en cuenta lo que en realidad ocurrió; pero su previsión tuvo la virtud, desde la óptica 
del real servicio, de reducir al mínimo la posibilidad de cualquier imprevisto. 
Aunque Armona afirma, refiriéndose a La Habana, que era un “... pueblo dominado 
por los jesuitas desde que se establecieron en él...”,210 el entramado económico, 
sociocultural e ideológico de la época es mucho más complejo. La influencia de las órdenes 
tradicionales no parece haber sufrido mucho durante los años de presencia jesuita. Durante 
el obispado de fray Juan Lazo de la Vega y Cansino (1732-1752), los franciscanos gozaron 
de la privilegiada posición que le garantizaba la pertenencia del prelado a su orden. El 
convento fue objeto de una completa restauración que lo convirtió en la obra 
arquitectónica más monumental, sólida y elegante del siglo XVIII cubano. Su iglesia, “... no 
tiene que envidiar a otra iglesia”, según el obispo Morell de Santa Cruz, y el convento “... 
mantiene en la escases de concurrencia 80 sacerdotes: 14 ó 16 Choristas y otros tantos 
legos”211 (sic). 
El convento de San Juan de Letrán, de los dominicos habaneros era el más grande de 
la Provincia de Santa Cruz, a la que pertenecía, y albergaba hacia mediados de siglo 
alrededor de 40 religiosos.212 No puede olvidarse además, que la Real y Pontificia 
Universidad de San Gerónimo, regentada por esta orden “fue un proyecto concebido por 
habaneros para habaneros”,213 tal como lo fue, en buena medida, el colegio jesuita. Ni 
tampoco que la pugna alrededor de ambos centros educacionales expresó profundas 
diferencias de intereses entre sectores de la clase dominante, que no desaparecieron ni 
mucho menos entre 1721 y 1767. La Universidad dominica y el convento dominico 
continuaron siendo el más importante centro de formación de cuadros de la oligarquía 
criolla y la expresión por excelencia del ideal religioso-institucional de esta sociedad, que se 
afianza precisamente en este período con el fortalecimiento de una institucionalidad 
católica esencialmente criolla, incluyendo ya las posiciones de la jerarquía secular. Si bien la 
formación que brindaba la Universidad era más tradicional que la enseñanza jesuita de la 
época, por el nivel de correspondencia al desarrollo general de los conocimientos, no es 
menos cierto que a mediados del XVIII las apremiantes necesidades de una enseñanza 
actualizada de las ciencias naturales, la física y la química, no se habían expresado aún en el 
contexto cubano. Estas últimas son deudoras del rápido crecimiento azucarero de finales 
de siglo y comienzos del siguiente. La educación primaria, por otra parte, continuaba en 
manos de franciscanos y agustinos, con la inserción desde comienzos de la centuria de los 
padres belemitas, que en la década del 50 mantenían 600 niños en sus aulas, 
suministrándoles cartillas, libros, papel y tinta.214 
Si a esto unimos el peso de la influencia espiritual y cultural general de las órdenes 
tradicionales en más de dos siglos y medio de gobierno colonial y las características de las 
                                                 
210 ARMONA Y MURGA, José Antonio: Op. cit. , p. 92.  
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propiedades de la Compañía en cuanto portadoras de determinados vínculos con la 
población -como se ha visto en el capítulo anterior-, se explica que no existieran en Cuba 
sectores populares más o menos amplios cuya reacción pudiera preocupar realmente a las 
autoridades en el momento del extrañamiento. 
En cuanto a los sectores de la oligarquía criolla vinculados a los jesuitas, es preciso 
tomar en cuenta dos circunstancias. Primero, que sus intereses concedían mayor 
importancia a la existencia de una institucionalidad católica sólidamente estructurada en su 
conjunto, y cuyas proyecciones generales en el sentido de la educación y la beneficencia 
respondieran a su visión de su estrecho mundo insular. Esto, en lo fundamental, se había 
alcanzado por la convergencia de intereses con la jerarquía episcopal a lo largo del siglo 
XVIII. De cierta forma, la Compañía de Jesús fue uno de los medios a través de los cuales 
se intentó contrarrestar las consecuencias más negativas del predominio hasta entonces 
absoluto de las órdenes tradicionales en la vida religiosa, cultural y espiritual de la sociedad 
insular, en especial la habanera. Pero ello no significaba la renuncia del criollo cubano a sus 
órdenes, en las que se había formado un clero nativo indisolublemente ligado a los 
regionalismos típicos de la época de las patrias locales que es el siglo XVIII cubano. El 
convento era parte de la estructuración social de una región determinada, mientras la 
jerarquía episcopal se representaba como entidad supra-local. De ello se alimentaba la 
poderosa presencia del convento dominico o franciscano en La Habana. No obstante la 
rápida y efectiva inserción jesuita en la ciudad, a la mentalidad criolla le era mucho más fácil 
aceptar su ausencia que la de las órdenes tradicionales. 
Por otra parte, la oligarquía criolla empieza a dar muestras, desde mediados del siglo 
XVIII, de una fidelidad a toda prueba a sus propios intereses. Tras la ocupación inglesa 
había sobrevenido toda una serie de transformaciones favorables a las aspiraciones de una 
mayor libertad de comercio, y a una participación más amplia de los sectores criollos 
dominantes en la política de la colonia. El despotismo ilustrado de Carlos III había 
terminado por reconocer la importancia de la población de las colonias en la defensa de la 
integridad del Imperio, y las posibilidades económicas y movilizativas estaban en manos de 
las oligarquías coloniales. La de Cuba se aprestaba desde entonces a obtener de ello las 
mayores ventajas posibles, y la expulsión de los jesuitas no era motivo suficiente para atraer 
sobre sí el recelo de las autoridades metropolitanas, siempre latente. 
Se conocen sólo manifestaciones aisladas contrarias a la expulsión, provenientes 
todas de los sectores acomodados. Se trata de muestras de sorpresa y disgusto, más que de 
intentos de oponerse a la acción. Han llegado hasta nosotros por la narración de Armona, y 
no existe de ellas prueba documental alguna que pueda corroborarlas, aunque la tradición 
histórica las ha aceptado como verídicas, sobre todo por la fidelidad que en general 
muestran las memorias del Administrador de Correos en lo referente a los sucesos de la 
madrugada del 15 de junio. 
Al parecer, algunas damas habaneras, la misma noche de la ocupación del colegio y 
en las horas siguientes, trataron de pasar hacia su interior varias notas, intentando conocer 
la situación de los padres y darles al mismo tiempo noticias acerca de lo que la ciudad 
comentaba sobre su deportación, la preparación de las embarcaciones y el estado de ánimo 
de los círculos más cercanos a los jesuitas. Estas notas fueron interceptadas por la guardia 
establecida en torno al colegio, y entregadas a Bucarelly. Ninguna de ellas llevaba firma 
pero Armona no duda en asegurar que eran “de letras conocidas”. La mayor sorpresa y 
consternación provino precisamente del círculo de “las mujeres más principales, ricas y 
devotas”. Al parecer fue esta circunstancia, debido a la relativa ausencia de tirantez en las 
relaciones entre las autoridades coloniales y la oligarquía habanera de la época, la que 
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motivó que tras la salida de los religiosos, estas pruebas de apego a la Compañía fueran 
destruidas.215 
Otro de los pasajes de Armona ha servido, de modo colateral, de argumento para 
discusiones en torno a la figura de una de las más tempranas poetisas cubanas conocidas. 
Al referirse al tema de la reacción de las damas de la oligarquía habanera, el funcionario 
inserta el siguiente relato: 
“Acuérdome que estando de visita en casa de una de estas damas, que además 
de ser dama rica, era marquesa, poetisa, latina, crítica y siempre engreída de haber 
escrito directamente al Rey una gran carta cuando se perdió la Habana, informando 
a S. M. y descubriéndole muchas cosas, esta dama Musa, viendo que movían la tal 
conversación algunas personas que estaban de visita, explicó al instante su 
sentimiento sin reserva, y más la desazón que le movían con el recuerdo; y aunque 
yo no había dicho una palabra se encaró á mí, exclamando con toda su energía y 
con el piadoso Eneas: Quis talia fando, temperet a lacrymis?” (sic) 
Varios han sido los intentos de identificar al personaje de referencia a partir de los 
elementos que trae Armona, y lo que se conoce tanto del ambiente intelectual de la época 
como de los hechos de que hace mención.216 
Entre las damas de la oligarquía habanera que ostentaban títulos de nobleza, la única 
que reunía las características señaladas por Armona era la marquesa Jústiz de Santa Ana. 
Educada en el conocimiento de los clásicos, era muy conocida en los círculos habaneros 
por su labor poética, aunque como ocurre con todas las manifestaciones literarias del siglo 
XVIII cubano y sus autores, es muy poco lo que ha llegado hasta nosotros.217 Entre las 
manifestaciones de disgusto por la ineficaz defensa de La Habana ante el ataque inglés de 
1762, destaca como curiosidad un Memorial dirigido a Carlos III por las señoras de La 
Habana en el mes de agosto, esto es a menos de un mes de rendida la ciudad.218 Se conoce 
que la redacción de este documento corrió a cargo de la marquesa Jústiz de Santa Ana, y 
ésta es evidentemente la carta a que hace referencia Armona, conocedor ya de ciertas 
interioridades de la sociedad habanera. Por tanto, lo más verosímil resulta que haya sido la 
poetisa en cuestión quien consideraba dignos de lágrimas los sucesos que afectaron a los 
jesuitas. 
Por último, al trasladar a los religiosos al puerto para embarcarlos en los navíos que 
los llevarían a España, al coche que protegían Armona y el Coronel de Ingenieros Agustín 
Crame se acercó un hombre con el rostro cubierto. El “embozado” trató de dirigirse al 
                                                 
215 ARMONA Y MURGA, José Antonio: Op. cit. , p. 102.  
216 TRELLES, C. M. : Op. cit. , p. 88, supuso que la dama a que se refería Armona era Teresa Rosa de 
Beltrán de Santa Cruz y Calvo de la Puerta, esposa del Conde de Jaruco. Sin embargo, Armona se refiere a 
una marquesa, y el título de Teresa Rosa de Beltrán, por su matrimonio, era el de condesa. Sobre esta base, 
Aleida Plasencia (“Notas al Poema”, en: Revista de la Biblioteca Nacional José Martí. La Habana, enero-diciembre, 
1960, No. 14, pp. 40-43) se inclinó a pensar en la marquesa Jústiz de Santa Ana, única con ese título en La 
Habana en ese momento a quién se le reconocían las cualidades enunciadas por Armona. Esta opinión la 
recoge SAINZ, Enrique. La literatura cubana de 1700 a 1790. La Habana. Editorial Letras Cubanas, 1983, pp. 
141-147. Por su parte PRUNA GOODGALL, Pedro M. : Op. cit. , pp. 75-76, nota 129; parece inclinarse por 
la opinión de Trelles.  
217 Se le atribuye la Dolorosa y métrica expresión del sitio, y entrega de La Habana dirigida a N. C. monarca el señor 
don Carlos Tercero, impresa en México en 1763, poema que en veinticuatro décimas expresa ante todo el 
espíritu de protesta y sensibilidad ante la ocupación inglesa de La Habana en 1762, sobre todo por los errores 
cometidos por la alta oficialidad a cargo de la defensa.  
218 “Memorial dirigido á Carlos III por las señoras de La Habana en 25 de agosto de 1762”. En Revista de 
Cuba. La Habana, 1882, t. XII, p. 161 y sgtes.  
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padre Thomas Butler, a quien transportaban en el coche, pero Crame “se le echó encima en 
cuanto pudo percibir alguna palabra”.219 La retirada de este desconocido personaje fue 
inmediata. 
Con esto se completa el cuadro de las “reacciones” inmediatas en La Habana a la raíz 
de la expulsión de los religiosos del Colegio San José. Durante los meses siguientes, la 
presencia de cientos de jesuitas en tránsito hacia España generó ciertas tensiones 
organizativas y financieras. Pero la seguridad de estas actividades no se vio perturbada por 
los simpatizantes de los jesuitas en la ciudad. La Habana era para estos menesteres una 
población mucho más apropiada que cualquier otra de la América Continental, no sólo por 
su consabida posición geográfica sino también porque, en realidad, la influencia de la 
Compañía sobre el organismo social había sido mucho menos determinante. 
3. La Habana: el último destino americano de los jesuitas 
La expulsión de la Compañía de Jesús de las colonias americanas de España y sus 
consecuencias, han despertado siempre gran interés, más por lo que se puede entrever que 
por aquello que ya ha sido dicho y analizado más o menos exhaustivamente. Queda 
planteado al final del epígrafe anterior que las repercusiones económicas, políticas y 
culturales que pueden esperarse en Cuba, por el modo de inserción de lo que hemos 
llamado el “problema jesuita” en el contexto de la sociedad insular, no van a manifestarse 
de forma similar a lo que puede constatarse en territorios americanos en los que hacia 1767 
la presencia de la Compañía era una de las más notables dentro del cuerpo social, con raíces 
profundas y en condiciones diferentes. A esto haremos referencia en los capítulos 
posteriores. 
No puede olvidarse, sin embargo, una circunstancia de interés, antes de traspasar los 
límites del hecho concreto del extrañamiento, y que durante cierto tiempo puso en tensión 
toda una serie de mecanismos financieros, administrativos y organizativos en la ciudad de 
La Habana, en función de llevar a buen término la ejecución del proyecto, sin dudas vasto y 
complejo, de trasladar a Europa a un considerable número de jesuitas que en esos 
momentos residían en América. En efecto, en los meses posteriores a junio de 1767, la 
capital de la Isla se convirtió en centro de reunión de religiosos embarcados en distintos 
puertos del continente, que esperaban su remisión a España, algo que con frecuencia se 
efectuó en breve tiempo, mientras en algunos casos la espera se extendió durante meses. 
Hubo que propiciar albergue, vestuario, alimentos, medicinas, atención médica, a cientos de 
jesuitas que en determinados momentos coincidieron en La Habana, observando al mismo 
tiempo las rigurosas medidas de seguridad que exigía el gobierno central. Y lo que es más 
importante, al valorar la magnitud del rol desempeñado por la ciudad de La Habana, es 
necesario tener en cuenta que el extrañamiento y traslado de los jesuitas hacia España, que 
comenzó a mediados de 1767, no logró finalizarse en ese año, sino que se extendió hasta 
1769. Por tanto durante más de dos años La Habana, primera población española en 
América en recibir, en 1566, a religiosos de la Compañía de Jesús, se convirtió en el último 
lugar, último refugio, y -¿por qué no?-, última cárcel de los jesuitas americanos. Los ecos de 
la movilización de recursos que ello implicó abarcan incluso los primeros años de la década 
del 70 del siglo XVIII, y despiertan interrogantes no carentes de cierto interés en los 
intentos de una reconstrucción lo más integral posible del modo en que se desarrolló la 
expulsión. 
                                                 
219ARMONA Y MURGA, José Antonio: Op. cit. , p. 103.  
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a) ¿Cuántos jesuitas pasaron por La Habana? 
La cuestión no ha sido tratada con detenimiento en los estudios que abordan 
específicamente el caso cubano, aunque resulta sin dudas de interés, al menos como 
ilustración del inmenso movimiento que generó la expulsión y la magnitud de la tarea 
asignada a La Habana como escala en el viaje a la Península. No parece que su solución 
pueda ayudar a resolver las diferencias en las opiniones acerca de los jesuitas que se 
encontraban en América al momento de la expulsión, pues no todos pasaron por la ciudad 
y otros no abandonaban las embarcaciones en que fueron remitidos desde las posesiones 
continentales, por lo que sus nombres no siempre fueron registrados. El trasiego generó sin 
embargo una considerable documentación, eventualmente muy detallada, parte de la cual 
no ha sobrevivido el paso de unas manos a otras hasta ser depositadas en archivos y otras 
instituciones. 
Ya Armona, en sus Memorias..., apuntaba algunos datos generales de interés acerca del 
número de religiosos de la Compañía que se reunieron en la ciudad en algunos meses 
posteriores a junio de 1767. 
“La Habana vino á ser -escribe el Administrador de Correos-, por ser escala 
de toda la América, un depósito general de los Jesuitas del Reino de Nueva-España, 
de los Virreinatos de Santa Fé y el Perú, de la Península de las Californias, de las 
Islas Marianas y Filipinas. Hubo temporada en que llegaron á juntarse en la Habana 
más de 350 individuos de tan ilustre, tan virtuosa y cándida familia...”220 (sic) 
El padre Egaña, por su parte, ofrece una cifra en la que no incluye sino a aquellos 
que fueron enviados a La Habana con el objetivo de que continuaran viaje a Europa en 
otra embarcación entre 1767 y 1769. 
“Ascienden á 445 los Jesuitas que procedentes de Veracruz, Cartagena de 
Indias, Bahía de Honduras y San Francisco de Campeche, aportaron á la Habana en 
sucesivas expediciones...”221 (sic) 
Más recientemente, Pruna Goodgall ha estimado en unos 1 500 los jesuitas que 
pasaron por La Habana en su ruta hacia el destierro.222 
Evidentemente, el caso de los religiosos que, aunque llegaran al puerto de La Habana, 
no fueron desembarcados también debe tomarse en consideración, toda vez que la 
documentación prueba de modo fehaciente que generaron gastos considerables, 
determinadas tensiones y fue preciso ofrecerles servicios del tipo más diverso. Por otra 
parte, si no son mencionados con frecuencia en los documentos de la Contaduría de 
Guerra y Hacienda de La Habana, sí fueron incluidos en otros informes enviados a España 
acerca de las embarcaciones que partían hacia Cádiz y los jesuitas que transportaban, lo que 
muestra que, en términos generales, las autoridades de La Habana tenían un conocimiento 
bastante exacto de la situación en los navíos que entraban al puerto, aunque pueden existir 
inexactitudes en sus informes. 
El 12 de julio de 1767 arribó a La Habana la primera embarcación procedente del 
continente llevando a bordo religiosos expatriados de la Compañía de Jesús. Era el 
bergantín Nuestra Señora del Amparo, que transportaba 10 jesuitas procedentes del puerto 
de Campeche, la mayoría pertenecientes al Colegio de Mérida. Este primer grupo partió 
poco después, el 21 de julio, en la fragata San Rafael, junto a los religiosos del colegio de La 
                                                 
220 ARMONA Y MURGA, José Antonio, Op. cit. , p. 103.  
221 EGAÑA, I. M. , Op. cit. , p. 71 
222PRUNA GOODGALL, Pedro. M. Op. cit. , p. 76.  
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Habana, a los que ya hemos hecho referencia.223 En el mes de julio no entró a puerto 
ninguna otra embarcación trayendo jesuitas, pero en los meses siguientes de ese año 
arribaron 20 expediciones, distribuidas como sigue: 
Procedentes de: Agosto Septiembre Octubre Noviembre Diciembre Totales
Veracruz 2 - - 7 4 13 
Cartagena de Indias - 2 - 3 - 5 
Guatemala 1 - - 1 - 2 
Totales 3 2 - 11 4 20 
Fuente: Elaborada a partir de los datos que brindan la “Lista que comprehende las embarcazes en que se conduxeron á 
este puerto los Regulares...” B. N. J. M. Fondo Bachiller, no. 308 y “Estado que manifiesta el número de Regulares.... ” 
Madrid, A. H. N. , Clero, Jesuitas, leg. 25, doc. 14, no. 53 anexo. 
 
Los jesuitas arribados a La Habana en el transcurso del año 1767 -incluimos tanto los 
que desembarcaron como los que no lo hicieron- fueron remitidos a España entre julio y 
diciembre en 9 embarcaciones. El 21 de julio partió la fragata San Rafael, el 31 de agosto la 
fragata Tetis, y el 18 de noviembre el navío Loreto. Las seis restantes lo hicieron en dos 
fechas del mes de diciembre. El día 8 las urcas San Julián y San Juan y la saetía Nuestra 
Señora del Carmen, y el 21 las urcas Peregrina y Vizarra junto a la fragata mercante 
Fortuna. Esta última, así como el navío Loreto, no fueron abordados en la ciudad por 
jesuitas llegados en otras embarcaciones, continuando viaje con los mismos que habían 
partido desde Cartagena de Indias. 
En total, en los seis meses finales de 1767 salieron de La Habana rumbo a Europa 
529 miembros de la Compañía de Jesús, sin incluir los de los colegios cubanos ni los 
fallecidos en el viaje hasta la ciudad o en ella, así como los que permanecían enfermos en el 
convento de Belén. Habían zarpado del continente, de acuerdo a la documentación 
elaborada en Cuba, 576 jesuitas, de los cuales 16 murieron en el trayecto desde Veracruz, 
Cartagena y Guatemala, 10 en La Habana, y a 21 fue imposible embarcarlos por problemas 
de salud. 
Esta cifra, sólo para 1767, resulta superior a los 445 señalados por Egaña para el 
período 1767-1769, que cubre todo el lapso de tiempo en el cual se desarrolló el proceso de 
expulsión. Además de los jesuitas enviados a España hasta el 30 de diciembre de 1767 -
fecha en que se elabora uno de los Estados, que nos ha servido de referencia-, se encontraba 
en el puerto de La Habana la fragata mercante San Miguel el Vizarro, que debía conducir de 
Veracruz a Cádiz a 60 religiosos, al parecer sin hacer escala en la ciudad, porque se 
especifica que su entrada a puerto se produjo “por haver roto el Timon en los vajos de la 
Tortuga”.224(sic) 
 
                                                 
223 “Lista que comprehende las embarcaz. es en que se conduxeron á este puerto los Regulares...” BNJM. 
Fondo Bachiller, no. 308; también “Estado que manifiesta el número de Regulares...” Madrid, AHN, Clero, 
Jesuitas, leg. 125, doc. 14, no. 53 Anexo. De estas fuentes provienen también las cifras que se ofrecen a 
continuación en el texto.  
224 BNJM. Fondo Bachiller, no. 309. Esta embarcación no debe ser confundida con la urca del Rey conocida 
por un apelativo similar.  
 89 
Jesuitas embarcados desde La Habana hacia España (Julio-Diciembre 1767) 
 
Puerto de procedencia de los jesuitas 
transportados Embarcaciones 
Fecha de partida 
hacia España 
Veracruz Cartagena Guatemala Campeche 
totales 
Fragata San Rafael 21 de julio - - - 10 10 
Fragata Tetis 31 de agosto 30 - 11 - 41 
Navío Loreto 18 de noviembre - 86 - - 86 
urca San Julián 8 de diciembre 80 - - - 80 
urca San Juan 8 de diciembre 61 16 3 - 80 
saetía N. S. del Carmen 8 de diciembre 26 - - - 26 
urca Peregrina 21 de diciembre 59 16 2 - 77 
urca Vizarra 21 de diciembre 78 - - - 78 
fragata Fortuna 21 de diciembre - 51 - - 51 
Totales 334 169 16 10 529 
Fuente: Elaborada a partir de los datos que brindan la “Lista que comprehende las embarcazes en que se conduxeron á este 
puerto los Regulares...” B. N. J. M. Fondo Bachiller, no. 308 y “Estado que manifiesta el número de Regulares.... ” Madrid, A. 
H. N. , Clero, Jesuitas, leg. 25, doc. 14, no. 53 anexo. 
 
El análisis de la documentación generada por el proceso de la expulsión permite 
diferenciar en el mismo dos etapas con características bien definidas. En un primer 
momento, que abarca los meses de julio a diciembre de 1767, el arribo de religiosos 
expulsados de América se produjo de modo ininterrumpido, en grupos numéricamente 
considerables, muchos de ellos no desembarcaron en la ciudad, y su remisión a España se 
produjo, como norma, tras una espera que no alcanzó el mes, con la excepción de un grupo 
de 24 religiosos llegados de Nueva España, el 26 de agosto, y otro de 17 que arribó en dos 
embarcaciones distintas el 7 de septiembre y abandonaron La Habana más de tres meses 
después, el 8 de diciembre en la urca San Juan. En una segunda etapa que comprende los 
años 1768 y 1769, el arribo de los grupos se produce con intervalos mayores, los grupos 
son más exiguos -se trata de jesuitas “rezagados”, aquellos que en ocasiones intentaron 
eludir la expulsión, casi todo descienden a la ciudad en espera de una embarcación que los 
llevara a España, y su estancia se prolonga en algunos casos por largos meses. Una muestra 
de ello es que en el depósito de Regla, lugar habilitado para la reclusión de los jesuitas, se 
registra la presencia, en 1767, de 87 religiosos, mientras que, en 1769, fueron 283.225 Esto 
demuestra que en 1767 la mayor parte de los jesuitas bien permanecieron en las 
embarcaciones en que arribaron a La Habana, en espera de la partida, bien fueron 
trasladados a otras naves sin descender a tierra. En los años posteriores la situación se 
invierte, y se ven obligados a permanecer largo tiempo en la ciudad. 
Trazar un cuadro más o menos detallado de las fechas de arribo y partida de los 
diferentes grupos de jesuitas durante los años 1768-1769, resulta mucho más complejo, por 
la naturaleza y el estado de la documentación conservada. En la Lista... fechada a 5 de 
marzo de 1770, a la que ya hemos hecho referencia, aparecen consignados los nombre de 
722 jesuitas -incluyendo los fallecidos-, que pasaron por La Habana en los tres años 
precedentes con la relación de las embarcaciones con que llegaron al puerto y de las que los 
trasladaron a Cádiz. El documento fue redactado en un momento en que aún continuaba 
abierto el fondo especial para gastos de jesuitas y se realizaban algunas operaciones, pero la 
llegada de religiosos, al menos en grupos considerables, había culminado desde el año 
anterior. Los últimos arribos se produjeron el 5 de mayo de 1769 en la fragata Nancey y el 
bergantín francés nombrado El Aventurero. El 19 de mayo de ese año un oficio del 
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Intendente General de Ejército y Hacienda, Miguel de Altarriba, señala que la última 
embarcación conducía 9 regulares de Veracruz a Cádiz, y además debía trasladar a otros 
jesuitas procedentes de las misiones de Sonora y Sinaloa, llegadas en la fragata del correo, 
que a juzgar por la relación de 5 de marzo debió ser la misma Nancey.226 El grupo estuvo 
formado por 11 religiosos y, junto a otro que partió en la fragata San Joaquín de Cruz 
fueron los últimos miembros de la Compañía de Jesús en zarpar hacia Europa desde La 
Habana.227 
En estas condiciones, la Lista... parece ser bastante completa, aunque presenta 
algunas inconsecuencias en su elaboración, como la de incluir los nombres de algunos 
jesuitas que no desembarcaron -por ejemplo los 11 que de Guatemala llegaron en la fragata 
Tetis el 18 de agosto de 1767, para partir el 31 del mismo mes en dicha embarcación-, 
mientras otros en la misma condición no fueron reflejados. El número de estos últimos es 
estimado por los redactores del documento en cuestión en 292, lo que sumado al total 
cuyos nombres se registraron desde las primeras arribadas de jesuitas, produce un total de 1 
014 religiosos que estuvieron en La Habana -993 si excluimos los de los colegios cubanos-. 
Pensamos que la cifra debió ser algo superior, si otorgamos un margen razonable de errores 
u omisiones. En cualquier caso, resultan muchos más de los considerados por Egaña, pero 
sin alcanzar los 1 500 que menciona Pedro M. Pruna. 
b) La atención a los desterrados 
Generalmente se admite que el trato otorgado en La Habana a los jesuitas 
provenientes del resto de América fue mucho mejor que el que recibieron en casi todos los 
lugares de procedencia, en los marcos que permitían las circunstancias. Sólo en el caso del 
padre Francisco Javier Alegre, víctima él mismo de la expulsión y atrapado en la profunda 
conmoción que produjo el hecho en los expatriados -lo cual sin duda debe ser tenido muy 
en cuenta-, refleja una valoración en extremo negativa de las condiciones en que fueron 
mantenidos en la ciudad. Alegre llegó a La Habana el 13 de noviembre de 1767, y zarpó el 
8 de diciembre en la urca San Julián, y durante esta estancia de menos de un mes estuvo en 
lo que se dio en llamar el “depósito” de Regla. La brevedad con que el desterrado se refiere 
a este lapso contrasta sin embargo con la viveza que emana de su relato. Reproducimos este 
pasaje -aunque como cita es extensa- porque brinda además algunos detalles acerca del 
modo en que eran recibidos los jesuitas y las condiciones de su reclusión. 
“Luego que anclaban los barcos [en La Habana], pasaba abordo un ayudante 
mayor con el secretario de cabildo y un médico. Los enfermos eran conducidos al 
Hospital de Bethlén. Asistiéronles aquellos religiosos con grande caridad, pero con 
tanto recelo de las órdenes con que les estrechaba el Gobernador que ni aún se les 
permitía el consuelo de visitar al Santísimo por la Tribuna de la Iglesia, ni la 
recreación de pasar a la huerta. Están reducidos a pocas piezas, negados a toda 
comunicación con tal extremo que aún fue delatado al Gobernador un caballero de 
la primera distinción por haber dado a los Padres polvos de su caja aún habiendo 
tenido la precaución de no hablarles. Allí murieron ocho o diez, que como si 
estuviera la ciudad en entredicho fueron enterrados de noche a puerta cerrada y con 
un bajo responso. Los demás eran conducidos a otros barcos que estaban surtos 
para partir a Cádiz, o llevados a una casa extramuros de la ciudad. La reclusión aquí 
fue tan severa, que no la hubo más en parte alguna. El primer paso era un registro 
                                                 
226 “Lista que comprehende las embarcaz. es en que se conduxeron á este puerto los Regulares...” BNJM. 
Fondo Bachiller, no. 308.  
227 Ibídem.  
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escrupulosísimo de todo el equipaje; una carta, un sobre escrito, una tira de papel 
escrito o blanco, se remitía al Gobernador, hasta el extremo de enviar la confesión 
general de uno de los Padres que por contingencia la conservaba y les advertía de su 
contenido. La puerta principal estaba siempre cerrada y defendida de buena guardia, 
fuera de las centinelas que día y noche guardaban los cuatro ángulos. No se permitía 
entrada, sino a los sirvientes necesarios a las horas precisas, y aunque la mayor parte 
eran negros bozales, de que nadie podía servirse para mensaje alguno, y entraban 
por disposición del comisario casi desnudos, sin embargo, al entrar y al salir, eran 
aún con indecencia registrados. Todos tenían pena de la vida, si de palabra o por 
escrito trataban con alguno de los padres...”228(sic) 
No obstante, Alegre establece claras diferencias entre el trato dado por las 
autoridades del gobierno civil y militar de la Isla y las “pruebas bien claras del antiguo y 
constante afecto” hacia la Compañía por parte de “los patricios de la Habana”, así como las 
atenciones del Obispo -en ese momento Pedro Agustín Morell de Santa Cruz- y su 
Provisor, Santiago José de Hechavarría y Elguézua, futuro prelado de la diócesis de Cuba, 
quien a causa del precario estado de salud de Morell fue la figura del obispado más 
vinculada desde el inicio al tránsito de los jesuitas por la ciudad. Su actuación no presenta, 
sin embargo, aspectos sobresalientes, limitándose por lo visto a preocupaciones por la 
asistencia espiritual a los religiosos. Por otra parte, Egaña sólo tiene en general palabras de 
elogio, tanto para los habaneros como para las autoridades, sobre todo para el Capitán 
General, Antonio María Bucarelly.229 
Todo parece indicar, en efecto, que Bucarelly intentó organizar la estancia de los 
religiosos de modo tal que las necesidades elementales de los desterrados fueran cubiertas, 
y el trato no traspasara los límites de la severidad impuesta por las disposiciones reales. Los 
requerimientos de incomunicación forman parte de la lógica que primó durante toda la 
preparación del extrañamiento, dirigida a limitar las posibles manifestaciones adversas y que 
forma parte, a todas luces, del ambiente creado en torno a la Compañía en las altas esferas 
del Gobierno de Madrid. 
Uno de los principales problemas a resolver era la búsqueda del alojamiento 
adecuado, ya que en algunos casos las embarcaciones que traían a los jesuitas no tenían 
como destino continuar el viaje a España, y no podían mantenerse a su bordo los grupos 
de religiosos por tiempo indefinido. El hecho de que hasta comienzos de septiembre de 
1767 no se realizaran las gestiones para el traslado a tierra de decenas de jesuitas, muestra 
que fue una decisión impuesta por las circunstancias, para la cual fue preciso buscar 
soluciones a muy corto plazo. Inicialmente la permanencia de los religiosos en el interior de 
las urcas, fragatas, goletas, bergantines y paquebotes que los transportaron desde el 
continente pareció un recurso ideal para garantizar su completa incomunicación y evitar 
contactos con la población habanera. Evidentemente, no resultó así, y por otra parte se 
hizo sentir la imposibilidad de remitirlos a todos a Cádiz tras una estancia de sólo algunos 
días. Los 25 jesuitas que llegaron a La Habana el 26 de agosto en la fragata del Rey La Flora 
permanecieron en la ciudad hasta el 8 de diciembre,230 así como 16 de los 18 transportados 
                                                 
228 ALEGRE, Francisco Javier. Historia de la Compañía de Jesús. Memorias para la Historia de la Provincia que 
tuvo la Compañía de Jesús en Nueva España. México, D. F. , 1940-41, pp. 226-227.  
229 EGAÑA, I. M. Op. cit. , p. 71 y siguientes.  
230Uno de ellos, el padre Miguel Benjumea (o Benjumeda), del colegio del Espíritu Santo de Puebla, 
murió en La Habana.  
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desde Cartagena por las balandras La Pacífica y La Pastora,231 por poner dos ejemplos. En 
las embarcaciones también presentaba mayores incomodidades todo lo relacionado con los 
suministros. Las perspectivas del arribo de un número mucho mayor de religiosos y la 
presión que esto ejercería sobre la organización establecida hasta ese momento, aceleraron 
la adopción de nuevas medidas. 
El 10 de septiembre de 1767, ante el escribano Ignacio de Ayala, se extendió un auto 
para el traslado de los jesuitas a una casa del marqués de la Real Proclamación, en el 
poblado de Regla. Este lugar será mencionado desde ese momento en toda la papelería 
burocrática que generó el paso de los expulsados por La Habana con el calificativo de 
“depósito”. El documento en cuestión muestra que en la decisión influyeron los elementos 
que mencionábamos. Bucarelly, hallándose 
“...con noticia de que del puerto de Vera-cruz y de Cartagena debe venir á 
este, considerable número de Religiosos de la Compañía de Jesús (...); y deseando la 
posible comodidad de estos Religiosos por el tiempo que hubieren de estar en este 
puerto, interín se proporciona ocasión para dirigirlos á los Reinos de España, donde 
deben ser remitidos, y que al mismo tiempo estén lejos de poder comunicar con 
toda especie de personas, cuyos fines que reencarga S. M. no pueden lograse á 
bordo de las mismas embarcaciones en que se conducen y en que hasta ahora se 
han conservado los que han llegado á este puerto (...), á destinado para casa de 
depósito de dichos religiosos, la que tiene Sr. Marqués de la Real Proclamación á la 
otra parte de la bahía, en las inmediaciones del Santuario de Nuestra Señora de 
Regla...”232(sic) 
El poblado de Regla se halla ubicado en la bahía de La Habana, pero, como señala el 
auto, “a la otra parte”, frente a la ciudad, por lo que las condiciones de incomunicación 
podían ser logradas con mayor éxito. Para llegar era necesario cruzar la bahía o dar un 
extenso rodeo. Joseph de la Cuesta y Cárdenas fue nombrado Gobernador de la Casa de 
Depósito233, y recibió los hombres necesarios para mantener una estricta vigilancia, así 
como instrucciones precisas del Capitán General.234 Para la habilitación del local se 
utilizaron muebles del colegio de la Compañía en La Habana. El día 11 de septiembre 
fueron trasladados a la casa del marqués de la Real Proclamación los primeros jesuitas 
procedentes de las embarcaciones surtas en puerto y posteriormente los grupos que fueron 
llegando durante los últimos meses de 1767 y 1768. En el caso de algunos que llegaron a 
Cuba por el surgidero de Batabanó -al sur de La Habana-, permanecieron brevemente en el 
pueblo de Bejucal, donde la marquesa de San Felipe y Santiago les brindaba “las mejores 
piezas de su casa”,235 y luego siguieron hacia la capital. 
Junto a las condiciones de seguridad, fue necesario garantizar toda una serie de 
servicios y suministros a cargo de los cuales se encontraron, en ocasiones, personas 
                                                 
231El hermano Toribio Medina, de Mompox, lo hizo más tarde aún, el 24 de diciembre, en la urca 
Peregrina, y el padre Joaquín Vincer, de Cartagena, murió en La Habana.  
232BNJM. Fondo Bachiller, no. 309.  
233Joseph de la Cuesta y Cárdenas es mencionado como capitán en el auto para el traslado de los jesuitas. 
Pedro M. Pruna (Op. cit. , p. 77), se refiere a él como capitán del regimiento de infantería de Lisboa. Por otra 
parte, un oficio del Intendente General de Ejército y Hacienda, Miguel de Altarriba, de 23 de diciembre de 
1768, dice de Joseph de la cuesta que es Comandante del Morro. (BNJM. Fondo Bachiller, no. 309). Debe 
tratarse de un nombramiento posterior a septiembre de 1767.  
234Se conoce la existencia de estas instrucciones de Bucarelly, pero no se ha hallado el documento.  
235Según carta del capitán Ramón Buelta Flores de 1o de abril de 1768, citada por PRUNA 
GOODGALL, Pedro M. Op. cit. , p. 77.  
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designadas expresamente por el Capitán General, y en otras, asentistas, como es el caso de 
Mateo Botino, asentista para la provisión de alimentos al depósito de Regla. La contrata y 
las condiciones para la alimentación de los jesuitas fueron suscritas el día 6 de septiembre 
por Botino y agregados al auto de 10 de ese mes.236 El documento presenta una relación 
completa de los alimentos que diariamente Botino se comprometía a servir a los religiosos 
en la comida y la cena, y contempla también las vigilias. Teniendo en cuenta la variedad de 
alimentos previstos, el padre Egaña consideró que era un trato “hasta regalado”, 
comparándolo con el que se sirvió a los jesuitas de Castilla que se embarcaron en Santander 
y la Coruña.237 En este caso, el asentista se comprometía a poner todo lo necesario para la 
cocina, la mesa y los bancos “para cualquier numero de Religiosos que séan”(sic), las velas 
de cebo requeridas, los sirvientes para la cocina y el servicio de mesa, “ cuya Ropa haré 
labar, y se mudará dos vezes ála Semana”(sic), a preparar por separado la comida para los 
enfermos, “con un quarto de gallina y garvanzos”(sic), así como al Gobernador de la casa, 
al oficial de guardia y a un criado del primero. Los sirvientes estarían acogidos a lo 
establecido por el Gobernador del depósito en cuanto a precauciones de entrada y salida, y 
a disposición del mismo para ser castigados si violaban la incomunicación a que estaban 
sometidos los desterrados. Solicitaba 6 reales diarios por religioso, además de un bote que 
estaría a su disposición “para las urgencias que deven ofrezerse el qe pagaré demi q. ta”(sic) 
y un local para repostería.238 Este último fue alquilado a un vecino de Regla, Gregorio 
Rivera, quien el 23 de diciembre de 1768 recibía 2 117 reales y 11 maravedíes “por el 
alquiler de su casa para cocina y repostería de los Jesuitas (...) correspondiente a 13 meses”, 
de 8 de septiembre de 1767 hasta 15 de octubre de 1768.239 
Una parte considerable de los víveres suministrados para consumo de los jesuitas 
parece haber provenido de las propiedades de los que residieron en La Habana. Se 
conservan varias relaciones firmadas por Alejandro de Subervilla, Guarda Almacén de 
Reales Obras de Fortificación, de órdenes para entrega de víveres salidos de los ingenios y 
haciendas de la Compañía en la ciudad. En ellos se incluye tasajo, jamón, pollos, ternera, y 
otros productos.240 Estos gastos comenzaron a producirse, como es lógico, con 
anterioridad al acondicionamiento de la casa del marqués de la Real Proclamación, cuya 
preparación para el alojamiento corrió a cargo del mismo Subervilla.241 
Otro de los implicados de importancia, por la labor que desarrolló, fue el Ayudante 
Mayor de la plaza, Manuel López de Gamarra. Comisionado por Bucarelly para lo que en 
algunos documentos se califica como “gastos menores”, Gamarra era el encargado de 
atender las necesidades de ropa -referido tanto a las carencias como al remiendo y lavado 
                                                 
236 “Relación de la comida que diariamente debe servirse para manutención de los P. P. Jesuitas que han 
de asistir en la Casa del Marqués de la Real Proclamación situada frente al santuario de N. S. de Regla, por 
Matheo Botino, y se me han de dar por cada Padre á razon de seis r. s diarios, sean de carne o [roto]. BNJM. 
Fondo Bachiller, no. 309.  
237EGAÑA, I. M. Op. cit. , p. 72.  
238“Relación de la comida...” BNJM. Fondo Bachiller, no. 309.  
239“Oficio de Miguel de Altarriba a Ignacio Peñalver y Cárdenas” Está adjunto el recibo de Gregorio 
Rivera (23/12/1768). BNJM. Fondo Bachiller, no. 309.  
240“Relazion que D. n Alexandro Subervilla Guarda Almaz. en de R. es obras de fortificaz. on de est Plaza, 
Doy delos Viver. s, y demas [ilegible] que de orn del S. or D. n Miguel de Altarriba del Cons. o de S. M. Yntend. 
te G. l de Exto. y dela R. l Ha. da en esta Ysla (...) se han cpmprado para el rancho de los veinte y un Padres 
Jesuitas pertenezientes al Collexio del Spíritu Santo de la Puebla de los Angeles...”; también “Relazion de las 
Ordenes que he Rezivido para entregar Viveres y demás generos...” BNJM. Fondo Bachiller, no. 308.  
241Así se infiere de un oficio de Miguel de Altarriba de 31 de diciembre de 1768. BNJM. Fondo Bachiller, 
no. 308.  
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de las que poseían los recluidos-, zapatos, medicinas, y, en general, de la mayor parte de las 
necesidades elementales. Para ello contrataba al personal necesario y efectuaba los pagos. 
Se han conservado, por ejemplo, documentos que permiten conocer el nombre de la mujer 
que, durante un tiempo al menos, lavó y remendó la ropa de los jesuitas de Regla, María del 
Rosario Nuñez, incluso con las fechas en que le eran entregados los lotes de ropa.242 
Igualmente, las relaciones de Gamarra brindan los nombres de varios barberos. El interés 
de este tipo de documentación radica sobre todo en la posibilidad de conocer todos lo 
detalles a que hubo que prestar atención y en la reconstrucción de la estructura de los 
gastos en que se incurrió, algo a lo que haremos referencia más adelante. 
Los jesuitas llegaban a la ciudad prácticamente sin pertenencias, lo que agravaba una 
estancia que en ocasiones, como se ha visto, era de varios meses. En una relación de 
regulares que viajaron de Veracruz a La Habana en el paquebote Nuestra Señora del 
Rosario, aparece registrado el equipaje que portaba cada uno de ellos, lo que puede servir 
como ilustración. Camas, petacas, tabaco, chocolate y breviarios, conforman las 
pertenencias de la mayoría, religiosos de los colegios del Espíritu Santo y San Ildefonso de 
Puebla de los Angeles.243 En octubre de 1767 fue presentada una lista de regulares que se 
hallaban sin zapatos, en número de 10, entre los cuales se encontraba el rector del primero 
de los colegios mencionados, padre Joseph del Castillo y seis de sus subordinados, junto a 
los padres Juan Soler, Toribio de Molina y Manuel Tejada, de Cartagena, Mompox y Honda 
respectivamente.244 Estos casos se repitieron con cierta frecuencia. 
El 10 de septiembre de 1767 fueron entregadas a los religiosos del colegio del 
Espíritu Santo, según una relación cuya validez certifica Manuel López de Gamarra, 48 
camisas, 8 pares de calzones, 42 de calzoncillos, 36 de medias, 10 de zapatos y otros 
artículos, por valor de 298 pesos y 2 reales,245 y a los de San Ildefonso 8 camisas, 5 pares de 
calzones, 15 de calzoncillos, 6 de medias, 3 de zapatos, etc.246 En noviembre de ese mismo 
año un resumen de los principales artículos de vestuario entregado a los jesuitas de los 
colegios anteriores, Veracruz, Cartagena, Mompox y Honda, expresa un total de 24 camisas 
e igual número de chalecos, calzones, calzoncillos, medias y 23 pares de zapatos.247 Los 
ejemplos son mucho más numerosos. En ellos, claro está, no puede obviarse la posibilidad 
de manejos ilícitos de toda índole, más aún en una ciudad que no destacaba precisamente 
por la honestidad de sus funcionarios. Pero esta posibilidad estaría dada por las carencias 
reales de un contingente de desterrados dependientes del interés que mostraran por ellos 
las autoridades del lugar, algo que en el caso de La Habana es suficientemente palpable. 
Bucarelly intentó mantener el equilibrio entre las condiciones de permanencia creadas para 
los jesuitas y el estricto cumplimiento de las disposiciones reales, incluso en los casos en 
                                                 
242“Rason de los que seha gastado, y tengo suplido en los P. P. Regulares dela Comp. a que se hallan en la 
casa de deposito en virtud de orn del Excmo. S. r Gov. or y Cap. an Gen. l como parese...” BNJM. Fondo 
Bachiller, no. 309.  
243“Relacion delos nombres delos Regulares dela Compañía de Jesus que trae á Su bordo desde el Puerto 
de Veracruz el Paquebot de que es Capitan D. n Manuel Joseph Forrontegui, con expresion delos equipages 
que cadauno conduce. ” BNJM. Fondo Bachiller, no. 309.  
244 “Relacion de los Regulares que se hallan sin zapatos. ” BNJM. Fondo Bachiller, no. 309.  
245“Relazion de la Ropa que se ha pedido y hé [roto] para los Regulares dela Compañía de Jesús del 
Colegio del Spiritu Santo dela Puebla de los Angeles. ” BNJM. Fondo Bachiller, no. 309.  
246 “Relazion de la Ro[roto] para los Regulares dela Compañia de Jesus del colegio de S. n Yldefonso de la 
Puebla de los Angeles. ” BNJM. Fondo Bachiller, no. 309.  
247. Nota de la [roto] que se entrego á los P. P. Regulares de la Compañia de Jesus que contiene esta lista. 
” BNJM. Fondo Bachiller, no. 309.  
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que estos no fueron llevados a tierra, como el de los 52 jesuitas que arribaron a puerto a 
bordo de la fragata Fortuna.248 
Enterado el Capitán General de algunas irregularidades a bordo de esta embarcación 
en cuanto a la alimentación y trato dado a los religiosos, hizo una advertencia al capitán y 
maestre de la fragata para que enmendara “el trato de comida y demás comestibles [sic], 
con que tienen contratado la asistencia á los Religiosos de la Compañía que están á su 
bordo, de modo que no de motivo á la menor queja, en el concepto de que cualesquiera 
que se produzca á su arribo á Cádiz será responsable, á más de que lo sería siempre 
contraventor á esta advertencia...”(sic). López de Gamarra fue el encargado de comunicar al 
superior de los jesuitas a bordo la advertencia que se había hecho al capitán.249 
Otro aspecto de la atención brindada a los expulsados es el de la asistencia médica. 
No resulta muy difícil imaginar que la experiencia de la expulsión, el viaje hasta La Habana 
y las condiciones de su reclusión ya en la ciudad deben haber tenido efectos psicológicos 
negativos en muchos de los religiosos, reflejados en su estado general de salud, amén de 
otros padecimientos más específicos. Alegre, como se ha visto, indica que la primera visita 
a las embarcaciones incluía un médico. Muchos de los problemas de salud fueron 
evidentemente atendidos en los propios transportes o en el depósito de Regla. Los más 
graves eran trasladados al hospital de los belemitas. A finales de diciembre de 1767 
permanecían recluidos allí 21 jesuitas.250 Egaña afirma que en total fueron 28 los atendidos 
en el convento de Belén. De ellos fallecieron 8.251 
El médico de la ciudad, Matías Cantos fue el encargado de atender a los religiosos 
durante todo el tiempo que estuvieron arribando. El 20 de junio de 1769, Cantos hizo 
efectivo el cobro de 8 000 reales, “... los mismos q. e el Excmo. S. or Cap. n Gral. le consignó 
por una vez, en atencion ala asistencia, que ha efectuado contodos los Padres, que han 
estado enfermos enla Casa de Depósito, Conv. to de Na S. de Bethlem, y abordo de las 
embarcaciones (...), por espacio de dos años. ”252(sic) No se conoce el nombre de algún 
otro médico a cargo de los jesuitas entre agosto de 1767 y junio de 1769, por lo que resulta 
lógico suponer que es el mismo médico a que hace referencia el padre Alegre. 
La adquisición de los medicamentos necesarios estuvo a cargo de Manuel López de 
Gamarra, quien para ello acudió con frecuencia a la botica del Hospicio de San Isidro, 
atendido por los franciscanos. Se conservan varias relaciones de las medicinas 
suministradas a los jesuitas de distintos colegios que permanecían tanto en las 
embarcaciones como en la casa de Regla.253 Las compras parecen haberse realizado a la 
                                                 
248De Cartagena habían partido 54 religiosos a bordo de esta embarcación. Dos de ellos murieron en el 
viaje hasta La Habana. Otro, el hermano Joseph Plata, falleció en la ciudad. Este último es el único cuyo 
nombre se consigna en la “Lista...” de 5 de marzo de 1770.  
249Citado por EGAÑA, I. M. Op. cit. , pp. 72-73.  
250“Estado que manifiesta el número de Regulares...” Madrid, AHN, Clero, Jesuitas, leg. 125, doc. 14, no. 
53 Anexo.  
251EGAÑA, I. M. Op. cit. , p. 73.  
252“Oficio de Miguel de Altarriba a Ignacio Peñalver y Cárdenas. ” Está adjunto el recibo del doctor 
Matías Cantos. BNJM. Fondo Bachiller, no. 308.  
253Cfr. , por ejemplo, “ Relacion de las medicinas que se han subministrado de esta Bottica del Hosp. l de 
S. n Ysidro a los Padres Jesuitas de la fragata Dorada”; también una similar para los religiosos arribados en la 
fragata La Flecha. BNJM. Fondo Bachiller, no. 309.  
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mitad del precio corriente en la ciudad,254 algo justificado por razones bastante elementales, 
sobre todo porque la perspectiva del arribo de un número considerable de jesuitas parecía 
augurar la compra de lotes significativos de medicamentos. 
Los enfermos atendidos en el convento de Belén estuvieron sometidos en principio a 
las mismas condiciones de incomunicación que el resto, como refiere Alegre, pero su 
contacto con los belemitas debió constituir un alivio en este sentido, y el propio hecho del 
“caballero” denunciado por brindarle tabaco a uno de los recluidos hace pensar en la 
posibilidad de que, sin ser descubierto se repitiera con cierta frecuencia. La situación en el 
convento era, en algunos aspectos importantes, diferente a la del depósito. El edifico se 
hallaba en plena ciudad, su iglesia era visitada por los vecinos -no se han encontrado 
referencias a que se prohibiera, lo que por demás hubiera creado conflictos-, la escuela de 
los belemitas, muy concurrida, no cerró sus puertas y, por otra parte, los desterrados 
parecen haber logrado la complicidad de algunos hospitalarios. Sólo así se explica la 
resistencia de más de un jesuita a abandonar el convento al ser citados para aplicarles el 
edicto de deportación. Así ocurrió con 7 de ellos en 1768.255 Varios de ellos incluso habían 
escapado del edificio y sus aventuras cubanas constituyen verdaderos motivos para 
recreación literaria. 
Tal es el caso del coadjutor Mateo Carmona, canario de origen y maestro de niños 
desde 1764 en el colegio de Durango, Nueva España. Llegado a La Habana en noviembre 
de 1767, en el paquebote Nuestra Señora del Rosario,256 Carmona fue conducido enfermo 
al convento de Belén, de donde desapareció. Lo curioso es que en la Lista... de marzo de 
1770, aparece que este religioso marchó a España en la urca Peregrina. , que embarcó en 
efecto 8 jesuitas del grupo en que llegó Carmona. Sin embargo, incluso hacia esa fecha, el 
coadjutor debía hallarse aún en Cuba, sin que nadie conociera su paradero, a juzgar por la 
orden que para su arresto fue emitida el 10 de agosto de 1770, luego de haberse entregado 
al juez eclesiástico de Sancti Spíritu.257 Más curioso aún es el caso de otro canario, el 
también coadjutor Isidro José Hernández, el cual no sólo escapó, cambió su nombre y 
vivió ocultando a todos su estado, sino que se casó con una esclava, Bárbara Anselmo de 
Ortega, perteneciente al licenciado Andrés Vicente Ferragut. Su caso fue esclarecido 
también en 1770, levantándose los autos al efecto y enviándose su remisión a España.258 
El papel del convento de Belén no sólo fue significativo en el rol de hospital. 
Algunos de los últimos grupos de expulsados que llegaron a La Habana no fueron 
trasladados al depósito, sino al recinto de los belemitas, a cuyo cargo corrió en general su 
atención. No se conoce con exactitud el momento en que dejó de fungir como lugar de 
reclusión la casa de Regla. Egaña afirma que fue el último grupo, que llegó el 5 de mayo de 
1769, el que permaneció en el convento.259 A estos se refiere un oficio de Miguel de 
Altarriba de 31 de mayo de 1769, en que se ordena pagar 1 386 reales “...q. e há de haver el 
                                                 
254En los documentos citados con anterioridad, tras la lista de medicinas y sus precios en reales, aparece 
siempre escrito que “Rebaxado la mitad desu Ymporte queda Liquido...” En el primero de ellos, por ejemplo, 
el total es de 72 reales, quedando “líquido” 36. En el segundo caso las cifras son, respectivamente, 106 y 53. 
los recibos que acompañan a las relaciones son por las últimas cantidades.  
255ANC. Asuntos Políticos, leg. 297, no. 2 
256 Esta embarcación realizó dos viajes transportando jesuitas a La Habana en 1767. La primera arribada 
se produjo el 23 de agosto. La segunda, el 13 de noviembre.  
257AGI. Santo Domingo, leg. 1098, no. 2 
258ANC. Asuntos Políticos, leg. 297, no. 2 
259EGAÑA, I. M. Op. cit. , p. 73.  
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D. P. e Fr. Aug. n del Espiritus. to Proc. or del Comb. to de N. S. de Bethelem por la 
Manutención de onze regulares delas Misiones dela Sonora y Sinaloa q. e estuvieron veinte y 
un dias depositados en dho conv. to al resp. to de Seis rr. s porcadauno...”260(sic). Oficios 
similares dan cuenta, no obstante, de religiosos que sin estar enfermos permanecieron en 
Belén al menos desde diciembre de 1768. Uno de ellos, de 16 de enero de 1769, cubre el 
importe de manutención de jesuitas de Sonora, Sinaloa, Lima y Puebla desde el 2 de 
diciembre hasta el 24 del mismo mes de 1768.261 Otro de 10 de marzo del 69 se refiere a los 
20 “...q. e han estado depocitados en dho. convento desde treze de Henero hasta tres del 
corriente...”262(sic). Es posible que el depósito de Regla dejara de existir con anterioridad a 
diciembre de 1768. Al menos en octubre de ese año fue que se liquidaron los 13 meses del 
alquiler de la casa de Gregorio Rivera, que le servía de cocina, un lapso que parece indicar 
el fin del contrato, más que una liquidación parcial.263 
De un modo u otro, fueron varias las comunidades de religiosos de la ciudad que 
sirvieron de soporte a las necesidades que generó el tránsito de los jesuitas. Además de 
belemitas y franciscanos, las autoridades acudieron a los dominicos del convento de San 
Juan de Letrán en varias oportunidades, sobre todo para solucionar problemas relacionados 
con la atención espiritual de los deportados. Algunas de las embarcaciones destinadas a 
transportarlos a España no poseían las condiciones necesarias para la celebración de 
ceremonias religiosas, por lo que hubo que habilitarlas, recurriendo para ello al mencionado 
convento. Los dominicos facilitaban los ornamentos y eran por ello retribuidos. Tomemos 
por ejemplo el caso de los jesuitas de la saetía Nuestra Señora del Carmen.264 
Esta embarcación, una de las que menos religiosos transportó en el año 1767, no 
contaba con lo necesario para el sacrificio de la misa. Por esta razón, durante los últimos 
días del mes de noviembre, Miguel de Altarriba se dirigió al Prior del convento dominico 
para negociar la entrega de los ornamentos requeridos, el importe de los cuales debía ser 
satisfecho a cuenta de los colegios de procedencia de los jesuitas embarcados. El 22 de 
noviembre se recibieron en la saetía, donde el escribano de la embarcación elaboró el 
documento probatorio en presencia del Sacristán Mayor del convento de San Juan de 
Letrán, encargado de hacer la entrega. Esta estuvo constituida, entre otros objetos, por un 
cáliz, patena, vinajeras y platillo de plata, valorados en conjunto en 50 pesos, un “Misal 
Romano bien tratado”, una “Piedra de Ara consagrada”, un frontal de damasco, manteles 
de Bretaña, una cruz de madera y un atril del mismo material. Esta última pieza y la caja 
que la contenía, eran los únicos objetos que la relación daba como nuevos. El importe por 
todos ellos se estimó en 102 pesos y 4 reales.265 
Existieron algunas dudas acerca de los términos en que se había llegado al acuerdo 
con los dominicos. La relación, certificada por la Contaduría General, fue enviada a Miguel 
de Altarriba, y el Intendente prefirió tramitarla con el propio Capitán General de la Isla. El 
                                                 
260“Oficio de Miguel de Altarriba a Ignacio Peñalver y Cárdenas” (31/5/1769). BNJM. Fondo Bachiller, no. 
308.  
261“Oficio de Miguel de Altarriba a Ignacio Pañalver y Cárdenas” (16/1/1769). BNJM. Fondo Bachiller, no. 
308.  
262“Oficio de Miguel de Altarriba a Ignacio Peñalver y Cárdenas” (10/3/1769). BNJM. Fondo Bachiller, no. 
308.  
263Ver nota 62.  
264De ellos, 18 pertenecían al Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo de México, 7 al de San Gregorio, 
del mismo lugar, y 1 al colegio del Espíritu Santo de Puebla. Cuatro de ellos habían arribado a La Habana a 
bordo de la fragata La Flecha, el 13 de noviembre, y el resto en la fragata Júpiter, el mismo día.  
265 BNJM. Fondo Bachiller no. 308 (22/11/1767) 
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28 de noviembre, Bucarelly aprobaba la satisfacción de la cantidad señalada -“como la 
ofreció”-, y al mismo tiempo subrayaba que “...el Patrón del Propio Buque vá hecho cargo 
de entregar los mismos ornamentos al Presidente dela Contratacion en Cadiz del que vs. 
disponga se vuelvan aquí quando se verifique, se pondrá en practica uno delos medios que 
vs. propone de venderse por cuenta delos referidos Colegios ó darles otra 
aplicación...”266(sic). El 8 de diciembre, el mismo día en que zarpaba la embarcación, fray 
Mateo de Barrios, Procurador del convento de San Juan de Letrán, hacía efectivo el cobro 
de la referida cantidad, completándose de este modo la operación de compraventa,267 de la 
cual las autoridades pensaban obtener algún provecho vendiendo o utilizando de otra 
forma los ornamentos luego de cumplimentar el objetivo inmediato. 
Como se observa, fueron diversas las preocupaciones y las ocupaciones surgidas 
durante el tiempo que la ciudad estuvo recibiendo a los deportados. El modo en que todo 
ello fue organizado y llevado a efecto confirma en este caso la imagen conservada por la 
tradición: La Habana brindó, dentro de lo permisible, condiciones aceptables para la 
estancia de un número elevado de desterrados. A ello contribuyó sin dudas la forma de 
comprender y aplicar las disposiciones reales por parte de Bucarelly, la ausencia por ello, y 
en general en la ciudad, de un ambiente de excesivas tensiones, y el hecho de que en una 
población como La Habana todo parece indicar que la expulsión resultó, para algunas 
personas, un buen negocio. Dicho sea con independencia de la percepción que pudieran 
tener los propios jesuitas, en la situación en que se hallaban. El relativamente escaso 
número de fallecidos en la ciudad, 10 según la Lista... de marzo de 1770 -un 1,03 % de los 
722 cuyos nombres aparecen relacionados-, resulta bastante ilustrativo. Solo como 
excepción se dio el caso del padre Francisco Morales, del colegio de León, que se ahorcó 
en una de las salas del depósito de Regla.268 
c) Gastos de mantenimiento y transporte de los jesuitas 
Las erogaciones requeridas por una operación de la magnitud de la que analizamos 
fueron inmensas para la época. En principio, todos los gastos debían hacerse a cuenta de 
los bienes pertenecientes a los expulsados en las distintas regiones de las que procedían, 
pero en La Habana hubo que afrontar urgencias para las cuales en algunos momentos no 
alcanzaban los fondos depositados para la manutención y transporte de los religiosos en la 
cuenta que especialmente se abrió en la Contaduría General de Ejército y Hacienda, que 
corría a cargo del Tesorero General. 
La naturaleza de gran parte de la documentación que se ha conservado permite tener 
una visión bastante exacta de lo elevado de los gastos en que se incurrió por diversos 
conceptos, mientras estuvieron arribando a La Habana los desterrados. Aunque algunas 
incongruencias dejan entrever la posibilidad de manejos ilícitos en casos particulares, lo 
cierto es que en su conjunto los informes, relaciones, oficios, recibos, etc, minuciosos en 
los detalles -la Contaduría realizó un inmenso trabajo-, conforman una fuente de notable 
valor para el estudio de este aspecto del proceso de expulsión. 
Ya en agosto de 1767 hay referencias a la existencia de una cuenta especial para 
gastos de jesuitas. El 29 de ese mes, Pedro de Bodega, capitán de la fragata Tetis, recibió 
                                                 
266 La aprobación de Bucarelly va incluida en el “Oficio de Miguel de Altarriba a Juan de Alda” 
(28/11/1767) BNJM. Fondo Bachiller, no. 308.  
267 Recibo de Fray Matheo de Barrios (8/12/1767) BNJM. Fondo Bachiller, no. 308.  
268 Pezuela pone en duda este episodio (Op. cit. , p. 70, nota) que sin embargo aparece aclarado en A. N. 
C. Asuntos Políticos, leg. 297 no. 2.  
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130 pesos “para satisfacer a su cocinero Bargas”, y al día siguiente Altarriba mandaba que le 
entregaran 150 pesos destinados a tres sirvientes de los jesuitas en la misma embarcación, a 
razón de 50 pesos por cada uno. En ambos casos, y en similares a lo largo del mes de 
septiembre, se especifica que el pago debe realizarse “de los diez mil pesos destinados a ese 
fin”.269 
La cuenta estuvo, hasta el 31 de mayo de 1768, a cargo del Tesorero Diego Peñalver 
y Angulo, quien el 1o de junio fue sustituido por Ignacio Peñalver y Cárdenas, futuro 
marqués de Arcos. Las entradas se producían por partidas remitidas desde los territorios 
continentales y también procedentes de las propiedades de los jesuitas de Cuba. Los 
primeros 10 mil pesos arribaron desde Veracruz, posiblemente en la segunda mitad de 
agosto de 1767, pues no es hasta finales de ese mes que, como señalábamos arriba, 
comienzan a mencionarse. Durante el período de Peñalver y Angulo al frente de la 
Tesorería, los ingresos ascendieron a 979 505 reales y 17 maravedíes, y los aportes más 
significativos correspondieron a las partidas recibidas desde Veracruz, con 640 360 reales, 
Cartagena de Indias, con 207 465, y La Habana, con 121 872 reales.270 Una parte 
importante de estas entradas no tenía como objetivo su empleo en los gastos de 
manutención y transporte de los jesuitas. Su destino era la remisión a España. Ello explica 
que, al asumir Peñalver y Cárdenas la Tesorería, los fondos en la cuenta sumaran sólo 87 
133 reales y 24 maravedíes. No ha sido posible precisar las cantidades remitidas 
directamente a España por Peñalver y Angulo, pero consta que durante el período de 
Peñalver y Cárdenas, el 1o de diciembre de 1768, fueron depositados 800 000 reales 
procedentes de Veracruz, “con dest. no a los Reyn. s de Castilla. ” 
Entre el 1o de junio de 1768 y el 4 de julio de 1769 los principales depósitos a la caja 
de jesuitas se comportaron como sigue: 
(En reales)1  
Procedencia Fecha de depósito Cantidad Plata fuerte Plata Corriente Total 
Yucatán ---2 --- 28 009 28 009 
Veracruz3 1/12/1768 80 000 --- 800 000 
Guatemala 30/3/1769 --- 11 571 11 571 
La Habana 12/1/ y 4/7/ 1769 --- 88 000 88 000 
Puerto Príncipe ---2 --- 7 517 7 517 
Préstamos 14/7/1768 --- 9 600 9 600 
Transferencias4 31/3/1769 --- 8 121 8 121 
---5 1/7/1768 --- 573 573 
TOTAL 800 000 153 391 953 391 
1-Prescindimos en este caso de los maravedíes. 
2-No aparece la fecha de depósito. 
3-Para remitir a España. 
4-Se realizó una sola transferencia, del ramo de Alcabala al de Jesuitas. Se colocó en la cuenta del colegio de Puerto 
Príncipe. 
5-No se conoce por qué concepto fue depositada esta cantidad. 
Fuente: “Noticia de los caudales q. e han entrado en la Caxa de Depósitos de Regulares, el tpo del manejo del S. r D. n Ygn. o 
Peñalver y Cárdenas” y “Cargos deque consta Tomada la razon en la Cont. a Gral. por corresp. te álos Bienes de Jesuitas, y tpo 
dela Adm. on del S. or D. n Ygnacio Peñalver y Cárdenas Thes. o Gral de ex. to en esta Ysla”. BNJM. Fondo Bachiller, no. 309. 
                                                 
269 “Oficio de Miguel de Altarriba a Diego Peñalver y Angulo” (29/8/1767 y 30/8/1767) BNJM. Fondo 
Bachiller no. 308.  
270 “Noticia de las Porciones de Caudales que han entrado en la Caxa del Deposito de Regulares dela 
Compañia desde su [roto] con exprecion delos tpos a q. e corresponden y señaladamente al man[roto] del S. r 
D. n Diego Peñalver. ” BNJM. Fondo Bachiller, no. 309.  
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De acuerdo a estas cifras, entre agosto de 1767 y julio de 1768, llegaron a La Habana 
alrededor de 241 612 pesos. Cuando el 5 de marzo de 1770 se terminó una “Liquidación...”, 
formada por la Contaduría General, que comprende un examen detallado de los gastos 
generados por cada colegio y misión, el total de estos se estimó en unos 113 297 pesos.271 
De ellos, a Nueva España le correspondían alrededor de 87 541, y a los “Reynos de S. ta 
Fee, Lima y Quito”, 25 754 pesos. Los gastos relacionados con los jesuitas de Filipinas 
fueron de 377 pesos.272 Teniendo en cuenta que todavía el 19 de junio de 1770 los bienes 
de los jesuitas del continente debían a la Contaduría de La Habana 6 903 pesos,273 puede 
calcularse que más de un 55 % de los ingresos fueron enviados directamente a España, 
mientras cerca de un 44 % se utilizó en los gastos ocasionados en La Habana. 
El déficit de fondos producto de la irregularidad en la llegada de las partidas del 
continente se dio con alguna frecuencia. En diciembre de 1767, mes en que partieron para 
Cádiz 6 embarcaciones, los oficios del Intendente de Hacienda son explícitos en cuanto a la 
necesidad de tomar el dinero “de qualesq. ra caudales respecto á no haberlos en la caxa de 
Depósito”. Luego se repondría. También hubo necesidad, al menos en dos ocasiones, de 
recurrir a préstamos de particulares. En ambos casos se trató de depósitos por 9 600 reales 
del Teniente de Caballería del Regimiento de Montesa Manuel Serrano, uno el 22 de 
febrero y el otro el 14 de julio de 1768. Por otra parte, no resultó una excepción el efectuar 
en moneda corriente pagos originalmente comprometidos en plata fuerte, debido a la 
ausencia de esta última. Casi todas estas soluciones provocaban en definitiva desembolsos 
superiores en beneficio de los implicados. Así, el 6 de diciembre de 1769, Miguel de 
Altarriba autorizaba al Tesorero Peñalver y Cárdenas el cobro de 665 reales y 9 maravedíes, 
como premio “al seis por ciento de un mil trescientos ochenta y seis p. s q. e de mi orden 
cambio de plata corrte. á fuerte, p. a satisfacerlos en esta especie á diversos yndividuos á 
quienes se les libro sobre el citado fondo, y las resibieron en corrte. interin los havia 
fuertes. ”274(sic) 
No fueron estas operaciones las únicas vías a través de las cuales parte de los fondos 
provenientes de las propiedades de los jesuitas beneficiaron a particulares. Los contratos, 
alquileres, y todo tipo de pagos, aunque cubrían gastos y compromisos ya llevados a efecto, 
reportaron ingresos a veces considerables a estos últimos. Los egresos de la cuenta para 
gastos de jesuitas durante 1767, período para el cual ha sido posible hacer una 
reconstrucción detallada, muestran no sólo este aspecto de la cuestión sino, en general, la 
estructura de las erogaciones. 
 
                                                 
271 “Liquidadación formada por la Contad. a Gral. de Guerra y Haz. da de la Ysla de Cuba, de los costos y 
gastos causados por los regulares dela Compañía del nombre de Jesus de esta Ysla, Prov. a de Yucatán Reynos 
de Nueba España y Tierra Firme, y de los gastos executados en esta Ciudad, y sus transportes a Europa, con 
distincion de los colexios a q. corresponden, deducida de los Documentos de cargo y Data de que se halla 
tomada Razon en esta Cont. a y de los oficios que ha pasado el [roto] Gral. de la Ysla, al S. r Yntendente de 
Exercito y Hazienda...” BNJM. Fondo Bachiller, no. 308 
272 “Ajustamiento de los costos y gastos hechos con los religiosos de Philipinas, asi en su manutenz. on 
como en su rancho, y flete p. a su transporte a España en cumplim. to del R. l decreto de su expulsion. ” 
BNJM. Fondo Bachiller, no. 309.  
273 Ibídem.  
274 “Oficio de Miguel de Altarriba” (6/12/1769). BNJM. Fondo Bachiller, no. 308.  
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Gastos de la Caja de Jesuitas en 1767 
Concepto Recibido por Fecha Cantidad (en pesos) Plata Fuerte Plata Corriente Total* 
 
 Necesidades 
materiales de los 
jesuitas del 
depósito de Regla 
 
Mateo Botino 
12/ sept. 
24/ sept. 
2/ oct. 
12/ oct. 
21/ oct. 
26/ oct. 
5/ nov. 
12/ nov. 
18/ nov. 
23/ nov. 
28/ nov. 
4/ dic. 
9/ dic. 
14/ dic.  
500 
200 
200 
--- 
--- 
--- 
--- 
--- 
200 
200 
545 4 r 
400 
--- 
--- 
--- 
--- 
--- 
300 
150 
200 
200 
200 
--- 
--- 
--- 
--- 
400 
400 
 
4095 4 r 
 
 Alejandro Subervilla 17/ sept. 
17/ sept.  
1246 3 r 
2545 5 r 
--- 
--- 
3792 
 
 Manuel López de 
Gamarra 
27/ oct. 
21/ oct. 
23/ oct.  
--- 
--- 
155 
286 
186 
--- 
 
627 
 Gervasio Arango 3/ dic. 
3/ dic.  
229 4 r 
429 7 r 
--- 
--- 
649 
Hospitalizados en 
el convento de 
Belén1 
 
Buenaventura del 
Carmen 
 
27/ nov. 
7/ dic.  
 
1000 
--- 
 
--- 
1000 
 
2000 
 Pedro de Bodega 29/ agosto 
29/ agosto 
30/ agosto 
3000 
130 
150 
--- 
--- 
--- 
 
3280 
 Antonio Manzanero 29/ agosto 60 --- 60 
 Francisco Cerquero 1/ oct. 
13/ nov. 
21/ nov. 
5/ dic.  
--- 
--- 
304 
951 7 ½ r 
6 000 
6 000 
--- 
--- 
 
13255 7 1/2 
r 
Gastos 
relacionados con 
las embarcaciones 
Antonio Bacaro 6/ oct. 
18/ nov. 
21/ nov. 
5/ dic.  
1 966 
4 984 2 r 
304 
988 
4 034 
--- 
--- 
--- 
 
12 276 2 r 
 Atanasio Baranda 13/ nov.  --- 7 500 7 500 
 Juan Beltrán 18/ nov. 
18/ nov. 
21/ nov. 
5/ dic.  
1 500 
2 400 
74 
321 ½ r 
--- 
--- 
--- 
--- 
 
4295 ½ r 
 José Domas y Valle 18/ nov.  7500 --- 7500 
 Mateo de Barrios 8/ dic.  --- 102 4 r 102 4 r 
 Félix del Corral 29/ dic.  283 --- 283 
 Pedro de Argaín 29/ dic.  361 --- 361 
 Miguel Pascual 29/ dic.  224 1 ½ r --- 224 1 ½ r 
Totales   33 353 2 ½ r 26 958 4 r 60 311 6 ½ r
*Para calcular los totales se efectuó la conversión de plata corriente a plata fuerte. 
1- Los gastos en compras de medicinas corrieron a cargo de López de Gamarra, y se incluyen en los recibos por él firmados. 
Fuente: “Relacion de las Cantidades que en virtud de ordenes del S. r Ynt. e Gral. de Ex. to se ban satisfaciendo del Depósito, que 
con destino a gastos de los P. P. de la Compañia de Jesus han entrado en esta Thesorería Gral. ” (31/12/1767). BNJM. Fondo 
Bachiller, no. 309. 
 
Las cifras anteriores se ven confirmadas en general por los recibos de los interesados, 
que se han conservado. En cuanto al agrupamiento por conceptos, nos hemos atenido al 
criterio del lugar donde se encontraban reunidos los jesuitas sobre cuyos colegios recaía 
determinado gasto, toda vez que, en general, muchos de ellos implicaban preocupaciones 
similares -en cuanto a alimentación, por ejemplo-, pero en situaciones diferentes, además 
de la utilización específica de los fondos según las necesidades del depósito, el hospital o las 
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embarcaciones. La mayor parte de los gastos recayó, como se observa claramente, en la 
creación de las condiciones en los barcos que transportaban a los jesuitas, además de pagos 
propiamente por llevarlos a bordo, gratificaciones de mesa, etc. Sólo en las urcas San Julián, 
San Juan y Peregrina, y la saetía Nuestra Señora del Carmen -sus respectivos comandantes 
eran Antonio Bacaro, Francisco Cerquero, Atanasio Baranda y Juan Beltrán- se gastaron 37 
327 pesos y 2 reales, incluyendo el pago a sirvientes, barberos y cocineros. A ello hay que 
añadir el costo del flete de las embarcaciones para el transporte a España, e incluso, en 
ocasiones, hacia La Habana.275 
También en gratificaciones de mesa se hicieron desembolsos considerables, 
entendiendo por tal la suma que recibían los comandantes de las embarcaciones cuando 
éstas eran abandonadas por los jesuitas, como premio por la alimentación de los religiosos 
durante los días de navegación y espera de ser trasladados. A razón de 7 3/5 reales por 
religioso, la suma era calculada a partir de la cantidad de días que estos permanecían en la 
embarcación. Éste es el concepto por el cual Félix del Corral, capitán de la fragata Dorada, 
recibió 283 ½ pesos, Miguel Pascual, de la Júpiter, 224 pesos y 1 ½ real, y Pedro de Argaín, 
de la Nancey, 361 pesos, todos a finales de 1767.276 También como gratificación de mesa 
fueron considerados los 951 pesos entregados a Francisco Cerquero el 5 de diciembre.277 
Hubo casos individuales significativos, como el del asentista Mateo Botino. Entre el 
29 de agosto y el 31 de diciembre de 1767 aparecen recibos de las sumas a él entregadas por 
valor de 4095 pesos. En 1768 el total será aún mayor, 70 725 reales -algo más de 8 840 
pesos-.278 No contamos con datos referentes a 1769, pero al año siguiente, el 27 de febrero, 
Jacinto Folqui, albacea de los bienes de Botino, cobró 1286 reales “por resto que le resultó 
á su labor de la qnta. gral. liquidada p. r los oficios de R. l Haz. da delas provincias y otros 
gastos menores que practico para la subsist. a delos citados Regulares en la Casa del 
Depósito de estos...279(sic) Por tanto, lo entregado a Botino, de acuerdo a la información 
conservada, alcanza los 109 571 reales -unos 13 696 pesos-. 
La estructura de los gastos se mantuvo igual, en principio, mientras existió la cuenta 
para gastos de jesuitas, aunque es preciso considerar que desde el momento en que el 
convento de Belén asumió, como se ha visto, las funciones del depósito de Regla, habría 
que unificar los dos primeros conceptos. Durante todo el período se tuvo extremo cuidado 
en detallar qué parte de los gastos correspondía cargar a los bienes de cada colegio. Como 
los grupos de desterrados incluían jesuitas de distintas procedencias, las sumas que se 
gastaban globalmente en determinados servicios o adquisiciones o alquileres se dividía entre 
el número de religiosos que se servían de ellos, para poder cargarlas a la cuenta de los 
bienes de los respectivos centros de procedencia, de lo cual la liquidación de 5 de marzo de 
                                                 
275 PRUNA GOODGALL, Pedro M. Op. cit. , p. 77. El autor trae a colación el ejemplo de 13 
embarcaciones arrendadas para el traslado de Veracruz a La Habana de 460 jesuitas. De tratarse de las que 
arribaron en 1767 -lo cual es lo más probable-, fueron 370 los religiosos transportados. En el fondo Bachiller, 
que nos brinda el grueso de la información utilizada, se conserva una nota de 29 de agosto de 1767 que 
relaciona 12 embarcaciones y el número de jesuitas que debían transportar. El total que se señala es de 460, 
peor es un error de cálculo o una inversión al escribir la cifra, pues la suma es igual a 640. BNJM. Fondo 
Bachiller, no. 309.  
276 Los oficios de Miguel de Altarriba junto a los recibos de los interesados se hallan en BNJM. Fondo 
Bachiller, no. 308.  
277 “Oficio de Miguel de Altarriba” (5/12/1767) Está adjunto el recibo de la misma fecha. BNJM. Fondo 
Bachiller, no. 308.  
278 Los oficios se conservan en la misma colección.  
279 “Oficio de Miguel de Altarriba a Ignacio Peñalver y Cárdenas” (27/2/1770). BNJM. Fondo Bachiller, 
no. 309.  
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1770 da cuenta exacta. La necesidad de este procedimiento se hace más evidente si tenemos 
en cuenta que los libramientos no siempre eran satisfechos en el momento en que se 
emitían, sino en abonos considerables como el de 31 de diciembre de 1768, que constó de 
465 280 reales. 
Los costos de manutención y transporte cargados a cada colegio o misión dependían 
no sólo del número de jesuitas provenientes de ellos, sino de la duración de su estadía en 
La Habana y del estado general en que se encontraran a su arribo. Así, colegios como el de 
San Ildefonso de Puebla, con 34 religiosos, causó erogaciones por valor de 59 407 reales 32 
4/5 maravedíes, mientras el del Espíritu Santo del mismo lugar y los de Teposotlán, con 
más de 50 desterrados cada uno, no alcanzaron los 25 000 reales.280 El Colegio Máximo de 
San Pedro y San Pablo de México y el Máximo de Quito, con 123 021 reales y 6 5/10 
maravedíes el primero y 66 661 reales y 3 maravedíes el segundo, fueron los planteles que 
exigieron los mayores desembolsos.281 Por último, cabe constatar que hacia la fecha en que 
se elaboran los resúmenes generales, los fondos remitidos desde Nueva España para los 
gastos de los jesuitas provenientes de este Virreinato eran inferiores a los que efectivamente 
habían tenido lugar. La diferencia era de 52 208 reales y 30 2/5 maravedíes, y no fue 
cubierta hasta julio de 1770, en que llegaron a bordo de la fragata La Perla.282 El saldo del 
Perú y Santa Fe fue en cambio ligeramente positivo, con unos 1431 reales por encima de 
los gastos.283 
La reconstrucción que hemos intentado del paso de los jesuitas por La Habana en su 
camino hacia el destierro aborda los aspectos a nuestro juicio más generales e importantes. 
Es posible que durante esta etapa se haya abierto un campo más o menos amplio a la 
especulación y cierto tipo de manejos ilícitos, pero la naturaleza de la documentación 
conservada permite acercarse a esta hipótesis sólo a través de atisbos e incongruencias poco 
significativas. En su conjunto, fue un movimiento enorme y costoso, llevado a la práctica 
con una notable eficiencia organizativa y administrativa. En cuanto a las repercusiones que 
pudo tener en la vida económica de la ciudad no parecen haber sido significativas fuera de 
los ámbitos estrictos de las autoridades y personas directamente involucradas. 
                                                 
280 “Reyno de Nueba España. Resumen Gral. Que manifiesta los nombres delos Colexios de su 
Continente, no. de P. Regulares que Murieron en el Comb. to de Bethelem de esta Ciudad, y los que siguieron 
á Europa; costos causados en esta Plaza y sus Transportes a aquellos Reynos, segun por menor se reconoce 
de sus Respectivas cuentas q. e anteceden, y es en la disposiz. on sig. te” BNJM. Fondo Bachiller, no. 309.  
281 . Ibídem. y “Reynos de S. ta Fee, Lima y Quito por Cartaxena de Yndias. Resumen Gral. Que manifiesta 
los nombres delos Colexios de su Continente, no. de P. Regulares que Murieron en el Comb. to de Bethelem 
de esta Ciudad, y los que siguieron á Europa; costos causados en esta Plaza y sus Transportes a aquellos 
Reynos, segun por menor se reconoce de sus Respectivas cuentas q. e anteceden, y es en la disposiz. on sig. te” 
BNJM. Fondo Bachiller, no. 309.  
282 “Reyno de Nueba España. Resumen Gral...” BNJM. Fondo Bachiller, no. 309.  
283 “Reynos de S. ta Fee, Lima y Quito por Cartaxena de Yndias. Resumen Gral...” BNJM. Fondo Bachiller, 
no. 309.  
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CAPÍTULO IV 
EL PATRIMONIO 
VALORACIÓN Y DESTINO DE LOS BIENES 
Una de las cuestiones de mayor interés a la hora de analizar el grado y los modos de 
la inserción de la Compañía de Jesús en la sociedad criolla, es sin dudas la del patrimonio 
que alcanzó a poseer durante los 47 años de su presencia institucional en la Isla en el siglo 
XVIII. No se trata sólo del número de propiedades que les pertenecía, sino de aspectos 
como los ingresos que reportaban, la mano de obra utilizada, la organización de las 
actividades productivas y otros. Las dificultades en este terreno radican en que la 
información que se posee proviene en general de la documentación elaborada en el 
momento de la expulsión y en los años posteriores, mientras a muchas interrogantes del 
período comprendido entre 1721 y 1767 pueden dársele aún sólo respuestas parciales. Pero 
incluso éstas son suficientemente ilustrativas, tanto de los ritmos a los cuales se desarrolló 
esta esfera de la actividad de la orden, como de la amplitud de las opciones económicas 
cuyas posibilidades fueron exploradas -y explotadas- por la reducida comunidad jesuita en 
la colonia, particularmente en su capital. 
 
1. Propiedades de la Compañía en Cuba hacia 1767 
a) Origen, estructura y valoración general del patrimonio jesuita 
Las propiedades jesuitas en Cuba en el momento de la expulsión conformaban uno 
de los patrimonios más considerables en toda la Isla. En su origen, la mayor parte de estos 
bienes eran producto de donaciones, pero se conoce al menos una inversión considerable 
de la orden, para la construcción de uno de los mayores ingenios azucareros de la época y 
adquisiciones de menor valor, aunque parece evidente que se consideraron importantes 
como complemento de las donaciones del presbítero Gregorio Díaz Angel. 
Estas últimas constituían el núcleo esencial de los bienes que, como se ha visto, 
permitieron la fundación del Colegio San José y por ende el asentamiento de la Compañía. 
Es a partir de ellos que puede constatarse una tendencia acelerada al crecimiento, en valor y 
en unidades productivas, de las propiedades jesuitas entre 1720 y 1767. Algunas de ellas, sin 
embargo, tenían un origen más antiguo, como las casas ubicadas frente a la Parroquial 
Mayor, donación de Eugenio de Losa que pertenecía a la orden desde 1656. Este es 
también el caso de los terrenos -o al menos parte de ellos- en los que se levantaron la iglesia 
y el colegio. Recuérdese la donación de Juana Muñoz en 1576, así como los fallidos 
intentos del Obispo Compostela por atraer a los jesuitas a la ciudad. 
En el momento de la expulsión, al menos 12 de las propiedades de los jesuitas de La 
Habana habían llegado a sus manos a través de donaciones, lo que constituye un 57,14 % 
del total, y tres eran producto de inversiones de la Compañía -construcción y adquisiciones, 
para un 14,28 %.284 Una parte poco significativa de los bienes había sido adquirida como 
pago por deudas. 
Existe además cierto número de propiedades cuyo origen no está establecido con 
certeza, como las 62 caballerías de tierra en Sibarimar, pero es posible que la mayor parte 
                                                 
284 "Indice de los papeles pertenecientes a las temporalidades de la Compañía extinguida del dulce nombre 
de Jesús”. A. N. C. Asuntos Políticos, leg. 297. no. 2.  
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de ellas corresponda también a donaciones. En cuanto a los bienes del colegio de Puerto 
Príncipe, existen referencias a las donaciones que precedieron al establecimiento, pero no 
ha sido posible precisar si alguna de las propiedades que poseían hacia 1767 formaba parte 
de estas cesiones, o cuáles fueron adquiridas o donadas con posterioridad. La 
documentación sólo refleja su valor, algo a lo que haremos referencia más adelante. 
 
Propiedades de la Compañía de Jesús en Cuba hacia 1767 
(por unidades económicas) 
 
 Propiedades rurales Propiedades 
urbanas 
Total 
 Ingenios Estancias y sitios 
de labor 
Haciendas 
ganaderas 
Otros   
La Habana 3 3 12 - 3 21 
Puerto Príncipe - 5 2 1 - 8 
Total 3 8 14 1 3 29 
*Se excluye en este caso la propiedad sobre los edificios en que se ubicaban iglesias y colegios. 
Fuente: “Índice de los papeles pertenecientes a las temporalidades de la Compañía extinguida del dulce 
nombre de Jesús”. ANC. Apuntes Políticos, leg. 297, no. 2. 
 
La estructura del patrimonio jesuita en La Habana cuando se llevó a cabo el 
extrañamiento es un reflejo de la incidencia de diversos tipos de actividades en la economía 
de la región habanera y de las principales proyecciones de la Compañía de Jesús en este 
sentido. La misma puede ser observada desde diversas perspectivas, que incluyen la 
relación en que se encontraban las propiedades rurales y urbanas, numéricamente, por su 
valor y la importancia en lo que a ingresos se refiere. También es posible hacerlo de 
acuerdo al destino asignado a sus rentas. 
El análisis de las propiedades rurales y urbanas permite diferenciar un número 
importante de unidades económicas, cuya similar naturaleza, organización y 
funcionamiento da lugar a la existencia de cuatro conjuntos de unidades económicas. Uno 
de ellos -en muchos aspectos el más importante- estaba formado por los tres ingenios 
pertenecientes a los jesuitas de La Habana. Resulta significativo que la Compañía no parece 
haber estado vinculada por ninguna vía a la producción tabacalera, depositando 
importantes intereses en el renglón del azúcar. Esto los convierte en una excepción dentro 
de las órdenes de regulares establecidas en Cuba por esa época.285 Las haciendas ganaderas 
y las estancias y sitios de labor conforman los otros dos conjuntos discernibles entre las 
propiedades rurales de la orden. El cuarto y último conjunto de unidades económicas lo 
constituían las propiedades urbanas, en su totalidad casas arrendadas por la Compañía; 
núcleo nada despreciable, por otra parte, si se toma en cuenta que la tasación oficial de 
septiembre de 1770 concede a las casas donadas por Eugenio de la Losa un valor de 15 776 
pesos y 4 reales, inferior sólo al de los tres ingenios y las extensas haciendas de Puercos 
Gordos y El Salado, y muy superior al de las tres estancias de labor tomadas en conjunto.286 
                                                 
285 Y en general en toda la etapa colonial, si se exceptúa a los belemitas, que en las primeras décadas del siglo 
XIX poseían tres ingenios, dos pertenecientes al convento de La Habana y uno al de Santiago de Cuba, con 
dotaciones considerables de esclavos. A. N. C. Gobierno Superior Civil, leg. 881, no. 29710.  
286 "Listado que presenta importes de tazación, sus aumentos y rebaxas (...)" A. G. I. Santo Domingo, leg. 
1098, doc. 20.  
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Estructura del patrimonio jesuita en La Habana hacia 1767 
(valor en pesos fuertes según tasación de 1770) 
 
a)  Valor por unidad económica. 
b) Porciento aproximado del valor de la unidad económica respecto del total del valor del patrimonio jesuita. 
c) Valor por conjunto de unidades económicas. 
d) Porciento aproximado del valor del conjunto de unidades económicas respecto del total del valor del patrimonio 
jesuita. 
e) Esta tasación los corrales de Angostura y Santo Domingo, que no formaron parte de la donación del presbítero 
Díaz Angel. 
f) Son dos unidades diferentes. Su valoración está dada en conjunto. 
Fuente “Listado que presenta importes de tazación, sus aumentos y rebaxas (...) A. G. I. Santo Domingo, leg. 1098. doc. 
20. 
 
El valor total de las propiedades habaneras de los jesuitas, calculadas hacia 1770, de 
466 455 pesos 7 reales y 4 maravedíes287, incluye el correspondiente a tierras y valores 
inmuebles, esclavos y ganado en pie. Los esclavos sumaban 423 individuos, y la orden 
poseía en sus haciendas 7 903 reses, 2 323 cerdos y 550 caballos. Visto desde este ángulo, el 
valor de las propiedades se distribuía de modo aproximado en un 64 % para las tierras e 
inmuebles -unos 298 530 pesos fuertes-, un 21 % los esclavos -97 955 pesos- y un 15 % 
que correspondía al ganado -69 968 pesos-.288 
                                                 
287 Pezuela reproduce una lista de estos bienes, asignándoles un valor total de 466 418 pesos fuertes y 6 
reales. (PEZUELA Y LOBO, Jacobo de la. . Historia de la Isla de Cuba, Madrid, Carlos Bailly-Bailliére, 1878, t. 3, 
p. 78). La tasación de 1770, elaborada por Pedro Antonio Charum, administrador de los bienes expropiados a 
los jesuitas, ofrece un valor total de 466 509 pesos y 7 1/4 maravedíes. La suma de los valores de tasación 
individuales, sin embargo, alcanza sólo los 466 455 pesos, 7 reales y 4 maravedíes.  
288"Indice de los papeles pertenecientes a las temporalidades de la Compañía extinguida del dulce nombre de 
Jesús. A. N. C. Asuntos Políticos, leg. 297. no. 2  
 Conjunto de 
unidades 
económicas 
Unidades económicas V. U. E. (a) % ≈ V. U. E. (b) 
V. C. U. E. 
(c) 
% ≈ V. C. U. E. 
(d) 
San Ignacio de Río 
Blanco 166420 4r 35.67 
  
Nuestra Señora de 
Aránzazu 65390 4r 14.01 314 322 1r 67. 37 
Ingenios 
San Juan Bautista 82511 1r 3 mrs 17. 68 3 mrs  
San Lázaro 2908 0.62   
Loma de San Antonio 2023 3r 0.43 6915 7r 1. 48 
Estancias 
Jesús del Monte 
22 2/3 mrs 
1983 6r 
4 1/4 mrs 
0. 42 2 5/12 mrs  
62 caballerías en 
Sibarimar 
14714 3.15   
Haciendas donadas por 
Díaz Angel (e) 
96714 9r 20.73 124141 26.61 
Río Hondo (f) 28 1/3 mrs 2.72 2 5/6 mrs  
Propiedades 
Rurales 
Haciendas 
ganaderas 
Yaguazas 12711 1r    
Casas donadas por 
Eugenio de la Losa 
15776 4r 3.38   
Casa no. 97 en la calle 
de Aguacate 
4203 3r 0.90 21076 6r 4.51 
 
Propiedades 
urbanas 
Casa no. 6 en la calle 
Luz 
1096 3r 17 mrs 0. 23   
Totales 466455 7r 4mrs 100 % 466455 7r 4mrs 100 % 
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Como se observa, más del 95 % del valor de los bienes jesuitas corresponde a 
propiedades rurales, una cifra superior a los 445 378 pesos fuertes. Las propiedades 
urbanas fueron tasadas sólo en 21 076 pesos y 6 reales, un 4. 51 % del valor total. Aunque 
el acta oficial de tasación no nos permite conocer la cuantía de las inversiones efectuadas 
por la Compañía en compras o edificaciones, o la magnitud en que fueron valoradas ciertas 
propiedades en el momento de ser donadas a la orden, ni se igualan al precio en que fueron 
vendidas luego de la expulsión, sí brinda una idea clara de la importancia de cada conjunto 
de unidades económicas. El más relevante era el de los ingenios, que concentraba el 67. 37 
% del valor total de tasación, y más del 70 % del de los bienes rurales. Más adelante 
volveremos a ellos en detalle, pero en este momento resulta de interés constatar que, si 
mucho más de la mitad del patrimonio jesuita, en cuanto a valor se refiere, se hallaba 
depositado en los ingenios, ello es resultado de un proceso que abarca los últimos quince 
años de existencia del Colegio San José. Hasta comienzos de la década del 50 del siglo 
XVIII los intereses económicos fundamentales de los jesuitas descansaban en la 
producción ganadera de sus haciendas, el núcleo esencial de las cuales estaba conformado 
por la donación de Gregorio Díaz Angel en vísperas del establecimiento. 
Eran éstas las haciendas de Puercos Gordos, Guaiquiba, El Salado, Asiento Viejo de 
Puercos Gordos, Hatillo de Santo Domingo, San Juan del Paso de Bacunaguas y San 
Bartolomé de Bacunaguas. En los documentos relacionados con los jesuitas aparecen 
generalmente asociados los corrales de Angostura y Santo Domingo, que no formaron 
parte de la cesión original, y fueron adquiridos con posterioridad. En específico, la compra 
del corral de Angostura se efectuó en 1731, mediante pago de 2 000 pesos a los herederos 
del Capitán Diego de Molina.289 A ellas hay que agregar la propiedad de Sibarimar -la zona, 
al este de La Habana, aún conserva ese nombre- séptima entre todas las de los jesuitas de la 
capital según el valor de tasación de 1770 -14 714 pesos-, y las haciendas de Río Hondo y 
Yaguasas. Las 9 primeras ocupaban un área de alrededor de 325 km2, y eran, en una época 
de serias dificultades con el abastecimiento de alimentos para la ciudad de La Habana,290 
una de las reservas ganaderas más importantes del occidente de la Isla. Anualmente 
reportaban 2 850 pesos y 3 reales.291 
Hacia el momento de la expulsión, la mayor parte de las haciendas jesuitas estaban 
dedicadas a la cría de ganado porcino. Las cabezas de ganado vacuno se encontraban en 
particular en Puercos Gordos y Guaiquiba, donde de 7 409 reses, 6 105 se hallaban listas 
para llevar al mercado.292 El hecho de hallarse los jesuitas desvinculados del cultivo del 
tabaco, uno de los rubros comerciales determinantes de la época, convertía la cría de 
ganado en uno de los pilares esenciales de su solvencia económica, pilar cuya significación 
se acentuaba al ser un eslabón clave en el abastecimiento de La Habana. 
                                                 
289 Madrid, A. H. N. , Clero-Jesuitas, leg. 125, doc. 12, ff. 348-358.  
290 La práctica de las mercedes de tierras por el Cabildo en las cercanías de la ciudad llevó a una situación 
crítica con el abastecimiento. Estas tierras, estancias de labor especializadas en su mayoría, eran dedicadas al 
cultivo del tabaco y de la caña de azúcar, en detrimento de la agricultura de consumo. Las quejas al respecto 
fueron muy numerosas desde el siglo XVII. En cuanto al ganado, una Real Cédula de 1739reconce que la ciudad 
se hallaba "sin ejido ni término donde paste el ganado que se lleva al matadero". Cfr. FRANCO, José Luciano. 
Apuntes para una historia de la legislación y administración colonial en Cuba. 1511-1800. La Habana, Editorial de Ciencias 
Sociales, 1985, p. 243.  
291 PRUNA GOODGALL, Pedro M. Los jesuitas en Cuba hasta 1767, La Habana, Editorial de Ciencias 
Sociales, 1991, p. 40.  
292 "Indice de los papeles pertenecientes a las temporalidades de la Compañía extinguida del dulce nombre 
de Jesús". A. N. C. Asuntos Políticos, leg. 297. no. 2.  
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Sin embargo, entre comienzos de la segunda mitad de la centuria y el año 1767 el 
valor del patrimonio jesuita se triplica, sin que se observe un crecimiento cuantitativamente 
significativo de las unidades económicas. Evidentemente, una percepción eficaz de las 
tendencias económicas internas de la época y de las posibilidades comerciales de la 
producción azucarera, con sus superiores márgenes de ganancia, unido a los ya sólidos 
nexos con importantes figuras de la oligarquía con intereses en esta esfera -donde, por otra 
parte, eran inexistentes, o muy débiles, los de poderosas comunidades como las de los 
dominicos-, propiciaron la opción económica más importante asumida por la Compañía en 
Cuba entre 1720 y 1767. En sólo diez años -1752-1762- tres ingenios azucareros se 
convirtieron en las más valiosas propiedades de la orden, individualmente y en cuanto a 
conjunto de unidades económicas. Con más del 67 % del valor total de la tasación, y más 
del 70 del de las propiedades rurales, los ingenios marcaron la inserción de la Compañía en 
un modo más intensivo de explotación de la tierra, que implicaba una amplia utilización de 
la fuerza de trabajo esclava como parte de un proceso de distanciamiento de la mentalidad 
rentista típica de la sociedad criolla, que marchaba a nivel insular junto al tránsito paulatino 
hacia un utilitarismo más cercano a la mentalidad burguesa. Dos décadas más tarde esta 
tendencia se concretaría en el gran despegue azucarero de la Isla. 
Las propiedades de los jesuitas habaneros se distribuían además por la finalidad para 
la cual habían sido adquiridas o donadas, y a las que se destinaban sus rentas. En algunos 
casos, en especial aquellas propiedades destinadas a sufragar los gastos del seminario que 
nunca se creó, las rentas eran utilizadas para otros fines. El Colegio San José era el principal 
beneficiario. Para cubrir sus gastos de todo tipo se destinaba el producto del Ingenio de Río 
Blanco, todas las casas, las 3 estancias de labor y 10 de las 12 haciendas ganaderas. El 
Ingenio de Nuestra Señora de Aránzazu se destinaba a la fabricación de la iglesia. Las becas 
del proyectado seminario se debían mantener del producto del Ingenio de Poveda y las 
haciendas de Río Hondo y Yaguazas. 
La magnitud de los ingresos del colegio era sin duda considerable. Se ha calculado 
que, exceptuando los provenientes de la venta de reses y del azúcar del Ingenio Río Blanco, 
la cifra alcanzaba 4 199 pesos y 3 reales.293 Entre tanto, los ingresos por las ventas 
señaladas, que no se conocen, debían ser superiores a las rentas percibidas por los demás 
conceptos. Los jesuitas de los colegios cubanos fueron además importantes prestamistas. 
En La Habana habían otorgado empréstitos por 23 349 pesos, que reportaban al año 
réditos por 1 167 pesos y 2 reales, superiores a los del arrendamiento de las casas que 
poseían y a los de las estancias de labor. Los de Puerto Príncipe, por su parte, habían 
prestado 1197 pesos y 3 reales.294 Resulta significativo, además, que el colegio habanero 
percibía anualmente sólo 50 pesos por concepto de capellanías y mandas pías, un aspecto 
de sus ingresos en que se diferencia radicalmente del resto de las órdenes en la Isla. 
En cuanto a las posesiones del colegio de Puerto Príncipe, eran de magnitud 
considerablemente menor a las de la región habanera, pero existen serias divergencias en la 
documentación de la época respecto a su valor. El colegio de esta villa era propietario de 2 
hatos, nombrados Arriba y San Pedro, en el territorio de los cuales se ubicaban tres sitios 
de labor: Baños, San Diego y el Alazán. Otros dos sitios, Yaguas y Cahovillas, se 
encontraban en los terrenos de un hato que no pertenecía a la Compañía, sino a un vecino 
de apellido Muñoz. Poseía además un colgadizo. Luego de la expulsión, estos bienes fueron 
                                                 
293 PRUNA GOODGALL, Pedro M. Los jesuitas en Cuba hasta 1767,La Habana, Editorial de Ciencias 
Sociales, 1991, p. 40  
294 "Indice de los papeles pertenecientes a las temporalidades de la Compañía extinguida del dulce nombre 
de Jesús". A. N. C. Asuntos Políticos,leg. 297. no. 2.  
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valorados en 7 438 pesos fuertes y 7 ½ reales.295 Sin embargo, existen referencias según las 
cuales el precio de venta que se les asignó fue muy superior, 54 155 pesos fuertes.296 
Resulta complejo establecer una comparación entre el patrimonio jesuita en la Isla y 
el del resto de las órdenes establecidas. No existen estudios sobre las propiedades de los 
dominicos, agustinos y otras comunidades, y no es hasta el siglo XIX, durante los períodos 
constitucionales y la desamortización de bienes eclesiásticos, que aparecen relaciones más o 
menos completas de estas posesiones. Lo que sí salta a la vista es la diferencia en el orígen 
de los ingresos entre los jesuitas y las demás órdenes. Mientras para las últimas resultaban 
vitales las capellanías, mandas pías, legados testamentarios, censos a favor de los conventos, 
etc. , la Compañía cimentaba su solvencia económica no en la devoción que impelía a los 
vecinos, ricos o no, a garantizar con sus contribuciones la intercesión de los religiosos en 
favor de sus asuntos humanos o divinos, sino en actividades productivas y comerciales 
desarrolladas en sus propiedades y bajo su estricto control. En este sentido, y por la época 
de su presencia en Cuba, sólo los dominicos, con sus extensas propiedades ganaderas y sus 
vegas, eran competidores poderosos. 
Ninguna orden religiosa en Cuba, en tan escasos años de permanencia, logró reunir 
un patrimonio tan considerable como la Compañía de Jesús. Las cifras de finales de los 
años 30 y principios de los 40 del siglo XIX muestran algunas fortunas superiores, pero es 
necesario tener en cuenta que las órdenes tradicionales se mantuvieron en territorio insular 
durante siglos, vinculando sus proyecciones espirituales, sociales y económicas a las de la 
propia sociedad en cuyo seno se desarrollaron y lograron un espacio singular. Sus 
posesiones no fueron objeto hasta entonces de ataques directos generados y dirigidos por 
el centro de poder político metropolitano. 
Hacia 1767, la Compañía de Jesús había logrado asentarse con solidez en la 
estructura socioeconómica de la comunidad criolla insular. Las intenciones de crear un 
seminario ampliando el campo de su actividad en la esfera educativa, el tipo y la magnitud 
de sus empresas económicas, las magníficas relaciones en que se hallaban con la autoridad 
episcopal y con una parte importante de la oligarquía nativa, son muestra de ello. La 
expulsión cercenó de modo abrupto las perspectivas evidentes de una ampliación y 
profundización de estos vínculos en un momento en que el panorama socio-económico de 
la colonia se acercaba a una profunda remoción estructural. Muestra de ello es la existencia 
de dos propiedades cuyo control efectivo no se hallaba en poder de la Compañía cuando se 
produce la expulsión, pero que estaban incluidas en disposiciones testamentarias a entrar en 
vigor cuando fallecieran sus legítimos herederos. Se trataba de un horno de cal con un 
terreno anexo cerca de la Chorrera297 y una casa en lo que hoy se conoce como Plaza Vieja. 
Esta última era propiedad de María Miranda, y había sido entregada en usufructo hasta que 
culminara la construcción de la Iglesia o falleciera, sin descendencia, la heredera, Teresa 
Chávez.298 
b) Ingenios y esclavos 
De los tres ingenios azucareros propiedad del colegio de La Habana, dos fueron 
adquiridos mediante donaciones. El más importante, San Ignacio de Río Blanco, fue 
                                                 
295 Ibidem.  
296 A. G. I. Santo Domingo, leg. 1074.  
297 Es el río conocido hoy día como Almendares.  
298 PRUNA GOODGALL, Pedro M. Los jesuitas en Cuba hasta 1767, La Habana, Editorial de Ciencias 
Sociales, 1991, p. 40.  
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construido por los jesuitas y constituye la mayor de sus inversiones en la Isla. No se conoce 
con exactitud cuánto costó a los religiosos la construcción del ingenio San Ignacio, pero sus 
características lo revelan como uno de los mayores de la época, una obra que incluso muy 
pocas familias de las poderosa oligarquía criolla estaban en condiciones de acometer. 
Su construcción parece ser posterior a 1758, pues en ese año fue elaborado un plano 
de deslinde del terreno del ingenio.299 Ubicado a 37 kilómetros al sur de La Habana, cerca 
de San Antonio de las Vegas, el Ingenio San Ignacio tenía 563 hectáreas de tierra, de ellas 
395, aproximadamente, ocupadas por los cañaverales.300 Para mediados del siglo XVIII, 
esta extensión era realmente notable. En 1792, cuando ya comenzaba la gran expansión 
azucarera, de 66 ingenios ubicados en las parroquias de Bejucal, El Cano, Guanabacoa, 
Güines, Jaruco y Santa María del Rosario, sólo 26 alcanzaban o superaban las 500 hectáreas 
de extensión.301 
Hacia 1767, la dotación del ingenio San Ignacio se componía de 230 esclavos. El dato 
es de interés, pues reafirma la idea de que esta propiedad jesuita era uno de los 
“monstruos” azucareros de la época. A comienzos de la década del 60 de siglo XVIII, en la 
jurisdicción de La Habana existían sólo 4 ingenios cuya dotación era de 100 esclavos o 
más.302 No es aventurado entonces concluir que San Ignacio era no sólo el mayor de los 
ingenios jesuitas, sino también uno de los mayores del país. En el resto de sus 
características no se diferenciaba sustancialmente de sus contemporáneos. Contaba con dos 
trapiches movidos por fuerza animal, pailas para concentrar el jugo de la caña, tamboretes, 
tableros, hormas de barro para la purga del azúcar, etc. Tenía un “hospital” para los 
esclavos y una enfermería para las esclavas recién paridas.303 En 1770 se le valoraba en 166 
420 pesos fuertes y 4 reales, casi 20 000 pesos más que los otros dos ingenios de la 
Compañía, tomados en conjunto.304 
Hacia mediados del siglo XVIII el incipiente pensamiento económico de la colonia 
comenzaba a colocar sus expectativas en el incremento del número de esclavos como 
condición indispensable para el montaje a gran escala de la producción azucarera. En 
igualdad relativa de condiciones tecnológicas, la explotación intensiva del esclavo en las 
colonias plantacionistas vecinas y las condiciones de organización del trabajo en ellas 
predominantes, propiciaban cosotos de proudcción muy inferiores a las de la industria 
cubana, con el consiguiente efecto desfavorable para la colocación de su azúcar en el 
mercado internacional regido por los costos de producción jamaicanos -y luego los 
haitianos-. Un informe del abogado de la Real Compañía de Comercio de La Habana, 
Bernardo de Urrutia, resumía hacia 1750 la visión que de este problema tenían los 
productores azucareros cubanos. 
                                                 
299 Madrid, A. H. N. , Clero-Jesuitas, leg. 125, doc. 26a, postfolio 246.  
300 "Indice de los papeles pertenecientes a las temporalidades de la Compañía extinguida del dulce nombre 
de Jesús". A. N. C. Asuntos Políticos, leg. 297. No. 2.  
301 Instituto de Historia de Cuba. Historia de Cuba. La Colonia: evolución socioeconómica y formación nacional, de los 
orígenes hasta 1867. La Habana, Editora Política, 1994, t. 1, p. 476.  
302 MORENO FRAGINALS, Manuel. El Ingenio. Complejo económico-social cubano del azúcar. La Habana, 
Editorial de Ciencias Sociales, 1978, T. 1, pp. 62-63.  
303 A. G. I. Santo Domingo, leg. 1098, doc. 7.  
304 "Listado que presenta importes de tazación, sus aumentos y rebaxas (...)" A. G. I. Santo Domingo, leg. 
1098, doc. 20.  
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“Un ingenio nuestro -escribía Urrutia- para la zafra de 3 000 panes305 necesita la 
tierra, y fábricas, y casi los mismos cobres, y animales, maiordomos y aperos que para dar 6 
000 panes consistiendo la diferencia en sólo 30 negros más para el trabajo. ”306(sic) 
Uno de los experimentos más notables en este terreno, con anterioridad al boom 
azucarero cubano de fines del siglo XVIII, parece haber sido el del Ingenio de San Ignacio 
de Río Blanco. Experimento explicable no sólo por los recursos financieros de que podía 
disponer la Compañía de Jesús -al respecto podría además ser muy útil aclarar las vías por 
las cuales se financió la construcción, algo que la documentación consultada no permite por 
el momento- y las utilidades previsibles, sino por los nexos de la orden con sectores 
oligárquicos vinculados con la producción azucarera. Aunque los vínculos indirectos, más 
sutiles, tienen una historia más larga, el primer eslabón de la cadena que relaciona 
directamente a los jesuitas con esta actividad, luego de su establecimiento, fue la donación 
en 1752 del ingenio Nuestra Señora de Aránzazu, por el matrimonio que conformaban 
Francisco Ignacio Barrutia y María Recabarren. El vínculo con el matrimonio Barrutia no 
parece haber sido casual. Los cultivos del tabaco y el azúcar, ambos importantes en el 
proceso de desmontaje de la economía hatero-ganadera, eran portadores además de 
contradicciones entre grupos sociales con intereses divergentes. Mientras el cultivo del 
tabaco es labor típica de un campesinado independiente, directamente vinculado a la 
producción en parcelas por lo general de poca extensión, con pocos recursos disponibles 
para inversiones considerables, la producción azucarera desde sus inicios fue patrimonio de 
los hacendados más acaudalados, dueños de hatos ganaderos que subdividían sus 
propiedades para dedicar parte de ellas al fomento de ingenios, atraídos por los precios y 
las ganancias que proporcionaba el azúcar. La conflictividad social de la vega tabacalera 
como elemento de disolución del fundo ganadero fue por ende mucho más profunda, 
contraponiéndola en muchos casos también a los productores azucareros. El antiguo 
vínculo de la Compañía con los sectores oligárquicos de la sociedad criolla, más los 
atractivos económicos de la caña de azúcar como cultivo comercial, inclinaba de manera 
casi natural a los jesuitas en esa dirección. Para ellos, además, resultaba mucho más 
complejo penetrar una esfera donde la influencia económica y social de las órdenes 
tradicionales era muy sólida. Francisco Ignacio Barrutia, vinculado matrimonialmente con 
la oligarquía habanera -él era un militar de origen vasco- se destacó ya en 1723 como 
ejecutor de la represión contra los vegueros sublevados a causa del monopolio comercial 
del tabaco. 
La inversión en el ingenio San Ignacio, sin detrimento de su carácter de empresa 
particular de la Compañía, se presenta como una continuación lógica de los nexos a un 
nuevo nivel, y coloca por otra parte a la orden en una posición especial respecto a la 
posesión y utilización de la fuerza de trabajo esclava. Todas las órdenes establecidas en 
Cuba tenían esclavos a su servicio, pero la diversa naturaleza de sus ocupaciones reviste en 
el caso de los esclavos de la Compañía algunas particularidades. El tipo de ganadería 
dominante en la Isla, la producción tabacalera y en general el carácter de las producciones 
agrícolas requerían escasa fuerza de trabajo. Las haciendas jesuitas en este sentido no eran 
                                                 
305 El pan de azúcar no constituía una unidad de peso, llamándose de ese modo a las unidades obtenidas al 
extraer el azúcar de los moldes donde se colocaba para secarla. Actualmente se acepta que el pan pesaba unos 11. 
5 kg, lo que haría girar la producción del San Ignacio en 1768 alrededor de los 117 978 kg, casi 118 toneladas 
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que en 1792, en la región occidental, solamente 15 ingenios -de un total de 66- producía por encima de las 100 
toneladas métricas, y todavía en 1800, de 192 ingenios de los cuales se tiene una información bastante completa, 
la mayor parte -116-, no alcanzaba esa cifra.  
306 "Resumen de los Yntereses y posibles aumentos de la Ysla de Cuba en quanto comerciable". A. G. I. 
Santo Domingo, leg. 1157.  
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una excepción. De los 423 esclavos que poseía la orden en 1767 sólo 96 cubrían las 
necesidades de las haciendas ganaderas, las estancias de labor y el servicio personal de los 
religiosos. La mayor parte, 327, se hallaban en los ingenios y de ellos, como se ha señalado, 
230 formaban parte de la dotación de San Ignacio,307 enorme para la época. En estas 
condiciones, la organización del trabajo y el control de los esclavos plantearían 
requerimientos muy distintos al de los que trabajaban en otras unidades económicas 
pertenecientes a la Compañía o a cualquiera de las demás órdenes, o los que se ocupaban 
del servicio en los conventos. 
Aunque no se conocen las cifras de mortalidad de los ingenios jesuitas, que pudieran 
justificar la necesidad de reemplazar con frecuencia la fuerza de trabajo, sí existe constancia 
del interés que manifestaba la orden en la adquisición de africanos. El caso más notorio -
tanto que resulta verdaderamente sorprendente- se remonta a la época de la ocupación 
inglesa en La Habana en 1762. 
Se trata de una relación de los esclavos adquiridos por la Compañía en los once 
meses que duró la presencia de las fuerzas de ocupación británicas. Está fechada en abril de 
1768, es decir, después de la expulsión, y para su elaboración se tuvieron en cuenta los 
documentos presentados por el procurador del colegio, Hilario Palacios, en los días 
posteriores a la detención de los religiosos. 
En el período señalado, los jesuitas tomaron parte en 25 operaciones de compra-
venta de esclavos, en las cuales adqurieron 395 africanos. Destacan en particular tres 
grandes lotes: el primero de 140 esclavos, varones todos, por cada uno de los cuales se 
pagó la cifra de 150 pesos. Al mismo precio fue adquirido otro grupo de 85 y, por último, 
84 hembras a un precio de aproximadamente 208 pesos cada una. Estas fueron las únicas 
hembras que se compraron, así que de un total de 395, un 21,2 % era de mujeres y un 79,8 
% de hombres. Fue también adquirido un lote bastante curioso que en el documento se 
identifica como “ynvalidos”, a un precio de 50 pesos cada uno. Con excepción de estos, las 
cantidades pagadas oscilaron entre 150 y 250 pesos, para un elevadísimo total de 65 471. El 
representante jesuita en todas las transacciones fue el padre Thomas Butler.308 
Es este el único caso conocido de adquisición de un número tan crecido de esclavos 
en Cuba por una orden religiosa. Evidentemente, los jesuitas, no obstante la “pesadumbre” 
con que acogieron la ocupación de La Habana, según expresa otro documento de la 
época,309 decidieron, como muchos otros habaneros, aprovechar las ventajas que la libre 
introducción de esclavos promovida por las autoridades de ocupación significaba para sus 
actividades económicas. Lo más notable es, sin embargo, que no existen documentos que 
acrediten compras similares a la de los jesuitas por parte de particulares u otras 
corporaciones. 
En ese año de 1762, la Compañía había recibido el ingenio San Juan Bautista de 
Poveda, y aunque los traspasos de ese tipo como norma incluían los esclavos, es posible 
que se necesitara completar la dotación. Aún así la del ingenio de Poveda no alcanzaba esa 
                                                 
307 "Indice de los papeles pertenecientes a las temporalidades de la Compañía extinguida del dulce nombre 
de Jesús". A. N. C. Asuntos Políticos, leg. 297. No. 2.  
308 "Estado que manifiesta los negros comprados por el Colegio de la Compañía de Jesús a la Nación 
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magnitud. Más verosímil parece que, junto al reemplazo de esclavos en otras propiedades, 
con la compra en cuestión de halla conformado la dotación del ingenio San Ignacio de Río 
Blanco. En efecto, si la construcción comenzó en 1758 o los años siguientes, para 1762 
podía estar concluida y lista para comenzar sus actividades. Muy ventajoso a estos efectos 
resultaba el hecho de que la mayor parte de los esclavos introducidos provenía de colonias 
inglesas del área, y estaban habituados al trabajo de las plantaciones. Por otra parte los 
precios también eran estimulantes. En 1754, la Real Compañía de Comercio de La Habana 
vendió los esclavos de 4 armazones en 280-300 pesos la pieza, 250-270 el mulecón, y 210-
225 el muleque.310 Los jesuitas pagaron por cada uno de los esclavos adquiridos en 1762-
1763, un promedio de 166 pesos muy inferior a las cifras anteriores. 
Con una dotación de esa magnitud, en el área del ingenio San Ignacio se emprendió 
una intensa labor de desmonte que asombró a los contemporáneos. Cuando en 1768, tras 
el huracán que azotó la región el 25 de agosto, el oficial de administración Manuel Basilio 
Betancourt hacía un recorrido para apreciar los daños, escribe que cuando transitaba la 
loma de Nazareno -elevación que domina el área- pudo observar el mar, tanto al norte 
como hacia el sur, de lo que infiere “el atrazo del espeso monte que cubría esta vista”.311 El 
desmontaje de extensas áreas para una asimilación productiva diferente al pastoreo, 
predominante en una economía que sólo empezaba a dejar de ser ganadera, se refleja en 
una revalorización de la tierra, por lo que no es de extrañar los más de 160 000 pesos en 
que fue tasado el ingenio tras la expulsión. Con ello se aseguraba no sólo el área para el 
fomento de los cañaverales, sino el combustible necesario a las labores del ingenio. Algunas 
décadas más tarde esta actividad, imprescindible para el acelerado crecimiento azucarero, 
fue además utilizada por la oligarquía habanera para la obtención de considerables 
beneficios mediante su arrendamiento a labradores.312 No existen pruebas, sin embargo, de 
que los jesuitas emplearan esta fórmula en la extensa propiedad de San Ignacio. Pero su 
producción era de las mayores del país. En 1768, cuando la falta de bueyes para la tracción 
permitía tener en funcionamiento sólo uno de sus dos trapiches, el ingenio produjo 10 259 
panes de azúcar.313 
Nuestra Señora de Aránzazu y San Juan Bautista eran ingenios más acordes con la 
media de la época. El primero, donado como señalabamos a la orden en 1752, formaba 
parte, según Jacobo de la Pezuela, de la herencia de María Recabarren, esposa de Ignacio 
Barrutia.314 Otros documentos lo registran como perteneciente a Miguel Recabarren, 
posiblemente padre de María,315 lo cual respalda la afirmación del historiador español. Este 
ingenio estaba ubicado muy cerca de La Habana, a sólo 8 kilómetros, probablemente en 
                                                 
310 A. N. C. Gobierno Superior Civil, leg. 450, No. 18573.  
311 A. G. I. Santo Domingo, leg. 1098, doc. 7.  
312 En 1800, Antonio del Valle Hernández, cercano colaborador del más notable ideólogo de la burguesía 
esclavista cubana, Francisco de Arango y Parreño, señalaba que la demolición de las haciendas montuosas "... o 
su conversión de tierra de pasto en tierra de labor, ha enriquecido las familias patricias, pues cuando completa su 
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hasta 45 000 pesos repartida a los labradores, aunque no sea más que a 300 pesos la caballerría, se convierte el 
primero en un capital de 500 000 pesos más y el segundo, en otro de 120 000". VALLE HERNÁNDEZ, 
Antonio del. Suscinta noticia de la situación presente del estado de esta colonia. 1800. La Habana, Editorial de Ciencias 
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313 PRUNA GOODGALL, Pedro M. Los jesuitas en Cuba hasta 1767,La Habana, Editorial de Ciencias 
Sociales, 1991, p. 42.  
314 PEZUELA Y LOBO, Jacobo de la. Diccionario geográfico, estadístico, histórico de la Isla de Cuba. Madrid, 
Imprenta del establecimiento de Mellado, 1865-1866, t. 2, p. 342.  
315 A. N. C. Bienes del Estado, leg. 4, doc. 23.  
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territorio del señorío de Santa María del Rosario. Sus rentas se dedicaban a la construcción 
de la iglesia de la Compañía de Jesús en La Habana. Ocupaba 381 hectáreas de tierra y 
contaba con una modesta dotación de 37 esclavos. Junto a ellos laboraba en el ingenio 
cierto número de operarios libres: un maestro de azúcar, un “thachum”, tres paileros, dos 
fogoneros y tres purgadores, que realizaban labores de mayor complejidad que el corte y el 
acarreo de la caña. Estas últimas operaciones, como en todos los ingenios de la época, eran 
labor exclusiva de la mano de obra esclava. Un mayoral y tres contramayorales cuidaban de 
la dotación y, en cierta forma, tenía en sus manos la administración del ingenio.316 En 1770 
la propiedad fue tasada en 65 390 pesos fuertes y 4 reales. 
La propiedad sobre el ingenio San Juan Bautista proviene de un legado testamentario. 
En este caso fue un miembro de la orden, del que sólo conocemos su nombre y su origen 
habanero, quien cedió a la Compañía una propiedad que había recibido como herencia de 
su padre. El testamento fue extendido el 12 de febrero de 1762, ante el escribano Francisco 
Javier Rodríguez, y expresaba entre las demás cláusulas que 
“Antonio Mariano Poveda, Religioso Escolar de la sagrada Compañía de 
Jesús, en virtud de la licencia que le concedió el R. P Eugenio José Ramírez, S. J. , 
Visitador que fué de su Colegio de San Cristóbal de La Habana, interpretando la 
voluntad de su difunto padre D. Matías Poveda Riva de Neyxa, según poder que 
éste legalmente le había dado, lega al Seminario que se pretende establecer en esta 
ciudad á dirección de la Compañía de Jesús el ingenio San Juan Bautista, con todas 
sus pertenencias y una cantidad que puesta a censo sufrague seis becas en el 
proyectado seminario, con preferencias entre los parientes del donante, pero 
siempre á voluntad del Rector que fuere de dicho Seminario”(sic)317 
El objetivo de este legado, así como la presencia de dos haciendas que se adjudicaban 
para becas, son las únicas fuentes que indican la intención de los jesuitas, a comienzos de la 
década del 60 del siglo XVIII, de crear un Seminario. Al no llevarse a cabo el proyecto, los 
ingresos del ingenio de Poveda fueron utilizados en el colegio. Al respecto existe una 
declaración del padre Thomas Butler, obviamente posterior a la renuncia al proyecto de 
Seminario, en la cual se justifica la utilización de las rentas provenientes del ingenio San 
Juan Bautista para sufragar gastos del colegio San José, aduciendo que ésta era la voluntad 
expresa de Poveda.318 
Esta propiedad era menor en extensión al ingenio de Río Blanco, y sus fábricas 
menos significativas. Contaba con unas 482 hectáreas de las que menos de la mitad, 201, se 
encontraban sembradas de caña. Tenía un trapiche y su dotación era de 60 esclavos.319 
Charum lo valoraba en 82 511 pesos fuertes, 1 real y 3 maravedíes en la tasación a la que ya 
hemos hecho referencia. Ubicado a unos 25 kilómetros de La Habana, este ingenio 
produjo, en 1768, 5 432 panes de azúcar.320 
Las fábricas de azúcar de la Compañía de Jesús eran no solo sus tres propiedades más 
valiosas, sino también las muestras de una proyección económica de la orden cuyo 
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desarrollo posterior fue interrumpido por el decreto de expulsión de Carlos III en 1767. 
Con ellas los jesuítas se introdujeron en una de las aristas de mayores perspectivas de la 
vida económica de la Isla alejándose de las actividades en que tradicionalmente se habían 
apoyado las demás comunidades de religiosos. No debe subestimarse en ello la 
colaboración de poderosos intereses de la oligarquía criolla. Los dominicos, por demás la 
orden económicamente más sólida en toda la etapa colonial cubana nunca poseyeron 
ingenios, pero ello habría que explicarlo a partir de su profunda raigambre en el organismo 
social que se conformó a lo largo de los siglos XVI, XVII y XVIII, cuya mentalidad 
económica era esencialmente rentista. Carentes de muchos de los nexos con la sociedad y la 
tradición del criollismo que a lo largo de siglos habían definido el lugar y el papel de 
dominicos, franciscanos y otras órdenes en el contexto insular, los jesuitas desarrollaron 
una dinámica diferente en el orden económico, dinámica que podía incluso responder a una 
lógica confrontación con estas órdenes dentro de los marcos de lo que ha dado en llamarse 
“contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar”. 
c) Estancias y propiedades urbanas 
Ya nos hemos referido a las haciendas ganaderas de la Compañía de Jesús, por su 
importancia el segundo conjunto de unidades económicas de esta orden. Los dos restantes, 
el de las estancias y sitios de labor y las propiedades urbanas, reúnen propiedades de valor 
mucho menor a las primeras. 
Los dos colegios poseían tierras dedicadas a cultivos varios. En el caso del habanero, 
sus tres estancias se encontraban cerca de la ciudad. Todas se hallaban adjudicados al 
colegio, al cual rentaban anualmente un promedio de 395 pesos.321 En 1770 se les valoró, 
en conjunto, en 6 915 pesos 7 reales y 2 5/12 maravedíes. 
La estancia de labor de San Antonio tenía una extensión de 1 1/3 de caballería y 10 
cordeles. Su ubicación es un tanto dudosa, aunque es muy posible que se encontrara 
cercana al lugar que hoy ocupa el cementerio de Colón, en una elevación que, sin razón 
aparente fue conocida hasta el siglo XX como “la loma de los jesuitas”. Esta denominación 
no es empleada en ninguna de las relaciones más generales de propiedades de la Compañía, 
pero sí se indica que la estancia de San Antonio se hallaba ubicada en una elevación. Se 
conserva un plano de una estancia, nombrada Tadino, o “La loma” perteneciente a los 
bienes ocupados a la Compañía322 de la que no existen referencias bajo la misma 
denominación en otros documentos. Todo parece indicar que se trata de la misma unidad 
económica jesuita, y es posible que el nombre de Tadino se refiera al anterior propietario, 
que la cedió al Colegio en pago por deudas que había contraído con la comunidad religiosa. 
De las otras dos estancias de labor jesuitas se conocen muy pocos datos. A la ubicada 
en Jesús del Monte se le adjudicó un valor de 1 983 pesos, 6 reales y 4 ¼ maravedíes. Era 
conocida como “la estancia de Pedroso”, por su anterior dueño, el presbítero Jacinto 
Pedroso, quien la donó a la Compañía para sufragar gastos del colegio de La Habana. La 
estancia de San Lázaro la mayor de las tres, fue tasada en 2 908 pesos, aunque hacia fines 
del siglo aparece con un precio mucho mayor, de 4 650 pesos.323 
                                                 
321 "Indice de los papeles pertenecientes a las temporalidades de la Compañía extinguida del dulce nombre 
de Jesús". A. N. C. Asuntos Políticos, leg. 297, No. 2.  
322 A. N. C. Bienes del Estado, leg. 6, No. 18.  
323 "Cuenta y razón de los bienes ocupados a los P. P. Jesuitas del Colegio de La Habana al tiempo de su 
expatriación..." Archivo del Arzobispado de La Habana, leg. 10-11 de Regulares, no. 8.  
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En cuanto a los sitios de labor del colegio de Puerto Príncipe, lo más significativo es 
que no constituían unidades realmente independientes, sino que se ubicaban en el área de 
haciendas ganaderas. Las conocidas como Baños y Diego de la Cruz, en el hato de Arriba, y 
el sitio El Alazán en el hato de San Pedro. En ambos casos eran propiedades de la 
Compañía. Las estancias agrícolas de Yaguas y Cahovillas, sin embargo, estaban dentro de 
un hato llamado Muñoz, que pertenecía a otro dueño.324 Esto se explica por las 
características de la región de Puerto Príncipe, uno de los más sólidos enclaves ganaderos 
de la Isla, cuya dinámica de desarrollo era por entonces -y lo sería durante largo tiempo 
aún- prácticamente ajena al proceso de desestructuración de los latifundios dedicados a esta 
actividad. 
Las propiedades urbanas de la orden constituían otra fuente importante de ingresos. 
Las más antiguas eran las casas donadas por Eugenio de Losa en 1656, que gozaban de una 
privilegiada ubicación en el corazón mismo de La Habana del siglo XVIII. Mientras no 
existieron condiciones para que los religiosos se trasladaran al nuevo edificio del colegio, 
estas casas les sirvieron de residencia. Más adelante, alrededor de 1750, los jesuitas las 
arrendaron. La importancia económica de esta propiedad -aunque eran varias casas siempre 
se les trató, en efecto, como una propiedad indivisible- queda demostrada por los ingresos 
que reportaban, que anualmente ascendían a 762 pesos, el 79,8 % de todas las propiedades 
urbanas de la Compañía. 
Los jesuitas poseían además dos casas, una en la calle Luz, No. 6, y la No. 97 de la 
calle Aguacate. Juntas rentaban 192 pesos,325 cifra muy inferior a las contiguas a la 
Parroquial Mayor. La de Aguacate, sin embargo, fue tasada en un precio bastante elevado, 4 
203 pesos y 3 reales, mientras la otra lo fue en 1 096 pesos, 3 reales y 7 maravedíes. Resulta 
curioso que hacia el momento de la expulsión no aparezcan relacionadas propiedades 
urbanas en Puerto Príncipe. Las adquiridas luego del establecimiento de la Orden, que les 
sirvieron de residencia, había desaparecido al edificarse el nuevo colegio.326 
2. El fin del patrimonio jesuita: destino de los bienes incautados 
El conjunto de las propiedades examinadas, que conformaban el patrimonio de la 
Compañía de Jesús en el momento en que se puso en práctica el decreto de expulsión, fue 
confiscado en 1767 en favor de la Corona. El procedimiento utilizado no tenía como 
objetivo mantener las unidades productivas como propiedad del rey, sino su paso a manos 
de particulares mediante subasta, cuyos ingresos serían empleados para distintos fines, entre 
ellos las pensiones que se deberían pagar a los expatriados según la “Pragmática Sanción” 
de 2 de abril de 1767.327 Entre 1767 y 1770 el proceso se centró en una primera fase, 
digamos preparatoria de la etapa de operaciones de compraventa -el remate propiamente 
dicho-, en la cual se efectuó el inventario y tasación de las propiedades ocupadas. Para ello 
fue designado un administrador de los bienes, cuya primera ocupación fue la de contratar 
un grupo de escribanos y oficiales tasadores. Todos se instalaron en el edificio del Colegio 
San José, donde contaron hasta agosto de 1767 con la colaboración forzosa del procurador 
de la comunidad jesuita de La Habana, Hilario Palacios. Hasta 1774 fue administrador 
                                                 
324 A. G. I. Santo Domingo, leg. 1074.  
325 "Indice de los papeles pertenecientes a las temporalidades de la Compañía extinguida del dulce nombre 
de Jesús". A. N. C. Asuntos Políticos, leg. 297. No. 2.  
326 Cfr. Capítulo II de esta obra.  
327 100 pesos a los padres y 90 a los legos; los extranjeros quedaban excluídos.  
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Pedro Antonio Charum, y hacia finales del siglo, en 1796, lo era Tomás Mateo 
Cervantes.328 
También fue creada una Junta de Temporalidades, para atender todos los asuntos -
algunos bastante complejos- que pudieran presentarse a lo largo del proceso. Correspondió 
a sus miembros atender las numerosas reclamaciones y demandas que hasta mediados de la 
década de los 70 girarían en torno a las antiguas propiedades de la Compañía. La Junta 
estaba constituida por diferentes funcionarios, la mayor parte abogados, y un representante 
del obispado. Es muy posible que sesionara además con la presencia, permanente o al 
menos frecuente, del Capitán General. Hacia 1770, según Antonio Bachiller y Morales, la 
composición de la Junta incluía a “Bucarelly, Palomino, licenciado Mirafuentes, Luz y 
Cárdenas”.329 El primero es el ya mencionado Antonio María de Bucarelly y Urzúa, quien 
permaneció hasta 1771 en su cargo de Capitán General y Gobernador de la Isla. El 
segundo de la lista es probable que fuese Juan Miguel de Castro Palomino, representante en 
este caso del obispado y quien posteriormente sería, durante la prelatura de Santiago José 
de Hechavarría, su Provisor y Vicario General.330 Del resto, el apellido Cárdenas, de 
notable ascendencia en la sociedad habanera, sugiere la presencia de Ignacio Peñalver y 
Cárdenas, a la sazón Tesorero General de Ejército y Hacienda, el cual, como ya se ha visto, 
estuvo en estrecha relación con el tránsito de los jesuitas del continente por La Habana. 
Existió además el cargo de “defensor de temporalidades” con funciones que habría que 
entender como defensa de los intereses de la Corona, por el papel que desempeñó en los 
litigios. Su verdadera tarea consistió -al menos en Cuba- en asegurar el paso a manos del 
gobierno de todo el dinero y los bienes de una forma u otra vinculados a los jesuitas. En 
1769 el defensor era el doctor José de Rivera.331 
Entre 1767 y 1770 una parte considerable de las rentas de las propiedades de los 
jesuitas de Cuba fue utilizada para la atención a los religiosos expulsados del continente. El 
propio administrador Charum depositó para estos fines, sólo en 1769, al menos 98 000 
pesos; 48 000 el 12 de enero y el resto el 4 de julio.332 Pero además, muchas de las 
necesidades de los desterrados se atendían con las producciones de las antiguas 
propiedades de la Compañía de La Habana. Ello implicó mantenerlas en explotación. La 
información disponible acerca de los ingenios, haciendas, estancias y casa de labor durante 
esta etapa es contradictoria. Lo mismo ocurre en algunos casos en torno al proceso de 
remate. 
                                                 
328 Su nombre aparece en varios documentos de la época, entre ellos la "Cuenta y razón de los bienes 
ocupados a los P. P. Jesuitas del Colegio de La Habana al tiempo de su expatriación..." Archivo del Arzobispado 
de La Habana, leg. 10-11 de Regulares, No. 8.  
329 BACHILLER Y MORALES, Antonio. Apuntes para la historia de las letras y de la instrucción pública en la Isla de 
Cuba. La Habana, Cultural S. A. ,1936, t. 1, p. 291.  
330 Juan Miguel de Castro Palomino era catedrático en la Universidad de San Gerónimo de La Habana en 
1749. Sacerdote, se conjetura que terminó estudios de medicina. Trabajó como fiscal entre 1755 y 1760. Su 
prestigio en La Habana era notable, y el Capitán General Bucarelly se sirvió de él como asesor en determinados 
asuntos. En 1781 era Provisor y Vicario General del Obispado. Se destacó además como poeta, sobre todo por 
sus décimas, de las cuales se han conservado algunas. Cfr. SAÍNZ, Enrique. La literatura cubana de 1700 a 1790. 
La Habana, Editorial Letras Cubanas, 1983, pp. 161-163.  
331 PRUNA GOODGALL, Pedro M. Los jesuitas en Cuba hasta 1767,La Habana, Editorial de Ciencias 
Sociales, 1991, p. 48.  
332 "Cargos de que consta Tomada la razon en la Cont. a Gral. , por corresp. te álos bienes de Jesuitas, y tpo. 
de la Adm. on del S. or D. n Ygnacio Peñalver y Cárdenas Thes. o Gral. de Ex. to en esta Ysla". B. N. J. M. Fondo 
Bachiller, no. 309.  
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Este último comenzó en 1770, de acuerdo a las disposiciones emanadas de Madrid333, 
aunque no fue hasta el 11 de julio de 1772 que se emitió una Real Cédula en que se 
aprobaba y daba confirmación a un acuerdo de la Junta de la ciudad de La Habana sobre la 
enajenación y aplicación de los bienes y efectos pertenecientes a la Compañía de Jesús.334 
Pero desde 1768 muchas de las haciendas se entregaron en arriendo, y varios documentos 
refieren la existencia de nuevos propietarios de algunas de las antiguas propiedades jesuitas. 
Antes de 1770, por ejemplo, Gonzalo Martín de Herrera, Marqués de Villalta, pagó 3 750 
pesos por una de las propiedades urbanas de la Compañía.335 A juzgar por lo que se conoce 
del destino del resto de las casas de La Habana debió tratarse de la ubicada en la calle 
Aguacate, con el número 97. En la tasación oficial del administrador Charum esta casa se 
valoró en 4 203 pesos y 3 reales, cantidad algo superior al desembolso del Marqués de 
Villalta. Es posible que los 3 750 pesos fueran la cantidad conveniada entre el comprador 
potencial y los religiosos, y mediante su entrega a la nueva administración, tras el 
extrañamiento, Martín de Herrera tratara de lograr ciertas ventajas a la hora del remate; lo 
cierto es que en 1796 el precio en que se subastó esta casa se fija en 3 783 pesos, una cifra 
casi igual al pago a que hacemos referencia. Otros documentos, sin embargo, señalan a una 
persona de nombre José Fajardo como la que finalmente adquirió esta propiedad.336 
Irregularidades de este tipo fueron frecuentes. Uno de los motivos parece hallarse en 
la necesidad de ingresos a las arcas reales y también en las amplias posibilidades 
especulativas abiertas por el inminente traspaso a particulares de los bienes incautados. Ello 
puede explicar traspasos tempranos, anteriores a 1770, en los que se observa la presencia e 
influencia de poderosas familias de la oligarquía criolla. Tal es el caso del ingenio Nuestra 
Señora de Aránzazu, que ya en 1768 tenía un nuevo dueño, el Capitán Rafael de Cárdenas, 
apellido mencionado en otras ocasiones en esta obra. Los términos en que se produjo esta 
adquisición no se hallan aclarados, excepto en el compromiso hecho por Cárdenas, debido 
a gestiones del también Capitán Basilio Alvarado, de entregar 300 palmas para la enramada 
del Santo Entierro de la Villa de Guanabacoa.337 Por demás, esto no explica mucho. 
Entre 1768 y 1770 sobre los nuevos administradores del patrimonio jesuita cayó un 
verdadero aluvión de reclamaciones y demandas. Las primeras provenían en general de los 
familiares de antiguos benefactores de la orden, que en las nuevas circunstancias pretendían 
hacer valer ciertos derechos sobre los bienes donados a la Compañía, recobrándolos en su 
totalidad, en parte u obteniendo alguna compensación por ellos. Los herederos de Gaspar 
de Acosta, quien vendiera -ya nos hemos referido a esta transacción- a Gregorio Díaz 
Angel las propiedades que este donó a los jesuitas fueron particularmente activos en estas 
reclamaciones. Así, José Antonio Gelabert,338 esposo de Catalina de Acosta, promovió un 
                                                 
333 No hemos hallado en nuestros archivos copias de cédulas u órdenes relativas al inicio del proceso de 
remate de las propiedades jesuitas. En varios documentos hay referencia a una Real Cédula de 12 de enero de 
1770 que regulaba algunos aspectos del proceso de compraventa.  
334 "Real Orden sobre enajenación y aplicación de los bienes y efectos de las Temporalidades de los 
Regulares expulsos de los dominios españoles"(11 de julio de 1772). Boletín del A. N. C. La Habana, 1909, t. VIII, 
pp. 185-190.  
335 "Indice de los papeles pertenecientes a las temporalidades de la Compañía extinguida del dulce nombre 
de Jesús". A. N. C. Asuntos Políticos, leg. 297. No. 2.  
336 "Cuenta y razón de los bienes ocupados a los P. P. Jesuitas del Colegio de La Habana al tiempo de su 
expatriación..." Archivo del Arzobispado de La Habana, leg. 10-11 de Regulares, No. 8.  
337 "Indice de los papeles pertenecientes a las temporalidades de la Compañía extinguida del dulce nombre 
de Jesús". A. N. C. Asuntos Políticos, leg. 297. No. 2.  
338 Pudiera tratarse del mismo José Gelabert que en 1748 trajo de Haití algunas semillas de café y fomentó el 
primer cafetal de que se tiene noticia en Cuba, en una propiedad que poseía en el Wajay. Cfr. PÉREZ DE LA 
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pleito en el que defendía el derecho a readquirir las propiedades vendidas a Díaz Angel. Su 
fundamento era una cláusula de la escritura firmada el 1º de noviembre de 1716 ante el 
escribano Gaspar Fuentes, mediante la cual Gaspar de Acosta reservaba el derecho de 
tanteo para sí y sus sucesores en caso de que el comprador quisiera deshacerse de las 
tierras. Conocida como pacto de retro, este tipo de claúsula era frecuente en los contratros de 
ventas de tierra del medioevo, y suponía como condición la devolución del importe 
originalmente percibido. En Cuba su empleo persistió, con amplitud, a lo largo de los 
primeros siglos coloniales, como un elemento más del tipo de mentalidad feudalizante y 
rentista típico de la sociedad ganadera. El carácter especulativo de las transaciones en torno 
a la tierra, que va cobrando fuerzas desde las primeras décadas del siglo XVIII en el 
occidente del país los hará más raros, pero su presencia era habitual en pleitos y 
reclamaciones. 
En cuanto a las propiedades de los jesuitas se refiere, tanto la política seguida por la 
Corona como los intereses de funcionarios y de una parte poderosa de la oligarquía 
habanera entraba en contradicción con estos privilegios de los antiguos propietarios. En el 
caso de Gelabert la Junta, tras escuchar el dictámen del defensor de temporalidades, pasó el 
expediente a la jurisdicción privativa del Capitán General, declarándose en definitiva 
improcedente la reclamación. El argumento de mayor peso en la decisión, lacónico y 
determinante, fue que “la propiedad vuelve al rey sin condiciones ni gravamen”.339 
Otras demandas de la misma índole fueron presentadas por un pariente de María 
Recabarren, antigua propietaria del ingenio Nuestra Señora de Aránzazu, quien reclamaba 
los patronatos y capellanía impuestos en favor de la catedral de Santiago de Chile, de donde 
era cura rector, y por herederos de María Miranda. Los últimos solicitaban el pago de 5 700 
pesos relacionados con el uso que daban los jesuitas a la casa de que fuera dueña en la Plaza 
Vieja, aunque en realidad, los religiosos nunca alcanzaron a detentar la propiedad efectiva 
de esta edificación.340 
Más interesante es el caso de las exigencias planteadas por pago de deudas. Al 
considerar las propiedades que poseía la Compañía, las rentas de que disfrutaba así como la 
magnitud de sus préstamos no puede menos que sorprender el número de presuntos 
acreededores. Sólo hasta 1770 la suma a pagar, teniendo en cuenta todos los reclamos, 
habría sido de más de 5 000 pesos.341 Pero no todas resultaron debidamente justificadas. 
Entre los pretendientes se hallaron comunidades de religiosos, títulos de alta nobleza, 
funcionarios coloniales y simples particulares. Según el Marqués de Cárdenas de 
Montehermoso, los jesuitas le debían el pago de 81 arrobas de cobre que les había 
entregado. Es posible que se refiriera a artículos para uso de los ingenios. Otro Marqués, el 
de Jústiz de Santa Ana, actuando como representante de un convento de Popayán, 
reclamaba en su nombre 500 pesos, y hasta el Virrey de Nueva España exigía la devolución 
de objetos de valor que habían sido indebidamente sustraídos de la iglesia de San Luis 
                                                                                                                                               
RIVA, Francisco. El café. Historia de su cultivo y explotación en Cuba. La Habana, 1944. Otro Gelabert, Antonio, fue 
contador del Tribunal Mayor de Cuentas de La Habana.  
339 El caso de Gelabert es narrado por Antonio Bachiller y Morales (Op. cit. , t. 1, pp. 290-291), a quien 
seguimos en este caso. Más adelante se refiere a otra reclamación, de la esposa del brigadier Gaspar Mateo de 
Acosta, Estefanía Rondón. En esa oportunidad la decisión, tomada en España, fue la de pagar a esta señora, de 
las temporalidades de los jesuitas, una pensión vitalicia, de la que gozó hasta que se dispuso el restablecimiento 
de los jesuitas en España en 1815.  
 340 "Indice de los papeles pertenecientes a las temporalidades de la Compañía extinguida del dulce nombre 
de Jesús". A. N. C. Asuntos Políticos, leg. 297. No. 2.  
341Ibídem.  
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Potosí y se hallaban entre los efectos del colegio de La Habana.342 Hasta donde hemos 
podido investigar, ninguna de estas solicitudes fue satisfecha. Sí lo fue, al menos en parte, la 
del Convento de Belén de La Habana, por cuatro mil pesos y cuatro caballerías de tierra en 
Sibarimar, que el nuevo dueño hubo de cederles.343 Y, por otra parte, aparece registrada la 
entrega al Conde de Jibacoa, años después, de 12 355 pesos “por deuda pasiva del 
colegio.”344 
Evidentemente, fueron numerosos quienes ante la situación intentaron ver saldadas 
sus cuentas con los jesuitas del modo más rápido posible, pero tampoco debe desecharse la 
idea de múltiples reclamaciones y pleitos “fabricados”, sobre todo por la presencia de 
importantes miembros de la oligarquía, emparentados con funcionarios que desempeñaron 
roles significativos, en algunos casos, en todo lo relacionado con los bienes de los 
expatriados. Todavía en 1776 la familia Santa Cruz, que como se verá adquirió una parte 
nada despreciable del patrimonio de la Compañía, se presentaba como acreedora de los 
religiosos, en la persona de Gabriel Beltrán de Santa Cruz. Este interés resulta 
comprensible si se considera la magnitud no sólo del potencial económico puesto en venta, 
sino del caudal que como resultado de ésta fue redistribuido, a través de diversas vías, 
fundamentalmente en interés de los sectores dominantes de la sociedad criolla. 
a) Desestructuración del patrimonio jesuita: remate y redistribución de los 
ingresos 
Si el primer y más visible efecto de la expulsión de los jesuitas, en el aspecto 
económico, fue la confiscación de sus bienes y el paso de su administración a manos de los 
funcionarios del estado colonial, mucho más importante fue, como resultado, la 
desestructuración posterior de este patrimonio de conjunto de unidades económicas que en 
el caso cubano, parece haber funcionado de modo coherente, orientado según la lógica de 
los intereses y las proyecciones no solo inmediatas de la orden, sino de una perspectiva que 
a mediano plazo perseguía afianzar sus vínculos con grupos familiares poderosos de la 
oligarquía criolla. El caso de los ingenios azucareros, sobre todo San Ignacio de Río Blanco, 
ilustra la percepción de la orden en cuanto a las tendencias de mayores posibilidades en el 
desarrollo económico de la Isla. A partir de 1770, la información acerca de muchas de las 
propiedades es muy escasa, y algunas desaparecen incluso de las obras que, de un modo u 
otro, se acercan al estudio de la problemática jesuita. El caso más notorio es el del ingenio 
de San Ignacio, la mayor y más valiosa de las propiedades de la Compañía que no es ni 
siquiera mencionada por el padre Egaña en su trabajo sobre los jesuitas en Cuba. Resulta 
incluso complejo reconstruir el proceso del remate, por cuanto la documentación 
conservada en nuestros archivos no es detallada y sí contradictoria en muchos casos. 
Lo recaudado mediante la venta de los bienes expropiados fue considerable. De eso 
no hay dudas. Si en otros lugares de América hubo tendencia a una disminución del precio 
de venta respecto a la tasación efectuada,345 en Cuba, vistas las propiedades en conjunto, se 
obtuvieron incrementos de varios miles de pesos. 
                                                 
342 Ibídem.  
343 Ibídem.  
344 Ibídem.  
345 Obtener rápidos beneficios de la venta de las propiedades confiscadas parece haber sido una de las 
causas de esta disminución. El interés era evidente. Antonio María Bucarelly, entonces ya Virrey de Nueva 
España, hacía hincapié en 1772 en el deseo del Rey de que "...aún con detrimento de su Erario se verifiquen las 
ventas de las Haciendas ocupadas a los Regulares de la Compañía extrañados de sus dominios". Universidad 
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Remate de los bienes de la Compañía de Jesús en La Habana 
 Propiedades Valor de tasación (1770) 
Precio de subasta 
(1796) Diferencia Adquirido por:
San Ignacio de 
Río Blanco 166 420 p. 4 r. 178 798 p. +12 377 p. 4 r. 
Lorenzo 
Montalvo 
Nuestra Señora 
de Aránzazu 65 390 p. 4 r. 57 447 p. −7943 p. 4 r. 
Rafael de 
Cárdenas Ingenios 
San Juan 
Bautista 82 511 p. 1 r. 3 m. 73 392 p. 
−919 p. 1r. 3 
m. Ventura Dural 
62 caballerías de 
tierra en 
Sibarimar 
14 714 p. 16 838 p. + 2124 p. Pedro Santa Cruz y Calvo 
Donadas por 
Díaz Angel 
96 715p. 7r. 25/6 
m. 148 000 p. 
+ 51 284 p. 
1 5/12 mrs 
Pedro Beltrán 
de Santa Cruz y 
Arana 
Haciendas 
ganaderas 
Río Hondo y 
Yaguazas 12 7 11 p. 1 r. 28 000 p. + 15 288 p. 7r. 
Pedro Beltrán 
de Santa Cruz y 
Arana 
Estancia de San 
Lázaro 2908 p. 4650 p. + 1742 
Martín de 
Aramburu 
Estancia de la 
loma de San 
Antonio 
2023p. 3r. 2 22/3 
m. 3261 p. 
+1237p. 7r. 
31/6 m. 
Francisco 
Padrón Estancias 
Estancia Jesús 
del Monte 1983 p. 6r. 4 ¼ m 2022p. + 38 p. 1 r. 
Juan Lucas 
Pérez 
Casas donadas 
por Eugenio de 
Losa 
15 776 p. 4r. 14 000 −1776p. 4r. José Zaldívar 
Casa # 97 en la 
calle Aguacate 4203p. 3r. 3783 p. −420 p. 3r. José Fajardo 
Propiedades 
urbanas 
Casa # 6 en la 
calle Luz 1096p. 3r. 17 mrs. 1096 p. 3 r. 17 mrs. 
Pedro Beltrán 
de Santa Cruz y 
Arana 
TOTALES  466 455 p. 7 r. 4m. 531 287 p. 64 833 p.  
 
Fuentes: “Listado que presenta importe de tazación, sus aumentos y rebaxas...” A. G. I. Santo 
Domingo, leg 1098, doc 20. “Indice de los papeles pertenecientes a las temporalidades de la Compañía 
extinguida del dulce nombre de Jesús” A. N. C. Asuntos políticos, leg 297, no. 2; “Cuenta y razón de los 
bienes ocupados a los P. P. Jesuitas del colegio de La Habana al tiempo de su expatriación...” Archivo 
del Arzobispado de La Habana, leg 10-11 de Regulares, exp. no 8. 
 
Las cifras que utilizamos acerca del precio en que fueron subastadas las propiedades 
jesuitas provienen de un informe elaborado por el administrador de temporalidades Tomás 
Mateo Cervantes en 1796, es decir, más de un cuarto de siglo después de la expulsión. 
Otros documentos de la época indican cantidades diferentes, pero siempre con 
incrementos respecto de la tasación de 1770, lo que puede considerarse como tendencia 
principal en el curso del remate de los bienes que pertenecieron a la Compañía de Jesús en 
Cuba. En cuanto a la exactitud en el reflejo de las cantidades, es difícil dar preferencia a una 
u otra fuente. La impresión general es que en realidad lo recaudado superaba las cifras de 
los informes. El cúmulo de manejos, especulaciones y fraudes llevados a cabo durante este 
proceso fue sin dudas significativo, y acceder a ellos a través de las fuentes oficiales -únicas 
conservadas en parte en nuestros archivos e instituciones- es prácticamente imposible. 
Existen, eso sí, indicios importantes entre ellos sumas pagadas por propiedades antes del 
inicio del remate, como los 3 750 pesos de Gonzalo Martín de Herrera -ya mencionados- 
por una propiedad que en definitiva no llegó a poseer. El dinero y las influencias familiares 
entraron en juego para lograr ventajas en la puja que se aproximaba. Así, el 9 de octubre de 
                                                                                                                                               
Nacional Autónoma de México. Instituto de Historia. Documentos sobre la expulsión de los Jesuitas y ocupación de sus 
temporalidades en Nueva España (1772-1783). México, 1949, doc. No. 8.  
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1771, Nicolás de Manzano presentó una denuncia contra el oficial tasador Jacinto Santoyo, 
el cual, según él, se había confabulado con otras personas para favorecer en el remate de 
1770, a uno de los arrendatarios de parte de las haciendas ganaderas de la orden, un tal José 
González. Esta denuncia no progresó y en 1776, cuando ya Manzano había fallecido, el 
entonces Gobernador y Capitán General, Luis de Unzaga y Amezaga, la desestimó.346 
Por otra parte, en 1772 fue remitida a la metropóli una relación de ingresos parciales 
producto de las ventas, que alcanza la cifra de 263 000 pesos.347 Pero si tomamos en cuenta 
que las dos propiedades más valiosos de los jesuitas, el ingenio de San Ignacio de Río 
Blanco y las haciendas ganaderas -excluyendo en este caso las tierras de Sibarimar- se 
hallaban vendidas, veremos que sólo por su valor de tasación alcanzaban una suma 
ligeramente superior a 263 000. Y el caso es que ambos lograron incrementos durante el 
remate, un modesto 7, 43 % la primera, y un muy respetable 60,83 % la segunda, que 
superan ya en más de 91 000 lo informado a Madrid. Y no eran las únicas propiedades que 
contaban con nuevos dueños. Todo ello, de acuerdo a las cifras aportadas por Mateo 
Cervantes, que resultan bastantes confiables ya que el incremento del precio de las 
haciendas, que es el de mayor incidencia, se confirma por otras fuentes.348 
Según la relación de Mateo Cervantes, un 58,33 % de los bienes fue rematado en una 
cantidad superior a su tasación, un 33,33 % tuvo un precio final de venta inferior, y una 
propiedad fue adquirida por la misma suma que le adjudica Charum en 1770. En el caso de 
los incrementos, el rango por unidad varía desde un 1. 96 hasta un 120. 28 %, aunque el 
promedio es bastante elevado, de un 45,45 %. Las haciendas de Río Hondo y Yaguazas, 
con 15 289 pesos por encima de sus valores de tasación, obtuvieron los incrementos más 
notables seguidos por las estancias de labor de San Antonio, con un 61,19 %, y San Lázaro, 
59. 90 % -valores absolutos de 1 238 y 1 742 pesos, respectivamente-. Pero estas últimas 
eran unidades productivas de valor mucho menos significativos que las haciendas y los 
ingenios. El de San Ignacio, con sólo un 7,43 % de aumento aportó 12 377 pesos a la 
diferencia total. Precisamente a los ingenios corresponden también las disminuciones más 
considerables, con 7 943 por debajo de los 65 390 en que se tasó Nuestra Señora de 
Aranzazú, y 9 119 menos que el valor de tasación de San Juan Bautista. En general, el 
documento en cuestión presenta un total de 64 833 pesos -13,89 %- por encima del 
elaborado en tiempos del primer administrador de temporalidades de los jesuitas. 
La utilización que se hizo de este inmenso caudal es conocida sólo de modo parcial. 
Antonio Bachiller y Morales, que valora los ingresos por las ventas en 210 000 pesos, muy 
por debajo de los resultados reales,349 afirma que se destinó “a un colegio una porción no 
                                                 
346 Índice de los papeles pertenecientes a las temporalidades de la Compañía extinguida del dulce nombre 
de Jesús. A. N. C. Documentos Políticos. leg. 297. No. 2.  
347Madrid. A. H. N. Clero-Jesuitas, leg. 83, doc. 16. Es curioso que esta cifra la ofrece Renate Simpson, sin 
señalar su procedencia, como valor total de las propiedades de la Compañía de Jesús. Cfr. SIMPSON, Renate. 
La educación superior en Cuba bajo el colonialismo español. La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1984, p. 84.  
348Bachiller y Morales apuntaba (Op. cit. , p. 289) que estas haciendas habían sido vendidas en 180 000 pesos. 
Otro documento ofrece la cifra de 175 850 pesos (Madrid. A. H. N. , Clero-Jesuitas, leg. 83, doc. 14a y b). Entre 
estas sumas y los 176 000 pesos que se desprenden de la relación de Tomás Mateo Cervantes la diferencia no es 
muy considerable, sobre todo si Bachiller y Morales, siguiendo su costumbre, redondeó la cifra.  
349Bachiller no parece haber manejado información acerca del remate de los ingenios. Según el erudito 
cubano (Op. cit. , p. 289), las haciendas donadas por Díaz Angel aportaron casi el total de los ingresos producto 
del remate, pues sólo 30 000 pesos correspondían a las otras propiedades. Lo anterior parece confirmarse si 
tomamos en cuenta que, sin los ingenios, la suma alcanzaba los 221 690 pesos. Como las casas donadas por 
Eugenio de Losa fueron readquiridas más tarde por las autoridades, posiblemente por un precio similar al que 
tuvieron en el remate, Bachiller pudo no tenerlas en consideración, lo que acerca mucho a los 210 000 pesos. 
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muy grande de las temporalidades de los jesuitas, cuya total importancia deducidas cargas e 
imposiciones y esta Institución [el colegio], se dispuso fuera remitida a la madre patria”350 
(sic). No conocemos la cantidad enviada a España, pero, de haberlo sido, no pensamos que 
en realidad fuera muy significativa. La mayor parte se reinvirtió en la ciudad, posiblemente 
como una de las fuentes de financiamiento de algunas de las obras públicas del período de 
gobierno de Felipe Fondesviela y Ondiano, Marqués de la Torre, Capitán General y 
Gobernador de Cuba entre 1771 y 1777, que comenzó entre otras edificaciones, la del 
Palacio de los Capitanes Generales, ocupando en parte el terreno de la antigua Parroquial 
Mayor y también el que ocupaban las propiedades jesuitas frente al Convento de San Juan 
de Letrán. De esa suma también se pagaron las deudas contraídas por la Compañía, sobre 
todo a las familias de la oligarquía habanera, como ya la mencionada al Conde de Jibacoa, 
de 12 355 pesos, al Marqués de Jústiz de Santa Ana, a los padres belemitas y otras. Los 57 
447 pesos obtenidos de la venta del ingenio Nuestra Señora de Aránzazu se destinaron a la 
nueva Parroquial Mayor, y 101 392 pesos al Real y Conciliar Colegio Seminario de San 
Carlos y San Ambrosio,351 ambas además estrechamente vinculadas también a antiguas 
propiedades jesuitas. A esto volveremos más adelante. 
Jacobo de la Pezuela afirma que del caudal originalmente obtenido restaron, tras el 
pago de deudas, imposiciones y las sumas destinadas a otros fines, 303 000 pesos fuertes,352 
lo cual parece confirmar que las cantidades embarcadas hacia la Península fueron 
relativamente pequeñas. En 1796, los censos activos a favor de las temporalidades se 
valoraban en 34 945 pesos,353 y en 1798, cuando la Real Orden de 19 de septiembre 
incorporó las rentas de temporalidades de los jesuitas a la Real Hacienda, el fisco 
recaudaba, por concepto de intereses, sobre préstamos realizados, alrededor de 15 000 
pesos anuales.354 
Recibieron estos préstamos, en general, personalidades muy conocidas de los 
sectores más influyentes de las sociedad criolla, pero resulta muy significativo la aplicación 
que se dio a las sumas recibidas, en tanto muestran que el caudal jesuita sirvió en parte para 
financiar el fomento azucarero de las décadas de 1770 y 1780, antecesor del extraordinario 
crecimiento económico de los últimos años del siglo XVIII. En efecto, sumas importantes 
fueron invertidas en ingenios, garantizando ingresos estables por concepto de intereses 
sobre el préstamo a la renta de temporalidades, a la razón del 5 % anual en esa época. 
Nicolás de Cárdenas empleó 1 000 pesos en su propiedad del San Luis Gonzaga; Martín de 
Aróstegui, cuya fortuna familiar estuvo estrechamente vinculada a la historia de la Real 
Compañía de Comercio de La Habana, de la que su hermano fue fundador, impuso 5 000 
pesos sobre su ingenio Nuestra Señora de la Soledad; Miguel Antonio de Herrera empleó 
otros 5 000 en el Santa Bárbara; el ingenio San Juan Nepomuceno, perteneciente a Miguel 
                                                                                                                                               
Por otra parte, esto parece indicar, indirectamente, que Bachiller manejó precios similares a los de la relación de 
Mateo Cervantes.  
350BACHILLER Y MORALES, Antonio. Apuntes para la historia de las letras y de la instrucción pública en la Isla de 
Cuba. La Habana, Cultural S. A. , 1936, t. 1, p. 289.  
351"Cuenta y razón de los bienes ocupados a los P. P. Jesuitas del Colegio de La Habana al tiempo de su 
expatriación..." Archivo del Arzobispado de La Habana, leg. 10-11 de Regulares, No. 8.  
352PEZUELA Y LOBO, Jacobo de la. Diccionario geográfico, estadístico, histórico de la Isla de Cuba. Madrid, 
Imprenta del establecimiento de Mellado, 1865, t3, p. 386.  
353 "Indice de los papeles pertenecientes a las temporalidades de la Compañía extinguida del dulce nombre 
de Jesús". A. N. C. Asuntos Políticos, leg. 297. No. 2.  
354 "Cuenta y razón de los bienes ocupados a los P. P. Jesuitas del Colegio de La Habana al tiempo de su 
expatriación..." Archivo del Arzobispado de La Habana, leg. 10-11 de Regulares, No. 8.  
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Peñalver resultó beneficiado con 8 000 pesos.355 Aunque la documentación al respecto no 
aclara la aplicación concreta de las diferentes cantidades, lo más probable es que una parte 
considerable se haya orientado hacia la adquisición de fuerza de trabajo esclava, cuya 
entrada en el período fue considerable con respecto a las décadas anteriores a 1760.356 
Algunas cantidades se utilizaban igualmente en casas, haciendas ganaderas y estancias de 
labor. Por una u otra vía, la redistribución de los ingresos obtenidos en el remate de las 
propiedades jesuitas respondía a plenitud a las aspiraciones de la oligarquía criolla. Los 
nombres aquí relacionados son los de las figuras más notables del sector de la tradicional 
oligarquía habanera que por estos años iniciaba un despegue azucarero que los convertiría, 
una década después, en los participantes más destacados del boom azucarero de la Isla. Sus 
ingenios ya eran, en esta época, de los mayores del país. 
b) Desestructuración del patrimonio jesuita: el destino de las unidades 
económicas 
La igual naturaleza de las actividades productivas y la orientación de sus resultados 
hacia los objetivos mediatos e inmediatos de la Compañía de Jesús nos permitió diferenciar 
cuatro grupos o conjuntos de unidades económicas. La confiscación y el posterior remate 
de los bienes desarticuló y dio fin a esta estructuración, al ponerlos en manos de diferentes 
propietarios. Sólo en el caso de las haciendas ganaderas de los jesuitas fue conservada la 
unidad. Primero, porque en la práctica se subastaron en sólo tres lotes: las tierras de 
Sibarimar, las haciendas de Río Hondo y Yaguasas, y el latifundio formado por las 
donaciones de Díaz Angel junto a los Corrales de Angostura y Santo Domingo. En lo 
relativo a Puercos Gordos, El Salado, Guaiquiba, Asiento Viejo de Puercos Gordos, Hatillo 
de Santo Domingo, San Juan del Paso de Bacunaguas y San Bartolomé de Bacunaguas, se 
conservaba así una unidad surgida desde finales del siglo XVII, cuando fueron compradas 
por el habanero Manuel Burón a sus anteriores propietarios. Segundo, porque todos los 
lotes fueron adquiridos por la familia Santa Cruz, típicos representantes de la élite ganadera 
criolla conformada a lo largo de los primeros siglos coloniales. 
En 1767, la administración de temporalidades entregó varias de estas haciendas en 
arriendo. Miguel Armenteros -quien era por entonces dueño de un ingenio- recibió en 
arriendo Puercos Gordos, y Francisco Antonio Ortega la hacienda de San Bartolomé de 
Bacunaguas. Otro de los arrendatarios parece haber sido un Nicolás de Manzano.357 Sin 
embargo, hacia 1768 el hato de Puercos Gordos, junto a El Salado y Guaiquiba, las tres 
propiedades más valiosas del grupo, aparecen arrendadas a José González.358 Este es el 
mismo personaje al que, como hacíamos referencia con anterioridad, se acusaba de 
manejos fraudulentos destinados a obtener ventajas durante el remate de 1770. Sea como 
fuere, la propiedad no a pasó a sus manos. 
                                                 
355"Indice de los papeles pertenecientes a las temporalidades de la Compañía extinguida del dulce nombre de 
Jesús". A. N. C. Asuntos Políticos, leg. 297. No. 2.  
356Uno de los reclamos permanentes de los productores azucareros cubanos era la necesidad de esclavos 
para los ingenios. Los asientos firmados por estos años permitieron una entrada bastante regular de armazones 
provenientes de Africa, aunque no alcanzaba a satisfacer las espectativas. Entre 1763 y 1790 se recibieron por el 
puerto de La Habana 52 363 esclavos. Cfr. GARCÍA, Gloria. "El mercado de fuerza de trabajo en Cuba: el 
comercio esclavista (1760-1789)". Instituto de Historia deCuba. La esclavitud en Cuba. La Habana, Editorial 
Academia, 1986, pp. 124-148.  
357"Indice de los papeles pertenecientes a las temporalidades de la Compañía extinguida del dulce nombre de 
Jesús". A. N. C. Asuntos Políticos, leg. 297. No. 2.  
358 "Indice de los papeles pertenecientes a las temporalidades de la Compañía extinguida del dulce nombre 
de Jesús". A. N. C. Asuntos Políticos, leg. 297. No. 2.  
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Pedro M. Pruna ha supuesto que el considerable incremento logrado en la subasta del 
latifundio jesuita indica la posibilidad de una puja fabricada,359 en la cual José González 
podría haber jugado un papel de importancia. Lo ocurrido parece justificar esta hipótesis, 
aunque habría que suponer también que no fue un hecho restringido sólo a esta venta. Ya 
se ha visto que en otros casos hubo incrementos aún superiores, si bien no en valores 
absolutos. Pero la historia de las haciendas ganaderas que conformaron las primeras 
propiedades del Colegio de La Habana es verdaderamente notable en este aspecto. En 1704 
Gaspar Mateo de Acosta pagó por las tierras que luego donaría Díaz Angel a los jesuitas, la 
suma de 17 550 pesos. En 1716 son traspasadas al presbítero, y el precio que se consigna es 
de 40 000 pesos. En 1770 se remataron en 148 000 pesos. Incluso si se toma en cuenta que 
en esta última transacción entraban dos corrales cuya incorporación al lote es posterior al 
establecimiento jesuita, se observa que el precio se ha multiplicado nominalmente por más 
de 8. Juan Pérez de la Riva, expresando el valor de su capacidad adquisitiva de “piezas de 
India”, y considerando el aumento del precio de éstas entre un momento y otro, señala que 
se había quintuplicado. 80 Este fenómeno no es exclusivo de las tierras de referencia, y 
aunque pueden haber incidido circunstancias muy específicas, se inserta dentro de un 
complejo de causas que dieron a la propiedad sobre las tierras en la región habanera en esta 
época, un marcado carácter especulativo. El propio Pérez de la Riva lo explica como sigue: 
“Con la apropiación de toda la tierra en la región, después de 1671, se inicia 
un nuevo período: hatos y corrales tienen un dueño y merced, recogedor y 
bramadero; los intereses han sido apartados y asimilados y la oligarquía habanera 
disfruta sin quebrantos los recursos naturales de la llanura costera, sin hacer 
inversiones de ninguna clase, la propiedad sin embargo, no parece muy consolidada 
(...) La merced era originalmente una concesión sub-judice del fomento ganadero y no 
sabemos si los primeros dueños no obtuvieron la necesaria confirmación porque no 
deseaban pagar “lo acostumbrado”, porque el cabildo olvidó consignarlo o 
simplemente porque no tomaron físicamente posesión de sus haciendas y las 
solicitudes fueron un simple título que daba derecho a especular sobre el 
crecimiento demográfico. Pero este era más lento que la acumulación originaria que 
provocaba la escala de las flotas. Así el exceso de capitales inactivos hace que las 
haciendas pasen rápidamente de mano y aumenten el valor en cada mutación, sin 
que haya habido un correspondiente fomento.”360 
El desarrollo de una agricultura de tipo comercial, tabacalera y azucarera, introduce 
en la economía cubana elementos que hacen esta afirmación válida sólo en parte ya hacia 
mediados del siglo XVIII, pero sigue siendo perfectamente aplicable a las grandes 
extensiones que, sin cambios culturales profundos, seguían destinándose a la actividad 
ganadera, tanto como al tipo de mentalidad económica profundamente arraigada en 
determinados círculos de la oligarquía que en torno a ella surgió y se desarrolló. Por otra 
parte, si los cueros ya no poseían como rubro económico el valor de antaño, la necesidad 
de abastecimiento de una ciudad como La Habana, en rápido crecimiento, siempre eran un 
incentivo para la ganadería, y las haciendas jesuitas constituían una de sus mayores reservas. 
Todos estos factores deben haber influido en la decisión de los miembros de la 
familia Santa Cruz, una de las principales de la oligarquía habanera, de obtenerlas durante el 
remate. El hecho es que la adquisición les costó 192 838 pesos, el 36, 29% de todo lo 
recuadado en la venta del patrimonio jesuita. Las tierras de Sibarimar fueron adjudicadas a 
                                                 
359 PRUNA GOODGALL, Pedro M. Op. cit. , p. 91.  
360PÉREZ DE LA RIVA, Juan. "Tres siglos de historia de un latifundio cubano: Puercos Gordos y El 
Salado". El Barracón y otros ensayos. La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1975, p. 103. Una "pieza de Indias" 
era un negro adulto, sano, y de elevada estatura.  
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Pedro Beltrán de Santa Cruz y Calvo, y las 11 unidades restantes a Pedro Beltrán de Santa 
Cruz y Arana, que además compró la casa de los jesuitas de la calle Luz. En total, 13 
unidades económicas, el 61, 90% de todas las propiedades de los religiosos de La Habana. 
Puercos Gordos y las 8 haciendas que se le consideraban anexas debían pagarse a razón de 
25 252 pesos y 4 reales al año, con un interés del 5%, y además con la obligación de 
mantener los mismos arrendatarios. Río Hondo y Yaguasas fueron adjudicadas en censos, 
con pagos anuales del 5% del capital.361 
La historia posterior de estas tierras -con excepción de las de Sibarimar- se ha 
reconstruido de modo bastante completo.362 La compra de las haciendas jesuitas se 
presenta, con un grado elevado de certeza, como una transacción cuyo objeto era no sólo 
conservar, en beneficio ahora de la familia Santa Cruz, la integridad de las casi 34 000 
hectáreas que abarcaban, sino propiciar la creación de un latifundio mucho mayor. En 
efecto Gabriel Antonio, Conde de Jaruco y hermano de Pedro Beltrán de Santa Cruz, 
poseía unas 27 000 hectáreas colindantes con las antiguas propiedades jesuitas, con un 
cierto número de haciendas que formaban parte de la herencia de su esposa, Teresa Rosa 
Beltrán de Santa Cruz y Calvo de la Puerta.363 A su muerte, ocurrida en 1772, el conde dejó 
a su esposa instituida heredera universal de sus bienes. En 1774, dos años más tarde, 
falleció Pedro. La viuda de este último, María Josefa, legó por testamento las tierras a su 
nieto Gonzalo José de Herrera y Beltrán de Santa Cruz, quien más tarde, en 1804, recibió 
de la Condesa de Jaruco, su tía abuela, las haciendas de Dayaniguas, Macurijes y Santa 
Bárbara. El resultado de todo este proceso fue la formación, legalmente constituida, de una 
gigantesca propiedad de más de 70 000 hectáreas, que en realidad debe haberse 
administrado como tal, al menos, desde la muerte del primer Conde de Jaruco. 
En los testamentos que dieron a Gonzalo José la propiedad sobre estas extensas 
tierras, y como parte de las gestiones para asegurarle al heredero un título nobiliario, fue 
establecido un vínculo en su favor y en el de sus herederos. Con ello se impedía su división 
entre coherederos o su enajenación por ventas o remates hipotecarios.364 El título -Conde 
de Fernandina- fue concedido en 1816, y lo detentaron sucesivamente José María Herrera y 
Herrera y José María Herrera y Garro, hijo y nieto, respectivamente de Gonzalo José. En 
1888, envuelto en numerosos pleitos con sus parientes, cada uno de los cuales reclamaba 
sus derechos tras las leyes desvinculatorias de Cánovas del Castillo -1880-, Herrera y Garro 
comenzó a deshacerse de la parte que le correspondía. En ese año hipoteca Puercos 
Gordos en 12 380 pesos, y más tarde se ve obligado a enajenar la mitad. El resto fue 
vendido en 1901. Hacia 1916 sólo poseía la hacienda de Dayaniguas, parte del legado de 
Teresa Rosa Beltrán en 1804. Desde entonces las tierras del antiguo vínculo de Fernandina 
estuvieron relacionadas con la producción azucarera, primero en manos de un grupo de 
empresarios norteamericanos y luego de conocidos hombres de negocios cubanos, como 
                                                 
361Madrid. A. H. N. Clero-Jesuitas, leg. 83, doc. 14a y b.  
362Lo hace Juan Pérez de la Riva en su estudio antes señalado. De él tomamos las informaciones que siguen 
en el texto.  
363 La genealogía de esta familia criolla es un ejemplo típico de los complicados enlaces matrimoniales, uno 
de cuyos resultados, desde el punto de vista económico, era la conservación de la propiedad sobre la tierra en 
manos de un reducido círculo de oligarcas ganaderos. En este caso, las esposas de Pedro y Gabriel Antonio 
estaban vinculadas por su nacimiento a la propia familia Santa Cruz, y a la muy influyente de los Calvo de la 
Puerta, eran hermanas y al mismo tiempo primas.  
364 Los vínculos fueron escasos en Cuba, aunque más frecuentes que los señoríos, que a diferencia de los 
primeros, implicaban prerrogativas feudales de jurisdicción. Aunque en España el fundador del vínculo podía 
determinar el orden de sucesión, en Cuba fueron trasmisibles sólo por los primogénitos, que detentaban el título 
nobiliario afectado al vínculo.  
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Julio Lobo, Simón Ferro e Ignacio Carvajal. Pero el núcleo de las propiedades que 
pertenecieron a la Compañía de Jesús en La Habana, Puercos Gordos y El Salado, 
permanecieron en una situación marginal. Hacia la Segunda Guerra Mundial sus tierras 
“eran una inmensa extensión de monte impenetrable, salpicado aquí y allá por pequeños 
claros donde pastaba un ganado raquítico que buscaba con avidez los escasos ojos de agua 
o bebederos que existían en la zona. ”365 
La incorporación de las haciendas jesuitas al vínculo de Fernandina determinó que 
durante el período posterior decayera su valor. Cuando José María Herrera y Garro las 
liquida a finales del siglo XIX y comienzos del XX, lo hace a un precio inferior al pagado 
por Pedro Beltrán de Santa Cruz en 1770. Económica y demográficamente, las haciendas 
permanecieron en una situación marginal con respecto a la actividad que en torno a ellas se 
desarrollaba. Junto al latifundio de los dominicos -unas 28 000 hectáreas-, colindantes con 
ellas al norte, el territorio de Puercos Gordos y las demás propiedades ganaderas rematadas 
en 1770, marcan a todo lo largo del siglo XIX los límites de un verdadero desierto humano. 
Mientras al este surgían y florecían los cafetales que invadían la llanura sur de Artemisa, y al 
oeste se desarrollaba una importante producción tabacalera, en el latifundio de Fernandina 
se mantuvo una explotación ganadera de forma exclusiva, en lo fundamental mediante 
fórmulas organizativas y contractuales arcaicas. Todo ello a contrapelo, incluso, de algunas 
transformaciones que venían ocurriendo desde el siglo XVIII en la ganadería, sobre todo 
en la zona occidental de la Isla. 
El desarrollo de las producciones de tipo comercial y la desestructuración del fundo 
ganadero habían alcanzado hacia mediados del siglo XVIII niveles que impulsaban a un 
mejor aprovechamiento de las tierras dedicadas a la ganadería. De forma lenta y aún 
embrionaria comienza a intensificarse el uso de los pastos. Una de las primeras 
manifestaciones de este proceso fue el surgimiento de los potreros, espacios de extensión 
variable que generalmente se encontraban cercados, donde se observan incluso elementos 
de especialización en la ceba y engorde del ganado. En el latifundio de los Santa Cruz no se 
constató nada semejante y la ganadería continúa siendo “extensiva y depredatoria. ” 
En estas condiciones, la productividad era muy reducida. En las tierras de peor 
calidad -y no son de las mejores las que eran de Puercos Gordos y el Salado que 
concentraban casi la totalidad del ganado vacuno de los jesuitas-, 7 u 8 hectáreas 
alcanzaban sólo para mantener un bovino. En las mejores, dos por cada tres hectáreas.366 
Tanto el azúcar como el tabaco aportaban ingresos equivalentes o mayores con el empleo 
de un área mucho más pequeña, y su expansión destruía los fundos ganaderos mediante 
consecutivas subdivisiones. Pero el vínculo constituía un serio obstáculo al fomento de 
estos cultivos. Algunas de sus tierras, suelos negros de las partes más altas hubieran 
favorecido un ensayo cafetalero, más no se encontraban colonos para tierras que era 
imposible enajenar. Tampoco se desarrollaron cultivos de subsistencia y solamente unos 
pocos vegueros estaban instalados en las márgenes del río Bacunagua. Incluso estos, sin 
embargo, se hallaban muy alejados de las vías de comunicación, que eran las vías del 
comercio. Los únicos productos que podía exportar el latifundio eran cuero y ganado en 
pie, y aunque el precio del segundo crecía constantemente,367 sobre todo después de 1770, 
                                                 
365 PÉREZ DE LA RIVA, Juan. Op. cit. , p. 114 
366 PEREZ DE LA RIVA, Juan. "Peuplement et cycles économiques á Cuba (1511- 1812)". Cahiers de 
l'Amérique Latine, París, 1973, no. 8, pp. 1-24.  
367 En 1750 se pagaba como promedio 8 pesos por una res en pie, y un siglo más tarde el precio se había 
triplicado.  
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debido a las expediciones militares, el crecimiento demográfico y otros factores, el sistema 
de explotación no creaba estímulos para mejorar la calidad del ganado. 
Los términos en los cuales se entregaba en arriendo las tierras del vínculo de 
Fernandina en la primera mitad del siglo XIX son suficientemente ilustrativos en este 
último aspecto. El arrendatario recibía el lote, con el ganado marcado en la oreja, esclavos, 
sabaneros y guardicios. Las reses eran propiedad del Conde, se contaban al hacer la entegra 
y al cabo de 5 años debía presentarse el mismo número de cabezas recibidas. Por cada una 
de ellas el arrendatario pagaba 2 pesos anuales, además de todos los gastos de 
mantenimiento, contribuciones e impuestos.368 Con semejante carga, no podía esperarse 
preocupación por los pastos y el ganado, desaprovechando las posibilidades de un mercado 
urbano en expansión. Años más tarde, incluso la cría de cerdos dejó de ser una actividad 
rentable, debido sobre todo a los altos costos del transporte en comparación con otras 
haciendas cercanas al ferrocarril. 
Todo lo anterior ilustra el destino de una de las más importantes propiedades jesuitas 
tras su incautación y remate. Mal administradas, no puede decirse que su estado productivo 
haya superado el que poseía al momento de la expulsión. Los métodos de explotación 
continuaron siendo extensivos y arcaicos, y sus tierras no fueron incorporadas al 
movimiento económico general de la región occidental de la Isla, donde en gran medida las 
estructuras agrarias que sustentaron la sociedad criolla fueron sometidas a una profunda 
renovación a partir de las últimas décadas del siglo XVIII. Su incorporación al patrimonio 
que sirvió de base al vínculo de los Condes de Fernandina fue, en este sentido, la condición 
primaria de su estado marginal durante la centuria posterior. 
En cuanto a los ingenios jesuitas, al menos dos de sus compradores eran también 
miembros relevantes de la oligarquía habanera. El de San Ignacio de Río Blanco pasó a 
manos de Lorenzo Montalvo, Conde de Macurijes y por entonces Intendente de Marina de 
La Habana, cuyo desembolso de 178 798 pesos -7, 43% sobre el precio de tasación, como 
se ha visto antes-, constituyó el 33, 65% del total de los ingresos percibidos en el remate. Su 
producción decreció de modo acelerado, pues en 1770 producía sólo 4 001 hormas de 
azúcar.369 No ha sino posible determinar hasta cuando subsistió, pero no parece haber 
revivido el esplendor de los días de la Compañía. 
El ingenio donado a la orden por el matrimonio Barrutia-Recabarren, Nuestra Señora 
de Aránzazu, se registra oficialmente como adquisición del Capitán Rafael de Cárdenas, 
pero algunos aspectos de esta transación hacen pensar más bien en una gestión destinada a 
dar continuidad al destino original de la donación, adaptándola a las nuevas circunstancias. 
Nuestra Señora de Aránzazu era la única unidad productiva jesuita cuyos ingresos estaban 
destinados a financiar la construcción de la iglesia de la Compañía, y entre las propuestas 
dirigidas a Madrid por la Junta de Temporalidades creada en La Habana sobre la posible 
aplicación de los bienes confiscados, se hallaba la de convertir el templo jesuita en 
Parroquial Mayor, dando solución de este modo a un problema afrontado por la ciudad 
hacía ya tres décadas. Parte de este propósito era que los gastos de la iglesia continuaran 
siendo cubiertos por el producto del antiguo ingenio de Barrutia. El proyecto fue 
concebido, evidentemente, en colaboración con -y tal vez perfilado en su totalidad por- el 
obispado. En el año 1770 comenzaba la prelacía de Santiago José de Hechevarría, el cual 
                                                 
368 PÉREZ DE LA RIVA, Juan. "Tres siglos de historia de un latifundio cubano: Puercos Gordos y El 
Salado". El Barracón y otros ensayos. La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1975, p. 110.  
369 Tornero, Pablo. "Ingenio, plantación y esclavitud". Anuario de Estudios Americanos. La Habana, 1986, vol. 
53, pp. 35-60. La horma como, unidad de medida, era inferior al pan aunque su equivalencia en la actualidad es 
difícil de definir.  
 129 
había mantenido un distanciamiento notable respecto a la expulsión, desde su cargo de 
Provisor y Vicario General, en vida del obispo Morell de Santa Cruz. 
Entre los acuerdos de la Junta confirmados por Real Orden de Carlos III, el 11 de 
julio de 1772370, estaba no sólo el de trasladar la Parroquial Mayor a la iglesia de San Ignacio 
sino también el relativo a Nuestra Señora de Aránzazu. El administrador Mateo Cervantes, 
al consignar el destino de los 57 447 pesos pagados por el ingenio, escribe: “A la nueva 
parroquia, para su fábrica, se cedió el líquido importe del Ingenio Barrutia á virtud de la 
Real Cédula de 11 de julio de 1772”(sic), y a continuación: “28 835 a la misma, los 
productos del Ingenio referido. ”(sic)371 Se ha sugerido que, luego de esta decisión, la 
propiedad pudo haber sido trasladada de nuevo -vendida- a la Iglesia, o que el dueño 
reiniciase en 1773 el pago de la capellanía para la construcción del templo.372 No es muy 
probable, sin embargo, sobre todo si se considera que el proyecto en cuestión había 
comenzado a madurar prácticamente desde el momento del extrañamiento. Recuérdese que 
Rafael de Cárdenas aparece ya como propietario del ingenio desde 1768, lo cual permite 
considerar el acto de remate de 1770 como una mera formalidad. La presencia de uno de 
los miembros de la destacada familia habanera de los Cárdenas puede haber respondido al 
interés de excluir una posible adquisición del ingenio por otra persona, mientras no se 
recibía la aprobación de Madrid a las propuestas de la Junta de Temporalidades de la 
ciudad. Ello implica que Rafael de Cárdenas participó de modo consciente en un arreglo 
cuyos fines le eran conocidos. Los vínculos de su familia con el organismo eclesiástico, 
incluso a nivel de la jerarquía, justifican esa posibilidad,373 y no pueden descartarse intereses 
estrictamente familiares, pues algunos de sus miembros, según el padre Egaña, habían 
hecho contribuciones para la edificación de la iglesia y el colegio de la Compañía en La 
Habana.374 No sería extraño, por tanto, que Rafael de Cárdenas nunca haya efectuado el 
pago que se le adjudica, proveniendo este del obispado, o bien que simplemente le fuera 
reintegrado, una vez que se pudo realizar sin complicaciones el traspaso de la propiedad. 
Por un bando dado en México en marzo de 1772, cuando ya Bucarelly se 
desempeñaba como Virrey de Nueva España, conocemos que la cantidad acordada como 
pago por Nuestra Señora de Aránzazu "descontando los gravámenes, por el mismo hecho 
del remate debía quedar a censo redimible en el propio Ingenio". En ese año Rafael de 
Cárdenas reclamaba que de dicha imposición no debía satisfacer el derecho de alcabala, 
según la letra de la Real Cédula de 12 de enero de 1770, que exoneraba de esa contribución 
las ventas que se estaban realizando de los bienes de los desterrados. La solicitud, 
                                                 
370 "Real Orden de 11 de julio de 1772". Boletín del A. N. C. , La Habana, 1909, t. VIII, pp. 185-190.  
371 "Cuenta y razón de los bienes ocupados a los P. P. Jesuitas del Colegio de La Habana al tiempo de su 
expatriación..." Archivo del Arzobispado de La Habana, leg. 10-11 de Regulares, No. 8.  
372 PRUNA GOODGALL, Pedro M. Los jesuitas en Cuba hasta 1767, La Habana, Editorial de Ciencias 
Sociales, 1991, p. 49.  
373 Uno de los miembros de esta familia, Luis de Peñalver y Cárdenas, ocupaba posiciones destacadas en el 
obispado. Había sido alumno del colegio San José, de los jesuitas. En 1773 fue nombrado Provisor y Vicario 
General de la diócesis, y ocupó además los cargos de juez de testamentos y diezmos, visitador de varios lugares, 
y otros. Posteriormente fue nombrado obispo, convirtiéndose en el tercer criollo cubano en alcanzar tan alta 
dignidad, que desempeñó primero en Nueva Orleans. De allí fue promovido al Arzobispado de Guatemala, al 
que renunció en 1805, regresando a La Habana. Era tío de Ignacio Peñalver y Cárdenas, marqués de Arcos, 
quien por la época de la expulsión de los jesuitas, como se ha visto, era tesorero General de Ejército y Hacienda. 
Fue el primer director de la Real Sociedad Patriótica de La Habana.  
374 EGAÑA, I. M. Album Conmemorativo..., p. 42. Este autor hace referencia específcamente a las limosnas del 
matrimonio formado por Diego Peñalver y Angulo y María Luisa de Cárdenas, sin precisar el monto de las 
mismas.  
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presentada ante la Junta de Temporalidades de La Habana, fue vista en el Supremo Consejo 
de Castilla y consultada a Carlos III, quien decidió "...que no sólo el mencionado censo 
impuesto por el referido comprador sea libre del derecho de Alcabala, sino que se ha 
extendido esta generosa excepción, por punto general, a todas las demás enagenaciones y 
contratos de igual clase, bien que contraída dicha gracia solemne a los Bienes de los 
Expulsos con el fin de facilitar su venta...".375 
Del tercer ingenio de la orden sólo se sabe que fue adquirido por un Ventura 
Doral,376 quien no figura entre las personalidades más destacadas de la oligárquía habanera, 
pero sin dudas sujeto de fortuna, como lo indica su desembolso de 73 392 pesos -el 23 % 
de lo recaudado en el remate de los ingenios-. Este conjunto de unidades económicas, de 
naturaleza muy diferente al de las haciendas ganaderas, aportó en general, por este 
concepto, 309 637 pesos, un 58 % del total. 
El segundo conjunto de unidades económicas que logró en la subasta precios 
superiores en todos los casos a los valores de tasación fue el de las estancias de labor. La de 
San Lázaro fue vendida a Martín de Aramburu, regidor de la ciudad; la de la loma de San 
Antonio, adquirida por Francisco Padrón y, por último, la estancia donada por Pedroso en 
Jesús del Monte pasó a manos de Juan Lucas Pérez377, personaje del cual tampoco se posee 
más información. Como se verá más adelante, la estancia de Pedroso continuó 
contribuyendo a los gastos ocasionados por la transformación del templo de San Ignacio en 
Parroquial Mayor de La Habana. El aporte total de este conjunto de unidades económicas a 
lo recaudado en la subasta fue de 9 973 pesos -1, 87 %-, 3059 por encima del estimado de 
Charum. 
Por su parte, ninguna de las propiedades urbanas de los jesuitas alcanzó siquiera esa 
cifra, a pesar de la situación privilegiada de la que gozaban, por ejemplo, las donadas por 
Eugenio de Losa. Estas últimas las obtuvo en 1770 el capitán Josef Zaldívar por 14 000 
pesos378, aunque en ese año consta que se habían pagado sólo 5 000 de ellos.379 Para 
entonces este islote de casas se había subdividido en 14 unidades que se alquilaban de 
modo independiente, pero su remate se llevó a efecto como una sola propiedad. Al ser 
demolida la Parroquial Mayor las casas, readquiridas por el gobierno, sufrieron la misma 
suerte. Sobre ellas se levantó la parte trasera del nuevo Palacio de Gobierno, que comenzó 
a edificarse durante el mando del marqués de la Torre. 
La casa de la calle Luz fue otra de las propiedades adquiridas por Pedro Beltrán de 
Santa Cruz y Arana, y la de Aguacate por José Fajardo. En 1788 ambas cambiaron 
nuevamente de dueño. La primera, para pasar a manos de Luis de las Casas, quien más 
tarde sería nombrado Capitán General y Gobernador de la Isla, y la segunda a las del conde 
de O'Reilly.380 
                                                 
375 Universidad Nacional Autónoma de México. Instituto de Historia. Documentos sobre la expulsión de los 
Jesuitas y ocupación de sus temporalidades en Nueva España (1772-1783). México, 1949, pp. 20-21.  
376 Madrid. A. H. N. Clero-Jesuitas, leg. 83, doc. 14a y b.  
377 Ibídem.  
378 Ibídem.  
379 "Indice de los papeles pertenecientes a las temporalidades de la Compañía extinguida del dulce nombre 
de Jesús". A. N. C. Asuntos Políticos, leg. 297. No. 2.  
380 ARCE, Luis A. de. "Apuntes exegéticos sobre el Seminario de San Carlos y San Ambrosio. " Universidad 
de La Habana. La Habana, 1966, nov. -dic. , p. 28.  
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3. La Iglesia de San Ignacio: de templo jesuita a catedral de La Habana 
Ni la iglesia ni el colegio jesuita figuraron en la tasación de los bienes de la Compañía 
en Cuba. Las edificaciones eran por sí mismas de gran valor, y atesoraban además una 
importante cantidad de objetos, tanto de culto como de naturaleza más mundana. Ambos 
inmuebles pasaron a manos del obispado de Cuba, aunque no está muy claro por qué vías. 
Existen referencias según las cuales la mitra pagó 30 000 pesos por el templo y 25 000 por 
el edificio del colegio.381 
Es difícil hacerse una idea exacta del estado constructivo de la iglesia jesuita al 
momento de la expulsión. Aunque los religiosos oficiaban en el nuevo templo desde hacía 
algún tiempo, es probable que una parte importante de la obra quedara por ejecutar, de 
acuerdo a los gastos en que se incurrió en los años posteriores. Como señalábamos 
anteriormente, las gestiones para convertirla en la nueva Parroquial Mayor de la ciudad 
comenzaron al menos desde 1770, pero se requerirían algunos años para el traslado 
definitivo. A pesar de esto, de las alhajas, vasos sagrados y demás objetos de la iglesia, y 
también de la sacristía del colegio, el obispado dispuso tempranamente. El 1o de febrero de 
1770 la Junta de Temporalidades de La Habana examinó una petición del obispo 
Hechavarría en la cual el prelado expresaba necesitar "... de todas las alhajas de Iglesia, y 
sacristía que servían enla del Colegio de esta dha. Ciud. d para Repartir entre las 
Parroquiales y Auxiliares de su jurisdicción mas indigentes...". (sic)382 La Junta, antes de 
tomar una decisión, acordó pedir al obispo una relación del modo en que todo sería 
distribuído y las iglesias que se verían beneficiadas con los ornamentos que pertenecieron a 
los jesuitas. Cuatro días más tarde ya el informe estaba en su poder, y el 5 de febrero fue 
aprobado. El día 12 la Junta ordenó que se procediese "... a la formal entrega de todo al 
Sacristan maior y al mayordomo de las referidas Parroquiales, y Auxiliares"(sic). Antes de 
finalizar el mes de febrero se procedió a cumplir con esta disposición.383 
La relación de alhajas y otros objetos de culto de la iglesia de San Ignacio es extensa y 
contrasta con las descripciones existentes acerca del estado de otros templos en la Isla hacia 
mediados del siglo XVIII. El obispo Morell de Santa Cruz, en el detallado informe que 
escribió como resultado de su visita eclesiástica, consideraba que algunas iglesias 
presentaban un aspecto realmente "indecente", debido a la ausencia de objetos adecuados 
para el culto.384 Es notable que en el mayor número de los casos las referencias atañen a 
templos atendidos por el clero diocesano, y no por las órdenes religiosas, cuya situación 
económica era en general mejor a la de la mitra, al tiempo que con frecuencia recibían 
donaciones destinadas a mejorar el estado de sus iglesias y conventos. 
Las miras de la jerarquía al requerir los ornamentos de los expulsados estaban puestas 
concretamente en las parroquias y auxiliares de La Habana y su jurisdicción. De un total de 
13 templos beneficados, 12 estaban ubicados en el perímetro indicado.385 Del resto de la 
                                                 
381 Cfr. TRELLES, Carlos M. Bibliografía cubana de los siglos XVII y XVIII. La Habana, 1920, p. 116. En este 
aspecto seguiremos sólo el destino de la iglesia jesuita. Al edificio del colegio haremos referencia en el capítulo V.  
382 "Destino a aplicación de las alajas y vasos sagrados de la Iglesia y sacristia del colegio q. e fue de P. s Ex-
Jesuitas en la Ciudad de la Havana". A. N. C. Bienes del Estado, leg. 8.  
383 Ibídem.  
384 MORELL DE SANTA CRUZ, Pedro A. La visita eclesiástica. La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 
1985, pp. 9-11, 32-34 y otras.  
385 Fueron ellos la Parroquial Mayor de La Habana, iglesias parroquiales del Espíritu Santo y Santa María del 
Rosario. También las auxiliares de parroquia del Santo Cristo del Buen Viaje, el Santo Angel Custodio, 
Guadalupe, Nuestra Señora de Regla, Los Quemados, Jesús del Monte, el Calvario, Santiago y San Miguel.  
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diócesis, sólo la catedral de Santiago de Cuba recibió objetos de culto procedentes de la 
iglesia jesuita: " Un cáliz de oro, consupatena de lo mismo, para que sirva del Jueves 
Santo(sic)" y "un copon deoro, para la comunion" (sic).386 En cambio, la vieja Parroquial 
Mayor de La Habana resultó favorecida con el listado que reproducimos a continuación: 
"A la Parroq. l Maior de la Ci. d de la Havana 
"Una Custodia de plata sobredorada, con piedras 
"Un cáliz de oro con Patena, y cucharita, todo de oro 
"Cuatro Relicarios de Plata 
"Dos cálizes de Plata, con Patena y cucharita de lo mismo 
"Un vaso de plata para purificarse 
"Dos vinageras y un platillo 
"Dos copones de oro 
"Ocho Candeleros de plata 
"Tres Misales forrados de terciopelo carmesi, guarnecidos de plata 
"Tres Misales mas ordinarios 
"Otro idem 
"Un terno de tisu de plata, bordado de oro, con capa, frontal, palea y viso 
de lo mismo. 
"Un Damaisal blanco, guarnecido con punta de oro 
"Una casulla morada 
"Una casulla encarnada 
"Una casulla verde 
"Una casulla negra 
"Seis casullas blancas 
"Un terno blanco 
"Un terno negro, con frontal, capa y estolon 
"Una manga de cruz blanca 
"Una manga de cruz negra 
"Dos Damaisales 
"Un frontal blanco 
"Quatro albas con sus amitos 
"Ocho manteles de altar 
"Onze corporales, con sus hijuelas 
"Sinco Singulos 
"Tres alfombras 
"Seis paleas 
"Un paño blanco de Facistol 
"Una estola blanca para dar la comunion 
"Un paño de [ilegible] de oro, fondo blanco, con su lazo 
"Quatro toallas de Sacristia 
"Tres piezas de encajes bastos 
"Siete purificadores 
"Tres pañitos de lienzo con encajes 
"Treze paños de lienzo 
"Dos bonetes de clérigo 
'Ocho vinageras de clérigo 
"Ocho vinageras de christal 
"Un vaso de lo mismo y una [ilegible] vidrio [ilegible]” 
                                                 
386 "Destino a aplicación de las alajas y vasos sagrados de la Iglesia y sacristia del colegio q. e fue de P. s Ex-
Jesuitas en la Ciudad de la Havana". A. N. C. Bienes del Estado, leg. 8.  
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El resto de los templos presenta, en casi todos los casos, relaciones similares. 
También se reservaron algunas alhajas para Nueva Orleans, entonces bajo la autoridad del 
obispo de Cuba, "en caso de que se necesitase", pero el mayor número de ornamentos y 
utensilios se reservó para la propia iglesia de San Ignacio, en espera de su conversión en 
Parroquial Mayor. A las iglesias parroquiales y auxiliares de La Habana se aplicó, además, la 
cera inventariada en el templo y el colegio jesuitas.387 
La redistribución de estos objetos y utensilios, casi de modo exclusivo entre las 
iglesias habaneras, va mucho más allá del proyecto inmediato de trasladar la Parroquial 
Mayor, formando parte de los planes de erección de una nueva catedral en La Habana -sin 
que ello implicara a comienzos de la década de los 770, durante los primeros años de la 
prelacía de Hechavarría, la intención de fragmentar el territorio de la diócesis en dos 
obispados independientes-, que se activan de manera notable en la época. Ambas 
aspiraciones de la mitra, que lo eran al mismo tiempo de la oligarquía y el clero criollos de 
La Habana, se alcanzarían en el curso de esos años y en la década siguiente. 
a) El traslado de la Parroquial Mayor 
Según José María de la Torre, la primitiva iglesia parroquial de la villa de San 
Cristóbal de La Habana era de embarrado y guano.388 En 1538, durante un ataque de 
corsarios franceses, el templo fue prácticamente destruido, y su reconstrucción -en una 
nueva ubicación que conservaría ya hasta la segunda mitad del siglo XVIII-, esta vez de 
piedra y teja, según había acordado el Cabildo de la villa, no comenzó hasta 1550.389 Las 
labores se extendieron aproximadamente hasta 1574, a través de vicisitudes tales como un 
nuevo ataque corsario en 1555. A todo lo largo del siglo XVII, la Parroquial Mayor fue 
sometida a reedificación y ampliación sólo una vez, en 1666, durante la prelacía de Juan de 
Santo Mathía y Sáenz de Mañozca. Morell de Santa Cruz fue muy crítico ante el resultado 
de estas obras, a la distancia de casi un siglo. En la construcción, escribe, "...se portó tan 
groseramente la mano de su artífice que si la desnudaran del ornato que tiene, parecería a la 
primera vista una gran tarazana o Bodega. En efecto, la intitulada Parrochial Mayor bien 
podría servir para la villa de Puerto Carenas, pero no para la gran Ciudad de Sn. Xptoval de 
la Habana. Es un lunar que extremadamente la afea"(sic)390. Unos años más tarde José 
Martín Félix de Arrate, en su Llave del Nuevo Mundo, se referiría al principal templo habanero 
casi en los mismos términos.391 Ni el obispo ni el regidor habanero se expresaban sólo a 
título personal, reflejando de modo evidente la opinión más generalizada acerca del templo. 
                                                 
387 Ibídem. El glose de la cera importó 1052 libras de cera blanca, 36 libras de cera negra, 500 libras de 
esperma y una marqueta de cera de 20 libras en una caja de madera de pino.  
388 TORRE, José María de la. Lo que fuimos y lo que somos ó La Habana antigua y moderna. La Habana, 1857, p. 
88.  
389 Archivo del Museo de la Ciudad de La Habana . “Acta del cabildo de 29 de agosto de 1550". Actas 
Capitulares del Cabildo de La Habana.  
390 MORELL DE SANTA CRUZ, Pedro A. La visita eclesiástica. La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 
1985, p. 7 
391 “...Compónese este templo de un cañón principal y un orden de capillas a la parte del norte anchuroso 
y capaz, y aunque no a lo moderno, fué para aquella edad, como dice el maestro Gil González, noblemente 
edificado, aunque hoy, por no ser correspondiente a lo ilustre y numeroso de esta población, la desluce y 
desautoriza mucho un lunar tan notable, porque lo que entonces era decente y regular para una pequeña villa 
o ciudad, ya desdice de una de tanto esplendor. ” ARRATE, José Martín Félix de. Llave del Nuevo Mundo. 
Antemural de las Indias Occidentales. La Habana descripta: noticias de su fundación, aumentos y estados. La Habana, 
Comisión Nacional Cubana de la UNESCO, 1964, p. 172.  
 134 
Ya en 1741 el obispo Juan Lazo de la Vega (1732-1752) recababa de Madrid la 
autorización para edificar un nuevo templo destinado a sustituir la antigua Parroquial 
Mayor, en el mismo lugar que esta ocupaba. La petición fue denegada por Real Cédula de 
25 de marzo de ese año, específicamente por la propuesta de ubicación que se hacía392. 
Unos meses más tarde, sin embargo, el estado constructivo de la Parroquial sufrió un 
notable deterioro. El 30 de junio de ese año se produjo la explosión, en la bahía de La 
Habana, del navío de la Armada nombrado El Invencible, cuyos efectos en varias 
construcciones habaneras cercanas al puerto fueron considerables. En lo relativo a la 
Parroquial Mayor, el deterioro producto de la explosión preocupó seriamente a las 
autoridades. El Capitán General y Gobernador, Francisco Güemes de Horcasitas 
consideró, en relación hecha a José de la Quintana. que era necesario demoler el templo, 
por hallarse rajadas sus paredes y amenazar ruina.393 
Este estado de cosas propició la continuación de las gestiones antes iniciadas, al 
tiempo que se buscaban soluciones a más corto plazo. Pocos días después del suceso, el 
Doctor Diego Rubí de Zelis, Cura Rector de las parroquias habaneras, se presentó por 
encargo del obispo ante el Alguacil Mayor Sebastián Calvo de la Puerta, para informarle 
sobre los efectos de la explosión en la estructura del principal templo citadino. El 7 de julio 
Calvo de la Puerta daba cuenta al Cabildo de esta reunión, en la cual en nombre del obispo 
se le informó que era "...yndispensable abandonarla por considerarse a juicio de suxetos 
peritos, nada segura, en cuya suspenzión tenía determinado pasar á la Yglesia de el oratorio 
de S. or San Felipe Nery la celebridad de las fiestas de tablas y las demás establecidas y 
fundadas en dicha Parrochial dejando reservada una capilla de esta p. a administrar los 
Santos Sacramentos..."(sic). El cabildo expresó su agradecimiento por la cortesía del obispo 
al darles a conocer su decisión, y al mismo tiempo su disposición de contribuir a facilitar 
"...los medios más eficases para que se efectue la obra de la Nueva Yglesia que su activo y 
religioso zelo solicita emprender fervorosamente”(sic) 394 
Una nueva solicitud al respecto fue elevada a la metrópoli a finales de 1742, por el 
obispo y con el decidido apoyo del Ayuntamiento habanero. En ella se argumentaba 
hallarse la ciudad "...sin Iglesia Parroquial Mayor proporcionada a su numeroso 
vecindario...". La representación del Cabildo hace hincapié en la necesidad de que la nueva 
edificación fuera levantada en el mismo lugar ocupado por la antigua Parroquial. La 
insistencia no es casual. Aunque no se han conservado en nuestros archivos los textos de 
peticiones anteriores, ni las respuestas de Madrid fueron reflejadas de forma detallada en las 
actas capitulares, la de 14 de diciembre de 1742 indica que las diferencias entre el grupo 
oligárquico representado en el cabildo habanero y las autoridades metropolitanas giraban 
en torno al lugar en que debería alzarse la nueva iglesia. Ya señalábamos que en 1741 la 
negativa estuvo vinculada a esta misma problemática. Evidentemente, ya entonces la 
Corona consideraba necesario asignar una ubicación diferente al templo que se proyectaba. 
La naturaleza de los informes de que al respecto pudo disponer Madrid no constan, pero es 
llamativo que unos años más tarde el obispo Morell de Santa Cruz consideraba el lugar, de 
modo contrario a su antecesor, totalmente inapropiado para la empresa, debido al bullicio 
exterior y, sobre todo, a la cercanía del convento de Santo Domingo, cuyas campanas 
estorbaban el normal desarrollo de las ceremonias en la Parroquial. "Entonces -escribe 
Morell- ni lo que se canta en el Altar se percibe en el Coro, ni la voz del Predicador se oye. 
                                                 
392 MORELL DE SANTA CRUZ, Pedro A. Op. cit. , p. 9.   
393 PEZUELA Y LOBO, Jacobo de la. Historia de la Isla de Cuba. Madrid, Impresión de Carlos Bailly-
Bailliére, 1868, t. II, pp. 574-577. Apéndice I.  
394 Archivo del Museo de la Ciudad de La Habana . “Acta del cabildo de 7 de julio de 1741. ” Actas 
Capitulares del Cabildo de La Habana.   
 135 
Es verdad que los causantes de estas mortificaciones son correspondidos en exeso, 
sufriendo en su tiempo la pena del taleón. Ultimamente las Caxas de Guerra inquietan por 
las mañanas con sus estruendos marciales lo que sobra para no entenderse en los 
Confesionarios los Ministros y los Penitentes"(sic).395 
En todo caso, lo cierto es que desde Madrid parece incluso haberse señalado el lugar 
en que debía acometerse la nueva obra, bajo el influjo "de otros ynformes". Esta variante 
fue sin embargo rechazada por los capitulares, que el 14 de diciembre la consideraron 
imposible, "...no solo (...) por el valor de las casas que hay en el, y necesitan comprarse de 
contado, sino por ser también estrecho y estar en terreno baxo y sin comodidad para 
formar plaza que la hermosee y resiva el crecido número de Coches y Calezas que ocurren 
en los días festivos..."(sic)396 Dificultades estas que se consideraban "casi insuperables", y 
de hecho lo fueron durante más de tres décadas. Aunque se desconoce concretamente cuál 
era el sitio que Madrid estimaba idóneo, los términos utilizados en el acta del cabildo no 
dejan lugar a dudas acerca de su ubicación en áreas del centro de la ciudad, donde las 
propiedades tenían mayor valor y donde se hallaban ubicadas por demás algunas de las de 
los miembros del gobierno local. 
Aunque se corrieron algunos trámites dirigidos a solucionar las diferencias397, no fue 
posible emprender la construcción del nuevo templo. El obispo Lazo de la Vega tuvo que 
limitarse al apuntalamiento y reparación de la vieja iglesia, que continuó sirviendo al culto 
durante décadas. Al producirse la expulsión de los jesuitas, la Parroquial Mayor de la ciudad 
de La Habana se hallaba en un estado de notable deterioro, y no es de extrañar que 
rápidamente se intentara aprovechar la coyuntura para satisfacer el ya añejo reclamo de las 
autoridades civiles y eclesiásticas de la capital de la Isla. La propuesta de la Junta de 
Temporalidades a la que ya hemos hecho referencia respondía a este objetivo, en un 
momento en que, por otra parte, maduraban proyectos constructivos de amplio alcance 
que contemplaban una radical transformación del aspecto que hasta entonces había 
presentado el espacio urbano ocupado por la Parroquial. Desde el punto de vista 
económico, la situación fue manejada como hemos señalado, intentando conservar para la 
iglesia jesuita, en la nueva utilización que se le pretendía dar, las rentas de que había 
disfrutado. 
Aunque la propuesta recibió la aprobación real en 1772, el traslado no se hizo 
efectivo hasta diciembre de 1777. Durante ese tiempo, y específicamente hasta septiembre 
de 1776, los oficios continuaron desarrollándose en la edificación existente. En cuanto a la 
iglesia de los jesuitas habaneros, esos cinco años fueron empleados en dar culminación a 
los detalles constructivos que la expulsión había detenido momentáneamente. En ello se 
emplearon los 57 447 pesos en que se fijó el remate del ingenio Nuestra Señora de 
Aránzazu, 28 835 pesos de los productos del mismo en los años posteriores, así como los 
productos de la estancia de Jesús del Monte, donación que originalmente no fue hecha en 
favor del templo, pero que de algún modo se logró fuera incluída en la Real Cédula de 11 
de julio de 1772. A ello habría que agregar el valor del terreno en que estaba ubicada la 
Parroquial, vendido "a la ciudad" luego de la demolición y adjudicado a los mismos fines.398 
                                                 
395 MORELL DE SANTA CRUZ, Pedro A. Op. cit. , p. 9.  
396 Archivo del Museo de la Ciudad de La Habana. “Acta del cabildo de 14 de diciembre de 1742. ” Actas 
Capitulares del Cabildo de La Habana.  
397 Para profundizar en algunos detalles de estas gestiones cfr. Boletín del Archivo Nacional de Cuba. La 
Habana, julio-agosto, 1914, año X, no. 4. pp. 192-199.  
398 Libro 14 de Bautismos de Españoles 1776-1781. Archivo del Arzobispado de La Habana. . f. 49. 
(anotación).  
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La magnitud de los gastos muestra que las obras fueron de alguna importancia, si tomamos 
en cuenta que otras necesidades, como los ornamentos, se cubrieron en lo fundamental con 
lo expropiado a los propios jesuitas, incluso considerando que una parte más o menos 
significativa de los ingresos por el último concepto haya en realidad servido al 
financiamiento de otras construcciones que eran al mismo tiempo de interés para las 
autoridades coloniales y los grupos oligárquicos de la ciudad. 
Esto último se refiere en específico al terreno ocupado por la Parroquial y las áreas 
aledañas, que durante el gobierno del Marqués de la Torre fueron notablemente 
remodelados. El 10 de septiembre de 1776, a las cuatro de la tarde, el licenciado Francisco 
Javier Noriega "pasó a su Mag. d en una Caleza", en dirección al oratorio de San Felipe 
Neri, destinado a servir de modo provisional para las funciones de la Parroquial 
Mayor”(sic)399. En este lugar se mantendría por más de un año, mientras culminaba el 
acondicionamiento del templo jesuita. La fecha de demolición de la antigua iglesia no se 
puede precisar con exactitud. Luis Felipe Le Roy la sitúa entre el momento del traslado 
hacia el oratorio de San Felipe Neri y la definitiva ubicación en la iglesia que perteneció a la 
Compañía, en diciembre de 1777.400 Sin embargo, el modo en que se hace referencia a este 
hecho en una anotación del Libro 14 de Bautismos de Españoles de la Parroquial habanera, 
permite asumir los últimos meses de 1776 como aproximación algo más precisa, ya que se 
señala que el oratorio de San Felipe Neri desempeñaba el rol de Parroquial Mayor "desde la 
demolic. n de la Ig. a antigua que existia"(sic).401 Junto con la Parroquial fueron demolidas 
las casas donadas por Eugenio de Losa a la Compañía de Jesús. En este lugar comenzó la 
construcción de un nuevo Palacio de Gobierno, que serviría de residencia a los Capitanes 
Generales, y de la Plaza de Armas de la ciudad. 
En cuanto al momento del traslado definitivo, aparece reflejado en varios 
documentos, entre ellos las actas del Cabildo secular de la ciudad. El 21 de noviembre de 
1777, el acta de la sesión correspondiente señala que se había armado el altar de San 
Cristóbal, y que debía estar vestido para el 8 ó el 10 de diciembre, en que sería inaugurada 
la nueva Parroquial.402 Finalmente, el 9 de diciembre, a las cinco de la tarde, "...se trasladó la 
Mag. d Sacramentada de Nro Dios y Sor á esta Sta Iga Parroql Mayor de la Havaa, conduciendolo 
en sus manos prosesionlme. te entre el concurso del clero, Religions Milicia Ylustre ciudd y 
vecindario"(sic).403 La fecha se confirma por las menciones que del episodio hacen las actas 
del cabildo de los días 12 y 19 de diciembre.404 De este modo la iglesia de San Ignacio, en 
manos del obispado, devino Parroquial Mayor de la ciudad de La Habana, rol que 
desempeñaría durante menos de dos décadas. 
                                                 
399 Libro 14 de Bautismos de Pardos y Morenos 1775-1777. Archivo del Arzobispado de La Habana. , f. 1. 
(anotación)  
400 LE ROY, Luis Felipe. “La demolición de la antigua Parroquial Mayor”. Revista de la Biblioteca Nacional 
José Martí. La Habana, Impresores Cárdenas y Cía, 1956, Segunda Serie, año VII, no. 4, octubre-diciembre, p. 
145.  
401 Libro 14 de Bautismos de Españoles 1776-1781. Archivo del Arzobispado de La Habana. , f. 49. 
(anotación)  
402 Archivo del Museo de la Ciudad de La Habana. “Acta del cabildo de 21 de noviembre de 1777”. Actas 
Capitulares del Cabildo de La Habana.  
403 Libro 14 de Bautismos de Españoles, 1776-1781 Archivo del Arzobispado de La Habana. , f. 49, 
(anotación)  
404 Archivo del Museo de la Ciudad de La Habana. “Actas de los cabildos de 12 y 19 de diciembre de 
1777”. Actas Capitulares del Cabildo de La Habana.  
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b) La división de la diócesis de Cuba 
En el primer capítulo de esta obra afirmábamos que uno de los problemas 
estructurales más complejos y de más larga vigencia en la historia eclesiástica cubana fue el 
de la considerable extensión que se hallaba bajo la jurisdicción de la mitra. Desde etapas 
muy tempranas del período colonial, esta dificultad se vió agravada por el desigual 
desarrollo de las diferentes regiones de la Isla, que propició el absentismo de los prelados, 
residentes casi todos en La Haban, siendo Santiago de Cuba la sede del obispado. Los 
conflictos surgidos en torno a ello fueron numerosos y de variada naturaleza. Hacia el siglo 
XVIII los esfuerzos por obtener autorización para la erección de una catedral en La 
Habana se multiplicaron, y aparecieron proyectos en algunos casos interesantes. La 
resistencia del cabildo catedralicio de Santiago de Cuba fue en todos los casos enconada, y 
la Corona se mostró reacia a acceder al reclamo de prelados y otras autoridades civiles y 
eclesiásticas. El obispo Valdés intentó superar los obstáculos proponiendo el traslado de la 
sede a Sancti Spíritus, población que, argumentaba, se hallaba equidistante de los extremos 
este y oeste de su extensa diócesis, facilitándole el traslado hacia una u otra región y un 
control más adecuado de todos sus asuntos. Esta intención tampoco prosperó. 
Sin embargo, los proyectos más representativos de la época son los elaborados por 
los obispos Pedro Agustín Morell de Santa Cruz y Santiago José de Hechavarría. Las 
diferencias entre ellos son reflejo de posiciones diversas de dos de los más notables 
prelados del siglo XVIII cubano en cuanto al modo de solucionar el problema y, sobre 
todo, en cuanto al modo en que se representaba cada uno de ellos el futuro de la Iglesia en 
Cuba. Morell es una inteligencia de mayor vuelo; Hechavarría, el criollo cubano que intenta 
resolver, incluso pragmáticamente, el valladar que para las aspiraciones de la sociedad 
insular resultaba de los conflictos en el seno del organismo eclesiástico. 
El proyecto de Morell, en la variante largamente madurada que se presentó a Madrid, 
está fechada a 12 de junio de 1764, y se diferencia radicalmente de las propuestas e intentos 
precedentes por su amplitud de miras.405 Ya el 7 de febrero de ese año, el prelado había 
consultado al Rey acerca de la posibilidad de suspender la provisión de la mitra auxiliar para 
el obispado de Cuba, en tanto culminaba la preparación del documento, al que concedía la 
mayor importancia. Aunque Morell parte en principio de la idea de división de la diócesis, 
no se limita a una simple fragmentación de la misma, no obstante las ventajas que de por sí 
-reconoce-, ello ya implicaría. 
“La suma importancia de los asuntos qe propondré -escribe- estan 
recomendable por si misma, qe no necesita pa ser atendida de mas adminículos qe la 
gravedad y utilidades qe á la primera vista manifiesta si la división se terminase á dos 
catedrales, fácilmente quedaría evacuada. Entonces solo se necesitaria de adjudicar á 
la actual el territorio antiguo del Govierno de Cuba [se refiere a Santiago de Cuba] y 
el de este [La Habana] á la otra que deberia establecerse en esta Ciudad. 
Mis discursos se elevan á mas altos objetivos; es á saber á una Provincia 
Eclesiástica compuesta de Metropolitana y dos Sufragáneas. Aquella en esta ciudad 
y las dos en la villa del Puerto del Príncipe y ciudad de Santiago” (sic).406 
                                                 
405 “Proyecto del Ilustrísimo Señor Pedro Agustín de Santa Cruz fecha 12 de junio de 1764 para 
establecer una Provincia Eclesiástica erigiendo en Metropolitana esta nueva Catedral de San Cristóbal de La 
Habana”. Diligencias que se observaron pa la ereccion de la Sa Yglesia Cathl de la Havana. Archivo del Arzobispado de 
La Habana. leg. 1.  
406 Ibídem.  
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La propuesta de Morell tomaba en cuenta, a partir del conocimiento de la situación 
en las diversas regiones el obispado, reducir el desequilibrio y la situación evidente de 
inferioridad que, en lo económico, significaría para la mitra de Santiago verse privada de los 
territorios, mucho más ricos, del occidente de la Isla. A la sede habanera le sería otorgado el 
status de Metropolitana, en correspondencia con la importancia del principal centro 
económico, comercial, cultural y religioso de la colonia. La de Santiago, consideraba Morell, 
resolvería sus tres problemas más acuciantes: "un obispo que resida en ella, una 
Universidad en el Seminario, y un territorio menos basto". La tercera, con asiento en 
Puerto Príncipe, contaba con todas las condiciones para su mantenimento, debido al estado 
relativamente floreciente de la villa y su ubicación ventajosa con respecto al territorio que 
quedaría bajo su jurisdicción. Las longitudes respectivas serían de 140, 119 y 105 leguas, en 
las cuales se hallaban comprendidas todas las poblaciones del país, y se haría además más 
fácil la atención a las áreas rurales. 
Uno de los aspectos más interesantes de este proyecto es el modo en que Morell 
concibe las relaciones entre las tres mitras en los primeros tiempos, en cuanto a los 
recursos monetarios necesarios para cubrir determinados gastos. Teniendo en cuenta que 
La Habana y su jurisdicción conformaban la región económicamente más rica de la Isla, y 
por tanto tras la división el obispado a crear en ella se hallaría en una situación mucho más 
favorable, el obispo consideraba necesario que contribuyera de diversas formas. Aunque 
confiaba que en las nuevas condiciones la renta decimal y otras fuentes de ingresos de la 
Iglesia se incrementarían en un lapso de tiempo no muy largo, superando el conjunto de lo 
que hasta entonces percibía la mitra de Cuba por iguales conceptos, Morell propone una 
fórmula similar a la que se adoptó años más tarde al concretarse la división del obispado. 
“La Renta decimal obencional y demas emolumentos qe en la actualidad tocan 
al Prelado en toda la Ysla pueden reducirse a treinta y ocho mil ps con advertencia 
de que si no me engaño en ves de disminuir creceria de forma qe cada Diocesi 
produzca con el tiempo lo suficiente para la manutención de su Yglesia, Prelado, 
cavildo y Ministros, sin necesitar de agenas contribuciones. Interin que llega este 
caso me parecia qe del total que hoy percive la Mitra se pagasen los ocho mil pesos 
asignados á los obispos de Cuba y Puerto Príncipe y assi mismo lo que se necesita 
para poner corriente la nueva Cathedral qe ha de erigirse en la mencionada Villa 
como tambien los seiscientos pesos mitad de los salarios arriba mencionados las 
Misas y Vestuarios de la Metropolitana, qe el residuo verificadas las referidas 
pensiones fuese la renta del Arzobispo cediendo este á los sufragáneos las 
respectivas quartas de Diezmos, obenciones y emolumentos de sus Obispados, pa qe 
las perciviesen y con certificacion del importe se les completase en la Havana su ha 
de haber, ó ellos debolvieren el exceso” (sic).407 
Con esto se trataba de sortear uno de los argumentos más frecuentes contra la 
fragmentación del territorio en más de un obispado, al tiempo que se establecía la 
responsabilidad de La Habana ante las necesidades económicas iniciales de las otras mitras. 
Este principio fue observado posteriormente, y fue causa de no pocos conflictos cuando la 
división se consumó. 
Por otra parte, el origen y la vocación caribeña de Morell -nacido en La Española, 
hizo casi toda su carrera eclesiástica en Cuba, excepto un breve período en que ocupó la 
mitra de Nicaragua-, se manifiestan de modo diáfano en su aspiración de ampliar en un 
futuro la Provincia que propone crear, mediante la inclusión del obispado de Mérida como 
tercera sufragánea de La Habana. 
                                                 
407 Ibídem. 
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El documento que refleja las opiniones del obispo Hechavarría en torno a la 
problemática que nos ocupa es también interesante. Hechavarría fue el primer prelado de 
Cuba que había nacido en la Isla. Su origen santiaguero lo vincula, no obstante su larga 
permanencia en La Habana, con sectores influentes de la sociedad de Santiago de Cuba, 
entre ellos los eclesiásticos. Todos ellos se habían opuesto repetidamente a la aspiración de 
trasladar la sede catedralicia a La Habana. La posición de Hechavarría es, posiblemente por 
ello, la de un compromiso que sin, privar a su ciudad natal del asiento del obispado, y 
conservando la integridad de éste en cuanto a extensión, permitiera al fin contar con una 
sede en la capital de la Isla, con todas las ventajas económicas y organizativas que ello 
reportaría a la Iglesia. 
La propuesta de Hechavarría, fechada a 16 de julio de1777, fue presentada en la 
Corte por Francisco Javier Condé y Oquendo, Promotor Fiscal de la curia eclesiástica del 
obispado de Cuba quien, dicho sea por ahora de paso, había sido alumno de los jesuitas en 
el colegio San José.408 Lo fundamental en ella reside en la intención de dotar al obispado de 
dos catedrales, considerando imposible una simple traslación, y sin mencionar siquiera la 
posibilidad de fragmentarlo territorialmente 
“Assi como el obispado de Cuba tubo desde sus principios dos Yglesias 
Cathedral y Colegial409 -expresa el documento en cuestión-, assi ahora su actual 
obispo que se desvela pr el bien de su Patria, donde el señor le ha hecho Profeta 
conociendo a fondo la imposibilidad de la translación y conformandose como buen 
vasallo con el modo de pensar del Govierno y como buen Patricio en que Cuba [se 
refiere a Santiago de Cuba y su jurisdicción] mantenga el ornamento abrigo y apoyo 
de su Cathedral lo qe unicamente solicita de la Real Piedad de vuestra Magestad es la 
creacion de otra Yglesia en la Habana con el caracter de Cathedral á la manera que 
se ven en estos Reynos dentro de un mismo obispado las de Jaen y Baeza erigidas la 
primera por San Eufrasio y la otra por la Santidad de Inocencio quarto en mil 
doscientos quarenta y siete y las de Calahorra y Santo Domingo de la Calzada por 
Gregorio [roto] en mil doscientos treinta y quatro sin embargo de haber en uno y 
otro obispado varias colegiatas subalternas, como las de Vitoria y Logroño(sic).”410 
Hechavarría se extiende largamente en los argumentos que justifican su propuesta, 
tratando no sólo de convencer a las autoridades metropolitanas de la factibilidad del 
proyecto por él elaborado, sino intentando además demostrar que no era practicable ni ". . 
la idea propuesta á Vuestra Magestad por el reverendo obispo predecesor Dor Pedro 
Morel..."(sic), ni mucho menos "...la división de la Habana y Cuba en dos por que la Ysla 
aunque es mui estendida no guarda regla de proporción en sus producciones ni 
rentas..."(sic).411 Con esto Hechavarría planteaba con toda claridad la verdadera naturaleza 
de las divergencias, de ya larga existencia, en torno al problema de la sede catedralicia 
cubana. 
                                                 
408 “Proyecto del Ilmo. Sr. Santiago José de Hechavarría, fechado en Madrid a 16 de julio de 1777 para 
erigir la Catedral de San Cristóbal de La Habana”. Diligencias que se observaron pa la ereccion de la Sa Yglesia Cathl de 
la Havana. Archivo del Arzobispado de La Habana, leg. 1.  
409 Hechavarría se refiere a la Iglesia colegial de Jamaica, adscrita al Obispado de Cuba, situación que se 
mantuvo de hecho hasta la ocupación de esa isla por Inglaterra en 1620, y formalmente se mantuvo aún como 
uno de los títulos del Obispo de Cuba durante varias décadas.  
410 “Proyecto del Ilmo. Sr. Santiago José de Hechavarría...” Diligencias que se observaron pa la ereccion de la Sa 
Yglesia Cathl de la Havana. Archivo del Arzobispado de La Habana, leg. 1. 
411 Ibídem.  
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Ninguna de las propuestas que hemos visto fue aprobada por Madrid. En ellas puede 
observarse que durante el siglo XVIII, con la madurez de la sociedad criolla, pierde terreno 
la idea de eliminar la sede de Santiago, central durante el siglo XVII. En su lugar, emerge 
con fuerza la de otorgar el status de sede episcopal a La Habana sin detrimento del que 
ostentaba la ciudad oriental desde el siglo XVI. Al propio tiempo, otro de los aspectos 
centrales del conflicto, el económico, intenta paliarse a partir del establecimiento de una 
especie de compromiso que contraería La Habana en relación a los gastos de la mitra 
santiaguera en tanto ésta no fuese capaz de afrontarlos a partir del incremento de sus 
rentas. Las diferencias entre los proyectos de Morell y Hechavarría, si bien muy 
significativas en otra dirección, en ésta no resultan determinantes. 
La propuesta de Hechavarría no corrió mejor suerte que las de sus antecesores, para 
a partir de ese momento Madrid comienza a prestar una atención mucho mayor a las 
dificultades creadas por la estructura eclesiástica existente en Cuba. Ello puede verse como 
parte de la política de alianza y colaboración que en diversos ámbitos se desarrolla en el 
marco de las relaciones que el despotismo ilustrado establece con las oligarquías coloniales, 
en el caso de Cuba, específicamente, tras las modificaciones del sistema colonial que 
siguieron al episodio de la toma de La Habana por los ingleses en 1762. Son ellas deudoras, 
en lo fundamental, de una concepción que ve en el desarrollo de diversas aristas de la vida 
social en la colonia una garantía de la solidez del propio dominio metropolitano. En estas 
condiciones, no era lógico ni prudente continuar ignorando el reclamo de erección de una 
catedral en la capital de la Isla, por demás uno de los puntos estratégicos más importantes 
del imperio, que era el reclamo no sólo de las autoridades eclesiásticas, sino de la oligarquía 
habanera en pleno. 
A la presentación del proyecto del obispo Hechavarría siguieron una serie de 
recursos presentados por el cabildo catedralicio de Santiago, a los cuales hace referencia el 
Rey en una Real Cédula de 17 de octubre de 1782. En respuesta a todo ello, la cédula 
emplaza al prelado a presentarse ante el Consejo de Indias para defender su punto de vista, 
mientras se encargaba al Capitán General de la Isla escuchar detenidamente las razones 
expuestas por el cabildo eclesiástico de Santiago en contra de la erección.412 El 24 de mayo 
de 1783, Hechavarría se manifiesta dispuesto a cumplimentar los términos de la cédula, 
pero "...á reserva de suplicar prórroga como lo permite la misma Ley en tan grande 
distancia"(sic). Sin embargo, nunca realizó el viaje a España. Es posible que en ello 
influyera el conocimiento del rumbo que comenzaban a tomar en España los proyectos en 
torno a la futura estructura del organismo eclesiástico en Cuba, tanto como las diferencias 
del obispo con el clero de Santiago, con el cual no pudo hallar términos de conciliación. 
En efecto, aunque no se conocen con exactitud cuáles pueden haber sido los motivos 
que llevaron a esa decisión, lo cierto es que muy pronto fue desechado definitivamente el 
proyecto de Hechavarría, y en su lugar comenzaron las gestiones para la división del 
territorio de la diócesis en dos jurisdicciones episcopales. El 28 de julio de 1786 el rey 
aprobó la creación de la nueva mitra, y el 10 de septiembre del año siguiente un decreto 
pontificio confirmaba la decisión, facultando "...á cualquier Arzobispo ú Obispo que 
depute la Católica Real Magestad, la práctica de la expuesta división y erección de otra 
Yglesia Cathedral en esta dicha ciudad de la Habana"(sic). El real ejecutorial a la 
confirmación fue dado el 12 de febrero de 1788,413 e inmediatamente comenzaron las 
acciones concretas para llevar a cabo la división. 
                                                 
412 “Real Cédula de 17 de Octubre de 1782”. Diligencias que se observaron pa la ereccion de la Sa Yglesia Cathl de la 
Havana. Archivo del Arzobispado de La Habana, leg. 1. 
413 Los documentos mencionados se hallan en el mismo legajo del Archivo del Arzobispado de La Habana 
que hemos venido citando.  
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El proceso no estuvo exento de tensiones, e incluso el nombramiento de Hechavarría 
como obispo de Puebla de los Angeles, en 1788, puede considerarse un paso vinculado al 
"desmembramiento" -así se hacía referencia en Cuba a la creación del obispado de La 
Habana-, aunque ya en el último período de su gobierno eclesiástico parece haberse 
conciliado con la idea de la división de su mitra. 
Por Real Cédula de 13 de julio de 1788, el Rey encargó de los trámites vinculados con 
la división -en primer término lo relacionado con el establecimiento de los límites- al 
Arzobispo de Santo Domingo, Isidoro Rodríguez, dándole la posibilidad de delegar en Felipe 
José de Trespalacios, obispo de Puerto Rico, quien en definitiva se trasladaría a Cuba con ese 
objetivo, acompañado de Miguel de Irisarri, fiscal de la Audiencia de Santo Domingo. En 
diciembre de 1788 ya se encontraban en La Habana. Muy pronto surgieron diferencias entre 
ambos, debido a la opinión de Trespalacios, quien consideraba que el fiscal excedía los límites 
de sus funciones -limitadas según el obispo "...a la descripcion, deslinde y demarcacion de los 
términos de cada jurisdiccion y adecuada justa de las Plazas y acordar conmigo pacificamente 
las dudas ó puntos questionables..."(sic)- estableciendo relaciones más o menos estrechas con 
el cabildo eclesiástico de Santiago de Cuba. Estando el fiscal encargado de la determinación 
de los límites, Trespalacios consideraba que estas relaciones eran inadecuadas, temiendo 
evidentemente que pudieran influir en el funcionario414. Tampoco debe perderse de vista que 
la encomienda del prelado implicaba la posibilidad de convertirse en el primer obispo de La 
Habana, algo que en realidad parece haber estado siempre en los planes de Madrid. De un 
modo u otro, lo cierto es que ya desde los primeros meses de 1789 Trespalacios firma como 
tal, habiendo recibido el nombramiento, según Jacobo de la Pezuela, "en recompensa de 
aquella comisión".415 La Real cédula eligiéndolo para la mitra fue emitida el 24 de febrero de 
ese año416, aunque el documento de erección de la diócesis, bajo la advocación de la 
Inmaculada Concepción, se firmó sólo el 24 de noviembre, especificando los límites del 
territorio que conformaría a partir de entonces su jurisdicción, así como el que se conservaba 
bajo la de Santiago. A la nueva diócesis quedarían adscritos los territorios de la Florida, 
Luisiana, "y otras situadas en la ribera del Mississipi". Llama además la atención que, incluso 
en esta fecha, a la sede santiaguera se le anexara el territorio de Jamaica,417 desde el siglo 
XVIII en posesión de los ingleses. 
Algunos aspectos de este documento requirieron un tiempo para su evaluación en 
Madrid, como lo muestra el hecho de que sólo el 17 de noviembre de 1793 se tomó la 
decisión definitiva en cuanto a la división, "quedando reservados varios puntos indecisos". 
Entre ellos se encontraba el del templo que debería funcionar a partir de entonces como 
catedral habanera. 
La arquitectura eclesiástica habanera de los siglos coloniales no se caracterizó por su 
fastuosidad, por lo que no es de extrañar que durante el proceso de creación del nuevo 
obispado emergiera la idea de edificar un templo para que asumiera las funciones de catedral. 
Entre tanto, el antiguo templo jesuita, entonces Parroquial Mayor de la ciudad, era la única 
elección posible a corto plazo. La documentación de la época es insistente en cuanto al 
                                                 
414 “Oficio de Trespalacios al Fiscal Miguel de Irisarri” (24 -12-1788). Diligencias que se observaron pa la ereccion 
de la Sa Yglesia Cathl de la Havana. Archivo del Arzobispado de La Habana, leg. 1. 
415 PEZUELA Y LOBO, Jacobo de la. Diccionario Geográfico, Estadístico, Histórico de la Isla de Cuba. Madrid, 
Imprenta del Establecimiento de Mellado, 1865-1866, t. V, p. 386.  
416 BACARDI, Emilio. Crónicas de Santiago de Cuba. Barcelona, Tipografía de Carbonell y Esteva, 1908, t. I, 
p. 81.  
417 “Erección de la Diócesis y Catedral de San Cristóbal de La Habana”. Diligencias que se observaron pa la 
ereccion de la Sa Yglesia Cathl de la Havana. Archivo del Arzobispado de La Habana, leg. 1. 
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carácter de interinidad que se le reconocía a la conversión de la Parroquial en asiento 
catedralicio, a pesar de los indicios que desde el comienzo podían hacer prever su 
consolidación como tal. El documento de erección reconoce que el templo presentaba 
notables desventajas, sobre todo de carácter constructivo, teniendo en cuenta el destino que 
se le pretendía dar, por lo que "...se reserva con el beneplácito Soberano su traslación al 
terreno que ocupa la Auxiliar del Santo Cristo del Buen Viaje, ú otro que se juzgue adecuado" 
(sic).418 
Ya en los meses que antecedieron a la erección de la sede, Trespalacios llevaba a cabo 
gestiones encaminadas tanto a realizar en la Parroquial Mayor las trasformaciones que 
consideraba necesarias, como a crear las condiciones para la futura edificación de una nueva 
catedral. En un oficio dirigido el 13 de octubre de 1789 al Jefe de Ingenieros de la plaza, 
Joaquín de Casaviella, el obispo le indica que en la Parroquial Mayor, donde "por ahora" 
debía colocarse la catedral, era necesario construir un coro para "once piezas Eclesiásticas y 
Ministros inferiores de su dotacion y demas clerecias que asistir debe á las funciones de 
primera clase y sinodo, Sala Capitular, Archivo y demás que necesitan las de su clase"(sic). 
Para ello se le pedía al ingeniero que examinara el templo y brindara un juicio acerca de los 
trabajos a realizar. También le recomendaba Trespalacios que, de hallar dificultades, dirigiera 
su atención al Santo Cristo del Buen Viaje.419 La respuesta de Casaviella demoró tres meses, y 
fue desfavorable a las transformaciones en el antiguo templo de la Compañía de Jesús. 
“...soy de parecer -escribía el ingeniero- que en atencion á la mayor extension 
que se puede dar á la del Santo Cristo, si se agregan las casas inmediatas que le son 
propias y añadiendole las poseciones que le estan unidas no hay pasage mas 
comodo ni mas proporcionado para construir la catedral de que se trate pues 
además de las particularidades expuestas está en un sitio que con el tiempo será el 
centro de la ciudad.” (sic) 
Por estas razones consideraba que debía preferirse esta opción para construir la 
catedral, incluyendo la demolición de la iglesia que allí existía, "una de las mas pequeñas en el 
dia y nada adaptables sus paredes á la que se debe exigir.... "(sic) Casaviella pedía además 
dirigir al Rey la solicitud del permiso para realizar el diseño y el cálculo de los costos de la 
obra. En cuanto a los trabajos a realizar en la iglesia jesuita, temporalmente -según se 
suponía- devenida catedral, el ingeniero elaboró los planos y los envió a Trespalacios, junto a 
las opiniones acerca del Santo Cristo, el 18 de enero de 1790.420 
Para entonces, sin embargo, el obispo se había hecho su propia opinión acerca de las 
posibilidades de transformar favorablemente la iglesia que había pertenecido a la Compañía 
de Jesús. El remate de una casa "mui inmediata"(sic) al templo, en precio "bastante 
comodo"(sic), proporcionó recursos que el obispo consideraba suficientes para las obras a 
emprender. Por otra parte, consideraba entonces que el edificio, aunque necesitaba 
transformaciones, era "suficiente pa colocar en el todas las oficinas necesarias á la 
catedral"(sic). Trespalacios no desechaba por completo la idea de construir una nueva 
catedral, y pedía a Casaviella le enviara los planos y el cálculo de los costos, para remitirlos a 
Madrid en busca de la aprobación real.421 Casaviella se negó a ello, argumentando que el 
                                                 
418 Ibídem.  
419 “Oficio del Obispo Trespalacios al Ingeniero Joaquín de Casaviella” (18-10-1789). Diligencias que se 
observaron pa la ereccion de la Sa Yglesia Cathl de la Havana. Archivo del Arzobispado de La Habana, leg. 1.  
420 “Contestación original del Ingeniero Casaviella” (18-1-1790). Diligencias que se observaron pa la ereccion de la 
Sa Yglesia Cathl de la Havana. Archivo del Arzobispado de La Habana, leg. 1.  
421 “Oficio del obispo Trespalacios al Ingeniero Casaviella” (30-1-1790). Diligencias que se observaron pa la 
ereccion de la Sa Yglesia Cathl de la Havana. Archivo del Arzobispado de La Habana, leg. 1.  
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permiso se requería de hecho para la elaboración de los documentos que pedía el obispo, y 
señalando en tono irónico que era ocioso pedirle que examinara la casa a que se hacía 
referencia en el oficio de Trespalacios, "pues siendo de preferencia al proyecto que pasé á 
manos de V. S. Ylustrisima arreglado á lo que se sirvió encargarme, no restando más en el 
asunto que su reparacion no merece la pena que yo la reconozca, pues es de la aprobacion de 
V. S. Ylustrisima"(sic).422 
Tras la aprobación por el Rey de las erecciones elaboradas por Trespalacios se llevó a 
cabo, el 12 de mayo de 1795, la constitución del Cabildo catedralicio de La Habana. De la 
sesión de ese día consta que el cuerpo capitular se conformó con sólo tres canónigos y un 
racionero, constituídos y posesionados, y se propuso "dar principio a los divinos oficios, y 
demás funciones de coro y altar pertenecientes a la Constitucion de este Ve. Cuerpo, siendo 
de dictamen que se comenzase con una Misa solemne patente el Santisimo Sacramento 
cantandose después el Te Deum en accion de gracias por haber permitido su Divina 
Magestad que en esta dicha Ciudad se eriga Cathl..."(sic)423 
Las obras del período de Trespalacios, en lo que a la conversión de la antigua iglesia de 
los jesuitas en catedral se refiere, no fueron significativas. En realidad, la mayor parte de las 
transformaciones, y la continuación de los trabajos a partir del estado en que quedó la iglesia 
tras la expulsión de los ignacianos, parecen haberse llevado a cabo durante el período que 
precedió a la división del obispado, cuando el templo fungía como Parroquial Mayor. Son 
estos gastos a los que se refieren los documentos de finales del siglo XVIII y de comienzos 
del XIX. En 1816, tras el restablecimiento de los jesuitas por Fernando VII, y durante el 
período de gobierno eclesiástico de Juan José Díaz de Espada,segundo obispo de La 
Habana(1802-1832), la orden intentó recuperar su antigua iglesia, se argumentó por el 
obispado que al tiempo de la expulsión, sólo se hallaba construída la capilla mayor, la de 
Loreto, el crucero y la sacristía, siendo todo lo restante "obra posterior y sucesiva", y entre los 
fondos utilizados para ello se relacionan los resultantes de la venta del ingenio de Barrutia, la 
del terreno de la antigua Parroquial Mayor y otros, cantidades aplicadas a la fábrica, 
fundamentalmente, en el período anterior a la creación del obispado habanero. Se 
consideraba entonces imposible emprender la construcción de una nueva catedral, debido al 
elevado costo que ello conllevaría, de alrededor de medio millón de pesos fuertes.424 
La antigua iglesia de la Compañía de Jesús en La Habana continuó, de este modo, 
desempeñando el rol que se le había supuesto en un inicio sólo de modo temporal. En 1817, 
debido a interpretaciones poco satisfactorias para Madrid de los términos del documento de 
erección, la Corona introdujo algunas reformas, entre las cuales el Rey ordenaba que la 
prevista traslación de la catedral de la iglesia de los jesuitas a otro destino sólo pudiera surtir 
efecto "cuando por mí y por mi Consejo se calificase de oportuno".425 Con ello se limitaban 
evidentemente las posibilidades de materializar una aspiración que, por otra parte, tuvo sólo 
una existencia efímera. En la documentación de años posteriores desaparecen incluso las 
referencias a la idea de edificar una nueva catedral. 
La prelacía de Espada trajo cambios importantes en la vida de la institución católica en 
la colonia cubana, con repercusiones que trascienden, con mucho, los marcos de la vida 
                                                 
422 “Contestación original del Ingeniero Casaviella” (30-1-1790). Diligencias que se observaron pa la ereccion de la 
Sa Yglesia Cathl de la Havana. Archivo del Arzobispado de La Habana, leg. 1.  
423 “Acta del Cabildo eclesiástico de 12 de mayo de 1795”. Libro 1ro. de Actas del Cabildo Catedral de La 
Habana, f. 1, Archivo del Arzobispado de La Habana.  
424 A. N. C. Bienes del Estado, leg. 8.  
425 Ibídem.  
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religiosa, para marcar profundamente en sus inicios los caminos socioculturales, espirituales y 
políticos de la nacionalidad. En medio de agudas contradicciones, Espada desarrolló una obra 
de profunda remoción social y de transformación espiritual, cultural y de modernización que 
lo convirtió en una de las figuras más atacadas de su época y, al mismo tiempo, en la 
personalidad alrededor de la cual se nucleó lo más importante de la vida intelectual, 
fundamentalmente habanera, de su época. Su catedral no podía dejar de reflejar el espíritu de 
renovación que se difundió en los sectores ilustrados de la colonia. La reforma tuvo una 
expresión estética, y ella se hizo ostensible en la actitud del obispo ante las iglesias habaneras, 
de estilo antiguo, en cuyo interior abundaban las imágenes de bulto y las expresiones 
pictóricas generadas por el universo escolástico criollo del siglo anterior. 
 Espada fue particularmente crítico con el aspecto que presentaba la catedral, 
rechazado por su sensibilidad racionalista neoclásica. Los principales cambios en el interior 
del templo los dirigió personalmente, utilizando para ello los mejores artistas de que pudo 
disponer en el contexto insular. Reemplazó el piso, de losas de piedra, por otro de mármol; 
suprimió los altares primitivos y, en caoba tallada, colocó otros de estilo neoclásico; eliminó 
los lienzos, de escaso valor artístico, que a sus ojos disminuían la dignidad del templo, 
incluyendo uno que reproducía el momento en que el obispo Morell de Santa Cruz era 
expulsado de La Habana por las autoridades de ocupación inglesas en 1762 y sustituyó las 
columnas panzudas barrocas por otras neoclásicas. Un italiano, José Perovani, fue 
conquistado por Espada para pintar la pared del fondo del altar mayor y la de los flancos. 
Bajo las indicaciones del obispo, Perovani realizó en ellas dos frescos: La Cena de los doce 
apóstoles y La potestad de la Iglesia dada a San Pedro. Tras el altar de la capilla, el pintor concibió 
otro fresco, La resurrección de los muertos. A Perovani se debe la realización, por la misma época, 
de un mural en la iglesia del Espíritu Santo. 
Algunas de las obras concebidas por el italiano en la catedral quedaron inconclusas, y 
su culminación corrió a cargo de un pintor francés, de la escuela neoclásica de David, Jean 
Baptiste Vermay. Refugiado en la Luisiana, donde escapaba de la persecusión realista-feudal 
desatada en Francia tras la caída de Napoleón Bonaparte, su arribo a La Habana se debió a 
uno de los gestos de osadía de Espada, quien lo tomó bajo su protección. Se afirma que 
Vermay trajo a Cuba varias copias de obras de Rubens, Murillo y Rafael, adquiridas por el 
obispo. En la catedral, Vermay pintó los techos, y terminó las obras iniciadas por Perovani. 
El resultado de las transformaciones llevadas a efecto en la catedral durante el obispado 
de Espada es perfectamente constatable en la actualidad. En Espada, la obra artística es, ante 
todo, armonía, expresión del pensamiento, proclamación de libertad. La crítica al exceso 
sensualista, al desbordamiento emocional, funciona como medio de rechazo a toda una 
herencia cargada de irracionalidad y prejuicios. La Habana vió iniciarse un nuevo mundo 
artístico en correspondencia con su nuevo mundo intelectual. El mal gusto no lo era sólo 
desde una perspectiva estética, sino como expresión de un mundo que quedaba atrás. La 
dinámica de las transformaciones en una sociedad que se sumergía de modo acelerado en la 
lógica de la utilidad económica despiadada, sobre una base esclavista, favorecía 
indudablemente el cauce radical por el cual se produjo la ruptura con las manifestaciones -por 
supuesto, no sólo artísticas o arquitectónicas- propias de la sociedad criolla de los siglos 
anteriores. En este sentido, la obra de Espada corresponde no sólo a su formación y 
concepciones, sino a una etapa de rápida remoción de los patrones económicos, sociales, 
éticos y estéticos de la sociedad colonial. Su radicalidad, incluso, lo enfrentó en muchos 
aspectos a los sectores dominantes de plantadores criollos, sin hacer ya referencia a los 
conflictos en que se vió envuelto en la atmósfera de la restauración fernandina posterior a la 
derrota napoleónica y más tarde al segundo período constitucional español. 
Este mismo radicalismo nos privó, no obstante, de la posibilidad de conservar algunas 
de las obras más representativas del mundo artístico insular del siglo XVIII. Muchas de ellas 
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fueron pasto de las llamas. Curioso y contraproducente, en general, fue el resultado de su 
obra transformadora en la catedral habanera. El exterior del edificio, de arquitectura barroco-
jesuita, forma una concavidad en la fachada con las columnas siguiendo la curva del 
parámetro como brazos acogedores de un templo que promete recibir con solemnidad, 
sobrecogimiento y ternura espiritual; pero una vez traspasado el gran portón, al frente, se 
encuentra el impresionante, racional, frío, altar neoclásico de forma perfecta, de lenguaje 
claro, pero distanciado de la dimensión emocional que parece haber sido la nota 
predominante de la catedral habanera anterior al período de Espada.426 
La idea de edificar una nueva catedral nunca llegó a concretarse. Durante más de dos 
siglos, la iglesia que comenzaron a construir los jesuitas en La Habana ha permanecido en el 
centro de la vida de la institución católica en la Isla, y aún hoy el visitante puede observarla, 
en uno de los parajes habaneros donde mejor se conserva el ambiente de lo que fue la ciudad 
en el período colonial. 
                                                 
426 Un estudio más amplio de la vida y la obra al frente del obispado de La Habana de Juan José Díaz de 
Espada y Fernández de Landa, puede encontrar se en TORRES-CUEVAS,Eduardo. Obispo Espada. Ilustración, 
Reforma y Antiesclavismo. La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1990.  
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CAPÍTULO V 
ILUSTRACIÓN, TRADICIÓN Y CAMBIOS 
DEL COLEGIO JESUITA AL SEMINARIO DE SAN CARLOS 
La profundidad de la impronta dejada por los jesuitas en el ámbito sociocultural 
habanero del siglo XVIII pasa necesariamente por la cuestión del carácter de la enseñanza 
que se brindaba a los pupilos del colegio San José y las características de este alumnado. La 
interrogante se define, en primer lugar, por haber sido esta una institución concebida, desde 
sus orígenes, exclusivamente para la educación de la élite de la colonia, criollos blancos hijos 
de españoles o de sus descendientes; y en segundo lugar, por la posible relación a establecer 
entre la actividad docente desarrollada por los religiosos entre 1720 y 1767 y los inicios de 
una profunda remoción de los patrones intelectuales de la sociedad insular. En general estos 
cambios se han ubicado a finales de esa centuria, con la entrada en escena de la generación de 
1792, la Ilustración Reformista criolla que tuvo en Francisco de Arango y Parreño su figura 
emblemática y a personalidades como José Agustín Caballero, Tomás Romay y Manuel 
Tiburcio Zequino y arango, vinculados estos, a esferas más específicas, la filosofía, la 
medicina y la literatura. 
Precisadas las características de ese alumnado criollo, que excluía a indios -por no 
existir o haber sido sometidos a un profundo mestizaje- y a negros, debido a su lugar en el 
sistema estamental del criollismo, la dificultad ha estribado -y estriba- en la posibilidad de 
develar una filiación, o al menos una relación de continuidad entre los principios de la 
enseñanza jesuita y las bases de la reforma filosófica y educacional que tuvo su centro en el 
Seminario de San Carlos a finales del siglo XVIII y primeras décadas del XIX. O, al 
contrario, desestimar esta relación. Una primera aproximación requeriría, sin embargo, ubicar 
la actividad docente jesuita con respecto al nivel general de la enseñanza tal como se 
practicaba en la Isla en la etapa de su presencia institucional. 
En general, existe consenso en cuanto a que, por su calidad, la docencia jesuita 
superaba al resto de las instituciones educacionales de la época. 
"No cabe duda -se afirma en una de las historias de la educación en Cuba- de 
que en los apenas 43 años de su existencia, el colegio jesuita impartió la mejor 
educación que podía adquirirse en el país, incluso considerando que, entretanto, la 
Universidad estaba creada ya".427 
Mientras el Seminario de San Ambrosio, creado por el obispo Compostela a fines del 
siglo XVII subsistía precariamente, con sus doce becas mantenidas con dificultad, el colegio 
San José fue aumentando de manera notable el número de sus educandos, lo cual muestra la 
preferencia de la oligarquía por los profesores y métodos de enseñanza jesuitas. 
Bajo la convicción de que los ignacianos se hallaban mucho más cerca de los logros 
intelectuales del siglo que sus adversarios, los dominicos de la Universidad, algunos autores 
cubanos han emitido juicios cuando menos osados respecto a sus doctrinas y su labor 
pedagógica. Rafael Montoro afirmó que los jesuitas "...apelaban a la razón y a la experiencia a 
la manera moderna. Son eclécticos".428 A lo que agrega Luis A. de Arce: "...trajeron mucho 
del pensamiento racionalista francés que desde entonces divulgaban mucho en México. 
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Dominaban a Rousseau, Voltaire, Diderot, D'Alembert y Mably. A este grupo pertenece el 
padre Alegre (...), sucesor de los P. P. Camoy, Castro, Abad y Clavijero, todos 
antiescolásticos”.429 
La cuestión, sin embargo, requiere algunas precisiones, sobre todo porque las 
opiniones que al respecto han existido soslayan la realidad del entorno sociocultural en el que 
se desenvolvió la actividad de los jesuitas en Cuba. Como en casi todos los aspectos 
analizados en los capítulos anteriores, resalta el hecho de que al referirnos a la actividad 
docente de la Compañía en la Isla, en principio tenemos en cuenta al colegio habanero. El de 
Puerto Príncipe tuvo una connotación marcadamente local. El escaso número de religiosos 
que en él se encontraba -cinco al momento de la expulsión- y en consecuencia, la limitación 
en materias y educandos, contrastaba con el plantel de la capital. En sus años de existencia, el 
colegio de Puerto Príncipe enseñó sólo gramática. Los vecinos de la villa y del resto de las 
poblaciones de la Isla, interesados en que sus hijos acudieran a las aulas de la Compañía en 
busca de una formación más completa, estaban obligados a enviarlos a La Habana, lo que sin 
dudas representaba, por otra parte, menos dificultades que marchar a Nueva España o a la 
península ibérica. Ahora bien, ello implica acercarse a las circunstancias del mundo cultural y 
educacional habanero de la época, en particular a las enseñanzas impartidas en la Universidad 
y en otros conventos, la primera, centro de un pensamiento y de unas concepciones juzgadas 
tradicionales y antiguas cuando se les comparaba con las que impartían los jesuitas del colegio 
San José. 
1. La escolástica criolla y la Real y Pontificia Universidad de San Gerónimo 
de La Habana 
La Real y Pontificia Universidad de San Gerónimo, regentada por los padres 
dominicos del convento de San Juan de Letrán de La Habana, era, ya en la época de 
existencia del colegio San José, el más alto centro de estudios con que contaba la Isla. Las 
gestiones para su fundación, como se señaló con anterioridad, coincidieron significativamente 
con la última etapa de gestiones en torno al plantel de los jesuitas, y las relaciones entre ambas 
instituciones se desarrollaron de modo más bien conflictivo. La Universidad era, en muchos 
aspectos, el resultado lógico de una evolución cultural de más de dos siglos, y en ese sentido, 
si bien el colegio de la Compañía refleja en buena medida la materialización de las 
aspiraciones de una parte de la sociedad criolla por incorporar a su mundo educacional una 
institución altamente valorada, por la actividad que desarrollaba en esta esfera, en el contexto 
hispano, el plantel dominico es plasmación genuina del universo ideológico criollo de los 
primeros siglos coloniales. 
No sólo puede juzgarse a la Universidad con los ojos de la Ilustración Reformista 
criolla de finales del siglo XVIII, por muy justificadas que, por entonces, resultaran sus 
críticas. En el momento de su fundación, San Gerónimo respondía al conjunto de 
necesidades de una comunidad que aún se autoafirmaba en los valores tradicionales de la 
hispanidad vista a través de un prisma donde la unidad del imperio no es todavía sometida a 
crítica -al menos, para no pecar de absolutos, en el caso cubano-. Como tal, y concebido este 
punto como parte integrante de la hispanidad, enfrentada en el Caribe a la agresiva actividad 
piratesca imperial y comercial manufacturera anglosajona, operaba con una concepción 
pedagógica y gnoseológica que respondía a los paradigmas de la escolástica tardía, teorización 
dominante de su contexto y su época. Las esporádicas concesiones a ciertas ideas modernas, 
y esto sólo en el campo de la física, no contribuyeron a socavar las bases filosóficas, 
gnoseológicas y teológicas de una institución que se alzaba como nexo supraestructural entre 
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el mundo del criollo y el imperio hispano, profundamente asentado en una cosmovisión 
tomista. Aunque la distancia entre esta concepción y los mejores modelos desarrollados ya en 
la época era notable, no se manifiesta a mediados del XVIII, con la claridad que lo vió el 
plantacionismo emergente de finales de la centuria, el freno que representaban las bases 
mismas de la Universidad para el desarrollo del pensamiento y las ciencias particulares, como 
sostén y propagador de concepciones medievales. En el esplendor del criollismo, y a pesar de 
estar ya sometida a un silencioso socave de sus bases, la escolástica criolla constituía la 
fundamentación ideológica del universo insular. 
Como tal, la persistencia de la escolástica en Cuba se explica no sólo por su carácter de 
teorización dominante en el mundo católico hispano, sino, sobre todo, en tanto expresión 
teórica del mundo del criollo, justificativa de un orden social, una mentalidad económica y 
una visión política que tenían su síntesis en esa reflexión teológico-filosófica. 
Uno de los fundamentos de la sociedad criolla estaba en la fragmentación regional que 
se expresaba en el concepto de patria local, sin que el término patria tuviera la carga ideológica 
que le dio la Ilustración dieciochesca. La sociedad criolla, si bien iba creando, lenta pero 
irreversiblemente, un nuevo universo sociocultural, ya expresado en la forma original y libre 
de sus costumbres religiosas y sociales, mantenía en los elementos céntricos de su 
pensamiento una visión marcada por un catolicismo adaptado a los sentimientos regionales, 
al surgimiento de manifestaciones culturales autóctonas y a los intereses de ese embrión de 
oligarquía económicamente dominante, formado por los señores de hatos y corrales y los 
comerciantes. La escolástica criolla cumplía, en este sentido, tres funciones fundamentales. En 
primer lugar, la justificación de la unidad del imperio hispano y, con ella, la pertenencia a él de 
Cuba; segundo, la justificación del orden social imperante,concebido como estable, eterno y 
emanado de la voluntad divina; y por último -pero no por ello menos importante-, la defensa 
de los intereses de las emergentes oligarquías locales, tanto ante las estructuras de poder 
imperiales como ante el reclamo del resto de los sectores, doblemente subordinados, de la 
Isla. Lo anterior permite referirse a una escolástica criolla, en tanto su función social es diferente 
a la de este sistema en su forma clásica europea. Las ideas, los dogmas, la actitud 
anticientífica, constituyen el mismo conjunto en una parte y otra, pero puestas en función de 
intereses diferentes y dentro de contextos económicos, sociales y culturales distintos.430 En 
principio, este contexto se mantendría en Cuba hasta finales del siglo XVIII, en que la 
irrupción de la plantación esclavista conmociona profundamente la estructura económica y 
social del criollismo. Durante la primera mitad del siglo, la situación es favorable a la 
apariencia de inamovilidad de las estructuras y de la teorización tradicionales. Incluso es 
necesario tener en cuenta, cuando se observan los importantes cambios que marcan las 
décadas del 1750 al 80, que la percepción del cambio tiene en general, como una de sus 
primeras manifestaciones, el intento de acomodarlas a los marcos ideológicos predominantes. 
La Universidad descansaba sobre una rígida estructura pedagógica y teológica 
representativa de lo que fue la transferencia de la escolástica europea al Nuevo Mundo. Los 
estatutos universitarios, que databan de 1734 y rigieron en San Gerónimo hasta 1842, 
copiaban el modelo de las universidades españolas. La institución habanera estaba 
conformada por cinco facultades, cuatro mayores y una menor. Esta última era la de Artes o 
Filosofía, cuya función era la de preparar a los estudiantes para posteriores estudios de la 
maestría en la misma facultad o realizar estudios superiores en las restantes. Las facultades 
formaban un orden jerárquico según la importancia que se le concedía a sus contenidos en el 
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esquema escolástico. En orden ascendente, a la de Artes seguía la facultad de Medicina, y 
luego las de Leyes, Cánones, y Teología. 
 La facultad de Artes o Filosofía resultaba una herencia modificada del heptateuchon 
medieval, en la cual los textos fundamentales pertenecían al Estagirita. En realidad, era lo que 
puede denominarse, y así se entendía en la época, una enseñanza media superior. En la 
filosofía impartida por los predicadores el predominio de Aristóteles era indiscutible. Los tres 
años de Súmulas consistían en un compendio de los principios elementales de lógica formal 
aristotélica. En los estudios de Logica Nova, que sucedían a las Súmulas, Aristóteles estaba 
presente con los contenidos de su Organon. Paralelamente, los estudios de Física se 
desarrollaban sobre la base de la de Aristóteles, con sus generatione y corruptione de los cuerpos 
sólidos.431 La Metafísica, la Etica, y la asignatura nombrada Texto del filósofo, se impartían 
sobre la misma base.432 
 Las primeras fisuras en esta estructura de la enseñanza filosófica no se observan hasta 
la década del 80 del siglo XVIII, y en principio sólo en la Física, donde esto estuvo 
relacionado con el desarrollo azucarero cubano de finales de ese siglo y comienzos del 
siguiente. Algunos cuodlibetos de mediados de siglo permiten sin embargo observar en esta 
asignatura escasas y tímidas aproximaciones a problemas que, sin encajar en el esquema 
aristotélico, habían sido planteados en otras latitudes incluso 200 años antes.433 Hacia finales 
del siglo estos indicios se hacen más notables, pero ello no limita en modo alguno la 
apreciación acerca del predominio del Peripato en la enseñanza universitaria. Las concesiones 
que en el campo de la Física se hicieron fueron impuestas por una irrefutable experiencia 
universal. Esta materia no constituía en el esquema de San Gerónimo una ciencia 
independiente, sino parte integrante de los estudios de Filosofía. 
Las asignaturas correspondientes a estos estudios fueron casi siempre impartidas por 
miembros de la orden dominica, como un modo de velar por la ortodoxia tomista de sus 
enseñanzas. La única excepción en este sentido tuvo lugar sólo en la década del 90 del siglo 
XVIII, cuando se permitió a Nicolás Calvo de la Puerta y O'Farrill, uno de los más 
poderosos e ilustrados hacendados azucareros habaneros, enseñar filosofía.434 
Complementaba esta disposición estatutaria otra que refleja claramente el sentido global de 
los cursos filosóficos. Un mismo religioso impartía, en cursos sucesivos, todas las materias. 
Como los estudios duraban tres años, comenzando en el mes de septiembre, cada año un 
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religioso asumía el grupo que comenzaba y lo continuaba hasta concluir el ciclo de 
asignaturas. 
Un caso particular lo constituía la asignatura llamada Texto del Filósofo, que se 
impartía luego de concluídos los estudios básicos. Esta cátedra por lo general se sacaba 
públicamente a oposición, por lo que la ocuparon, entre 1764 y 1845, varias figuras 
destacadas de la vida intelectual habanera, incluso laicos, y un sólo dominico.435 Pero los 
profesores de esta asignatura -algunos de ellos personalidades brillantes- poco podían lograr 
dentro de la funcionalidad totalizadora del sistema aristotélico. Sus limitaciones eran varias, 
entre las más importantes el hecho de que la base filosófica había sido impartida por 
dominicos, la exigencia de ceñir la cátedra solamente a Aristóteles, y la severa censura del 
rector que debía afrontar todo intento de introducir nuevos criterios o textos. 
Las observaciones en torno a la enseñanza de la Filosofía pueden extenderse al resto de 
las facultades, en tanto el sistema de enseñanza universitario era un todo, retrasado pero 
homogéneo. La Facultad de Medicina podía considerarse a una distancia abismal de lo que 
eran los estudios que ya se realizaban en la Europa del XVIII. Y ello era aún más agudo en lo 
que se refiere a la concepción misma de esta ciencia. La Universidad habanera se mantenía 
deudora de Hipócrates y Galeno. Como base de los estudios de Medicina estaban la Articela y 
los Aforismos, componentes del Corpus Hipocraticum. La Cirugía se enseñaba siguiendo 
rigurosamente a Galeno. La Cátedra de Prima, la más importante de la Facultad de Medicina, 
la cubría Avicena. Las enseñanzas impartidas en las facultades de Leyes, Cánones, Teología, y 
en las de Matemáticas y Gramática, respondían al esquema general que hemos esbozado, 
expresando con claridad el carácter totalizador, jerárquico y sitematizador de un sistema 
estructurado en armonía con los fines que perseguía. Sus dos sólidos pilares son Aristóteles y 
Santo Tomás, y dentro del esquema general del filósofo y el teólogo entran a jugar, como 
piezas de un rompecabezas, Hipócrates y Galeno, Justiniano y Gayo, Clemente V y Gregorio 
IX, Nebrija y Euclides. Todo ello apunta a sostener los grandes principios de la hispanidad, la 
cristiandad y el imperio, identificados en Cuba con los intereses mucho más cotidianamente 
necesitados de las oligarquías locales. El espíritu experimental y el naciente pensamiento 
social moderno no encontraban aún en la Universidad de San Gerónimo, y en ninguna otra 
institución criolla de la época, un espacio para su introducción y desarrollo. 
La Ilustración Reformista criolla fue muy crítica ante el tipo de enseñanza que se 
impartía en la Universidad, en especial la ya extemporánea fidelidad que se profesaba a las 
obras de Aristóteles. José Agustín Caballero, figura que inaugura tímidamente la renovación 
filosófica en Cuba, afirmaba, abogando por la reforma del plantel regentado por los dominico 
a finales del siglo XVIII: 
“¿Qué recurso le queda a un maestro, por iluminado que sea, a quien se le 
manda enseñar la latinidad por un escritor del siglo de hierro, jurar ciegamente las 
palabras de Aristóteles, y así en las otras facultades? 
Que esta reforma debe comenzar por la Universidad, es otro de los puntos de 
nuestra solicitud. Para ameritarlo convendría representar que de otra suerte la 
reforma no podría ser extensiva a las otras cosas de pública enseñanza, porque estas 
todas guardan dependencia de aquella en el tiempo, orden y materia en los cursos; 
que tanto las unas como las otras siguen todavía el método antiquísimo de las 
escuelas, se mantienen tributarias escrupulosas del Peripato, y no enseñan ni un solo 
conocimiento matemático, ni una lección de química, ni un ensayo de anatomía 
práctica; que la ilustre Universidad, al cabo de 57 años, no ha querido reconocer la 
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necesaria visicitud de los establecimientos humanos y ha carecido de energía para 
desembarazarse de antiguas preocupaciones, desterradas mucho tiempo ha de las 
academias más respetables de Europa, de quien es y debe ser émula la América."436 
Ahora bien, en la época en que Caballero critica la proyección pedagógica de la 
Universidad, asumiendo tímidamente la crítica que la Ilustración dirigía contra la escolástica y 
que coincidía temporalmente con la etapa inmediatamente posterior a la expulsión de la 
Compañía de Jesús, existe un vacío que contrapone directamente la proyección escolástica 
tomista de los dominicos de la Universidad a las propuestas de la Ilustración, sin que existan 
posiciones intermedias, como pueden considerarse en cierto sentido las de los ignacianos. En 
este contexto, adquiere una importancia mucho mayor la cuestión del lugar que ocupó la 
enseñanza del colegio San José en Cuba durante una parte del siglo XVIII. Precisamente, uno 
de los rasgos importantes de la etapa a que hacemos referencia, es el hecho de que la 
teorización escolástica tradicional estaba sometida a las variaciones que introducían algunas 
de las escuelas que, aún dentro de las estructuras cognoscitivas de este tipo de teorización y 
de sus métodos, ya hacían propuestas tendentes a una mayor ponderación de la razón, 
comprendida no desde el ángulo teórico tomista ni de la pura lógica deductiva aristotélica, 
sino a partir de un acercamiento a problemáticas sociales, lógicas y gnoseológicas que 
invertían, si bien no el método, por lo menos las propuestas epistemológicas. No hay duda de 
que, por lo menos, se conocía la conflictiva escuela de Port Royal, rechazada por los 
dominicos. Debido a ello, habría que ubicar el tipo de educación que brindaba el colegio San 
José de La Habana partiendo no sólo del conocimiento acerca de las proyecciones 
pedagógicas e intelectuales generales de la Compañía, sino del modo probable en que estas 
proyecciones se insertaron en el universo sociocultural del criollo. 
2. El lugar de la enseñanza jesuita en la Cuba del siglo XVIII 
 Habría que reconocer desde el comienzo que al proponernos valorar el carácter de la 
enseñanza de los padres del colegio San José las fuentes con que contamos no son 
abundantes ni exhaustivas. Entre las opiniones de los contemporáneos, merece atención la 
del obispo Morell de Santa Cruz, quien afirmaba en 1755, refiriéndose al resultado de la 
actividad de los jesuitas del colegio: "...el modo con que lo practican ha producido tanta 
emulación hacia las Letras, que la Habana se ha echo theatro verdadero de las Ciencias". 437 
Sin embargo, la preferencia de este prelado hacia la Compañía resulta bastante evidente en 
varios pasajes de su Visita Eclesiástica, por lo que esta afirmación de carácter general no puede 
ser tomada al pie de la letra. 
Algunos aspectos particulares relacionados con el colegio habanero, así como una 
ubicación general de éste dentro del conjunto de instituciones similares con que contaba la 
Compañía en su Provincia de Nueva España, pueden ser útiles para nuestros objetivos. 
Entre los primeros es preciso constatar que los profesores jesuitas de La Habana no se 
encuentran -con muy escasas, aunque significativas, excepciones- entre los miembros de la 
Compañía que más se distinguieron en la época por sus preocupaciones científicas y 
pedagógicas. El más conocido entre los jesuitas que en su momento enseñaron en el Colegio 
San José, fue el padre Francisco Javier Alegre, novohispano nacido en Veracruz en 1729 y 
fallecido en el exilio en 1788. Su presencia en La Habana se extendió de 1750 a 1757, 
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aproximadamente.438 En las inquietudes intelectuales de Alegre parece haber influído el padre 
José Javier Alaña, profesor del colegio durante muchos años. La obra más conocida del 
religioso veracruzano es su Historia de la Provincia de la Compañía de Jesús en Nueva España, pero 
su bibliografía es significativamente más amplia y abarcadora. De sus Instituciones Theologica, en 
siete volúmenes, hasta los Elementos de Geometría y los tratados sobre Secciones cónicas y 
gnomónicas, pasando por sus sermones, la traducción en versos castellanos del Arte Poética de 
Boileau, poesías, un tratado de retórica y otras obras, Alegre muestra la profundidad de un 
espíritu esencialmente humanista y renovador. "Es intelectualmente, como uno de los 
primeros representantes de un pensamiento religioso moderno que ya no se satisface con lo 
tradicional y existente, sino que desea incorporar a la órbita de lo cristiano la sensibilidad 
política y social de su movido tiempo".439 
Otra figura importante dentro del colegio habanero es la del padre José Javier Alaña, de 
quien Egaña escribe que era "un excelente maestro para las matemáticas y las lenguas griega é 
inglesa".440 Natural de Palermo, Alaña residió durante largo tiempo en La Habana, donde 
murió el 19 de febrero de 1767.441 Alegre, en su Historia..., se detiene en un episodio 
relacionado con este jesuita, que parece haber sido la base de sus conocimientos sobre las 
costumbres de los aborígenes de La Florida. De acuerdo con el relato, en junio de 1743 
salieron con rumbo a la península floridana, a instancias del Gobernador y Capitán General 
Francisco Guemes de Horcasitas y enviados por el rector del Colegio San José, los padres 
Alaña y José María Mónaco. El objetivo del viaje era lograr la conversión de tribus aborígenes 
que poblaban varios islotes cercanos a la costa de La Florida, conversión que debía además 
resultar beneficiosa "para servicio de la corona y seguridad de la costa y barcos españoles". 
Durante el derrotero, Alaña dedicó parte del tiempo a observaciones astronómicas, cálculos y 
a la geografía de la región. 
La misión no fue muy exitosa. Una vez entre los aborígenes, estos mostraron, si no una 
hostilidad abierta, sí cierta reticencia a aceptar la prédica de los padres. Se levantó un fortín 
cuya planta fue al parecer trazada por el propio Alaña, que regresó luego a La Habana a 
informar lo acontecido a Guemes de Horcasitas mientras el padre Mónaco permanecía en el 
lugar. Esta empresa no halló continuidad y más tarde el fortín fue abandonado y destruído,442 
pero las observaciones del profesor de La Habana fueron posteriormente utilizadas por el 
padre Alegre. 
También residió en La Habana, entre 1751 y 1766, el jesuita novohispano Pedro 
Rothea, profesor de retórica, poesía, y más tarde de filosofía y teología, quien en 1766 fue 
trasladado al Colegio de Mérida, donde pasó a ocupar el puesto de rector. En 1765 Rothea 
escribió una oración fúnebre por la muerte de Doña Rosa Téllez, considerada una pieza 
ejemplar en la oratoria sagrada de la época, que se publicó en la ciudad ese mismo año. 
Fueron estos los más destacados entre los profesores que enseñaron en el Colegio San 
José. Las inquietudes de otro reducido grupo quedaron plasmadas en publicaciones de 
carácter apologético. Tal es el caso de Andrés Prudencio de la Fuente, rector del colegio San 
                                                 
438 Para los datos biográficos de Alegre, cfr. Becker, Agustín y Becker, Alvis. Biblioteques des Escrivaines de la 
Compagnie de Jesus. Cieja, 1858; también Egaña I. M. Album Conmemorativo..., pp. 46-47.  
439 Picón Salas, Mariano. De la conquista a la independencia. México, D. F. , Fondo de Cultura Económica, 1944, 
p. 190, nota 10.   
440 Egaña I. M. Album Conmemorativo..., p. 47.  
441 Según el padre Egaña, fueron 33 los años que permaneció el padre Alaña en el colegio de La Habana, lo 
que ubicaría el momento de su arribo alrededor del año 1733.  
442 Alegre, Francisco Javier. Op. cit. , t. 3, p.  
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José en 1767, del cual se conoce fue publicada en México, en 1738, una Descripción en 
hexámetros latinos de la Virgen de Guadalupe. El español Juan Antonio Araoz, prefecto de 
estudios hacia la misma fecha, escribió en 1752 un Certamen Pictórico en honor de Jesús. 
Bartolomé Cañas, quien fuera maestro de vísperas y profesor de Teología Moral, publicó en 
Italia una Disertación Apologética en honor de la Virgen María.443 
De cualquier modo, la lista de profesores del plantel no es completa, como no lo es la 
de sus rectores. El primero fue José de Castro Cid, quien como vimos estaba ya presente en 
el momento de la fundación. Pedro Antonio Lucena ocupó la rectoría en los años cuarenta 
en más de una ocasión. De la década siguiente se conserva el nombre de Pedro Ignacio 
Altamirano. Más tarde, y luego de ocupar igual responsabilidad en el colegio de Puerto 
Príncipe, fue rector del de La Habana el padre José Urbiola, sustituído por Estanislao 
Ruanova. Desde 1766 la dirección del colegio estuvo a cargo de Andrés Prudencio de la 
Fuente. 
El hecho de que, de los profesores de La Habana sólo haya tenido un reconocimiento 
universal el padre Francisco Javier Alegre, por estar entre los que, con su producción escrita, 
ha ayudado a conocer mejor a América, no implica, sin embargo, que en el plano educacional, 
y en los marcos y los límites de la época y del país, los jesuitas no hayan sido un verdadero 
impacto en la renovación cultural del país. Araoz, Cañas, de la Fuente, Rothea y, sobre todo, 
Alaña, maestro de Alegre, constituyen un extraordinario equipo pedagógico para la 
formación de la juventud habanera. Ellos estaban también impregnados del espíritu general 
de la orden y de la fecunda actividad de los jesuitas de Nueva España. Este es otro momento 
a tener en cuenta. No en balde se ha reconocido a la Compañía de Jesús como "el mayor 
organismo cultural y uno de los más altos poderes económicos y políticos de todo el orbe 
colonial".444 A los jesuitas americanos se deben valiosas contribuciones al estudio de la 
geografía y la naturaleza de este continente. El grupo mexicano, cuya obra en el destierro 
adquiere el carácter de un nuevo descubrimiento de América, revelando a Europa el universo 
que ellos tan bien conocían, se compone de nombres como el Francisco Javier Clavijero, el ya 
mencionado Francisco Javier Alegre, Andrés Caro, Pedro José Marqués y muchos otros. En 
el período que precedió al destierro, eran ellos quienes estudiaban, escribían y explicaban en 
los colegios de Nueva España. El contacto del grupo habanero con la actividad pedagógica e 
intelectual de los jesuitas novohispanos estaba garantizado tanto por el constante tránsito de 
los que por un motivo u otro se dirigían a España como por las visitas que con otros fines 
realizaban a La Habana. Los religiosos que fungieron como profesores en el colegio San José 
provenían de otros colegios de la provincia, y algunos regresaban luego al continente, como 
el mexicano Pedro Rothea, que en 1766 era rector del importante colegio de Mérida. 
Entre los profesores del colegio habanero se cuentan también religiosos que no eran 
nativos ni de España ni de sus colonias americanas. Este rasgo de lo que pudiera llamarse el 
"internacionalismo" de la Compañía, ejercía sin duda una influencia favorable en sus 
empresas americanas, por sus vínculos con corrientes culturales diferentes al tradicionalismo 
español. Tal fue el caso en La Habana del irlandés Thomas Ignacius Butler, residente en la 
ciudad al menos desde 1755, el coadjutor de origen alemán Juan Bautista Frankenheiser y el 
italiano Alaña. 
Otros elementos de carácter más general permiten apreciar tanto el lugar del colegio 
dentro del conjunto de instituciones de su tipo pertenecientes a la Compañía, como las 
potencialidades que la proyección intelectual jesuita del siglo XVIII brindaba, en cuanto 
                                                 
443 Trelles, Carlos M. Bibliografía cubana de los siglos XVII y XVIII. La Habana, 1927, t. 2, p. 127.  
444 Picón Salas, Mariano. De la conquista a la independencia. México, D. F. , Fondo de Cultura Económica, 1944, 
p. 132.  
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dirección de la enseñanza y más allá de la notoriedad de los profesores. Si se analiza el primer 
aspecto, se observa que el colegio habanero parece haber ocupado un lugar destacado entre 
sus similares de la Provincia de Nueva España. 
Entre los 27 planteles educacionales, pertenecientes a la provincia novohispana de la 
Compañía, el de La Habana cedía, en cuanto a número de cátedras en función, sólo a tres de 
los principales: el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo, el de Guatemala y el de Mérida. 
Las Sagradas Escrituras y el Derecho Canónico sólo se enseñaban en estas últimas. Resulta 
obvia, en el contexto habanero, la ausencia de la enseñanza de las lenguas indígenas. No 
obstante, en el en el colegio eran comentadas las Sagradas Escrituras y se explicaban nociones 
de Teología Moral. Más adelante nos referiremos a los textos que posiblemente se utilizaban 
en el recinto jesuita. 
San José no era entonces, como explica por sí sólo lo anterior, un eslabón más en la 
cadena de instituciones de la Compañía de Jesús, sino un eslabón fuerte concebido como 
parte esencial de una estrategia que les debía permitir consolidarse dentro de una sociedad 
que ya entonces, para ojos avizores, se presentaba prometedora y fecunda, incluso en los 
nexos que se establecían entre las más poderosas familias criollas y los círculos de poder 
metropolitanos. 
Estos argumentos, unidos a las características inherentes a la pedagogía jesuita, con su 
interés en la personalidad del educando,445 parecen justificar de modo general la opinión 
acerca de la calidad de la enseñanza en el colegio San José, sobre todo teniendo en cuenta que 
en la comparación se toma como referente la situación en la Universidad. 
Sin embargo, la forma de expresión de las ideas entre los jesuitas de La Habana no 
parece haberse insertado en el espíritu del replanteamiento de cuestiones teológicas o 
políticas, ni ha podido constatarse en la sociedad habanera de la época la difusión de 
doctrinas que, partiendo del colegio, preconizaran "el regicidio, el tumulto, la desobediencia a 
la autoridad pública y el atentado de hacer callar a esta, subrogando en su lugar la privada y 
violenta...",446 de que en general se les acusara en el dictamen fiscal previo a la expulsión. Sí 
existen indicios de que el plantel jesuita fue uno de los canales a través del cual se produjeron 
en la Isla contactos con el caudal de ideas que fluía de la Europa del Siglo de las Luces. 
También lo fue, sin dudas, de las ideas que generaba el mundo americano a través de la 
Compañía, su atenta observadora y partícipe de sus más íntimos procesos. La composición 
de la biblioteca del colegio San José, que se conoce, al menos en parte, gracias al inventario 
realizado tras su ocupación en 1767,447 constituye uno de ellos, y de las ideas que corrían tras 
los muros del plantel. Ideas que, consecuentemente administradas a través de los padres y sus 
educandos, pudieran haber hallado una limitada difusión fuera de ellos. 
                                                 
445 Cfr. al respecto Jiménez, Alberto. Historia de la Universidad Española. Madrid, Alianza Editorial, 1972, 
pp. 235-237.  
446 Campomanes, Pedro Rodríguez de. Dictamen Fiscal de Expulsión de los Jesuitas de España (1766-67). Madrid, 
Fundación Universitaria Española, 1977, pp. 50-51.  
447 A. N. C. Gobierno Superior Civil, leg 275, no. 24265.  
Cátedras Jesuitas de Nueva España 
Colegio Sagradas escrituras Moral 
Derecho 
canónico Teología Filosofía Retórica Poesía Gramática Escuela 
Lenguas 
indíg. TOTAL 
Colegio Máximo 1 1 1 4 3 1 1 3 - - 15 
Universidad - - - 4 - - - - - - 4 
San Gregorio - - - - - - - - 1 - 1 
Espíritu Santo de 
Puebla 
- - - - - 1 1 3 1 - 6 
San Ildefonso de 
Puebla 
1 1 1 4 3 - - - - - 10 
San Javier de 
Puebla 
- - - - - - - - 1 1 2 
Tepotzotlán - - - - - 1 1 - 1 1 4 
Guadalajara - 1 - 4 3 1 1 3 - - 13 
Valladolid - - - - 3 - 1 3 - - 7 
Pátzcuaro - - - 4 3 - - 3 1 - 11 
Guatemala - 1 - 4 3 1 1 3 1 - 14 
LA HABANA - 1 - 4 3 1 1 3 - - 13 
Querétaro - - - 4 3 1 1 3 1 - 13 
Zacatecas - - - - 3 - - 3 - - 6 
Oaxaca - - - 4 3 - 1 3 1 - 12 
León - - - - - - - 3 - - 3 
Durango - 1 - 4 3 - - 3 1 - 12 
Guanajuato - -  - 3 - - 3 1 - 7 
San Luis Potosí - - - - - - - 3 1 - 4 
Veracuz - - - - - - - 3 1 - 4 
Mérida - 1 1 4 3 1 1 3 1 - 15 
Chiapas - 1 - - - - - 3 1 - 5 
Puerto Príncipe - - - - - - - 3 - - 3 
Celaya - - - - - - - 3 1 - 4 
Chihuahua - - - - - - - 3 - - 3 
Parral - - - - - - - 3 - - 3 
Campeche - - - - - - - 3 - - 3 
TOTAL 2 8 3 44 39 8 10 66 15 2 197 
Fuente: Decorme Gerárd: La obra de los jesuitas mexicanos durante la época colonial. México, Antigua Librería Robredo, G. Porrúa, 1941, t. II, p. 142. 
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La biblioteca se hallaba, como era de esperar, bien provista de gramáticas y diccionarios 
latinos. Al explicarse todas las clases en ese idioma, la enseñanza gramatical se centraba en el 
latín. Para ello el colegio contaba con cinco ejemplares del Arte de Nebrija, así como obras de 
clásicos, entre ellos Virgilio, Ovidio, Terencio, Cicerón y otros. 
Generalmente se admite que en Cuba no se comenzó a enseñar gramática en castellano 
hasta el siglo XIX. La Universidad, el colegio jesuita y más tarde el colegio seminario de San 
Carlos y San Ambrosio, impartían todas sus asignaturas en latín. Su abandono en el último, al 
menos en parte, fue resultado de una enconada lucha librada a principios del siglo XIX por el 
grupo ilustrado que lidereaba el obispo Díaz de Espada, cuya figura emblemática, en este 
como en otros muchos sentidos, fue el presbítero Félix Varela.448 Sin embargo, podrían 
expresarse ciertas dudas en cuanto al período de existencia del Colegio San José, toda vez que 
se conoce que los jesuitas novohispanos editaban textos de gramática en castellano.449 
Perteneciendo los planteles de la orden en Cuba a la Provincia de Nueva España, resulta 
curiosa la ausencia de textos de este tipo en el inventario de la biblioteca. Ello ha servido para 
obviar la posibilidad de que la enseñanza a través de libros en castellano pudiera haberse 
desarrollado en San José. No puede negarse, sin embargo, que de haber existido los textos, 
generalmente comentarios y explicaciones de la obra de Nebrija, pudieran haber resultado 
atractivos para quienes tuvieron acceso a la biblioteca tras la expulsión. Entre ellos había 
hombres de cierta cultura, como el propio José Antonio de Armona. 
A diferencia de la Universidad, en la biblioteca jesuita no se encontró ni una sola obra 
de Aristóteles, lo cual hace pensar cuando menos en un uso muy limitado de sus 
concepciones. Cierto que tampoco había textos comprometedores a los ojos de un 
catolicismo ortodoxo. Por lo visto se utilizaba un Cursus philosophicus del padre Aguilar y la 
Philosophia Thomistica del benedictino Luis Babenstuber. También contaban con las obras de 
Francisco Suárez; el Teatro Crítico Universal del padre Feijoo, y en los manuscritos de filosofía 
del colegio aparecen citados con frecuencia los ingleses Locke y Newton, y el francés 
Descartes. La presencia de cinco tomos de obras de Newton -pudiera tratarse de los Opuscula 
Mathematica..., compilado por G. Castillón en 1744-, de una Física Experimental y unos 
Elementos de Física anónimos, junto a otros textos el mismo tipo, indican a las claras el interés 
por una materia que, además, era asignatura obligada en los colegios jesuitas. 
Para otras asignaturas o temas específicos el colegio contaba con obras generalmente 
actualizadas. Destaca la presencia del Discurso sobre la Historia Universal de J. B. Bossuet, 
publicada en Madrid en 1728, la Historia del Paraguay del jesuita Pierre Francois Xavier 
Charlevoix, que vió la luz en París en 1757, y el compendio de Historia de España de Jean 
Baptiste Philipoteau Duchesne, entre otras que, junto a algunos tratados de derecho, 
debieron ser utilizados como parte de la teología moral. Cuatro tomos en folio de la obra De 
Justitia et Jure, del jesuita español Luis de Molina, servían de guía para las cuestiones del 
probabilismo de la orden. 
En resumen, textos de matemáticas, ciencias naturales, novelas, biografías, sermones, 
etc., completaban unos 600 títulos que hacían de la biblioteca jesuita de La Habana, sin 
dudas, una de las mejores, si no la mejor de su época en la Isla. 
                                                 
448 Cfr. Torres- Cuevas, Eduardo. Félix Varela: los orígenes de la ciencia y la con-ciencia cubanas. La Habana, Editorial 
de Ciencias Sociales, 1995, en particular la Primera y Segunda partes, pp. 7-236.   
449 Pruna Goodgall, Pedro M. Los jesuitas en Cuba hasta 1767. La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1991, 
p. 58, cita dos ejemplos de obras de este tipo editadas y reeditadas por los jesuitas mexicanos. Son ellos una 
Explicación de los libros IV y V de Nebrija para uso del Colegio Seminario de la Puebla de los Angeles. Puebla, 1688, con 
reediciones en 1695 y 1702, y una Explicación del libro IV (...), por el padre Mathías Galíndez, México, 1726, con 
una reedición en 1736.  
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La presencia de una serie de textos que les permitían estar más acorde con el siglo, a la 
manera española, hace pensar que la diferencia fundamental entre la Universidad y el Colegio 
es que este impartía conocimientos más abarcadores y de modo más profundo. El principal 
obstáculo, en esta y otras direcciones, es que hasta ahora no ha sido posible recuperar los 
manuscritos de los profesores del colegio, por lo que resulta difícil establecer las formas de 
expresión de las doctrinas que evidentemente eran de conocimiento de los profesores, en el 
proceso de enseñanza en el colegio habanero. Que algunos de los profesores fueran 
partidarios de ideas tal vez peligrosas a los ojos del tradicionalismo católico español, no 
significa obligatoriamente que éstas formaran parte de la educación que se brindaba a un 
número considerable de pupilos. En este caso, y ante la ausencia de otros argumentos, 
quedaría bastante debilitada la opinión de Rafael Montoro y Luis A. de Arce, que les 
presenta, más allá de difusores de un pensamiento racionalista al estilo tomista en Cuba, 
como verdaderos transformadores de los paradigmas escolásticos. No es hasta la época de 
Agustín Caballero que se observa la impronta del Iluminismo. El hecho de la ausencia de los 
“filósofos” de las Luces es revelador a este respecto. Locke, Newton y Descartes no fueron 
más que los puntos de partida del pensamiento dieciochesco. En este sentido, lo único que 
por ahora pudiera afirmarse es que el colegio San José, en su renovación y en su presencia 
intelectual, se convirtió también en el punto de partida de lo que con posterioridad sería la 
Ilustración Reformista criolla. Todos los autores de la biblioteca habían pasado la prueba de 
la censura sin figurar en los Indices de la Inquisición, o al menos ya no lo estaban por 
entonces. En el testimonio del procurador Hilario Palacios, luego de la expulsión, se habla de 
dos libros prohibidos, propiedad de Juan Antonio de Araoz y Thomas Butler, pero no se 
mencionan los nombres.450 
En lo referente al término "eclecticismo", vale la pena aclarar que se ha abusado de él. 
Para Montoro fue prueba suficiente las conocidas posiciones de los jesuitas del XVIII y 
principios del XIX para atribuirles una actitud ecléctica. No hay dudas de que en esa época 
las búsquedas de los más capaces estudiosos de América Latina, religiosos o no, estaba 
encaminada a hallar una respuesta a esa realidad que ningún sistema europeo podía dar. Esa 
misma actitud implicó la acción crítica contra la escolástica. Pero todo ello se corresponde 
con una etapa histórica en Hispanoamérica posterior a las actividades del Colegio San José. 
El hecho de que se impartiera a Descartes no puede asombrar, en tanto este autor del 
siglo XVII había sido protegido de los jesuitas y había mantenido una actitud de acato a los 
dogmas del catolicismo. La presencia de Locke y Newton es demostrativa de otra cuestión. 
Es posible que los trajeran consigo algunos padres, pero también es cierto que La Habana 
podía entrar en contacto con las obras a través de la intensa actividad de su puerto. Sin duda, 
Newton se hacía importante allí donde la física comenzaba a condicionar la economía del 
país, y Locke expresaba un criterio que sentaba pautas para la modernidad, pero también 
monárquico. Lo importante era lograr colocar todo ese pensamiento moderno en función de 
la realidad insular. Pero ello requería preparación, capacidad crítica, madurez y condiciones 
socioeconómicas que aún no estaban dadas. Por ello, en La Habana de 1720 a 1767, los 
jesuitas no podían proyectarse, ni como eclécticos, ni como antiescolásticos; sólo podían 
expresar ciertas inquietudes cognoscitivas que también estaban latentes en los sectores de 
poder habaneros, sin colocarlos en función del desmontaje de la escolástica criolla del siglo 
XVIII, fundamento ideológico de toda una configuración social. 
No obstante, lo que se conoce permite afirmar sin temor a exagerar que la actividad 
educacional de la Compañía de Jesús resultaba excepcional dentro de la estrechez de los 
                                                 
450 A. N. C. Asuntos Políticos, leg. 291, no. 2. Es posible que uno de los libros prohibidos a que hace referencia 
Palacios haya sido un Thesoro de la Alquirnia (alquimia), que se encontró oculto entre otros volúmenes "en dos 
caxas que estaban en un quarto".  
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marcos culturales típicos de la sociedad criolla de los primeros siglos coloniales. Sin embargo, 
ya desde finales del siglo XVII, como se ha visto en capítulos anteriores, las aspiraciones de 
una oligarquía sólidamente afianzada en el aspecto económico y detentadora de una 
hegemonía indiscutible sobre el resto de los grupos sociales insulares -aunque a su vez en 
situación subordinada dentro del orden colonial- se proyectaban cada vez más hacia la 
reafirmación de un universo cultural propio, en correspondencia con su situación y que 
reflejara sus intereses. Parte de este universo lo serían los centros educacionales donde la 
sociedad criolla reproduciría sus principios de identidad, al tiempo que la juventud podría 
recibir una formación adecuada sin necesidad de abandonar el país. En esta dirección el 
colegio jesuita constituyó, junto a la Universidad, uno de los logros más importantes, pero la 
ruptura con los moldes conceptuales y teóricos del escolasticismo criollo se va a producir más 
tardíamente, fuera de los marcos de estas dos instituciones, y bajo concepciones en gran 
medida opuestas a las proyecciones de la Compañía de Jesús. 
La actividad del colegio San José ejerció una influencia favorable sobre otros centros 
educacionales, en particular la Universidad. La preferencia de una parte de la sociedad 
habanera por la enseñanza que brindaba la Compañía fue sin dudas uno de los elementos de 
presión que enfrentaron los dominicos por esos años. Más que en resultados concretos, ello 
se reflejó en algunos intentos -ciertamente tímidos, pero ilustrativos- de reformas en el 
plantel que regentaban los predicadores. Ya en 1750 fray Juan Francisco Chacón, durante su 
primer período rectoral, propuso reformar los Estatutos de la Universidad, modernizándolos 
e introduciendo notables cambios en los planes de estudio. Por entonces no contó con la 
aprobación real ni con el apoyo de sus compañeros de orden. En 1761 el mismo religioso 
pidió que se dotasen nuevas cátedras, una de ellas de Física Experimental, que no fue aprobada 
por Carlos III, según consta por Real Cédula de 15 de noviembre de 1767.451 Como resultado 
de estas negativas y de la propia resistencia a las reformas que emanaba del interior mismo del 
convento dominico, la Universidad continuó afrontando la preferencia de las familias de la 
élite criolla por el plantel de la Compañía de Jesús. 
Esta situación fue también la causa de medidas de tipo coercitivo con las que los 
dominicos pretendieron limitar el alcance de la labor de los jesuitas. Aunque los religiosos de 
la Compañía no estaban facultados para otorgar grados académicos, los alumnos podían 
presentarse a exámenes en la Universidad para obtener el grado de bachiller, defendiendo 
tesis de filosofía y teología. En general, hacia la década del 40 las tesis se defendían en el 
mismo colegio, y la Universidad otorgaba los grados, situación que generó un nuevo conflicto 
entre dominicos y jesuitas. Hacia 1748 se introdujeron en la Universidad nuevos cursos de 
Texto Aristotélico y Maestro de Sentencias. Muchos de los aspirantes al grado de bachiller no 
acudieron a estos cursos, lo que motivó una advertencia del rector, Juan Bautista del Rosario 
Sotolongo, en el sentido de que no se les permtiría graduarse a menos que concurriesen a las 
aulas. Esto amenazaba la práctica establecida respecto a los alumnos del colegio San José y 
los jesuitas lo tomaron como una intromisión en su autonomía y su plan de estudios. Con 
esos argumentos reclamaron que se exceptuara a sus estudiantes de la asistencia a dichos 
cursos, pero los dominicos no se mostraron dispuestos a ceder. En este caso, además, 
contaron en definitiva con la aprobación del Rey, lo que obligó a los educandos jesuitas que 
desearan graduarse a asistir a los cursos en el convento de San Juan de Letrán.452 Este 
episodio muestra que las pugnas entre dominicos y jesuitas continuaron influyendo en la 
actividad de ambas órdenes y en el funcionamiento de sus instituciones educacionales. 
                                                 
451 Bachiller y Morales, Antonio. Apuntes para la historia de las letras y de la instrucción pública en la isla de Cuba. La 
Habana, Cultural S. A. , 1936, t. 1, p. 316.  
452 Cfr. Simpson, Renate. La educación superior en Cuba bajo el colonalismo español. La Habana, Editorial de Ciencias 
Sociales, 1984, pp. 81-83.  
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Entre los alumnos del colegio San José se cuentan algunos que llegaron a ocupar 
posiciones de relevancia en la sociedad colonial, incluso dentro de la jerarquía eclesiástica de 
su época. Francisco Javier Condé y Oquendo y Luis Ignacio Peñalver y Cárdenas, dos de los 
más notorios, pertenecen a la última etapa de existencia de la institución. Peñalver y Cárdenas 
fue una de las personalidades más importantes de la iglesia criolla durante el siglo XVIII y 
comienzos del XIX. En 1763 fue nombrado Provisor y Vicario General del obispado, 
entonces regido por Santiago José de Hechavarría. El antiguo discípulo de los jesuitas sería 
más tarde director de la Real Sociedad Económica de Amigos del País, creada en 1792, y 
promotor de numerosas obras educacionales y de beneficencia.453 
Francisco Javier Condé, por su parte, se destacó como uno de los mejores oradores 
sagrados de su época. En 1775 se trasladó a España, portando dos importantes documentos: 
la propuesta de erección de una catedral en La Habana, elaborada por el obispo Hechavarría, 
y una copia de la Historia de la Isla y Catedral de Cuba, de Pedro Agustín Morell de Santa Cruz, 
que se pretendía publicar. En el primer caso, en su calidad de Promotor Fiscal de la curia 
eclesiástica de la diócesis, y apoderado del Obispo, Condé fue el encargado de presentar y 
defender el proyecto ante la Corte.454 En cuanto a la Historia... de Morell, Bernardo del Pico, 
en carta a Casimiro Arango de 5 de noviembre de 1779, aclara que a Condé le fueron 
entregados por el presbítero y capellán del monasterio de Santa Catalina 2 000 pesos para la 
publicación de la obra.455 Esta no se logró entonces, y no aparecería impresa -y entonces sólo 
parcialmente, por haberse perdido una parte considerable- hasta 1929.456 En 1778 marchó a 
Puebla de los Angeles, donde en 1796 ocupó una canongía. Murió en esa ciudad el 5 de 
octubre de 1799. Condé alcanzó una sólida reputación como orador sagrado en Cuba, en la 
Corte y en México. Algunos de sus sermones fueron publicados.457 Se ha considerado que en 
sus discursos y sermones se observa "el intento por incorporar al púlpito un lenguaje mucho 
más directo, limpio de los excesos de un estilo ya viejo que había dado obras de gran 
calidad".458 
Aunque ni Peñalver y Cárdenas ni Condé dejaron referencias personales sobre sus 
estudios en el colegio San José de La Habana -lo cual no resulta extraño, luego de la 
expulsión y posterior supresión de la Compañía por Clemente XIV-, sus inquietudes 
intelectuales y toda su actividad estuvieron marcadas por las peculiaridades de la educación 
jesuita. En Condé sobre todo, se observa la sólida huella de los estudios clásicos, que en su 
obra se contrapone al gerundismo tan difundido por entonces en la oratoria sagrada. Ellos, 
junto a otros de menor renombre, conformaron un grupo destacado de educandos del 
colegio jesuita, pero esta labor va a quedar interrumpida por la expulsión. 
                                                 
453 Bachiller y Morales, Antonio. Apuntes para la historia de las letras y de la instrucción pública en la isla de Cuba. La 
Habana, Cultural S. A. , 1936, t. 3, p. 81-95.  
454 Es el proyecto del obispo Hechevarría que hemos analizado someramente con anterioridad.  
455 B. N. J. M. Sala Cubana. Colección de Manuscritos. Pérez, no. 414.  
456 Morell de Santa Cruz, Pedro Agustín. Historia de la Isla y Catedral de Cuba. Escrita por el ilustrísimo señor don 
Pedro Agustín Morell de Santa Cruz, Obispo de ella. Con un prefacio de Francisco de Paula Coronado, Académico de número. La 
Habana, Imprenta Cuba Intelectual, 1929.  
457 Enrique Saínz relaciona entre los sermones de Condé que fueron publicados los siguientes: Oración geneliaca 
al nacimiento del Príncipe D. Carlos Clemente (Madrid, 1772); Elogio de Felipe V, Rey de España (Madrid, 1779); Oración 
fúnebre por los militares difuntos (México, 1787) y Oratio in Exequis Serenissimi Regio Caroli III (Puebla de los Angeles, 
1789). Se editó, además, su Disertación histórica sobre la aparición de la portentosa imagen de Guadalupe (México, 1852-
1853), en dos volúmenes. Cfr. Saínz, Enrique. La literatura cubana de 1700 a 1790. La Habana, Editorial Letras 
Cubanas, 1983, p. 171.  
458 Ibídem, p. 173.  
  160
3. La creación del Real y Conciliar Colegio Seminario de San Carlos y San 
Ambrosio. 
El 14 de agosto de 1768, algo más de un año después del decreto de expulsión de los 
jesuitas, Carlos III firmó una Real Orden que sentó las bases para la creación de una de las 
instituciones educacionales de mayor relevancia en el panorama cultural cubano de la época 
colonial: el Real y Conciliar Colegio-Seminario de San Carlos y San Ambrosio. En 1769, el 
obispo Hechavarría concibió y redactó los Estatutos por los cuales se regiría su actividad. El 
11 de junio de 1773 se procedió formalmente a la fundación del plantel, aunque en realidad 
no se comenzó a impartir clases hasta el 30 de octubre del año siguiente, en el edificio que 
durante pocas décadas había albergado en La Habana el colegio San José de la Compañía de 
Jesús. 
En la historiografía cubana, desde hace mucho y por razones comprensibles, la 
atención en torno a la problemática general del Seminario se ha centrado en el período que 
cubren los años de 1802 a 1832, en que en sus aulas se inicia y toma fuerzas la renovación 
filosófica en la Isla, etapa en que destaca además la actividad pedagógica de figuras tan 
importantes en la cultura y los inicios de la formación de una conciencia nacional como el 
padre José Agustín Caballero, el jurisconsulto José Agustín Govantes, el economista Justo 
Vélez, los filósofos Juan Bernardo O’Gavan y José de la Luz y Caballero, el historiador y 
pensador social José Antonio Saco y, muy particularmente, el gran reformador de la filosofía 
en Cuba, presbítero Félix Varela y Morales, autor, entre otros textos de Lecciones de Filosofía; 
Miscelánea Filosófica; Cartas a Elpidio y Observaciones a la Constitución Política de la Monarquía 
Española. En este estudio, sin embargo, nos interesa sobre todo el análisis de aspectos 
relacionados con su etapa fundacional, en la cual quedaron sentadas bases importantes del 
futuro desarrollo del Seminario. Aspectos que deben darnos algunas claves para definir las 
relaciones del nuevo plantel con el colegio de los jesuitas, que anteriormente radicó en el 
mismo edificio. 
La intención no es gratuita, pues esta es, en efecto, una cuestión importante. En 
algunos casos, y admitiendo el carácter comparativamente moderno de la enseñanza jesuita 
en Cuba, el Seminario ha sido considerado, en cierto sentido, como sucesor directo de las 
líneas pedagógicas generales de los antiguos profesores. Una visión de esta índole requeriría, 
sin embargo, una interpretación algo forzada de las circunstancias en que nacía el Colegio-
Seminario, las bases sobre las cuales se creaba y la época en que se elaboraron sus Estatutos, 
esto último muy vinculado a la personalidad de quien fue su fundador. 
a) La influencia de la España de Carlos III 
En principio, la decisión de constituir un Seminario en La Habana está estrechamente 
vinculada a la política de Carlos III y sus ministros ilustrados, bajo el influjo de toda una 
generación de pensadores que intentaban una reinterpretación, readaptación y modernización 
del universo ideológico hispano. Y aunque sus resultados en La Habana tienen rasgos muy 
específicos, provienen fundamentalmente de este impulso y del propio hecho de la expulsión 
de los jesuitas las posibilidades de materialización de proyectos nacidos en el seno de la 
sociedad colonial. Tal es el caso, como se ha visto, de todo lo relacionado con el destino de la 
iglesia que perteneció a la Compañía. En otro nivel, es lo mismo que ocurre con el colegio 
San José. La época que precede - y el momento en que luego se produce- a la expulsión, está 
en España cargada de inquietas discusiones teológico-filosófico-religiosas. Fue una época más 
cargada de inquietudes e interrogantes que de respuestas, en la que los criterios de Benito 
Gerónimo Feijoo, su crítica a la herencia medieval del pensamiento español, su preocupación 
por la adecuación del pensamiento universal moderno a las raíces de la hispanidad, resultan 
esenciales. Por ese camino transitó André Piquer, quien puso en duda a Galeno y se basó en 
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los médicos holandeses de su tiempo. . La traducción de obras, como las del abate Noel 
Antoine Pluche y Antonio Nollet, creó nuevas inquietudes. La Enciclopedia, pese a su 
prohibición por la Inquisición en 1759, fue adquirida por varias instituciones y personalidades 
españolas, por lo que, completa o fragmentadamente, fue leída al sur de los Pirineos. 
También circuló Montesquieu, con su De l'Esprit des Lois, y los italianos Cesare Bonesana, 
marqués de Beccaria, y Gaetano Filangieri. Un miembro del Consejo de Castilla, Manuel de 
Lardizábal, publicó una amplia crítica de la legislación criminal española. Los españoles 
ilustrados leyeron a Rousseau, Voltaire, Condillac, Maupertuis, Mably y Reynal. 
Pero la Ilustración española no fue una copia de la francesa, y más que adoptar, adaptó 
sus ideas en la medida en que le fueron útiles y necesarias. El dinamismo que adquiere la vida 
intelectual española tiene diferencias múltiples y profundas con el que en Francia llevaría a la 
Revolución. Una de las más notables, el que la polémica teórica y las inquietudes sociales y 
políticas se desarrollan en gran medida dentro de la Iglesia, como patrimonio indiscutido e 
indiscutible de la hispanidad, y no desde el exterior y contra ella. Si de algo había que despojar 
a la Iglesia, era de los elementos que oscurecían el patrimonio de la fe. 
Sin embargo, el secular dominio de las órdenes religiosas tradicionales en la esfera 
educacional se presentaba como uno de los grandes obstáculos, a la luz de los reformadores, 
tanto del clero secular como laicos, en el camino hacia la modernización de la sociedad 
española. En este sentido, la expulsión de los jesuitas funcionó como parte y como incentivo 
de los intentos por quebrar el monopolio de la educación detentado por el clero regular y, 
particularmente, por el de los llamados ultramontanos. 
El 12 de agosto de 1768, Carlos III ordenaba la extinción "en todas las Universidades y 
Estudios de estos mis Reynos [de] las Cátedras de la Escuela llamada Jesuítica, y que no se 
use de los Autores de ella para la enseñanza"459 Con anterioridad, el 5 de octubre de 1767, el 
Consejo de Castilla se había pronunciado por el fomento de la enseñanza entre la juventud, 
"que tuvieron en sí como estancada los citados Regulares de la Compañía (...) porque 
deteniéndose poco en la enseñanza aspiraban a otros estudios, empleos y manejos en su 
Orden". Esto había sido la causa, de acuerdo a la opinión emitida por el Consejo, de la 
"minoración del progreso de los Estudios de la Compañía". 
La provisión del Consejo, tanto como la Real Orden del monarca, indican ante todo el 
interés por desterrar de los dominios españoles, junto a los ignacianos, aquello que se 
consideraba de mayor peligro para la estabilidad del imperio: las doctrinas que profesaban y 
que, real o supuestamente, habían puesto al servicio de intereses contrarios a los del Estado 
absolutista. Los profesores expulsados, los colegios cerrados, las bibliotecas confiscadas, los 
autores prohibidos. Todo ello encaja perfectamente en el ámbito de confrontación y 
desconfianza que culminó con el decreto de expulsión, y sin dudas se trata de medidas de 
carácter político, aunque sus manifestaciones inmediatas se refieran a las esferas educacional y 
cultural. 
 Por otra parte, los argumentos del Consejo resultan más interesantes, y de alcance -al 
menos teórico- mucho mayor, cuando vemos que no sólo critica el sistema de enseñanza de 
los jesuitas, sino señala que lo mismo le sucedería a cualquier otra orden religiosa -en 
referencia al estancamiento-, "pues jamás pueden competir con los Maestros y Preceptores 
seglares, que por su oficio se dedicaban a la enseñanza, y procuran acreditarse para atraher 
(sic) a los discípulos, y mantener con el producto de su trabajo a su familia".460 En realidad, y 
visto en una relación inmediata con la expulsión de la Compañía de Jesús, la amenaza a los 
                                                 
459 B. N. M. Ms. 13 308, ff. 117-118.  
460 B. N. M. Ms. 13 303, ff. 95-96.  
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privilegios de las órdenes en el campo de la educación no era muy velada, anunciando la 
intención del Estado de asumir la modernización de la enseñanza sobre nuevas bases. Es en 
esta época que surgen escuelas técnicas, de física, de química, museos de historia natural y 
otras instituciones de este mismo perfil, esfuerzo importante cuyos resultados estuvieron, a la 
larga, muy por debajo de sus potencialidades.461 
Muchas de las instituciones creadas en los colegios que pertenecieron a los jesuitas se 
convirtieron en conductos de la Ilustración, tal y como lo venían haciendo las Sociedades 
Económicas de Amigos del País. En particular, el modelo creado para sustituir a los colegios 
jesuitas se dio en el reorganizado Colegio Imperial de Madrid, reinaugurado en 1771 con el 
nombre de Reales Estudios de San Isidro. Ahora sus programas incluían Lógica a la manera de 
"las luces" y, además, comenzaron a aparecer profesores laicos. Descartes y Newton 
comenzaron a ser impartidos en algunas universidades españolas. En 1770, y por orden del 
Consejo de Castilla, se crearon las cátedras de Filosofía, Moral, Matemáticas y Física Experimental. 
En los estudios del Real Colegio de San Isidro se introdujo la Historia del Derecho Natural y de 
Gentes, por el catedrático Joaquín Marín de Mendoza. 
Esta situación, esbozada en sus aspectos más generales, es la que sirve de contexto, en 
un sentido amplio de coyuntura a nivel de la monarquía española, a la orden de crear el 
Colegio-Seminario de San Carlos y San Ambrosio en La Habana. En sí mismo, presenta 
dificultades considerables si se intenta establecer una relación de continuidad entre el colegio 
San José y la nueva institución. Esta surge a la sombra de los intentos de modernización y 
adecuación del pensamiento renovador de la época a la realidad del mundo hispano y de la 
búsqueda de un nuevo sistema de enseñanza. Sistema opuesto, con todas sus limitaciones, a 
las bases ideológicas de la enseñanza jesuita. El modelo que llamado a influir en el Colegio-
Seminario habanero, debía ser el del Colegio Imperial de Madrid, que paralelamente se estaba 
reorganizando con el nombre de Reales Estudios de San Isidro. Quizás, el hecho de que esta 
institución aún no había acabado su reorganización cuando se comenzaba la creación del 
Seminario de San Carlos, explica la libertad que se tomaron el Obispo de la Isla y quien sería 
su primer Rector, en la elaboración de los Estatutos con que esta institución abrió sus puertas. 
En Cuba no se produjo, por entonces, ningún intento de secularización de la 
enseñanza. Ello se debió, en primer término, a las circunstancias sui géneris del funcionamiento 
de la sociedad colonial insular en este período, con la alianza de intereses a que ya hemos 
hecho referencia, unido al papel que desempeñaba la Iglesia en el proyecto social de la 
oligarquía criolla. Se definió en gran medida, internamente y con relativa independencia de la 
situación en el resto de la monarquía, una situación en la cual el obispado pudo disponer no 
sólo de los edificios de la iglesia y el colegio jesuitas, sino de una parte considerable de los 
ingresos por diversos conceptos relacionados con las propiedades confiscadas, para la 
materialización de proyectos que llenaron vacíos en la vida social y cultural habanera, y que 
no habían encontrado solución anterior, entre otras causas, debido a la imposibilidad de 
contar con los recursos materiales necesarios. Hasta entonces, las instituciones educacionales 
fundadas por el obispado y directamente dependientes del mismo habían atravesado una 
situación de penuria económica casi constante. La combinación de factores que se aunaron 
en su favor en este momento -la política ilustrada de Carlos III, la expulsión de la Compañía 
de Jesús y el interés de la oligarquía local por obras de este tipo, en un marco de relaciones 
Iglesia-sociedad mucho más favorable al accionar de la jerarquía secular-, creó una situación 
en la cual la mitra halló el espacio adecuado para intentar resolver por sí misma la inferioridad 
en que tradicionalmente se halló ante las órdenes religiosas en materia educacional. 
                                                 
461 No entra en los objetivos de este estudio un análisis, que exigiría especial atención, acerca de las causas que 
redujeron significativamente el alcance de los intentos secularizadores emprendidos en la enseñanza por Carlos 
III y sus ministros.  
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Entre la Real Orden de fundación -14 de agosto de 1768- y la creación efectiva del 
Seminario -11 de junio de 1773- medió todo un lustro. Las razones de la demora parecen 
hallarse principalmente en las dificultades para incorporar de modo oficial al Obispado una 
propiedad confiscada a una orden religiosa que, sin embargo, no había sido suprimida por la 
autoridad papal, algo que, significativamente, no ocurre hasta 1773. Se ha sugerido, por otra 
parte, que en realidad el Seminario funcionaba desde 1769,462 aunque no hemos hallado 
fuentes que lo confirmen. Sí está suficientemente documentado el hecho de la entrega del 
edificio del colegio San José a las autoridades episcopales en 1773, con la realización, entre 
otros actos, del inventario de la biblioteca al cual se ha hecho referencia.463 En 1796 se 
informaba que, de los ingresos producidos por la subasta de los bienes que pertenecieron a 
los jesuitas, se había aplicado al Seminario la suma de 101 392 pesos.464 
b) La huella del fundador: los Estatutos 
Cuando se produce la expulsión de los jesuitas, la salud del prelado Morell de Santa 
Cruz se hallaba ya muy deteriorada.465 Por esta razón, los asuntos del Obispado se hallaban 
de hecho a cargo de su Provisor y Vicario General, Santiago José de Hechavarría. Ya en 
1762, al ser expulsado Morell de la ciudad por las fuerzas inglesas de ocupación, Hechavarría 
había tenido que asumir esa responsabilidad. Tras el retorno del obispo, continuó al frente de 
importantes esferas de la vida eclesiástica de la Isla. El 2 de octubre de 1768 fue consagrado 
obispo de Tricomi, in partibus infidelium, para que se desempeñara como obispo auxiliar de 
Cuba, y el 3 de agosto de 1769, varios meses después de la muerte de Morell, se convierte en 
el primer y único obispo nacido en Cuba que obtuvo la mitra de su tierra natal en propiedad 
durante todo el período colonial. 
Hechavarría es una de las personalidades que, en cierta forma, resume los rasgos 
culturales que tipifican el tránsito de la sociedad criolla cubana hacia la sociedad de 
plantaciones esclavistas. En efecto, criollo el mismo, nacido en Santiago de Cuba, Santiago 
José de Hechavarría y Elguézua forma parte de la élite insular -cierto que, originalmente, no 
de la habanera, a la que lo vinculará sobre todo su ascendente carrera eclesiástica - que, con el 
fortalecimiento de sus posiciones económicas, ha asumido como motivo de orgullo su 
aspiración a ser, también, ilustrada. Su familia era dueña de uno de los mayores hatos del 
norte de la región oriental de la Isla y de varias haciendas, ingenios y un número no calculado 
de esclavos. Sus miembros eran, además, importantes comerciantes de Santiago de Cuba, 
entre cuyos negocios figuraba, por demás no como último rubro, la introducción de esclavos 
en esa ciudad.466 
A temprana edad ingresó Hechavarría en el Seminario de San Basilio el Magno, de su 
ciudad natal, en el cual los estudios se enmarcaban en la misma tradición escolástica 
                                                 
462 Pruna Goodgall, Pedro M. Los jesuitas en Cuba. La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1992, p. 88. No 
hemos hallado fuentes que confirmen este dato.  
463 A. N. C. Gobierno Superior Civil, leg. 175, no. 24265.  
464 "Cuenta y razón de los bienes ocupados a los P. P. Jesuitas del Colegio de la Habana al tiempo de su 
expatriación... Archivo del Arzobispado de La Habana, Leg. 10-11 de Regulares, exp. no. 8.  
465 El obispo Pedro Agustín Morell de Santa Cruz murió la noche del 29 de noviembre de 1768.  
466 A. N. C. Correspondencia de los Capitanes Generales. En este fondo existen varios documentos que ilustran 
fehacientemente la introducción en Santiago de Cuba, por la familia Hechavarría, de esclavos destinados tanto al 
trabajo en sus haciendas como a la venta. Cfr. , por ejemplo, una "Solicitud de Mateo Hechavarría para 
introducir negros bozales para el cultivo de sus haciendas", leg. 26; también legs. 14, 20, 21 y 22.  
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predominante en la Universidad.467 De allí pasó a La Habana, cursando Filosofía, Derecho 
Canónico, Romano y Teología en la Universidad de San Gerónimo. El 12 de junio de 1750 
recibió el grado de licenciado en Cánones, y el de doctor el 24 del mismo mes. Cuatro años 
más tarde obtuvo la licenciatura en Derecho Civil y algo después se le colocaba la borla de 
doctor. Hacia comienzos de 1757 alcanzó, por oposición, la cátedra de Prima de la Facultad 
de Cánones de la Universidad.468 
Su carrera eclesiástica decursaba exitosamente. Se ordenó como presbítero más o 
menos cuando se doctoraba, y se supo ganar el favor del cabildo eclesiástico. Los prelados de 
su tiempo, Lazo de la Vega y Morell de Santa Cruz, lo tuvieron en alta estima. Al recibirse de 
presbítero se le nombró teniente de cura de la Parroquial Mayor de La Habana, con 
residencia en la iglesia del Espíritu Santo, y más tarde beneficiado. En junio de 1759, Morell 
lo elevó a Provisor y Vicario General de la diócesis. 
Ni la educación recibida, ni la carrera seguida por Hechavarría, brindan elementos que 
permitan vincularlo con la Compañía de Jesús y su colegio de La Habana. De hecho, la nota 
más relevante al respecto la constituye la actitud distante asumida por el entonces Provisor 
tras el recibo de la orden de expulsión de los jesuitas y los acontecimientos que la sucedieron, 
no obstante ser el representante del obispado de Cuba en el proceso, debido al estado de 
salud de Morell, fallecido un año después. Esta actitud reforzó la percepción que acerca de su 
confiabilidad existía en el Consejo de Indias desde su actuación en el episodio de la expulsión 
del prelado antes mencionado por las fuerzas de ocupación inglesas, en 1762. 
No estuvo el obispo Hechavarría entre los vástagos de las familias criollas que optaron 
por el colegio de los jesuitas. Sin embargo, aunque su formación transcurre en los marcos 
institucionales del más acendrado tradicionalismo escolástico insular, la época de Hechavarría 
introduce en la personalidad de este prelado elementos importantes a la hora de emprender la 
valoración de su obra al frente del obispado y, por ende, como fundador del Seminario de 
San Carlos. Ya hemos señalado que la segunda mitad del siglo XVIII constituye no sólo la 
etapa de mayor esplendor de la sociedad criolla, sino, también, la antesala de una profunda 
remoción social y cultural provocada por la irrupción de la plantación esclavista en la 
economía de la Isla. Al mismo tiempo, es en estas décadas que se desarrollan importantes 
cambios en la política colonial española. Epoca frontera, o época de tránsito, no es extraño 
que haya generado mentalidades del mismo tipo, en las cuales los viejos moldes, los viejos 
esquemas, conservaban posiciones sólidas ante la amenaza de las nuevas ideas que por 
diferentes conductos arribaban a la Isla. 
En cuanto a Hechavarría, numerosos indicios parecen colocarlo en una encrucijada, a 
medio camino entre el eclesiástico educado en los cánones del pensamiento escolástico 
anterior, y el representante de una aristocracia en período de tránsito económico, de señores 
de hatos a plantadores, con todo lo que ello implica para su perfil ideológico, cultural, 
sicológico. Que intelectualmente no escapaba a inquietudes modernas, parece demostrarlo la 
presencia en su biblioteca particular de obras de Voltaire, Rousseau, Helvetius, junto a la 
Enciclopedia y otros títulos prohibidos por el Santo Oficio, que a su muerte, acaecida en 
Puebla de los Angeles en 1789, tuvo a bien realizar un expurgo de los libros que atesoraba el 
                                                 
467 Los resultados de la práctica escolástica en este plantel dieron lugar, años después, a un comentario de José 
Antonio Saco, quien había pasado por sus aulas. "Todos los que asistieron a mis conclusiones -escribe el 
destacado polemista cubano-, que fueron en latín, decían que yo había quedado lucidísimamente y me colmaron 
de elogios, pero en mi interior no los aceptaba, porque confieso con toda franqueza que no entendía ni una sola 
palabra de lo mismo que había defendido con tanta brillantez". Saco, José Antonio. "Vida de Don José Antonio 
Saco. Escrita por él mismo en los primeros meses del año 1878". Revista Cubana, t. XX, 1894, p. 318.  
468 Archivo Histórico de la Universidad de La Habana. Libro Primero de Doctores y Maestros 
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obispo.469 Es incluso posible que, debido a su posición, algunos de estos títulos puedan haber 
pasado a manos de Hechavarría tras la expulsión de los religiosos de la Compañía de Jesús, 
habiendo ocupado antes un espacio en la biblioteca del Colegio San José. Otro de los 
indicios, uno de los más importantes por cierto, es el contenido de los Estatutos que, recién 
instalado en su elevada dignidad episcopal, elabora Hechavarría para el Seminario que 
ocupará el espacio físico del colegio de los expulsos jesuitas.470 
Si el Real y Conciliar Colegio Seminario de San Carlos y San Ambrosio ha podido ser 
considerado, en cierto modo, heredero tanto del interés modernizador, como de los 
conflictos del Colegio San José con la Universidad dominica, ello se debe en gran medida a 
las bases estructurales y funcionales de que fue dotado por los Estatutos de Hechavarría. En 
cuanto a una relación de continuidad con el extinto colegio de los jesuitas, apenas es posible 
atisbarla tras el interés colocado en la enseñanza de la Física, genuino reflejo, por otra parte, 
de necesidades que el desarrollo azucarero iba planteando con urgencia a los sectores de la 
oligarquía criolla interesados en este tipo de producción eminentemente orientada hacia el 
mercado externo. La actividad pedagógica de los jesuitas en La Habana significó, por lo 
menos, un contacto más amplio con las ideas y conocimientos que en la época eran 
sometidos a debate al interior de las escuelas teóricas de la escolástica, fundamento sobre 
cuya variante criolla se asentaba la actividad educacional en la colonia. Los Estatutos del 
nuevo Seminario no se apartan considerablemente de la tradición escolástica, pero dejan 
entrever fisuras notables vinculadas a las ideas y textos de la época. Por lo menos, el espíritu 
que transpiran estas bases fundacionales es más amplio y creativo que el de la Universidad. Su 
redactor intentó dejar constancia de su interés por las inquietudes intelectuales del siglo, al 
afirmar en la Introducción que los Estatutos estaban concebidos a la manera de las luces, que 
"rayan por todas partes en un siglo de tanta ilustración".471 
El sistema de estudios del nuevo Seminario comprendía Latín y Retórica, Filosofía, 
Teología, Derecho y Matemáticas. Se establecían los estudios de Latinidad porque se 
consideraba que sin estar bien instruídos en ella los escolares "no pueden hacer progreso 
alguno en los estudios mayores",472 y abarcaban del primer al quinto año. Desde el cuarto se 
prohibía a los estudiantes comunicarse entre sí, ni dentro ni fuera del Seminario, en otra 
lengua que no fuera la latina.473 Una vez concluídos los dos primeros años de Latinidad, los 
estudiantes podían iniciar los estudios de Filosofía, Teología o Derecho. Pese a que se 
recomendaba un grupo de autores latinos, se prohibía absolutamente la lectura de Horacio, 
Plauto, Terencio, Virgilio y, especialmente, Ovidio, Juvenal y Marcial. Algunos de estos 
autores figuraban en la biblioteca del colegio jesuita, al parecer al alcance de los educandos 
del plantel. Hechavarría fue más conservador. La Gramática latina se impartiría por el texto 
de Antonio de Nebrija, al igual que lo hacían los jesuitas, pero si en el caso de estos últimos 
pueden existir algunas dudas acerca de la enseñanza de la Gramática castellana, en el 
Seminario no ocurren fisuras en el predominio absoluto de la enseñanza en latín hasta la 
                                                 
469 Cfr. Portuondo, José Antonio. "Proyección americana de las letras cubanas. " Crítica de la época y otros 
ensayos. La Habana, Editorial del Consejo Nacional de Universidades, 1965, p. 172.  
470 Estatutos del Real Seminario de San Carlos que con la aprobación de Su Magestad, bajo su regio patronato y jurisdicción del 
ordinario, se ha fundado en el Colegio Vacante de los regulares expatriados de la Compañía de Jesús en la Ciudad de La Habana, 
formados en 1769, por el Ilustrísimo Señor Don Santiago José de Hechavarría Yelguesua, dignísimo obispo de Cuba, Jamaica y 
Provincias de la Florida, del Consejo de Su Magestad, etc. Nueva York, Imprenta de D. Guillermo Newell, 1835.  
471 Ibídem.  
472 Ibídem.  
473 Ibídem.  
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segunda década del siglo XIX. Ello implica por tanto, de modo inmediato, el reforzamiento 
de uno de los pilares de la educación escolástica tradicional. 
No es este, sin embargo, el aspecto de los Estatutos que llama más poderosamente la 
atención, sino aquellos que permiten comprender por dónde se abrieron las primeras fisuras 
en la estructura de la escolástica criolla, sin que ello significara, desde luego, ningún salto 
inmediato y espectacular. Lo primero a tener en cuenta es la organización que se daba a los 
estudios de Filosofía, que duraban tres años y comenzaban a su vez en el tercero de estancia 
de los educandos en el plantel. La distribución era la siguiente: 
Primer año: 
-Primer semestre: Dialéctica (Súmulas y Lógica). 
(Tercero de estudios en el Seminario)  
-Segundo semestre: Metafísica. 
Segundo año: 
-Primer semestre: Física Experimental. 
 (Cuarto de estudios en el Seminario)  
-Segundo semestre: Física Experimental. 
Tercer año:  
-Primer semestre: Física Experimental. 
 (Quinto de estudios en el Seminario)  
-Segundo semestre: Etica.474 
 
Es precisamente en el interés por la enseñanza de la Física que los Estatutos de San 
Carlos introducen diferencias notables con la estructura de la Filosofía que se impartía en la 
Real y Pontificia Universidad de San Gerónimo de La Habana, y parece más cercana a ciertos 
intereses de la enseñanza jesuita en San José, en cuya biblioteca, como hemos señalado, se 
hallaron obras de Newton y varias Físicas Experimentales. Lo importante no se reduce al hecho, 
ya de por sí nada inocente, de conceder un peso fundamental al estudio de la Física en 
detrimento de la Metafísica -tres semestres de un total de seis dedicados a estudios de 
Filosofía-, sino que la referencia específica es a la Física experimental. En todo ello hay una 
clara innovación con respecto a las estructuras escolásticas tradicionales, explicable no sólo 
por la penetración de ciertas corrientes de ideas desarrolladas por el siglo XVIII europeo, 
sino por el evidente interés que mostraban los sectores oligárquicos criollos -a los que se 
hallaba estrechamente vinculado el obispo Hechavarría- por la difusión de conocimientos 
aplicables a la producción azucarera, ya por entonces a las puertas de transformaciones 
importantes. Tampoco es casual que precisamente estos círculos hayan estado en estrecha 
vinculación con los jesuitas y hayan contribuido al fomento de los ingenios que poseyó la 
Compañía en la Isla. 
En este aspecto, sin embargo, los Estatutos se adelantaban a las posibilidades reales del 
medio social en que surgía el Seminario. Durante muchos años las asignaturas de Física no 
fueron experimentales realmente, debido a la ausencia, tanto de los medios necesarios, como 
de los profesores con la calificación requerida para ello. Las posibilidades que abrió 
Hechavarría al sentar las bases estatutarias del plantel no se materializaron sino bajo el influjo 
poderoso de las reformas emprendidas por el obispo Espada en las primeras décadas del siglo 
XIX. 
Vistas a distancia, y sobre todo a la luz de las problemáticas que se presentaron como 
fundamentales ante los iniciadores de la reforma filosófica en Cuba, hay en los Estatutos 
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pasajes dirigidos contra algunos de los aspectos más criticados de la escolástica, y que en la 
enseñanza universitaria en Cuba conservaban por entonces toda su fuerza. De este modo, 
Hechavarría recomendaba 
“...cercenar todas aquellas cuestiones reflejas y ridículas, que el mal uso 
acostumbra levantar sobre la cópula, el término y las segundas intenciones, y así de 
otras frioleras, que fuera de ser extemporáneas embarazan el sólido 
aprovechamiento de la dialéctica.”475 
Más adelante vuelve a insistir en desembarazarse de supuestos problemas que, en 
realidad, sólo obstaculizaban el camino del conocimiento. En este sentido se explica el poco 
espacio previsto para la enseñanza de la Metafísica, y el llamado a escapar de "las cuestiones 
inútiles del ente".476 
Estos elementos resultan llamativos en tanto reflejo de la percepción, por parte del 
Obispo, de los problemas que tan duramente serían criticados más tarde a la escolástica por la 
Ilustración reformista criolla, pero muestran también, en definitiva, que no tenía la sociedad 
insular de entonces soluciones fuera de esa misma escolástica. Las propuestas son tímidas. 
Tal vez la más audaz fuera aquella en que Hechavarría recomendaba a los profesores, en 
relación a las doctrinas e ideas de los autores en que debían apoyarse en sus clases, "no jurar 
en las opiniones de alguno, al hacer particular secta de su doctrina, sino enseñando las que les 
parezcan más conformes a la verdad, según los nuevos experimentos que cada día se hacen y 
nuevas luces que se adquieren en el estudio de la naturaleza".477 Ello implicaba, al menos en 
teoría, que mientras los profesores de la Universidad eran simples lectores subyugados a su 
fidelidad tomista y aristotélica, los del Seminario podían exponer sus propias ideas y 
convicciones. La diferencia, en esencia muy profunda, fue poco notable en los primeros 
tiempos, haciéndose más marcada a partir del magisterio de José Agustín Caballero en el 
Seminario, y sobre todo durante el período fecundo en que Félix Varela ocupó la cátedra de 
Filosofía. La propia lista de autores recomendados puede resultar muy ilustrativa. En lo 
fundamental eran estos Fortunato de Brescia y Pedro Caylly, autorizándose a falta de estos la 
utilización del texto de Antonio Goudin. Aunque en opinión del jesuita Gustavo Amigó 
Jansen, estos autores eran "cartesianos decididos", en realidad ninguno de ellos se inserta 
como figura relevante en el movimiento filosófico de los siglos XVII y XVIII, impregnado 
de un fuerte cartesianismo. Los ilustrados cubanos Caballero, Romay y Varela fueron muy 
críticos en relación con la obra de Goudin, figura abiertamente opuesta al desarrollo 
científico, sin que ello sirviera de obstáculo a su amplia utilización en universidades, colegios 
y seminarios españoles e hispanoamericanos. 
Lo que nos parece más significativo, sin embargo, es el hecho de que, en un sentido de 
afirmación o negación, todos ellos están relacionados con las discusiones que tenían lugar en 
Europa, por lo que pudieron constituir una vía, en la concepción de Hechavarría, para 
introducir inquietudes de tipo moderno sin entrar en conflicto con la estructura escolástica 
predominante en el pensamiento insular del período. El germen de independencia filosófica 
que ya José Zacarías González del Valle alcanzaba a ver en los Estatutos del Seminario, fue 
evidentemente muy útil en la época en que la reforma en este campo se convirtió en una 
necesidad perentoria en el plano social e incluso económico. A ello contribuyó de modo 
notable la disposición, contenida en los Estatutos, de que los profesores del Seminario 
estaban obligados a elaborar los textos principales a utilizar en la enseñanza de las asignaturas 
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que impartían. Mientras en la Universidad solamente se leían los textos clásicos, del 
Seminario surgieron las obras más significativas de la cultura y el pensamiento cubanos del 
período. Esa independencia filosófica, que tan gratos frutos dio al país, es hija legítima de la 
obra de dos profesores del Seminario, autores de sendas obras que abrieron el camino de la 
renovación: Filosofía Electiva, del padre José Agustín Caballero, y Lecciones de Folosofía, del padre 
Félix Varela y Morales. Si estos textos se comparan con los de los jesuitas de la época -
pensamos esencialmente en Clavijero, a quien hace referencia Caballero-, no hay duda de que 
estos últimos fueron consultados por los reformadores de la filosofía en Cuba, pero el 
espíritu de que estaban impregnadas las reflexiones de los profesores de San Carlos era muy 
lejano al de los jesuitas novohispanos y los del Colegio San José. En particular, el 
pensamiento electivo descansó en una ruptura con todas las escuelas anteriores, y en una 
apertura hacia un nuevo pensamiento que debía enlazar la realidad física y social cubana con 
lo más moderno del pensamiento universal. Por este camino, a diferencia de la pretensión 
jesuita, se avanzó hacia la concepción del pensamiento y la sociedad laicas y a la separación de 
la razón y la fe, esta última para las cosas divinas y la primera para las humanas, sociales y 
físicas. También sería la base de una independencia no sólo filosófica, sino política, así como 
de una abierta posición tendente a la separación del Estado y la Iglesia. A diferencia de los 
jesuitas, maestros de estos ilustrados americanos, el problema no sólo consistió en descubrir 
para pensar, sino en pensar para descubrir; descubrir para crear; crear una América nueva y 
no simplemente para la recreación e idealización de un mundo, el aborigen, que ya no existía, 
ni de otro, el novohispano que, sin la idea de progreso, se movía en círculos concéntricos 
siempre idénticos a sí mismos. 
Al frente del Colegio Seminario, Hechavarría colocó a una de las personalidades 
intelectuales más renombradas del momento en el país, el presbítero Rafael del Castillo y 
Sucre, quien posteriormente alcanzaría la dignidad de obispo, aunque no de Cuba. 
Reconocido orador sagrado, la presencia de Sucre vendría a prestigiar los comienzos de San 
Carlos. En un informe que dirigía el obispo Hechavarría al Rey el 29 de enero de 1774, 
justificaba su elección para la dirección del nuevo Seminario afirmando que Castillo y Sucre 
"...si venía de familia muy ilustre, era de talento y costumbres más esclarecidas; que era un 
sacerdote de honradísimos procedimientos, de genio dulce y corazón muy noble, picado de 
un celo ardiente por la sana doctrina", escogiéndolo para bien del recién creado centro 
educacional "...por agruparse en su persona todas las prendas necesarias para su desempeño, 
y ser capaz de llenar las saludables ideas de S. M. "478 
El Real y Conciliar Colegio Seminario de San Carlos y San Ambrosio fue, sin dudas, la 
obra más importante del obispado de Santiago José de Hechavarría y Elguezua, pero el 
obispo no pudo ir más allá de lo que su educación y su entorno sociocultural y económico le 
dictaban. En el plantel cristalizaban, en cierta forma, las búsquedas de una naciente élite 
intelectual en torno a las necesidades de las transformaciones socioeconómicas e ideológicas 
que se estaban operando en el país. Al abrir sus puertas, el Seminario no era aún el brillante 
centro cultural que sería años después, cuando el gobierno de la mitra, al que se subordinaba, 
recayera en la figura del obispo Espada, pero ya entonces vino a cumplimentar importantes 
objetivos. 
4. Consideraciones generales en torno a los efectos de la expulsión 
El largo proceso que culminó con el asentamiento de la Compañía de Jesús en La 
Habana, la fundación del colegio San José y la extensión de esta presencia a Puerto Príncipe 
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tuvo un final abrupto, que cercenó de golpe todo posible desarrollo futuro de las relaciones 
establecidas entre la orden y la sociedad criolla. El extrañamiento de la Compañía de Jesús de 
los territorios de la Corona española coincide con un momento de suma importancia en la 
historia colonial de Cuba, en el cual comienzan a gestarse los cambios trascendentales de la 
segunda mitad del siglo XVIII. Cuando se produzca el reencuentro, a mediados del siglo 
XIX, las condiciones serán totalmente distintas, y el propio criollismo dieciochesco será una 
memoria profundamente desdibujada por las estructuras esclavistas entonces predominantes. 
El hecho de la expulsión de los jesuitas no tuvo, en Cuba, repercusiones económicas, 
educacionales, culturales o misionales de trascendencia. La actividad de los religiosos se 
desarrollaba, y ciertamente de modo exitoso, en el plano económico tanto como en el 
educacional, pero la perspectiva histórica de la problemática del asentamiento, tanto como el 
análisis coyuntural, permiten explicar la singularidad del proceso de extrañamiento y de sus 
implicaciones, mediatas e inmediatas, en Cuba. Resumiendo los momentos esenciales del 
problema, tres resultan los más significativos. 
Primero: A pesar de la renovación periódica de las solicitudes y de los esfuerzos por 
crear las condiciones más propicias para el establecimiento de la Compañía, entre la partida 
definitiva de los misioneros jesuitas que en el siglo XVI tuvieron su base en La Habana y la 
Real Cédula que en 1720 autorizó la fundación del colegio San José en la ciudad -casi siglo y 
medio-, no hubo en Cuba una presencia estable de la orden fundada por Ignacio de Loyola. 
Este es el período fundacional de la sociedad criolla, en el cual se crean las bases y los nexos 
fundamentales del conjunto social característico de los primeros siglos coloniales en Cuba. 
Esta ausencia impidió, en primer término, que la Compañía de Jesús llegara a nutrirse, en 
suelo cubano, de naturales del país, haciéndose al mismo tiempo de un lugar definido e 
importante en el entorno religioso, cultural, social y económico del país. Otras órdenes 
religiosas sí lo hicieron, convirtiéndose en institutos conformados casi en su totalidad por 
religiosos nacidos en Cuba y, en la mayoría de los casos, miembros de importantes familias 
criollas. La Compañía de Jesús no pudo, por lo mismo, experimentar en la Isla una evolución 
paralela a la de la sociedad en su conjunto, la misma que permitió a franciscanos, dominicos y 
otras órdenes, no obstante la ausencia de grandes conglomerados humanos susceptibles de 
ser evangelizados, ir conformando una base social amplia, vinculada a sus conventos por 
innumerables lazos. Los jesuitas en Cuba estuvieron relacionados fundamentalmente con 
sectores de la oligarquía, no así con grupos más amplios de la población. 
Segundo: Esta relación tiene rasgos muy característicos. Es, ante todo, una relación que 
gira desde el comienzo en torno a un problema definido: la fundación en La Habana de un 
colegio de la Compañía de Jesús. Aunque en cada momento existen connotaciones 
vinculadas a momentos específicos del desarrollo de la sociedad colonial, es el interés 
educacional, y no otro, el que va a resultar preponderante. No es, por consiguiente, una 
preocupación por el estado espiritual general de la sociedad, sino un intento de poner a 
disposición de la oligarquía local un instrumento adecuado a sus inquietudes de orden 
cultural, del cual debía ser ella la exclusiva beneficiaria. Y con ello quedó signado, en buena 
medida, el lugar y el rol de la Compañía de Jesús en Cuba, aún antes de lograrse el 
asentamiento. Se trata, más que nada, no de una orden religiosa en busca de un espacio en 
una sociedad ya conformada, sino de que es esa sociedad la que provoca, en principio, y en la 
búsqueda de un objetivo concreto -que en virtud de determinadas circunstancias entronca y 
se favorece de otros conflictos e intereses de la época- la inserción del instituto que cumple -o 
parece cumplir- los requerimientos que esta sociedad se ha planteado como necesarios. Pero 
no se trata de ningún modo de un elemento indispensable para su funcionamiento. Ni 
espiritual, ni materialmente. 
Tercero: El momento en que son expulsados los jesuitas resulta más que propicio para 
que los efectos de los elementos que hemos señalado salgan a la superficie. Tras un episodio 
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extremadamente comprometedor para la integridad del imperio hispano, como sin dudas lo 
fue la toma de La Habana por los ingleses, la coyuntura se torna favorable a un acercamiento 
entre la metrópoli y la oligarquía criolla. Comienza a gestarse una alianza de poder que tendría 
efectos importantísimos sobre la historia posterior de la colonia, y que en la década del 60 del 
siglo XVIII no podía ser comprendida por los oligarcas insulares sino como una 
aproximación al logro de sus máximas aspiraciones económicas, sociales y políticas. Este era, 
en Cuba, el único grupo social que pudiera haberse manifestado contrario a la expulsión, pero 
era mucho más importante, en ese momento, no provocar conflictos capaces de dañar la 
recién estrenada coincidencia de intereses con la Corona. A la vez, era este el único sector 
capaz de revertir en su propio provecho las disposiciones mediante las cuales se confiscaban 
los bienes de la Compañía, y efectivamente comenzó a hacerlo desde que se produjo la 
detención y envío a España de los jesuitas de La Habana. La conjugación de estos factores 
explica, por una parte, la ausencia de conflictos de importancia, constatable al analizar la 
documentación de la época de la expulsión. Por otra, permite comprender cómo las élites de 
una sociedad que enrumbaba hacia un despegue económico sin precedentes en su historia, 
con necesidades culturales y educacionales en correspondencia con la nueva etapa, que 
entonces apenas se avizoraba, pusieron en función de sus intereses inmediatos los recursos 
que la Corona, por decreto, confiscaba a la Compañía. Por supuesto, el Estado aspiraba a 
obtener ingresos considerables de la venta de estas propiedades, pero en realidad los mayores 
beneficiarios fueron, de modo inmediato, quienes los adquirieron, incrementando los 
patrimonios particulares y familiares. 
La redistribución del patrimonio de la Compañía de Jesús en Cuba se convirtió en un 
negocio ventajoso sólo para un reducido número de familias, si nos referimos a la adquisición 
de propiedades, y de los sectores oligárquicos en general, si nos remitimos a los fines a los 
que se aplicó una buena parte de los ingresos obtenidos por la venta de los ingenios, 
haciendas ganaderas y sitios de labor. La obra constructiva del gobierno del Marqués de la 
Torre, la conversión de la iglesia de San Ignacio en Parroquial Mayor y más tarde en Catedral, 
la creación del Seminario de San Carlos, obras todas que son deudoras en buena medida del 
uso que se dio a los bienes de los jesuitas, llenaron vacíos en la vida social y cultural habanera 
que hasta entonces no habían hallado solución, entre otras causas, debido a la imposibilidad 
de contar con los recursos materiales necesarios. 
No existen argumentos que permitan afirmar que la administración de las propiedades 
jesuitas con posterioridad a la expulsión haya sido superior a la gestión de la Compañía. Más 
bien, todo lo contrario. Una de las más importantes, el grupo de haciendas ganaderas de las 
que Puercos Gordos y El Salado eran las mayores, se vio abocado durante casi dos siglos a 
una situación marginal con respecto al desarrollo general del occidente de la Isla. Los 
ingenios de la orden disminuyeron su producción desde los años inmediatamente posteriores 
al extrañamiento. Pero ello no implica una repercusión significativa en el desarrollo 
económico regional, cuyas tendencias no estaban ni mucho menos determinadas por la 
actividad económica de la Compañía. Sí es posible suponer que la experiencia azucarera 
jesuita, sobre todo en lo referente al ingenio San Ignacio de Río Blanco, haya sido de utilidad 
en una etapa de ascenso de esta producción, pero en la que aún la práctica de métodos 
intensivos de explotación del trabajo esclavo en plantaciones azucareras no era predominante 
en el panorama económico de la colonia. Ingenios como los fomentados por los jesuitas a 
comienzos de la década del 60 del siglo XVIII no abundarían en la región occidental de Cuba 
sino al cabo de décadas. En esto radica, en principio, lo más interesante de la actividad 
económica de los jesuitas. Los métodos de organización y control del trabajo en San Ignacio 
de Río Blanco -y posiblemente en el resto de los ingenios de la orden- constituyeron 
forzosamente un ensayo de lo que sería la producción azucarera que comenzó a montarse a 
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gran escala en las últimas décadas del siglo XVIII, tanto por el número de esclavos que 
conformaban su dotación como por los volúmenes de producción que alcanzaron. 
Pero si las unidades productivas que pertenecieron a los jesuitas no conocieron 
momentos de esplendor en los años posteriores a 1767, el "tesoro" jesuita desempeñó un 
papel de cierta importancia en el fomento de propiedades pertenecientes a familias de la 
oligarquía. Para ello fueron utilizados los mecanismos de préstamo que se instituyeron, y que 
en la práctica se sumaron, mediante una reinversión -ventajosa para este grupo- de los 
ingresos obtenidos en la subasta, a las vías mediante las cuales los oligarcas criollos -y además 
comerciantes y autoridades del gobierno colonial a ellos vinculados- se beneficiaron de la 
expulsión de la Compañía de Jesús. Como se ha visto, entre las propiedades que resultaron 
favorecidas por este sistema se hallaban algunos ingenios azucareros pertenecientes a 
importantes clanes familiares criollos. Debe tenerse en cuenta, además, que muchos de los 
manejos en torno a los bienes de los religiosos, antes y después de su venta en subasta, 
involucraron a los beneficiarios de la orden en la Isla, personas y familias en estrecho 
contacto con los padres del colegio San José, para las cuales, por razones comprensibles, el 
destino de sus antiguas propiedades no era indiferente. 
La utilización que se hizo de la iglesia y el colegio de los jesuitas, en manos del 
obispado de La Habana, no puede sustraerse a este marco. La Iglesia de la segunda mitad del 
siglo XVIII en Cuba es -y hace ya varias décadas- una Iglesia esencialmente criolla, y bajo esta 
condición la mitra vive su primer momento de esplendor en más de dos siglos de historia 
eclesiástica. Las antiguas contradicciones y enfrentamientos entre la jerarquía eclesiástica y el 
clero regular, que en un momento dado reflejaron ante todo una contraposición alimentada 
por la diferencia primaria del origen de sus miembros respectivos, adquieren nuevos matices 
debido a la realidad de que el clero secular es ya, también, esencialmente criollo, y sus 
vínculos con la sociedad insular se amplían y profundizan constantemente. No por ello cabe 
concluir que los conflictos de este tipo dejaron de existir, como lo demuestra claramente la 
actitud de la mitra a finales del siglo XVII y comienzos del XVIII ante el problema jesuita en 
relación con los intentos de debilitar las posiciones de las órdenes tradicionales. Con el 
ulterior desarrollo de la sociedad insular estas relaciones van a verse permeadas por una cierta 
ambivalencia que, no obstante el avance del laicismo en la sociedad plantadora del siglo XIX, 
quedará despejado en favor de la mitra sólo bajo el empuje de las sucesivas acciones 
secularizadoras de los gobiernos liberales de la Península. Pero entonces el carácter de la 
Iglesia en la Isla sufrirá un vuelco radical. 
Si la presencia de la Compañía de Jesús no se había traducido en realidad en una 
pérdida significativa del espacio que ocupaban las órdenes de mayor importancia en la vida 
religiosa, sociocultural y económica de la colonia, sin dudas había significado, al menos en la 
actividad docente y sobre todo para los dominicos, una alternativa molesta que de modo 
rápido se extendía a otras esferas de la actividad de las órdenes. Con la expulsión cesa esta 
competencia, y con ella la presión que la escuela jesuita ejercía sobre la enseñanza 
universitaria. En el recinto de San Gerónimo se reafirman, en sentido general, las 
proyecciones de las escolástica criolla, con el dominio indiscutible -y durante algún tiempo 
aún indiscutido- de los padres predicadores en el claustro profesoral. 
El Seminario de San Carlos y San Ambrosio, que abrió sus puertas en el recinto del 
antiguo colegio San José, resultó en cierto modo heredero de los conflictos que enfrentaron 
al plantel educacional de los jesuitas y a la Universidad. De San Carlos, y no de la 
Universidad, partió el pensamiento que aportó la necesaria renovación del arsenal teórico del 
criollismo con lo más moderno del pensamiento de su época, mientras el más alto centro de 
estudios del país, a pesar de los intentos por sacarlo de su letargo secular, siguió en general 
aferrado a la vieja escolástica, letra muerta para una clase que aspiraba a colocarse a la altura 
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del nuevo contexto internacional, ansiosa por conocer de cerca el modo en que la ciencia de 
su tiempo podía ayudar a sus proyectos económicos y comerciales. 
Si bien el extrañamiento de la Compañía de Jesús no tuvo en Cuba repercusiones 
traumáticas, o de significado profundo a mediano o largo plazo, sí presenta aristas de interés 
para el análisis, sobre todo por el importantísimo papel que correspondió a La Habana en la 
organización del traslado a España de los jesuitas de América, así como por la actuación de la 
oligarquía local en relación con los bienes que les fueron expropiados. Resultó esto último, en 
cierto modo, una especie de ensayo de lo que ocurriría varias décadas más tarde con las 
propiedades de muchos conventos, cuando las secularizaciones liberales pongan fin al 
entramado de estrechas relaciones que conformaban la base de la alianza entre la Iglesia 
católica y la sociedad que existía en Cuba. 
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EPÍLOGO 
EL RETORNO 
1. Hacia una nueva relación Iglesia-sociedad 
El decreto de expulsión de la Compañía de Jesús de todos los territorios de la Corona 
española, y su aplicación en Cuba, puso fin a la larga etapa que vincula a la orden, en un tipo 
u otro de relación, con la sociedad criolla. En las décadas posteriores, bajo el empuje de las 
nuevas condiciones internacionales e internas, la sociedad criolla se iría transformando en la 
sociedad esclavista cubana, cuya existencia se extiende a gran parte del siglo XIX. 
Tradicionalmente, este último período ha centrado una parte importante del interés 
historiográfico sobre Cuba, aunque resulta significativo observar cómo, de manera frecuente, 
no se presta la atención que merece al problema de las relaciones de continuidad -que implica 
al mismo tiempo el de las relaciones de ruptura- con la etapa que le antecede. Y es una 
ausencia importante, porque el siglo XIX, que distorsiona, violenta y niega, consciente o 
inconscientemente, gran parte de la herencia del criollismo, es en parte incomprensible sin él. 
A diferencia de las colonias de plantación inglesas y francesas del Caribe, la sociedad 
que se conforma en la Cuba de los siglos XVI al XVIII no gira en torno a la explotación 
intensiva del trabajo esclavo y no presenta similitud con ellas en su evolución demográfica, 
económica, social y cultural. Las circunstancias en las cuales se produce la irrupción de la 
plantación esclavista en Cuba responden a un frío análisis de las posibilidades de la Isla ante 
una coyuntura internacional de excepción, que incluye la total desaparición de Haití, hasta 
entonces primer productor mundial, del mercado del azúcar.479 Se trata de una decisión 
consciente, y por ende de la inserción de la plantación sobre una organización 
socioeconómica preexistente e insoslayable, que determina, o al menos influye 
significativamente, en la forma en que se expresan en el período posterior los procesos 
sociales, demográficos, culturales, etc. 
Del mismo modo la sociedad esclavista, al tiempo que crea sus propias instituciones, 
hereda otras, sometiéndolas a importantes reajustes. En este sentido, la herencia institucional 
más importante, por la diversidad de sus modos de interacción y por su incidencia 
multifacética sobre la sociedad, fue la Iglesia criolla. Cierto que la subversión de las relaciones 
económicas, sociales e institucionales que genera el tránsito hacia la sociedad esclavista 
decimonona presentó ante la Iglesia problemáticas complejas y diversas, a las que fueron 
dadas respuestas en modo alguno homogéneas. 
En el interior de la Iglesia de los primeros siglos coloniales fue construyéndose -
antecediendo en esto a las elaboraciones de orden más "racional", contenidas en las primeras 
obras de contenido histórico- toda una justificación teórica del mundo del criollo, de sus 
relaciones internas y de su lugar en el complicado universo de la hispanidad. A la escolástica 
predominante correspondió ofrecer la primera expresión coherente de la sociedad insular. Y 
fue a través de ella, en gran medida, que lo criollo fue sintetizando y modelando la 
experiencia, ya secular, de la comunidad que habitaba la Isla. Durante toda esta etapa no 
existió interpretación de la realidad de la colonia fuera de la conceptualización que de la 
misma se hacía tras los muros conventuales, incluyendo la Universidad, o al menos alejada de 
                                                 
479 La revolución de Haití tuvo efectos catastróficos para la producción azucarera de esa isla. Si en 1791 
Haití exportaba 74 275 tm. de azúcar, y Cuba sólo 16 731, ya en 1801 los azucareros cubanos envían al 
exterior 33 3 52 tm. , mientras de Haití sólo salen 8 380. En 1826 Cuba supera la producción haitiana de 
1791, con 77 856 tm. En ese mismo año, la otrora primera productora de azúcar no aporta nada al mercado 
internacional.  
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sus principios básicos. Aunque son innumerables los testimonios que reflejan, en las 
manifestaciones de la religiosidad de los diversos sectores, el alejamiento de las normas y 
preceptos elaborados por el concilio tridentino, la percepción de la sacralidad del mundo 
circundante imprimía su sello a la vida cotidiana y a las actividades de los más diversos tipos. 
Las décadas en que se enmarca la presencia de la Compañía de Jesús en Cuba, tras la 
Real Cédula que autorizó la fundación del colegio San José, están comprendidas, 
precisamente, en la etapa de mayor madurez y esplendor de la escolástica criolla y de la 
incidencia social del organismo eclesiástico. Los propios forcejeos en torno al asentamiento 
jesuita tuvieron como fundamento esencial, en principio, las diferencias en torno a las 
posibilidades de acomodo o no de la orden dentro de la organización existente. De un modo 
u otro, concebida como realización de una aspiración educativa y cultural, o como fórmula 
para debilitar el predominio de las otras órdenes en el enfrentamiento entre estas y la 
jerarquía episcopal, la presencia de la Compañía de Jesús en Cuba durante el período en 
cuestión no altera el orden funcional de las relaciones Iglesia-sociedad que son propias de la 
sociedad criolla, sino que se inserta en él. 
Los cambios ocurridos en las últimas décadas del siglo XVIII y las primeras del 
siguiente, sin embargo, sí sentarán las bases para la transformación de estas relaciones. Nos 
referimos con ello tanto a circunstancias de orden interno como a la situación internacional, 
pasando por los conflictos en la Península, que en un momento dado resultarán definitorios. 
En ese momento quedarán planteados a la Iglesia criolla una serie de conflictos, desde la 
definición de posiciones ante el fenómeno plantacionista y esclavista, hasta la penetración, 
cada vez más profunda, en todas las esferas de la sociedad, de la mentalidad laica moderna, 
que pugna por romper los moldes religiosos semifeudales. A esta desdivinización del ser 
social, totalmente ajena a la mentalidad del criollo de épocas anteriores, se suman, a partir del 
ascenso del liberalismo, las ofensivas secularizadoras que irradian del centro de poder en 
Madrid, y que darán, en definitiva, el tiro de gracia a la Iglesia criolla. 
 a) La doctrina para la esclavitud 
Los cambios que se producen en la relación Iglesia-sociedad debido al desarrollo de la 
mentalidad esencialmente burguesa que acompañó al fenómeno plantacionista cubano, se 
desenvuelven paralelamente en varias direcciones. Una de ellas es, en esencia, el reflejo del 
movimiento desde el interior de la Iglesia, y se expresa en un proceso de adaptación del 
organismo eclesiástico a las nuevas circunstancias, cuya primera manifestación es de carácter 
doctrinal. Del otro, se halla la cada vez más profunda ruptura de los moldes religioso-
feudales, y el afianzamiento de patrones de religiosidad que remiten las funciones eclesiásticas 
a la espiritualidad más sobria, desacralizando las manifestaciones cotidianas de la vida social. 
Es por tanto, reflejo de un proceso externo a la institución eclesiástica, que va definiendo una 
actitud hacia la misma por parte de los más diversos grupos sociales. 
 Una de las reacciones más ostensibles, en el seno del organismo eclesiástico, al 
advenimiento de la plantación y la explotación intensiva del trabajo esclavo, fue la 
elaboración de un cuerpo de doctrinas justificativas de la esclavitud. Las prescripciones del 
Sínodo de 1680 -aún vigentes en Cuba- en cuanto al adoctrinamiento de los africanos, el 
tratamiento que debería dárseles y el respeto por determinados días y horarios de culto no se 
avenían con los requerimientos de la producción mercantil, condicionantes del movimiento 
económico que se inicia a finales del siglo XVIII. Unido a esto, la presencia, en las filas del 
clero en general, y en la jerarquía eclesiástica en particular, de miembros de las familias criollas 
que liderearon el boom azucarero, fue un elemento de importancia en los reajustes que se 
observan en la posición de la Iglesia ante el fenómeno plantacionista. 
  175
Este proceso de readaptación doctrinal no está exento de conflictos, y no debe en 
modo alguno entenderse que la elaboración de un cuerpo de doctrinas justificativo de la 
esclavitud es el único resultado del movimiento de ideas que genera, en el seno de la Iglesia, 
el tránsito al plantacionismo azucarero y cafetalero. Paralelamente se observa, sobre todo a 
comienzos y durante las primeras décadas del siglo XIX, el surgimiento de una corriente -que 
tiene sus principales adalides en el obispo Espada y el presbítero Félix Varela y Morales- que 
defiende la posibilidad de una vía no plantacionista en el desarrollo futuro del país, y elabora 
teóricamente los presupuestos de una economía de pequeños productores, ajena en definitiva 
no sólo a la explotación intensiva del trabajo esclavo, sino a su propia existencia.480 El triunfo 
indiscutible de la plantación en la economía cubana del XIX y la hegemonía, en el conjunto 
social, de las ideas de las que eran portadores los representantes del poderoso sector 
oligárquico azucarero, provocaron que las propuestas diferentes quedaran, durante largo 
tiempo, fuera de la órbita de los estudios sobre el pensamiento cubano. 
En el año 1797 un sacerdote, el presbítero Antonio Nicolás Duque de Estrada, dio a la 
luz una obra titulada Explicación de la doctrina cristiana acomodada a la capacidad de los negros 
bozales.481 No existe un documento que ilustre mejor, en fecha tan temprana, los puntos de 
vista que van a caracterizar la visión justificativa de la esclavitud desde el interior de la Iglesia. 
Cierto que en Duque de Estrada todavía perviven preocupaciones de orden espiritual, en 
cuanto al tratamiento y formas de vida del esclavo, que más tarde desaparecerán, pero ya 
entonces están planteadas tesis que llenarán las páginas de las apologías de la esclavitud. El 
concepto que va a servir de punto de partida es el de que los africanos se hallan mejor en 
Cuba, en condición de esclavos, que en África libres, en tanto en el estado de idolatría 
imperante en sus lugares de origen sus almas están condenadas, mientras en la Isla tienen 
contacto con la fe cristiana, al tiempo que se redimen por el trabajo. Pese a cierta nostalgia e 
ingenuidad que transitan a lo largo de la obra,482 Duque de Estrada brinda una serie de 
consejos a los capellanes de los ingenios -aún existían en número considerable- tendentes a 
no vulnerar la autoridad de los dueños de esclavos y mayorales, mientras fundamenta el 
método de evangelización a utilizar en una curiosa analogía entre el orden celestial y el 
imperante en los ingenios azucareros, en la cual resaltan aspectos tan curiosos como la 
identificación de Jesucristo con los mayorales y las distintas etapas del proceso productivo del 
ingenio con el Purgatorio, el Cielo, etc.483 Y, como colofón, una frase que debió sonar a 
verdadera música celestial para oídos esclavistas: "Dios me jizo esclavo, él quiere que yo sirva 
ami amo, pues voy a trabajar porque Dios quiere..."(sic) 
Una de las figuras más importantes del obispado de La Habana, su Provisor y Vicario 
General Juan Bernardo O'Gavan, fue también uno de los más furibundos esclavistas del país. 
                                                 
480 Una de las elaboraciones más tempranas de esta concepción es la que se encuentra en el informe sobre 
Diezmos reservados que hace el obispo Espada en 1809. En el mismo es defendida la alternativa de la pequeña 
producción agrícola diversificada contra la plantación esclavista. Cfr. TORRES-CUEVAS, Eduardo. El Obispo 
Espada. Ilustración, Reforma y Antiesclavismo. La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1990, pp. 217-273.  
481 DUQUE de ESTRADA, Nicolás. Explicación de la Doctrina Cristiana acomodada a la capacidad de los negros 
bozales. La Habana, 1797. Existe una edición de 1823. El original manuscrito se conserva en la Colección de 
Manuscritos de la Biblioteca Nacional José Martí, en La Habana.  
482 En la época de mayor barbarie esclavista, Domingo Delmonte observaba en la obra de Duque de 
Estrada un “espíritu de sencilla y ardiente caridad cristiana, que (...) honra en extremo el carácter de aquella 
época remota en que todavía se estilaban capellanes en los ingenios de fabricar azúcar. ” DELMONTE, 
Domingo. Lista cronológica de los libros inéditos e impresos que se han escrito sobre la Isla de Cuba. La Habana, 1882, p. 
28.  
483 Una breve descripción de este paralelo, sin precedentes en la literatura que versa sobre la plantación 
azucarera, puede verse en MORENO FRAGINALS, Manuel. El Ingenio. Complejo económico social cubano del 
azúcar. La Habana, 1964, pp. 49-50.  
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En 1820, O'Gavan publica sus Observaciones sobre la suerte de los negros del Africa considerados en su 
propia patria, y trasplantados a las Antillas españolas,484 que puede considerarse uno de los más 
acabados e inteligentes alegatos en defensa de la esclavitud. Indudablemente, puede 
observarse cierta continuidad en la línea argumental seguida por Duque de Estrada y 
O'Gavan. Para este último también los esclavos "...que en el África serían unas fieras 
indomables, conocen entre nosotros y practican las máximas de la religión de paz, amor y 
dulzura, y se hacen miembros de la gran sociedad evangélica..."485 Pero, por otra parte 
O'Gavan, en el cual no está presente la más mínima muestra de la ingenuidad del presbítero 
Duque de Estrada, intenta aprovechar la despiadada explotación a que eran sometidos los 
obreros en los emergentes países industriales para ofrecer una imagen edulcorada de la 
esclavitud y de las posibilidades que supuestamente se abrían ante los esclavos, en ese estado, 
o una vez que podían alcanzar la libertad individual. 
No cabe duda que la pertenencia de muchos miembros del clero a las familias criollas 
que participaron y se beneficiaron del boom azucarero ejerció una influencia notable en el 
reajuste doctrinal de la Iglesia. En el caso de O'Gavan, es notoria su estrecha relación con la 
figura que asumirá el liderazgo de los propietarios esclavistas cubanos, Claudio Martínez de 
Pinillos, Conde de Villanueva. Pero la cuestión no se reducía sólo a la justificación o no por la 
Iglesia de la esclavitud, problemática cuya solución, dada la composición del clero en Cuba y 
sus vínculos con los sectores económicamente dominantes, es perfectamente comprensible, a 
pesar de algunas resistencias. La confrontación que se inauguraba era de alcances mucho más 
amplios, y significaba en perspectiva la pérdida, por parte de la Iglesia, de gran parte de su 
espacio social, cultural, educacional y económico. 
La esclavitud, como locomotora del tren azucarero cubano, arrastró consigo, a veces 
de forma irracional, a todos los componentes de representación de la sociedad criolla. Pese a 
las débiles resistencias surgidas dentro de ella, en líneas generales, también la Iglesia fue 
arrastrada por la esclavitud y, de un modo u otro, justificó o participó en el fenómeno 
económico, social y cultural esclavista. Los jesuitas en Cuba fueron un ejemplo de la 
utilización óptima del trabajo esclavo, y su silencio doctrinal ante ese fenómeno resulta más 
que ilustrativo de la paradoja que significaba hacer y pensar como propietarios de esclavos. 
b) La irrupción del laicismo burgués 
Uno de los aspectos más importantes en la subversión del ordenamiento 
supraestructural de la sociedad criolla, por la irrupción en su base del sistema plantacionista, 
fue la nueva actitud de los hacendados azucareros hacia la religión oficial y su institución, la 
Iglesia católica. La antigua estructura, las prerrogativas económicas del organismo eclesiástico, 
sus pesados impuestos y sus concepciones justificativas del orden establecido, resultaban 
fuertes valladares al necesario desarrollo del nuevo e intenso espíritu mercantilista y 
empresarial. 
En realidad, muchos de los viajeros que visitaban La Habana de la época, y muchos 
recién llegados de la Península, observaban lo que definían como irreligiosidad de los 
habitantes de la Isla. El protestante inglés Richard R. Madden llegó a plantear que eran 
"...muy contados, principalmente en el campo, los que creen en la existencia de Dios y en la 
                                                 
484 “Observaciones sobre la suerte de los negros del Africa considerados en su propia patria, y 
trasplantados a las Antillas españolas, publicadas por Juan Bernardo O’Gavan”. En TORRES-CUEVAS, 
Eduardo y REYES, Eusebio. Esclavitud y sociedad. La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1986, pp. 139-
146.  
485 Ibidem, p. 144.  
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inmortalidad del alma".486 Nicolás Tanco Armero insistía en la misma idea, cuando afirmaba 
que los cubanos "...debieron ser católicos, pero muchos son indiferentes en materia de 
religión".487 Pero además de esta expresión visible, que no es nueva ni privativa del siglo XIX 
cubano, y que en ocasiones debía más a la no comprensión del fenómeno religioso en Cuba 
que a la realidad del país, muchos otros elementos reflejan el proceso que fue debilitando los 
vínculos preexistentes. 
La percepción de la sacralidad del mundo circundante a que hacíamos referencia más 
arriba tuvo durante la etapa del criollismo las manifestaciones más diversas. Del terreno de la 
actividad económica, en el que posteriormente se hizo visible de forma rápida su 
debilitamiento, tomemos el caso de las denominaciones de los ingenios. No resulta raro que 
los tres ingenios que poseía la Compañía de Jesús en Cuba llevaran nombres de santos de la 
Iglesia católica, pero es que, en realidad, era esta la práctica absolutamente dominante. Cada 
ingenio se fundaba bajo una advocación religiosa. En la región de La Habana había, en 1763, 
diez ingenios nombrados San Antonio, otros tantos denominados Nuestra Señora del Rosario, 
seis Virgen del Carmen, cinco San Francisco, tres Virgen de Regla y tres San Juan Nepomuceno.488 
No pasó mucho tiempo, sin embargo, para que los plantadores comenzaran a 
demostrar, con la aparentemente ingenua utilización de nombres laicos, su fe en sus propias 
capacidades organizativas y técnicas. Así, hacia finales del siglo XVIII, las figuras más 
relevantes del crecimiento azucarero poseen los primeros ingenios en cuyos nombres está 
ausente la advocación religiosa. El Gobernador Luis de las Casas es propietario -se lo ha 
regalado la oligarquía de La Habana- del ingenio La Amistad; Francisco de Arango y Parreño 
es dueño de La Ninfa, y el ingenio del Conde de O Reilly, como para mostrar el predominio 
del nuevo espíritu del siglo, lleva el nombre neoclásico de Anfitrite.489 Rápidamente, los 
nombres de santos y advocaciones de la virgen María fueron desapareciendo del mapa 
azucarero cubano. Esto fue, por supuesto, sólo un reflejo -aunque significativo- de procesos 
profundos y de conflictos mucho más complejos. 
Los diezmos, el horario de trabajo, los cementerios, todo aquello que atentaba contra el 
nuevo y predominante interés económico, fue objeto de litigio. Una Real Cedula de 21 de 
octubre de 1795, que autorizaba a construir cementerios en La Habana, fue la señal para que 
los dueños de grandes dotaciones de esclavos comenzaran a construirlos, por una rara 
interpretación, en los ingenios. El hecho motivó una protesta de la Iglesia, y el usual 
intercambio de argumentos. Entre ellos, el económico jugó un papel primordial. Se señalaba 
que, debido a la lejanía de los ingenios, el traslado de un fallecido implicaba perder por un día 
el trabajo de otros cuatro esclavos. La Iglesia, por su parte, vio afectados sus ingresos 
provenientes de estos menesteres, pues en definitiva fue aprobada la construcción de 
cementerios en los ingenios.490 
Otros conflictos culminaron con una reducción cada vez mayor de los días en que, de 
acuerdo a lo establecido por la Iglesia, los esclavos no debían trabajar. De un eufemístico 
trabajo "para sí" que se utilizaba como argumento en los primeros tiempos para que se 
autorizara el trabajo de los esclavos los domingos y los días de precepto, se pasó a peticiones 
                                                 
486 MADDEN, Richard R. La Isla de Cuba. La Habana, Consejo Nacional de Cultura, 1964. p. 123.  
487 La Isla de Cuba vista por los extranjeros. Separata de la Revista de la Biblioteca Nacional José Martí, año 
VI, no. 2, p. 68.  
488 MORENO FRAGINALS, Manuel. Op. cit. , t. I p. 46.  
489 Ibidem.  
490 A propósito en torno a los cementerios, resulta de gran interés el informe que realizó el Marqués de 
Cárdenas de Montehermoso, y que obra en A. N. C. Real Consulado, leg. 93, no. 3 938.  
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como la del Marqués de Cárdenas de Monte Hermoso, quien pedía, como únicos días de 
descanso al año, las fechas de Navidad, Circuncisión, Encarnación y Purísima Concepción.491 
Posteriormente se trató de reducir a 10 las misas que debían escuchar los esclavos al año. En 
julio de 1817, el problema fue replantado, lográndose el acuerdo en cuanto al trabajo de los 
negros los domingos y días de precepto.492 
A pesar de las numerosas manifestaciones del conflicto entre la Iglesia y los esclavistas 
cubanos, su núcleo esencial se ubica en torno al problema de los diezmos. La verdadera 
batalla que se libró en este terreno es el más claro ejemplo del abandono, por parte de los 
esclavistas cubanos, de toda actitud hacia la Iglesia que no fuera la de someterla a sus 
intereses, haciéndola más práctica y barata. Por supuesto, no se trataba entonces de una 
ruptura cultural y espiritual, pero la jerarquía eclesiástica no dejó de percibir el peligro que 
esto entrañaba para la institución; en particular, el obispo Espada, quien, para su obra 
modernizadora e ilustrada, requería de la solidez económica de la Iglesia. 
Espada asumió la mitra precisamente en los momentos en que los hacendados estaban 
en plena ofensiva contra los impuestos religiosos. Entre 1790 y 1804, los dueños de ingenios 
azucareros elevan continuas protestas contra los impuestos que gravaban sus producciones, y 
desde la década anterior muchos cobradores de diezmos se quejaban de las irregularidades en 
los informes sobre producción de los ingenios, lo cual dificultaba su tarea. Hacia 1790, de los 
193 ingenios ubicados en el obispado de La Habana, sólo 30 cumplían con los requisitos 
exigidos.493 En 1796, fue elevada al Rey una petición para eximir del diezmo a los dueños de 
ingenios en construcción.494 Al año siguiente, en abierta oposición a la autoridad eclesiástica, 
los hacendados se niegan a mostrar sus libros contables a los rematadores de diezmos.495 
A la llegada del obispo Espada, los esclavistas habaneros intentaron aprovechar su 
desconocimiento de la problemática económica del país, y le solicitaron una entrevista con el 
objetivo de discutir el problema de los diezmos. Espada evitó la entrevista durante ocho 
meses, mientras estudiaba la situación de los diezmos en su diócesis. El 12 de noviembre de 
1802 tuvo lugar la primera entrevista, suspendida en el momento en que los azucareros se 
disponían a abordar los asuntos más importantes. Supuestamente, la reunión debía 
reanudarse al día siguiente, pero poco después los hacendados recibían una comunicación 
informándoles de una repentina enfermedad del obispo. Con el mismo pretexto, el prelado 
evitó la continuación del encuentro por más de un año. Mientras tanto, creaba las 
condiciones para la realización de una visita pastoral que le permitiera hacerse una idea más 
exacta de la situación económica de su diócesis. La comenzó en noviembre de 1803, y con 
ayuda de sus secretarios fue recopilando una gran cantidad de información.496 Cuando todo 
parecía estar listo para reanudar las conversaciones con los hacendados, esta vez en igualdad 
de condiciones, un duro golpe en materia de impuestos fue asestado a la Iglesia. El 4 de abril 
de 1804, cuando el prelado se hallaba en Remedios, y gracias a las relaciones de los esclavistas 
                                                 
491 Ibidem.  
492 “Expediente sobre disminución de los días festivos en nuestros campos”. A. N. C. Real Consulado, leg. 
94, no. 3 960.  
493 A. N. C. Intendencia de Hacienda, leg. 7, no. 14.  
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495 Ibidem.  
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quien acompañó al obispo. Cfr. “Visita pastoral del obispo Espada en 1804, según el relato de Fray Hipólito 
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cubanos con Madrid, era emitida una Real Cédula que eximía del pago del diezmo a los 
ingenios de nueva edificación, al tiempo que congelaba el monto de los viejos sobre la base 
de la producción de 1804, una de las más bajas en los últimos años. 
Espada no cejó en su enfrentamiento. Durante tres años laboró en un interesante 
informe sobre la situación económica de la zona occidental del país,497 que en definitiva 
nunca fue enviado a España debido a la situación imperante en la Península. En él se 
despliega la concepción del obispo, que ataca duramente a los esclavistas y propone un 
conjunto de ideas contrarias a las prácticas plantacionistas. Por otra parte, el litigio con los 
hacendados en materia de diezmos continuó durante largos años, hasta la muerte del obispo 
en 1832. Poco después de la Real Cédula de 4 de abril, los hacendados lograron penetrar en la 
Junta de Diezmos, con la abierta oposición del obispo, al recibir la autorización del Rey de 
fecha 24 de enero de 1805. Tras numerosas gestiones, Espada logró la revocación de este 
permiso el 2 de agosto de 1807.498 
A la larga, la batalla de los diezmos culminaría con la victoria de los hacendados, y el 
obispo tendría que acudir a otras fuentes para financiar sus proyectos reformistas. También a 
la larga, los intereses comunes y la necesidad de legitimar el orden que entonces era nuevo, 
pero que muy pronto requeriría de las sólidas tradiciones eclesiásticas, definieron la evolución 
del conflicto hacia su debilitamiento, debido a la convergencia que se observa entre las 
posiciones del clero nacido en Cuba y perteneciente en muchos casos a las mismas familias 
que propugnaban el desarrollo plantacionista azucarero y los representantes laicos de esas 
mismas familias e intereses. Pero entonces el lugar y la incidencia de la Iglesia en el 
entramado social serán distintos a los de la época del criollismo; el espacio a ocupar será 
definido a partir de la insoslayable secularización del pensamiento y la vida cotidianas en la 
colonia, sobre todo en su capital, proceso que va creando áreas cada vez más numerosas de la 
vida social en las cuales la presencia de la Iglesia está condicionada por los intereses de la 
oligarquía azucarera y subordinada a estos, sin sombra del poder y la autonomía de que gozó 
la institución eclesiástica en Cuba durante el siglo XVIII. En este contexto, las funciones 
asignadas a la Iglesia, en la concepción de una sociedad como la cubana del siglo XIX, 
continuaban siendo importantes, pero dependientes de los requerimientos de la burguesía 
esclavista. Entre ellas estaba, no sólo la de justificar la esclavitud en el plano teórico, sino la 
de asegurar, con sus enseñanzas y prédicas, que los esclavos aceptaran su status y no 
afectaran el proceso productivo. 
A la vista de los resultados que para la situación de la Iglesia en Cuba tuvo el conjunto 
de cambios producidos en todas las esferas de la vida de la colonia, se impone una reflexión 
que redimensiona algunos aspectos de la presencia de la Compañía de Jesús en la Isla en el 
siglo XVIII y el significado de su expulsión. Con el extrañamiento, quedó destruido un polo 
de poder emergente en el seno de la institución eclesiástica, en el aspecto doctrinal tanto 
como en el de la participación activa en la vida económica y social de la colonia. En este 
último aspecto, los jesuitas constituían, potencialmente, una vía de inserción distinta en las 
profundas transformaciones que ya se avizoraban al momento de la expulsión, vía que 
superaba concepciones y vínculos tradicionales, conformados a partir de una experiencia en 
que la orden fundada por Ignacio de Loyola no había estado inmersa. Debido a ello, y en 
particular a su vinculación directa con la producción azucarera, no hay razón para suponer 
que la ruptura de las estructuras del criollismo se hubiera reflejado traumáticamente en las 
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posiciones de la Compañía de Jesús. Desde dentro del mundo azucarero, en el que se 
introdujeron por una percepción o por unas circunstancias que no se hallaron en el resto de 
las órdenes, y totalmente ajenos a fórmulas medievales, como los diezmos, como estrategia 
de supervivencia económica, la elaboración doctrinal de los jesuitas pudiera haber 
constituído, en las condiciones cubanas, una contraparte efectiva al impacto de la plantación 
esclavista sobre las estructuras tradicionales eclesiásticas, paliando, o al menos dando una 
orientación distinta, a la influencia del laicismo. 
Lo anterior nos remite, esencialmente, a las condiciones del desarrollo interno, pero no 
debe perderse de vista que Cuba formaba parte de una formación estatal supranacional, y que 
los cambios y vaivenes en el centro de poder tenían también una incidencia importante. A 
diferencia de los jesuitas, verdaderos pioneros en una concepción y una práctica esclavista y 
plantacionista de la actividad económica azucarera, la Iglesia, y sobre todo las órdenes 
religiosas tradicionales, eran grandes propietarias terratenientes, al modo en que esto 
constituía un elemento otorgador de status para la antigua mentalidad económica rentista. 
Ello, unido a la presencia, en altísimo grado, de un clero nacido en la Isla, y de órdenes 
religiosas conformadas casi en su totalidad por cubanos, eran, sin embargo, razones más que 
suficientes para provocar la desconfianza de los sectores liberales españoles, cuya presencia a 
lo largo del siglo XIX se va haciendo cada vez más dominante en el contexto político 
peninsular. 
c) Las desamortizaciones liberales: resultados para la Iglesia en Cuba 
Con la invasión napoleónica de 1808 se inicia en España un lento y dificultoso proceso 
de ascenso del liberalismo. No nos detendremos en los detalles del movimiento que llevó a 
los liberales, en España, a detentar el ejercicio del poder político en diferentes períodos y 
circunstancias. No obstante, pensamos que es muy importante aclarar los fundamentos del 
cambio que implica la presencia liberal en el poder en la Península, en lo que a relaciones 
colonia-metrópoli concierne. Y, desde otro ángulo, examinar lo que más interés representa en 
este caso, es decir, las condiciones en que se produce el desmontaje del aparato eclesiástico, 
con su independencia y sus estrechos vínculos e incidencia a diferentes niveles de la sociedad 
colonial, y se le sustituye por un modelo de total subordinación a los intereses del centro de 
poder metropolitano, contexto en el cual se enmarca el regreso de la Compañía de Jesús a 
Cuba. 
En primer término, resulta obligado señalar que entre las manifestaciones del 
pensamiento que acompañó el ascenso de los sectores liberales españoles, un lugar 
importante fue ocupado por la proyección en relación a las colonias, sobre todo en los 
aspectos de las relaciones económicas vigentes. En esencia, se trata de un cambio en la 
concepción del colonialismo, de un intento de construir estas relaciones de un modo más 
moderno, más burgués si se quiere y, sobre todo, más cercano al modelo colonialista utilizado 
por las metrópolis económicamente más desarrolladas del momento. La experiencia 
demostraría la imposibilidad práctica, para la burguesía española, de asumir un rol de esta 
naturaleza, pero contribuyó en gran medida a la maduración ideológica de la sociedad cubana. 
Ya la Constitución española de 1812 sustituía el concepto de imperio -al estilo antiguo- 
por el de nación, concepto este último en el que concretaba tanto la nueva concepción política 
como la económica, portadoras de un cambio sustancial en la concepción del colonialismo. 
De la histórica explotación rentista, con la exacción fiscal como rasgo más característico, se 
quiso pasar a la creación de relaciones económicas integradas. Según algunos proyectos 
liberales, especialmente aquellos vinculados con los intereses de la burguesía comercial 
periférica, se debía establecer una división en la cual la colonia quedaría reducida a productora 
de materias primas que y productos alimenticios que, exportados a la metrópoli y procesados 
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por las manufacturas españolas, coadyuvaran a la consolidación económica de la burguesía 
peninsular. A ello se añadiría un férreo control arancelario, que haría pasar toda la producción 
de la colonia por el sistema comercial metropolitano. Ramón de la Sagra, uno de los más 
entusiastas ideólogos del colonialismo español, y significativamente perteneciente al grupo de 
los más radicales en la Península, expresó la nueva concepción en los siguientes términos: "El 
destino natural de ambas regiones condiciona a las primeras (las colonias), a ser pueblos de 
agricultores o productores de materias primas para la subsistencia de la especie humana; la 
otra (la metrópoli) para ser manufacturera..."499 
Los intentos de implementar una política de este tipo dieron lugar, habida cuenta de la 
situación, el poder y los medios con que realmente contaban los productores azucareros 
cubanos, a una larga secuela de conflictos que marcan todo el siglo XIX cubano y van 
permeando toda su estructura social, en una compleja interacción con los factores, 
contradicciones y enfrentamientos que a su vez generaba la sociedad esclavista. 
El rediseño de las bases de la relación colonial, sobre una herencia que definía aspectos 
importantísimos de la sociedad esclavista y con un poderoso sector de productores 
azucareros que gozaba de una amplísima autonomía en materia económica y virtualmente 
manejaba los hilos de la política doméstica, tenía necesariamente que transitar por los 
intentos de desarticular, o al menos de desvirtuar, las instituciones que servían de soporte al 
control que sobre todos los aspectos de la vida de la colonia ejercían estos grupos. La tenaz 
resistencia que encontró esta ofensiva se apoyó en muchos resortes, entre ellos la búsqueda 
de aliados entre personalidades importantes de los sectores liberales españoles, 
comprometiéndolos con los intereses azucareros cubanos, incluso a través de alianzas 
matrimoniales. En muchos casos, y salvo períodos muy particulares, como el gobierno del 
General Tacón, fueron alcanzados resultados que, sin dar solución definitiva a las 
contradicciones reales, sirvieron para mantener un equilibrio -precario, pero equilibrio al fin y 
al cabo- que permitía a los hacendados cubanos continuar disfrutando de su paraíso 
esclavista. 
Paulatinamente, sin embargo, se fue haciendo cada vez más notable la presencia del 
elemento peninsular en el mundo económico de la Isla, y su influencia en las decisiones de 
tipo político. Pero hubo una dirección de la política liberal hacia la colonia que tuvo 
resultados radicales, profundos y duraderos con respecto al objeto al que se dirigía: la Iglesia 
católica de Cuba. 
En lo que a la problemática eclesiástica se refiere, se explica no sólo por la política 
seguida en general hacia la Iglesia en los distintos períodos liberales españoles, sino, sobre 
todo, por lo que significaba la Iglesia que existía en Cuba. Si en España uno de los problemas 
priorizados por los liberales se relacionaba con la llamada desamortización de bienes 
eclesiásticos, o sea, la enajenación de grandes extensiones de tierra en manos de la Iglesia y su 
incorporación al proceso productivo, el fenómeno aparentemente igual que se da respecto de 
la Iglesia en Cuba persigue, más que objetivos económicos, objetivos de tipo político. La 
oligarquía cubana, durante casi tres siglos, había puesto en manos de órdenes religiosas 
importantes bienes para el desarrollo de una Iglesia propia y, con ello, para la formación de 
un clero insular. Más tardíamente -pero no por ello menos importante-, cuando cuadros 
eclesiásticos de la Isla fueron asumiendo dignidades principales en la jerarquía secular, 
muchas fortunas personales o familiares quedaron también vinculadas al clero diocesano. Las 
instituciones educacionales, hospitalarias, de beneficencia, se financiaban con recursos del 
país, y en la compleja madeja de relaciones que se tejían en torno a ellas, la dependencia del 
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centro de poder en Madrid quedaba debilitada por la realidad de una Iglesia controlada -tanto 
en el caso de los seculares como de las órdenes- por la oligarquía natural de la colonia. 
Resulta entonces mucho más sencillo entender el por qué la enajenación y puesta en venta de 
los bienes de los conventos, el cierre de muchos de ellos, la secularización de numerosos 
sacerdotes, estaban llamados a destruir la Iglesia criolla, tal como ella existía, y colocar el 
aparato eclesiástico en total dependencia del gobierno de España. Al mismo tiempo, se podía 
esperar que una parte importante de los bienes puestos a la venta pública serían adquiridos 
por los usureros y comerciantes, fundamentalmente peninsulares enriquecidos con la trata 
negrera, la usura y el monopolio exportador-importador del país, con lo cual una parte nada 
despreciable del patrimonio productivo del país quedaría en sus manos. Es por ello que uno 
de los capítulos más sugerentes -y menos estudiados- del proceso es aquel que devela cómo la 
oligarquía criolla subvirtió a su favor los resultados económicos de la desamortización, a 
pesar de que el objetivo político perseguido fue sin dudas alcanzado. Las similitudes entre 
este caso y lo ocurrido con los bienes de los jesuitas tras la expulsión no son casuales. 
Responden ambos al cálculo de la oligarquía, en protección de sus intereses, ante situaciones 
en las cuales su dominio de las interioridades locales le permite maniobrar con ventaja. 
Aunque, como proceso, algunas de las manifestaciones de la secularización son 
claramente constatables en Cuba, de modo ininterrupido, desde comienzos del siglo XIX,500 
las desamortizaciones alcanzan sus momentos más importantes durante el período de 1820-
1823, y en el que toma su inicio en 1833, extendiéndose hasta comienzos de la segunda mitad 
del siglo. El primero de ellos presenta varias aristas de interés, pero sus resultados fueron 
prácticamente nulos tras la restauración de Fernando VII en 1823. Desde la década del 30, 
sin embargo, siguiendo la lógica de los vaivenes políticos en la Península, el proceso es 
retomado con energía. 
El 17 de junio de 1834, fue dada a conocer en España la Real Cédula que prohibía la 
enajenación de los bienes raíces del clero secular y regular. Extendida también a las 
autoridades coloniales, no fue sin embargo comunicada oficialmente a Cuba hasta 1836. En 
ese año, debido sobre todo a la actividad desplegada por Juan Alvarez de Mendizábal, las 
enajenaciones en todos los territorios de la Corona adquieren una dinámica mucho más 
intensa. En lo que a Cuba se refiere, el proceso está enmarcado por una serie de medidas 
sucesivas que fueron preparando las condiciones para la supresión de conventos decretada en 
el año 1841. 
El 20 de diciembre de 1836 fue emitida la Real Cédula que reinició el proceso de 
desamortización en Cuba. En ella se prohibía la enajenación de bienes por los religiosos en 
Cuba, y se declaraban nulas todas las transacciones en las que hubieren estado involucradas 
propiedades, sobre todo conventuales, pero en general de la Iglesia, después del 8 de marzo 
de 1836.501 Claudio Martínez de Pinillos, Conde de Villanueva, Superintendente de Hacienda, 
y el más representativo y poderoso defensor, durante largos años, de los intereses de los 
esclavistas cubanos, recibió la orden el 22 de febrero de 1837, publicándose a principios de 
marzo. Un año después, en marzo de 1838, una disposición del Superintendente de Hacienda 
ordenó la intervención parcial de la economía de los conventos. Entre las medidas tomadas, 
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estaba la de designar interventores encargados de incautar los títulos de propiedad, efectuar 
inventarios detallados de los bienes y llevar un control estricto de los gastos e ingresos de los 
conventos.502 
El primer acto que prevé la venta de propiedades eclesiásticas está relacionado con el 
establecimiento, por las Cortes españolas, de un subsidio extraordinario de guerra, destinado 
a sufragar gastos de la confrontación con los carlistas. La implementación de este decreto en 
Cuba preveía la recaudación de impuestos especiales por la suma de 2 500 000 pesos, así 
como la venta de propiedades conventuales por valor de 2 000 000.503 Sin embargo, la Junta 
de Subsidio de Guerra de Cuba desestimó, en reunión del 22 de octubre de 1838, la fórmula 
que se pretendía utilizar, y que contemplaba la entrega adelantada, en calidad de préstamo por 
parte de los sectores económicamene poderosos de la Isla, de las cantidades asignadas. En su 
lugar fue decidido proceder al remate, en pública subasta, de todas las propiedades 
pertenecientes a los conventos de dominicos, agustinos, mercedarios y belemitas, hasta 
obtener la cantidad recabada.504 
En noviembre de 1839 fue aprobado un Reglamento que debía regir la venta de los 
bienes conventuales, estableciendo las condiciones en que se sometían a remate.505 Hacia 
mediados de 1840, no obstante las facilidades que se ofrecían, sólo se habían vendido 120 
fincas rurales y 10 urbanas, una pequeña parte del total puesto en venta, que ascendía a 2 800 
y 642, respectivamente.506 
Los años de 1841 y 1842 fueron decisivos en el proceso que destruyó los cimientos de 
la alianza católico-criolla. El 22 de junio de 1841 Espartero, en su calidad de Regente del 
Reino, firmó la Real Orden que dispuso la supresión de conventos en Cuba y el paso de 
todas sus propiedades a la Hacienda Pública. El 15 de noviembre de ese año, el Capitán 
General, Jerónimo Valdés, decretó la ejecución de la orden.507 El 9 de diciembre se efectuó la 
supresión de conventos en La Habana, y el 15 del mismo mes en el resto del país. En general, 
de 21 conventos masculinos que existían en el país antes de diciembre de 1841, 11 fueron 
suprimidos.508 En la diócesis de La Habana, de 18 conventos, quedaron sólo 6, y en la de 
Santiago de Cuba, sólo 2 de los 8 con que contaba anteriormente. Los conventos de mujeres 
no fueron afectados por la aplicación de los decretos secularizadores. 
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506 “Estado que manifiesta el número de fincas rústicas y urbanas de los conventos y su venta”. A. N. C. 
Intendencia General de Hacienda, leg. 374, no. 20.  
507 “Decreto de 15 de noviembre de 1841, disponiendo la reducción de conventos. ” Diario de La Habana, 
10 de diciembre de de 1841. A. N. C. Intendencia General de Hacienda, leg. 378, no. 1.  
508 De los conventos dominicos, fueron suprimidos el de Guanabacoa, Bayamo y Sancti Spíritus; de los de 
San Francisco, los de La Habana, Bayamo, Sancti Spíritus, Santiago de Cuba y Santa Clara. Se suprimió el 
convento de la Merced de La Habana, el de los belemitas en la misma ciudad y el de San Juan de Dios en 
Puerto Príncipe. Ibidem.  
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La no supresión de algunos conventos masculinos no significó que estos conservaran 
sus propiedades. Todos los bienes fueron expropiados, excepto los del convento de San Juan 
de Dios en La Habana, con los que se atendía el hospital de San Felipe y Santiago. El 
sustento, tanto del culto como de los religiosos, pasó desde entonces a ser una obligación 
contraída por el Estado, con lo cual no quedó vestigio alguno de la antigua independencia de 
los conventos, y los servidores del culto devinieron verdaderos asalariados.509 
La eliminación de conventos y la situación económica a que se sometía a los religiosos 
provocó una marcada tendencia a la exclaustración. Acerca de ello se conservan numerosos 
testimonios. Según Jacobo de la Pezuela "muchísimos religiosos no se conformaron con esas 
condiciones y se fueron a otros países de América".510 Otro tipo de información recoge que, 
entre 1841 y 1843, 50 regulares del obispado de La Habana pidieron su secularización. El 13 
de diciembre de 1841, el Arzobispo de Santiago de Cuba concedía lo mismo a 10 belemitas, 
en marzo de 1842, la pidieron 9 del convento de San Juan de Dios de La Habana, el 6 de abril 
de ese mismo año, 15 dominicos de La Habana, y también en ese mes, el Prior del convento 
de San Agustín pide ser exclaustrado, debido a que todos sus religiosos se habían 
secularizado, y la comunidad no existía.511 Como en las diócesis no había suficientes 
beneficios o cargos eclesiásticos a ocupar por estos sacerdotes, a los que se unían otros 
llegados de España en situación similar, muchos de ellos simplemente vivían de la congrua 
que les pagaba el Estado, sin dedicarse a labor alguna. 
El aspecto económico de este proceso es tal vez el más interesante. Aunque no pueda 
considerarse a las órdenes en Cuba como grandes propietarias, sobre todo si se las compara 
con lo que ocurría en otras partes del continente, la importancia de su actividad económica y 
de sus posesiones queda aclarada, sin género de dudas, a través de los inventarios llevados a 
efecto con vistas a la desamortización. En 1837 el valor de los bienes de las comunidades 
religiosas establecidas en Cuba se estimaba en 6 679 256 pesos, 1 229 355 de los cuales 
constituían el valor de las fincas rurales, 2 622 321 de las fincas urbanas, y 2 827 580 el capital 
impuesto a rédito del 5 %.512 El valor atribuido a los bienes de los belemitas fue de 2 180 384 
pesos, y a los de los dominicos de 1 281 168 pesos, siendo los más significativos.513 Hacia 
1840, de 2 820 fincas rurales a subastar, sólo se habían vendido 136, y de 654 unidades 
urbanas, habían pasado a otros propietarios 20.514 
Pero lo más notable está dado por las acusaciones que se lanzaron contra los 
conventos, hacendados y autoridades de Cuba, por violar las disposiciones que prohibían la 
enajenación de bienes eclesiásticos. En Madrid, el Eco del Comercio, en su edición del 20 de 
abril de 1837, afirmaba que los dominicos, desde 1834, se habían dedicado a vender 
numerosas propiedades, como el corral de Santa Cruz de los Pinos, el hato de Matamoros, y 
                                                 
509 Como parte de la política dirigida a hacer depender al clero directamente del Estado, a los provinciales y 
prelados de las diferentes religiones se les asignó una renta de 30 pesos mensuales, 25 a los jubilados y 
sacerdotes con 25 años de servicio, 20 pesos a los que contaban con menos tiempo, y 15 a los legos. Al 
conjunto de conventos que se conservaron se les asignó, en conjunto 20 000 pesos anuales para el culto. 
Ibidem.  
510 PEZUELA y LOBO, Jacobo de la. Historia de la Isla de Cuba. Madrid, Imprenta de Carlos Bailly-Bailliere. 
1868-1878, t. IV, pp. 343-344.  
511 CUADRADO MELO, Manuel. Op. cit. , Libro 3ro, pp. 261-265.  
512 “Estado comprehensivo de los bienes que poseen en esta Isla los conventos de regulares de ambos 
sexos que existen en ella” (1837) A. N. C. Intendencia General de Hacienda, leg. 374, no. 9  
513 Ibidem.  
514 “Estado que manifiesta el número de fincas rústicas y urbanas y de censos que existen en esta Isla 
pertenecientes a las comunidades religiosas”(1841) A. N. C. Intendencia General de Hacienda, leg. 374, no. 20.   
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los corrales de San Bartolomé, Linares y Sierra de Linares.515 Casi todas las órdenes fueron 
objeto de acusaciones similares. Desde Cuba llovieron los escritos desmintiendo estas 
afirmaciones, escritos cuyo sentido e intención era demostrar que "...la supresión de los 
Conventos en la Isla de Cuba no es objeto que merezca la atención del Gobierno, ni en 
cuanto a los recursos que pueda proporcionarse la Nación con la venta de sus bienes, ni en 
cuanto á la influencia moral que puedan tener sobre el pueblo blanco e ilustrado," insinuando 
que las autoridades de Madrid debían haber sido mal informadas.516 Se trataba de una 
confrontación de intereses con, al menos, dos grandes expresiones paralelas. Primero, la 
oposición de los grupos de poder insulares a la implementación de un nuevo modelo 
colonial, en cuyo marco la ofensiva contra las posiciones económicas de la Iglesia adquirió 
dimensiones de ofensiva política, y que hacía peligrar las bases en que se cimentó el poder de 
la burguesía esclavista cubana. Desde este ángulo resultaba lógica la defensa de la Iglesia que 
existía en Cuba, por ser creación e instrumento de la oligarquía, a pesar de los cambios que se 
habían producido en la relación Iglesia-sociedad. Segundo -y en este sentido fieles a su actitud 
tradicional, que hemos comprobado en el ejemplo de la expulsión de los jesuitas en 1767-, los 
sectores económicamente dominantes del país aplicaban simultáneamente prácticas 
destinadas a subvertir los resultados previstos por medidas emanadas de la Metrópoli que al 
final no era posible evadir, asegurando el paso del mayor número de propiedades propensas a 
ser afectadas a sus manos, y obteniendo los mayores beneficios económicos posibles. 
Este contexto de complejidades y vaivenes políticos permite explicar el por qué el 
único intento conocido que, durante la primera mitad del siglo XIX, se llevó a cabo para 
propiciar el regreso de la Compañía de Jesús a Cuba, no alcanzó su objetivo. 
En 1815, un año después del restablecimiento de la Compañía de Jesús por el papa Pío 
VII, el monarca español Fernando VII aprobó el retorno de los jesuitas a España. En Cuba, 
el cabildo habanero se mostró particularmente receptivo ante la posibilidad que lo anterior 
implicaba, en tanto marco aparentemente favorable, de obtener el retorno de los ignacianos. 
El 22 de septiembre de 1814 -cuando aún no se había emitido el decreto de Fernando VII, 
pero conocidas las gestiones que se realizaban-, en sesión ordinaria, el Ayuntamiento de la 
capital de la Isla decidió solicitar el restablecimiento de los jesuitas “...en los mismos términos 
que se haya verificado ó verifique en la Península. ”517 Para los miembros del cabildo, nunca 
había sido más necesaria la presencia de “...un cuerpo tan religioso e ilustrado que en los 
presentes desgraciados tiempos, en que los funestos efectos de la revolución más monstruosa 
de que habla la historia, han minado todos los cimientos de la Religión, de la moral y de las 
buenas costumbres”518, y así lo expresaron al elevar la petición oficial, el 25 de septiembre del 
mismo año. En 1816, a instancias de la Junta encargada de todo lo relacionado con el 
restablecimiento de la Compañía, se le encargó al Gobernador de La Habana informar acerca 
del estado de los bienes que habían pertenecido a los jesuitas antes de su expulsión en 1767, 
pero el proceso, que contó, entre otros obstáculos, con la resistencia de la mitra habanera, 
fracasó definitivamente al producirse en España el movimiento encabezado por Riego, e 
instaurarse el segundo período constitucional. 
                                                 
515 Eco del Comercio. Madrid, 20 de abril de 1837. Puede verse además en Isla de Cuba. Opusculo 2. Documentos 
relativos a la supresión de conventos y venta de alhajasde las iglesias de dicha Isla. Su exámen y refutación, consideraciones 
político-económicas. Madrid, Imprenta de I. Sánchez, Calle de la Concepción, 1837, pp. 23-24.  
516 Isla de Cuba. Supresión de conventos: contribución extraordinaria de guerra. Madrid, 1837, p. 18.  
517 Archivo del Museo de la Ciudad de La Habana. “Acta del cabildo ordinario de 22 de septiembre de 
1815” Actas Capitulares del Cabildo de La Habana.  
518 EGAÑA, I. M. Op. cit. , pp. 78-79.  
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Con ello se abrió un paréntesis en la cuestión del retorno de los jesuitas a Cuba que se 
extendió hasta comienzos de la segunda mitad del siglo XIX. Ni la situación interna, 
caracterizada como se ha visto por el avance del pensamiento laico y sus manifestaciones en 
la práctica social y económica, ni la propia política metropolitana, fueron favorables. Mientras 
en los estados independientes de América Latina la formación de iglesias nacionales es un 
proceso que se incentiva y propicia, el gobierno español en Cuba destruía al clero criollo y la 
Iglesia a la que éste daba un contenido definidamente insular. Enfrascados en la persecusión 
de este fin, los grupos de poder peninsulares no estaban interesados en la promoción de un 
asentamiento jesuita mientras persistiera la condición anterior. Pero incluso la aplicación de 
las medidas secularizadoras, que de hecho significaron el fin de la Iglesia criolla, no llenaba 
más que una parte de las aspiraciones liberales. Fue necesaria una reorganización del aparato 
eclesiástico, con la vista puesta en su total dependencia del Estado colonial. Y es en el 
transcurso de esa reforma que aparece, nuevamente, la posibilidad de integrar al proceso a la 
Compañía de Jesús, ya no a partir de requerimientos de la sociedad insular, sino de acuerdo a 
las proyecciones y objetivos del Estado español. 
2. La Reforma eclesiástica 
 Del modo más general, el resultado del proceso que afectó a la Iglesia en la Isla a partir 
de 1834 y hasta los primeros años de la década del 40 del siglo XIX, fue la destrucción de los 
lazos que la ligaban a la sociedad cubana, y por ende el fin de una serie de manifestaciones 
espirituales, sociales, culturales y económicas de estas relaciones. La salida del país de muchos 
sacerdotes, la ausencia de una estructura diocesana capaz de asimilar a los religiosos 
exclaustrados y colocarlos en funciones normales y, también, la considerable cantidad de 
sacerdotes llegados de España a raíz del mismo proceso de exclaustración, crearon una 
profunda desorganización en el interior del clero y de la Iglesia. 
Por tanto, era necesario emprender la reestructuración del aparato eclesiástico. La 
empresa que había acometido la oligarquía criolla hacia las últimas décadas del siglo XVII, se 
llevó a cabo nuevamente, pero ahora con signo inverso. Era el Estado español quien asumía 
el reordenamiento, para dar forma a una Iglesia sin independencia económica, sin 
propiedades, sin compromisos de fidelidad con la sociedad sobre la que estaba llamada a 
incidir. El clero criollo casi desapareció, dando paso a un clero proveniente, en la mayoría de 
los casos, de la Península. 
La necesidad de la Reforma Eclesiástica fue asumida no sólo por el gobierno 
metropolitano y sus representantes directos en la Isla, sino por los personeros más relevantes 
de la burguesía esclavista cubana. Claudio Martínez de Pinillos, Conde de Villanueva, quien 
durante largos años personificó, desde su cuasi omnipotente Intendencia de Hacienda, los 
más poderosos intereses azucareros, consideraba en julio de 1844 que era difícil "...cubrir 
todas las necesidades espirituales y mucho menos atender (...) á la educación religiosa de una 
población que se aproxima en toda la Isla á un millón de habitantes de castas sumamente 
heterogéneas y esparcidas en la mayor parte por los campos, donde más peligrosa pueden ser 
por la estupidez e ignorancia en que viven..."519 
                                                 
519 “Oficio de Villanueva a Leopoldo O’Donnell de 17 julio de 1844. ” A. N. C. Gobierno Superior Civil, leg. 
718, no. 23 840. Los términos en que está redactado el oficio muestran con claridad las prioridades del grupo 
representado por el conde de Villanueva. Le preocupan las “castas sumamente heterogéneas y esparcidas por 
los campos”, y en particular las grandes dotaciones de esclavos, cuya “estupidez e ignorancia” pueden ser más 
peligrosas. La presencia institucional de la Iglesia era para ellos no sólo recomendable, sino en gran medida 
imprescindible. El temor a las insurrecciones de esclavos estaba entonces en su apogeo. 1844 es el año de la 
Escalera.  
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La convergencia en el interés fundamental de la Reforma no fue -como además era 
lógico esperar- óbice para que surgieran diferencias notables entre las propuestas de solución 
planteadas por Pinillos y el Capitán General, que entonces era Leopoldo O'Donnell, 
representante de la postura oficial de la metrópoli. Bajo la presidencia de Villanueva, la Junta 
Superior Directiva de Hacienda propuso el restablecimiento de las comunidades religiosas 
que habían sido suprimidas. Con ello quedaba planteada la última alternativa de la burguesía 
esclavista para intentar reconstruir la Iglesia de Cuba sobre bases similares a las existentes 
antes de la desamortización y supresión de los conventos. Por su parte, O'Donnell se 
pronunció por la creación de congregaciones sacerdotales y la inmigración de religiosos 
españoles.520 
La percepción de la necesidad de reformas dirigidas a lograr el normal funcionamiento 
del clero y del culto llevó a la celebración de una reunión el 13 de septiembre de 1844. El 
predominio en este encuentro de los puntos de vista sostenidos por O'Donnell significó el 
definitivo triunfo, en materia de política eclesiástica, de la línea seguida por el centro de poder 
metropolitano. Las manipulaciones de que fue objeto la venta de los bienes conventuales por 
el grupo oligárquico cubano obstaculizaron la realización plena de los objetivos que en 
materia económica perseguía la burguesía peninsular, pero los fines perseguidos en torno a la 
relación Iglesia-sociedad, es decir, la subordinación completa del aparato eclesiástico a las 
estructuras del gobierno y la destrucción de las bases que cimentaban la alianza católico-
criolla, fueron plenamente logrados. 
Los acuerdos de la reunión de 13 de septiembre de 1844 colocaron las bases de la 
Reforma Eclesiástica. Se consideró impracticable el restablecimiento de los conventos 
suprimidos, y se acordó establecer congregaciones sacerdotales, sujetas a las normas que 
estableciera para ello el gobierno de Madrid. La evidente ausencia de compradores para los 
bienes conventuales en subasta, sirvió de argumento para imponerlos a censo y dedicar el 
importe al mantenimiento de las congregaciones. Para eliminar la posibilidad de continuidad, 
en las nuevas condiciones, de los conflictos de jurisdicción que caracterizaron las relaciones 
de la jerarquía episcopal con las órdenes, las nuevas congregaciones quedaban subordinadas a 
los respectivos diocesanos. Una de las propuestas de mayor significado e implicaciones para 
el futuro de la Iglesia en Cuba fue la de paliar la escasez de sacerdotes en la Isla promoviendo 
el paso a la misma de religiosos exclaustrados de la Península.521 
Con esto se perseguían varios objetivos. De una parte, el abandono de España por un 
grupo relativamente numeroso de religiosos sin ocupación allende el Atlántico, contribuiría a 
disminuir en algo las tensiones creadas por el propio proceso de supresión de conventos. De 
la otra, sería este un contingente completamente ajeno a la problemática cubana, percibida 
desde el interior de la colonia. Ni intereses o compromisos que la aliaran con los sectores 
nativos de poder económico, ni vínculos sociales o culturales estrechos. Convertido en 
asalariado del Estado tanto en España como en Cuba, la posición de este clero en la Isla 
estaría marcada, sin embargo, por una percepción de la problemática colonial convergente 
con la de los liberales peninsulares en cuanto a la conservación y estatus de Cuba y su 
población. Desde entonces, la identificación de objetivos finales que había existido entre la 
Iglesia y la sociedad cubanas desaparecerá. En estas condiciones, medidas como la revocación 
del decreto que prohibía conferir órdenes sacerdotales en Cuba no podían tener repercusión 
inmediata de consideración. 
                                                 
520 “Propuesta de los asesores del Gobierno después de examinado el expediente y el informe de 
Villanueva relativos a la reforma del culto y clero”. A. N. C. Gobierno Superior Civil, leg. 718, no. 23 846.  
521 “Acta de reunión entre el Gobernador y el Superintendente, contentiva de los acuerdos sobre arreglo de 
culto y clero que elevaron al Gobierno Superior. ” (13 de septiembre de 1844) A. N. C. Gobierno Superior Civil, 
leg. 718, no. 23 846  
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El 2 de junio de 1845 quedó constituida la Junta para Arreglo del Culto y Clero de la Isla de 
Cuba, que estaría presidida por O'Donnell y el Conde de Villanueva.522 Las discusiones acerca 
de los aspectos concretos de la reforma se extendieron durante varios meses. Por fin, el 7 de 
febrero de 1846, se acordó elevar a Madrid la propuesta de las rentas anuales que debían 
asignársele al clero catedralicio de las diócesis de La Habana y Santiago de Cuba, el 
presupuesto de fábrica de cada una de las catedrales, la clasificación de las parroquias en las 
categorías de ingreso, ascenso y término, con sus rentas y gastos de fábrica respetivos; la 
fundación de 43 nuevas iglesias, de las cuales 10 se erigirían en el obispado de La Habana y 
las restantes en la diócesis oriental; las cantidades a asignar como presupuesto anual a los 
hospitales y a los seminarios, entre otras propuestas.523 El 30 de julio de ese año, tras la 
aprobación de los Gobernadores de las diócesis, los acuerdos fueron enviados al Secretario 
de Estado en Madrid. 
No obstante la urgencia con que se planteaba la necesidad de poner en funcionamiento 
la nueva estructura eclesiástica, no fue hasta septiembre de 1852 que la Corona tomó las 
decisiones en torno a la reforma. El año anterior, 1851, se había logrado el Concordato que 
regulaba las relaciones entre España y el Papado, cuyas gestiones contribuyeron a demorar 
otras decisiones relacionadas con la Iglesia. Para entonces, en la Isla se habían producido 
cambios importantes, como la designación de Martínez de Pinillos como Consejero de 
Ultramar, con residencia en Madrid y, por supuesto, ausente de Cuba, cuya Intendencia de 
Hacienda pasó a manos españolas, y la de los obispos Francisco Félix Solanz -para la diócesis 
habanera, vacante desde la muerte de Espada en 1832- y Antonio María Claret - para 
Santiago de Cuba, sede vacante desde 1837. 
Una Real Orden de 1852 mantuvo el cobro de los diezmos en un dos y medio por 
ciento para todos los productos, bajo el control de la Administración estatal. La renta anual 
contemplaba las sumas de 18 000 pesos para cada uno de los prelados, a los que se agregaban 
2 000 para el arzobispo de Santiago y 4 000 para el de La Habana. Así, en orden de sus 
funciones, quedarían 4 500 pesos, 3800 para las demás dignidades, 3 000 para los canónigos, 
2 500 para los racioneros y 2 000 para los medios racioneros. A cada uno de los cabildos 
eclesiásticos se le asignaban 10 000 pesos anuales para la dotación de ministros inferiores, 5 
000 para la fábrica y 5 600 para la capilla de música. Las propuestas acerca de la creación de 
parroquias de ingreso, ascenso y término, fueron aprobadas, y a cada una se le asignó una 
renta anual proporcional a las necesidades que manifestaron.524 En cuanto a los Seminarios 
de San Carlos, en La Habana, y San Basilio el Magno, en Santiago de Cuba, dos Reales 
Cédulas emitidas el 30 de septiembre de 1852 ordenaban la formación de expedientes sobre 
dotación y arreglo de estudios en cada uno de ellos.525 
En el curso de la aplicación de las disposiciones reales, y de acuerdo al examen de la 
situación de cada diócesis por las autoridades eclesiásticas y la Junta de Arreglo del Culto y 
Clero, fueron creadas varias parroquias, que pasaron a ser ocupadas en lo fundamental por 
sacerdotes llegados de la Península.526 También peninsulares fueron, en general, los 
                                                 
522 “Acta de erección de la Junta para Arreglo del Culto y Clero de la Isla de Cuba”. A. N. C. Gobierno 
Superior Civil, leg. 719, no. 23 903.  
523 “Acuerdos de la Junta Especial para Reforma del Culto y Clero, de 7 de febrero de 1846. ” A. N. C. 
Gobierno Superior Civil, leg. 719, no. 23 904.  
524 “Oficio del Gobernador Leopoldo O’Donnell al Secretario de Estado enviándole el expediente sobre 
proposiciones para la reforma del culto y clero en la Isla. ” A. N. C. Gobierno Superior Civil, leg. 719, no. 23 903.  
525 “Reales cédulas de 30 de septiembre de 1852” A. N. C. Ordenes Reales, leg. 116, nos. 2 y 6.  
526 De acuerdo al informe que la Junta envió al Consejo de Ministros, en 1846, existían en el Obispado de 
La Habana 116 parroquias, y en el Arzobispado de Santiago de Cuba, 41. Según Jacobo de la Pezuela, en 1862 
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miembros de órdenes religiosas que, como parte de los cambios en materia eclesiástica, 
comenzaron a llegar a Cuba en este período. 
Otro de los efectos rápidamente perceptibles de la política seguida en torno a la Iglesia 
en Cuba fue la desarticulación de la red educacional que formaban las instituciones de ese 
tipo que estuvieron bajo la tutela y dirección de las órdenes religiosas. A pesar de la relación 
estrecha de este proceso con la supresión de conventos, puede seguirse independientemente, 
a partir de sus peculiaridades y etapas. Sobre todo, en lo que se refiere a la Universidad 
dominica de La Habana. 
Ya desde agosto de 1837, el Secretario de la Dirección General de Estudios, radicada 
en Madrid, envió al entonces Gobernador y Capitán General de la Isla, Miguel Tacón y 
Rosique, una circular en la cual se pedía una amplia información sobre el estado de la 
Universidad, necesaria para la reforma que había encargado el Gobierno. Como resultado de 
las gestiones que comenzaron a raíz de esta circular, el 28 de agosto de 1840 quedó formada 
una comisión, con el objetivo expreso de elaborar un proyecto de arreglo de los estudios 
universitarios, teniendo en cuenta el que regía en esos momentos en la Península. Uno de los 
más radicales enemigos de los criollos liberales, Vicente Vázquez Queipo, fue la figura clave 
de la comisión, planteándose claramente, desde el comienzo mismo, la ambivalencia en los 
juicios posibles acerca de la secularización del más alto centro de estudios del país. De un 
lado, privar a los dominicos del control en la enseñanza universitaria, despojando a la 
institución de su ropaje religioso y convirtiéndola en una universidad científica laica, 
implicaba sin dudas un saldo positivo. Del otro, ello significó, en las condiciones concretas de 
la época, colocar el plantel bajo la dirección de representantes del gobierno metropolitano, 
alejando de ella a los criollos. Y aunque a la larga el hecho que condicionó el carácter de la 
institución fue que entre los profesores y alumnos predominaban los cubanos, la 
secularización de la universidad fue percibida, en su momento, como un triunfo del 
liberalismo peninsular en la pugna con la oligarquía de la Isla. 
El análisis realizado por la Comisión dio como resultado la presentación, el 20 de junio 
de 1841, de las bases para establecer el Plan General de Estudios para la Isla de Cuba. En la 
Universidad fueron suspendidas sucesivamente, por recomendación del Gobernador, la 
provisión de las cátedras, la elección del Rector y otras cuestiones que tradicionalmente eran 
de la sola competencia de los dominicos de San Juan de Letrán. El 29 de diciembre de 1841, 
por Real Orden, fueron aceptadas las bases propuestas por la Comisión en el mes de junio y 
posteriormente fueron prohibidos por el Capitán General, entre otras disposiciones, el 
otorgamiento de grados académicos y la habilitación para profesión alguna. 
El 3 de mayo de 1842 fue remitido al regente Espartero, para su aprobación, el Plan de 
Estudios y Reglamento elaborados para la Universidad, aprobado, con muy escasas 
modificaciones, por Real Orden de 24 de agosto del mismo año. Recibida la aprobación, el 
Capitán General y Gobernador, Gerónimo Valdés, designó por decreto las personas que 
debían ocupar los cargos directivos de la Universidad, así como el cuadro profesoral.527 El 15 
de octubre la nueva dirección universitaria se hizo cargo del Rectorado y la Secretaría; el día 
31 la comunidad dominica se trasladó al edificio que perteneció a la orden en Guanabacoa 
antes de la secularización, y el 2 de noviembre de 1842 se hizo entrega, bajo inventario, del 
                                                                                                                                               
las cifras alcanzaban 134 y 54, respectivamente, lo que da un aumento de 18 parroquias en La Habana y 13 en 
Santiago de Cuba. PEZUELA, Jacobo de la. Diccionario geográfico, estadístico, histórico de la isla de Cuba. 
Madrid, Imprenta del Establecimiento de Mellado, 1865-1866, t. I, pp. 50-52.  
527 Fueron estos los penínsulares José María Sierra, oídor de la Audiencia Pretorial de La Habana, como 
Rector, y el auditor Pedro Sanjurjo, como Secretario.  
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edificio del exconvento de San Juan de Letrán a la nueva Real y Literaria Universidad de La 
Habana.528 
Si bien la secularización de la Universidad, por su significado, fue uno de los jalones 
más importantes en el proceso que se desarrolla en estos años, en realidad los efectos de la 
política liberal fueron extremadamente sensibles para toda la red educacional preexistente, 
una parte importante de la cual se hallaba bajo la égida de los conventos habaneros. Es por 
esta razón que, una vez emprendida la Reforma Eclesiástica, colofón de la ofensiva liberal 
contra la Iglesia criolla, uno de los aspectos tenidos en cuenta fue la necesidad de reimplantar 
en la Isla instituciones educacionales controladas por institutos religiosos, estos últimos 
sujetos, tal como había sido previsto, a las normas establecidas por Madrid. 
3. La presencia jesuita en Cuba durante el siglo XIX: el Colegio de Belén 
a) Nuevas órdenes, nuevos colegios 
Desde el año 1852, una serie de órdenes y disposiciones emanadas de España van 
creando las bases para el establecimiento en Cuba de nuevas congregaciones y órdenes 
religiosas, así como para fomentar el paso a la Isla de miembros de las que mantenían en ella 
una presencia sustancialmente debilitada por el curso de los acontecimientos a partir de 1837. 
El rasgo que va a caracterizar esta etapa, en lo relativo tanto a las órdenes que por vez 
primera se establecieron en Cuba, como a aquellos casos en que puede hablarse de una 
verdadera reimplantación, fue la total ausencia de la autonomía que había tipificado la 
actividad de este tipo de institución con anterioridad a las supresiones y desamortizaciones de 
1841. En su nueva situación, las órdenes y congregaciones religiosas quedaban supeditadas a 
la autoridad del Gobernador y Capitán General de la Isla, en su carácter de Vice-Real 
Patrono, y al Obispo, como máxima autoridad eclesiástica de la diócesis. La Real Hacienda, 
por su parte, corría ahora con todo lo relacionado con las necesidades materiales de los 
religiosos y los colegios, lo que reforzaba aún más su status dependiente, y eliminaba 
prácticamente toda posibilidad de un renacimiento de los lazos de este tipo que con 
anterioridad daban solidez a sus relaciones con la sociedad criolla. 
Las órdenes y congregaciones que fueron traídas a Cuba, así como las esferas 
específicas de actividad que se les asignaba, muestran la existencia de una proyección 
coherente, orientada a subsanar algunos de los resultados más negativos, para los intereses 
coloniales, de la secularización. Entre ellos, en primer lugar, el vacío creado en la distintas 
instancias o niveles educacionales. 
El camino en esta dirección fue abierto por la Real Cédula de 26 de noviembre de 
1852, que disponía, en una de sus partes, la fundación de dos casas de los padres escolapios, 
instituciones educacionales en las cuales "además de la enseñanza primaria de las clases 
pobres, puedan los acomodados recibir la esmerada y religiosa educación que se da en los de 
la Península. "529 
Del mismo modo, se ordenaba la erección en Cuba de dos casas de religiosos de San 
Vicente de Paúl, en poblaciones claves como La Habana y Santiago de Cuba. Bajo su control 
quedaría "la enseñanza, régimen y disciplina de los Seminarios Conciliares, cuya suprema 
                                                 
528 Toda la información acerca de la secularización de la Real y Pontificia Universidad de San Gerónimo 
de La Habana en 1842 puede ampliarse en ARMAS, Ramón; TORRES-CUEVAS, Eduardo y CAIRO, Ana. 
Historia de la Universidad de La Habana. 1728-1929. La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, vol. 1, p. 73 y 
siguientes.  
529 “Real Cédula de 26 de noviembre de 1852. ” A. N. C. Gobierno General,leg. 461, no. 22 747.  
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dirección ó inspección han de conservar siempre".530 De este modo se les entregaban el 
Seminario de San Carlos y San Ambrosio, en la capital, y el de San Basilio el Magno, en la 
principal población del oriente de la Isla. 
Una de las cuestiones más preocupantes, tanto para las autoridades coloniales como 
para los comerciantes y productores azucareros, era el abandono en que había quedado, 
después de la secularización, la instrucción católica de las grandes masas de esclavos de los 
campos cubanos. La práctica o no de una "instrucción" eminentemente formal no era, en 
realidad, la mayor de las inquietudes. Lo que no era puesto en duda era la utilidad de una 
prédica orientada a fomentar entre los esclavos la resignación con su estado servil y contribuir 
con ello a la estabilidad económica, política y social del país. 
Esta importante tarea, a la que se agregó la de la educación católica de, en general, toda 
la gente del campo, fue asignada a los franciscanos. La Real Cédula de 26 de noviembre de 
1852 disponía, junto a los aspectos anteriores, la erección de una casa matriz de los religiosos 
de San Francisco en España, regida por el Vicario General de la orden. Desde allí sería 
estimulado y dirigido el paso a Cuba de un número considerable de franciscanos, pues 
aunque conservaron dos conventos luego de la supresión, muchos religiosos se habían 
secularizado o habían abandonado el país.531 También se preveía la entrada a Cuba de 
organizaciones religiosas con otros destinos, como las Hermanas de la Caridad, que debían 
hacerse cargo de los hospitales, desplazando de esta función a los religiosos de San Juan de 
Dios. Para cubrir los gastos la actividad en la esfera educacional, así como en la asistencia 
hospitalaria y de beneficencia, se utilizarían las antiguas propiedades urbanas y rurales de las 
órdenes, así como los censos impuestos a su favor.532 
La materialización de estas intenciones tropezó con obstáculos de índole muy diversa, 
retrasando, en algunos casos por varios años, los asentamientos de religiosos y la creación de 
los colegios respectivos. Así, los primeros escolapios no arribaron a La Habana hasta 1857, 
ocupando el edificio del antiguo convento de San Francisco en Guanabacoa y fundando allí, 
en contradicción con la Real Orden, que establecía la creación de un colegio, una Escuela 
Normal que funcionó hasta 1867. El fracaso, por razones económicas, de esta instiución, 
llevó a la creación de un Colegio Internado.533 Al año siguiente, 1858, fue fundado el colegio 
de escolapios en Puerto Príncipe, también en el edificio que había ocupado el convento de 
San Francisco.534 Los religiosos de San Vicente de Paúl comenzaron a arribar en 1862. En La 
Habana les fue entregado el antiguo convento de los mercedarios. La dirección del Seminario 
de San Carlos y San Ambrosio la asumieron sólo en 1880, y no fue hasta 1884 que se 
establecieron en Santiago de Cuba.535 
En cuanto a las Hermanas de la Caridad, consagradas a la labor hospitalaria y a la 
enseñanza, tuvieron una importante presencia ya desde 1847, y en la década que siguió se 
hicieron cargo de la Casa de Beneficencia, el Hospital de San Juan de Dios, el de San 
                                                 
530 Ibidem.  
531 Ibidem.  
532 Ibidem.  
533 CALAZANZ BAU, Padre. Historia de las escuelas pías en Cuba durante el primer siglo de su establecimiento. 1857-
1957. La Habana, Imprenta de Burgaz y Cía, 1957, p. 115.  
534 Ibidem, p. 119.  
535 CUADRADO MELO, Manuel. Historia documentada del obispado de La Habana a través de los siglos. Copia 
mecanografiada obrante en el Archivo del Arzobispado de La Habana, Libro 3ro, p. 347 y sgtes.  
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Francisco de Paula, el Militar, el de San Lázaro y el de Guanabacoa, así como de los colegios 
de San Francisco de Sales y el de Santa Isabel.536 
b) El Colegio de Belén de la Compañía de Jesús 
La Real Cédula de 26 de noviembre de 1852, a que hemos hecho ya referencia, 
propiciaba también el asentamiento de los jesuitas. En relación con la Compañía, se partía, la 
consideración de que podía prestar servicios importantes 
“...así en las parroquias y doctrinas que se erijan en los puntos más 
despoblados de la Isla, como también en la enseñanza secundaria superior, que con 
el mejor éxito para los alumnos y satisfacción de los padres ha desempeñado 
siempre”. 
En consecuencia, se determinaba el establecimiento, "por ahora y á reserva de hacerlo 
más adelante en otras poblaciones", de un colegio en La Habana, utilizando para ello algún 
edificio de los que pertenecieron a los conventos suprimidos en la ciudad.537 Del mismo 
modo, se les abría la posibilidad de ocuparse de los servicios religiosos de las parroquias, 
cuando el número de miembros de la comunidad así lo permitiera. 
A tenor de estas disposiciones, fueron enviados a Cuba el padre Bartolomé Munar, 
como superior, el padre Cipriano Sevillano y el hermano coadjutor Manuel Rubia. Los 
jesuitas arribaron a La Habana el 29 de abril de 1853, y se albergaron en el Colegio-Seminario 
de San Carlos, en cuyo recinto había residido anteriormente el colegio jesuita de San José.538 
No obstante el contenido de la Real Cédula de 26 de noviembre, en los primeros momentos 
se pensó en la construcción de un nuevo edificio que albergara al colegio, e incluso se 
comenzó a trabajar en la obra. Sin embargo, razones económicas y, posiblemente, conflictos 
surgidos a raíz de lo estipulado por las autoridades metropolitanas, determinaron el abandono 
del proyecto.539 En definitiva, les fue entregado a los jesuitas, tras rápidas gestiones en que 
participó directamente el Gobernador y Capitán General de la Isla, Marqués de la Pezuela, el 
edificio del antiguo convento de Belén, del cual tomaron posesión el 16 de enero de 1854. 
Allí radicó, desde entonces, el colegio jesuita, aunque el primer curso dado por los religiosos 
abrió sus puertas el 2 de octubre de 1853, sin que se haya podido determinar con exactitud en 
qué lugar se desarrollaban las clases. Al momento de la toma de posesión del edificio, eran 
cinco los jesuitas que se hallaban en La Habana.540 En el transcurso de 1854 se les sumaron, 
al menos, otros trece religiosos de la Compañía. 
Resulta interesante el análisis, aunque sea breve, del plan de estudios que comenzó a 
regir en el colegio de Belén. Según los documentos de la época de la fundación del plantel, los 
jesuitas debían presentar al gobierno, para su aprobación, una propuesta del plan de estudios 
que aplicarían. En oficio de 14 de febrero de 1854, que el padre Munar dirigió la Marqués de 
la Pezuela, el superior afirmaba que el método de enseñanza a utilizar sería "...el mismo que la 
Compañía ha usado en varios colegios de España, como el Imperial y el de Nobles de 
                                                 
536 Ibidem, p. 119.  
537 “Real Cédula de 26 de noviembre de 1852. ” A. N. C. Gobierno General, leg. 461, no. 22 747.  
538 EGAÑA, I. M. Op. cit. , pp. 81-84.  
539 Ibidem. Según el padre Egaña, las obras comenzaron en el paseo de Carlos III, en el sitio mismo que 
luego ocupó el llamado Cuartel de Madera, para cuya construcción se utilizaron los comientos del proyectado 
colegio jesuita.  
540 Eran ellos los ya mencionados padres Joaquín Munar y Sevillano, junto a los padres José Cotanilla y 
Nicasio Eguílez, y el hermano Rubia.  
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Madrid; el mismo que usa hoy día en los colegios de Stonyhurst en Inglaterra, de 
Georgestown en los Estados Unidos, y en los que dirige en París, Bruselas, Roma, Nápoles y 
en otras ciudades de Francia, Bélgica, Italia, etc. "541 Era este el método o plan de estudios 
desarrollado en el libro Ratio studiorum, que prescribía a los profesores de la Compañía la 
uniformidad en los métodos y contenido de la enseñanza. Acerca de esto último, sin 
embargo, el padre Munar afirmaba que "...no es tal sin embargo su rigidez y su inflexibilidad 
que no permita, que en circunstancias dadas se introduzcan algunas modificaciones, salvas 
siempre las partes principales". A partir de esta característica, quedaba abierto el camino para 
acomodar la enseñanza en el plantel de los jesuitas al plan general universitario, "...para que 
de este modo puedan los alumnos incorporarse y graduarse en cualquiera de las universidades 
del Reino. "542 
El proyecto presentado por los jesuitas y aprobado por el gobierno contemplaba como 
subdivisiones la Enseñanza religiosa, Estudios clásicos -comprendidas a su vez en la Enseñanza 
secundaria elemental y la Enseñanza secundaria superior-, Estudios preparatorios y Estudios accesorios y de 
adorno.543 En la primera de ellas, el texto a utilizar era el del padre Ripalda, que los alumnos 
debían aprender y repetir de memoria, con explicaciones y comentarios más o menos amplios 
de los profesores. Las materias se clasificaban en Clase ínfima, que comprendía los hechos del 
Antiguo Testamento, Clase media, los del Nuevo Testamento, y Clase suprema, con una 
exposición de los hechos principales de la historia eclesiástica. Contemplaba además cuatro 
años de Filosofía, concentrados, en lo fundamental en la doctrina cristiana, su divinidad y los 
fundamentos de la institución eclesiástica. 
Los Estudios clásicos, que formaban a su vez parte de los estudios secundarios 
elementales y superiores, incluían las Lenguas castellana, latina, griega, francesa, Historia y 
Geografía, Filosofía, Ciencias Naturales y Matemáticas. En el primer año de la Enseñanza 
secundaria elemental se impartían las lenguas castellana y latina. En la última, se utilizaba el texto 
de L'Homond De viris illustribus urbis Romae, algunas cartas de Cicerón y fábulas de Fedro. 
También se impartía Historia Antigua, Geografía de Europa y Aritmética. En el segundo y 
tercer años continuaban las mismas asignaturas, con la utilización de otros autores y el 
estudio de otras etapas históricas y regiones geográficas. 
En la Enseñanza secundaria superior existía un ciclo de Humanidades, correspondiente al 
primer año de Filosofía según el plan de la Universidad, en el cual se incluían estudios de 
Gramática castellana, Lengua latina, Historia Moderna, Geografía de África, Asia y Oceanía y 
Álgebra elemental. Un segundo ciclo, denominado de Retórica, y correspondiente al segundo 
año de Filosofía de la Universidad, incluía, además de la Gramática castellana y latina, Poesía 
y Poesía sagrada, se impartía Historia de España, Ciencias Naturales, con elementos de 
Mineralogía, Geografía astronómica y Geometría. 
Los estudios de tercer año de Filosofía incluían, en esta fase, Lógica, Ontología, 
Cosmología y Psicología, junto a Historia de la Filosofía, Elementos de Geología y Botánica, 
Lengua griega y, en Matemáticas, Trigonometría y aplicación del Álgebra a la Geometría. En 
el transcurso del cuarto año de Filosofía se impartía la Física "en todas sus partes", Química, 
Teodicea y Filosofía moral, continuaba la Lengua griega y se introducía el cálculo diferencial 
integral y la mecánica. 
Junto a lo anterior, quedaban establecidos Estudios preparatorios para aquellos alumnos 
que, al ingresar en el colegio, "careciesen de la suficiente instrucción para cursar 
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inmediatamente y con fruto los estudios clásicos. " Los denominados Estudios accesorios y de 
adorno comprendían Lengua inglesa, Lengua francesa, Dibujo, Música, Declamación, 
Gimnástica y Equitación. 
Establecidas de este modo las bases de la enseñanza en el nuevo colegio de la 
Compañía de Jesús, resultaba lógico que uno de los próximos pasos consistía en lograr que 
los estudios realizados fueran reconocidos como suficientes para ingresar en la Real y 
Literaria Universidad de La Habana. Con este fin, el padre Munar dirigió la petición 
correspondiente a las autoridades, en la cual, además, solicitaba que los exámenes para los 
grados en Filosofía y Ciencias fueran presididos por individuos nombrados por el gobierno, 
sin la intervención de los catedráticos de la Universidad. Con esto último se buscaba la 
autonomía en relación con las proyecciones académicas, más rígidas, del claustro 
universitario.544 
Al respecto, la Real Orden de 30 de septiembre de 1856 dispuso que los diplomas 
entregados por el colegio de Belén fueran suficientes para ingresar a la Universidad sin otro 
trámite, y otra, posterior, estipuló que los diplomas respectivos fueran canjeados por títulos 
de Bachiller, expedidos por el propio Rector de la más alta casa de estudios del país. Del 
mismo modo, fue concedida la solicitud relativa a la no intervención de catedráticos 
universitarios en los exámenes del colegio de Belén.545 
La situación antes descrita se mantuvo, sin cambios sustanciales, hasta 1871. En ese 
año, con fecha 30 de noviembre, fue emitido un decreto mediante el cual se privaba de todos 
su privilegios, incluidos aquellos de la esfera educacional, a los padres escolapios y jesuitas. 
Desde entonces, la enseñanza en el recinto de la Compañía tuvo que amoldarse por completo 
a las reglamentaciones oficiales, emanadas del gobierno central, en cuanto a planes de estudio, 
distribución de asignaturas, matrículas, programas y exámenes. 
La presencia jesuita, tras el retorno a La Habana, se extendió a dos poblaciones en las 
cuales no había habido asentamientos en la etapa del siglo XVIII. El 23 de septiembre de 
1860, un Real Decreto ordenó que les fuera entregado el edificio del antiguo convento 
franciscano de Sancti Spíritus, para un colegio que se inauguró en noviembre de 1862 y 
funcionó durante 17 años, hasta que, en 1879, fue inaugurado el colegio de la Compañía de 
Jesús en Cienfuegos.546 
Estas breves referencias al entorno en que se produce el regreso de los jesuitas a Cuba, 
así como a las características de la enseñanza de la Compañía en la Isla a partir de entonces, 
se han hecho necesarias para destacar algunos elementos significativos por su contraste con 
los jesuitas expulsados en 1767. 
Los expulsados, en general, tenían una profunda raigambre americana, ya porque 
habían nacido en el continente, ya porque habían vivido y estudiado durante largos años la 
realidad americana, y esta había conformado gran parte de sus criterios, de sus conocimientos 
científicos y académicos y de su cosmovisión. Los que retornaron, más bien los que llegaron 
por primera vez a América con el regreso de la Compañía, procedían del Viejo Mundo y, 
aunque no hay dudas de su excelente preparación y de la calidad de sus planes de estudio, al 
pisar por primera vez a América, pisaban un continente cuyo contenido desconocían. Un 
simple ejemplo salta a la vista cuando se contemplan los estudios que impartían. Mientras que 
la Geografía y la Historia de España ocupaban un lugar privilegiado en estos estudios, por el 
contrario, la Geografía y la Historia de América estaban completamente ausentes. No 
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conocían, siquiera, la historia de Cuba. Entre el padre Munar y el padre Alegre, el primero un 
maestro bien formado y bien preparado, a la europea, y el segundo un verdadero descubridor 
de la América que llevaba por dentro y por fuera, y que les enseñó a los europeos, media no 
sólo casi un siglo, sino una importante diferencia en el modo de conocer y en el contenido de 
ese conocimiento. 
Contrasta con esta estructura educativa el desarrollo que había tenido la escuela laica en 
el país. Los más prestigiosos centros docentes, como el colegio Carraguao, inaugurado en 
1834, el colegio El Salvador, del más notable pedagogo cubano del siglo XIX, Don José de la 
Luz y Caballero, el colegio La Empresa, de los hermanos Guiteras, en Matanzas, y el colegio 
de Juan Bautista Sagarra en Santiago de Cuba eran, por el contrario, herederos de la larga 
tradición pedagógica criolla, entre cuyos antepasados estaban los jesuitas de San José y las 
enseñanzas de los padres José Agustín Caballero y Félix Varela. No eran menos en cuanto a 
preparación pedagógica y en cuanto a conocimientos estos fundadores de la escuela laica. 
Habían recorrido Europa y Estados Unidos, y habían participado en décadas de polémicas 
filosóficas y pedagógicas. Los caracterizaba un profundo conocimiento de su América y de su 
Cuba. Se hizo muy sensible, en estos inciertos tiempos del reinicio jesuita en Cuba, la 
ausencia entre ellos de americanos o cubanos que conociesen mejor las características y 
psicología de sus educandos. 
La expulsión de los jesuitas del colegio San José y de su iglesia habanera en 1767, no 
creó sólo un vacío circunstancial, sino que, más a fondo, cortó radicalmente la influencia que 
la Compañía pudo tener en los distintos niveles y estamentos de la sociedad insular. Esa 
ausencia es notable a la hora de entender toda la amplia proyección del siglo XIX cubano, en 
el que se crearía una ciencia y una conciencia muy alejadas de los paradigmas ignacianos, y 
que confluirían en la creación de la República laica en 1902. 
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ANEXO 1 
Lista que comprehende las embarcazes en que se conduxeron á este Puerto los 
Regulares delos de [...] departamentos [...] deqe proceden, Colexios en que recidian y sus 
nombres, con los Buques qe los [...] al Puerto de Sta María con prevencion qe la siguiente 
anota los muertos en esta Ciudad y esta los qe trajeron [...] sus pasajes de los Puertos de 
los Reynos de qe prozeden y se expresan enla disp. n sig. te 
 
Buques que los 
condujeron a este 
Puerto los Regulares 
Ysla de Cuba  Embarcaziones en que 
navegaron a España.  
 Colexo de Sn Igno de la Hava  
   
 P. R. Andres de la Fuente  
 P. Juan Manl de Araoz  
 P. Juan Roset  
 P. Thomas Butler  
 P. Simon Larrazaval  
 P. Miguel Ruiz   Fragta SS. ma Trinidad.  
 P. Bartholome Casaña  
 P. Lorenzo Chavez  
 P. Jph. Cosio  
 P. Jph. Romero  
 P. Joachin de Zayas  
 H. Juan Baptista Frankenheisen  
 H. Juan Cobeaga Bergn el Bello Yndio.  
 P. Pedro Palacios 
P. Franco Xavr Villa Urrutia 
 
Frag. ta S. n Raphael 
 P. Ylario Palacios  Frag. ta Tetis 
   
 Puerto del Príncipe  
   
 P. R. Miguel Anto Gadea  
 P. Manl Brito Bergn Bello Yndio.  
 P. Migl Ortiz  
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 H. Raphael Brito  
 P. Joachin Mu[...]be Navio Aquiles 
   
 Provincia de Yucatan  
   
 Colexo de Merida.   
   
 P. R. Pedro Rodea .  
 P. Jph. Anto Palomo  
 P. Jph. Anto Dominguez  
 P. Franco Xavr Gomez  
Bergn N. S. del Amparo [...roto...] Fragta. Sn Raphael 
 [...]riano Anto Poveda   
 P. Jph. Mariano [...]  
 H. Thomas Martinez  
   
 Campeche  
   
 P. R. Miguel de Yturriaga 
P. Augn Xavier Palomo 
dha Fragata.  
   
  
Reyno de Nueba España 
 
   
 Colexo de Veracruz  
   
 P. Estanislao Ruanoba  
 P. Gabriel Sta Cruz  
 P. Antono Romero  
 P. Raphael Campoy  
 P. Thomas Perez  
Fragta del Rey la [...] P. Franco Llanes Urca Sn Juan 
 P. Jph. Legarpi  
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 P. Jph. Pozo  
 P. Mathias Callejo  
 H. Domingo Boarte  
 H. Jph. Camino  
 H. Bernave Pozo   
Fragta Sn Migl el Vizarro P. Ygnacio Blanco  Sn Migl el Vizarro 
  
Espiritu Sto de Puebla 
 
 
 P. Franco Xavr Bonilla  
 P. Manl Dominguez  
 P. Joaquin Truxillo  
 P. Mariano Brabo Fragata Tetis 
 P. Joachin Tapia  
 P. Jph. Alegría  
Paquebot Na Sa del 
[...] 
P. Pedro Gallardo  
 P. Ygnacio Gisber  
 P. Narsiso Gonzalez  
 P. Ysidro Gonzalez  
 P. Miguel Baquera  
 P. Elixio Fernz  
 P. Manl Velasco  
 H. Franco Xavr [...] Fragta Tetis 
 H. Balthazar Porras  
 H. Franco Cos  
 H. Basilio Blanco  
Paquebt N. S. del Roso H. Juan Ponze   
 H. Salvador Rodrigz  
 H. Jph. Aguirre   
 H. Mariano Coca  
 P. R. Jph. del Castillo  
 P. Jph. Vizte de Silva  
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 P. Juan Franco Lopez  
 P. Jph. Santelices  
 P. Enrique Alvarez  
 P. Eugenio Ramirez Urca Sn Juan.  
Fragta del Rey la [...] P. Jph. Mañan  
 P. Manl Sotelo  
 P. Juan de Chavez  
 P. Pedro Gamuza  
 P. Anto Ramirez  
 P. Manl Ziorraga  
 P. Miguel Venjumea  
   
Fragta del Rey la 
Dorada 
P. Jph. Bueno delaflor  Urca Peregrina 
 Fragta del Rey el 
Jupiter 
P. Martin Villarta Saetia Na Sa del Carmen 
 P. Alverto Zaxiosa  Urca Sn Julian 
Fragta Nancey P. Juan Anto Torrifa  Urca Peregrina 
Goleta Sta Barbara P. Pedro Caro  Urca Sn Julian 
 P. Augn Ariola  
Bergantin Jesus 
Nazareno 
P. Maximiliano Gil Urca Peregrina 
 H. Juan Anto Aguirre  
 P. Pedro Sesati  
Fragta del Rey la Juno P. Ygno Rondero Urca Vizarra 
 P. Franco Aramburu  
 P. Juan Jph. Muñoz  
 P. Juan Ramirez Urca Vizarra 
Fragta del Rey la Juno H. Franco Xavr Janza  
 P. Bernardino 
Ortiz.......................................................  
fragta Sn Cenon 
 P. Antonio [¿Cid?]   
Fragta Buen Suceso P. Jph. Ortega Fragta Buen Suceso 
 P. Diego Bargas  
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Balanda[...] Correo el 
Despo 
P. Ygnacio Musanave fragta Ssma Trinidad 
 P. Pedro Echarrandieta  
   
 Sn Franco Xavr de Puebla  
   
 P. Pedro Zaz[roto]a  
Bergn Sn Franco Xavr P. Jph. Yañez Urca Sn Julian 
 P. Pedro Astegui  
 P. Andres [roto]oriaño  
 P. Jph. Rincon  Urca Peregrina 
 H. Juan Morlet  Urca Sn Juan 
 P. Anto Priego  Urca Peregrina 
Bergn Jesus Nazareno P. Blas Arriaga Urca Vizarra 
 H. Manl Sanchez  
Bergn N. S. de 
Guadalupe 
H. Diego Varon dha Urca 
Balandra Correo el 
Despo 
P. Vizente Gomez  fragta SSma Trinidad 
   
 S. Yldepo de Puebla  
   
  P. R. Joachin [roto]iati  
 P. Ygno Aramburu  
 P. Thomas Zayas  
 P. Juan Castañeda  
 P. Miguel Gutierrez  
fragta del Rey Dorada P. Ygnasio Coba Urca Sn Julian 
 P. Juan Anto de Nava  
 P. Manl Yturriaga  
 P. Jph. [roto]   
 P. Ygno Maldonado  
 P. Ramon Pogio  
 H. Augustin Muñoz  
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 H. Jph. Gonzalez  
 H. Victor Martinez  
fragta del Rey Dorada H. Jph. Siricunegui Urca Sn Julian  
 H. Jph. Toledo  
 H. Jph. Miguel Sierra  
 H. Franco Bernardez  
 H. Santiago Palacios  
 [roto]  Urca San Juan 
fragta del Rey la Dorada P. Simon Arroyo  Urca San Juan 
 P. Jph. Andonaegui  Urca Peregrina 
Bergn Jesús Nazareno H. Fernando Serio Urca Vizarra 
Bergn Jesús Nazareno H. Eugenio [¿Cambeli?] Urca Vizarra 
Bergn N. S. de 
Guadalupe 
H. Adriano Garcia  Urca Vizarra 
Balandra Correo el 
Despo 
P. Vizente Rotea  fragta SSma Trinidad 
 
.  P. Domingo Diez  
 P. Manl Rodriguez  
 P. Ygno [...]  
 P. Juan Baptista [...]avas  
Paquebot N. S. del 
Rosario 
P. Pedro Aguirre Fragta [roto] 
 P. Gabriel Hechavarria  
 P. Jph. Rodriguez  
 P. Manl Castillo  
 H. Miguel Sia  
   
 Sn Ygno de Puebla  
   
Balandra Correo el 
Despo 
P. [roto] David  fragta SSma Trinidad 
   
 Sn Geronimo de Puebla  
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Balandra Correo el 
Despo 
P. Cayetano Cortez fragta SSma Trinidad 
   
 Maxmo de Sn Pedro y Sn Pablo de México  
   
Fragta del Rey la Flecha P. R. Jph. Bellido Urca Sn Julian 
 P. Dionisio Perez  
Fragta del Rey la Flecha P. Juan Jph. Navas Urca Sn Julian 
 P. Jph. Och   
 P. Athanasio Portillo  
 H. Ramon Tarros  
fragta la Flecha H. Franco Vidal  Saetia N. S. [roto] 
 P. Franco Xavr Ebangta Contreras  
 H. Franco Xavr Barreda  
 P. Jph. Villarta  
 H. Miguel Anto Muñoz  
 P. Ylario Ugarte  
 H. Ygnacio Noriega  
 P. Ygnacio Tagle  
 H. Gabriel Carbante  
fragta del Rey Jupiter P. Juan Serrano Sa[roto] 
 H. Jph. Arriaga  
 P. Juan Urrutia  
 H. Juan Mansido  
 P. Thomas [roto]  
 H. Jph. Quintanilla  
 P. Manl Muñoz Cote  
 H. Thomas Espanza 
 
 
 P. Franco Xavier Rodriguez  
 H. Vizte [roto]  
frag. ta Nancey P. Migl Gonzalez Urca [roto] 
 H. Miguel [roto]   
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 P. Miguel Castro  
Paquebot N. S.... el 
Roso 
P. Juan Nepomuso  Urca Sn Juan 
Goleta Sta Bárbara P. Manuel Mendoza  Urca Peregrina 
Goleta Sta Bárbara [roto] Jph. Goycochea  Urca Peregrina 
Goleta Sta Bárbara P. Antonio Yugo  Urca Sn Julian 
 H. Vizente Veras  
BergnJesús Nazareno P. Sancho Reynoso Urca Peregrina 
 H. Miguel Lozano 
 
 
 P. Salvador de la [roto]  
 H. Mariano [roto]  
Fragata Juno del Rey P. Jph. Sanchez Urca Vizarra 
 H. Franco Cosio  
 P. Pablo Robledo  
 H. Ferndo Calderon  
 P. [roto]  
 H. Franco Xavr Rivero  
fragta Sn Migl el Vizarro H. Miguel Coca Fragata Sn Miguel 
 P. Franco Calderon  
 H. Jph. Ortiz Sierra  
 P. Joachin [ilegible]  
 H. Santiago Coronel  
Fragta Buen Suceso P. [roto] Fragta Buen Suceso 
 H. Manuel [roto]  
 P. Manl Villarta  
Bergn Sn Franco Xavr H. Magcimino Ocio  Urca Sn Julian 
Bergn Sn Franco Xavr H. Manl 
Lopez................................................................  
Urca Sn Julian 
 H. Gabriel Bredma  
 H. Andres Gonzalez  
 H. Juan Ravanillo  
 H. Juan Almon  
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 H. Pedro Baguera  
 H. Joseph Muñoz  
 H. Juan Arrieta  
Fragta del Rey la Flecha H. Estevan Franyuti Urca Sn Julian 
 H. Anto Lesaun  
 H. Thomas [roto]  
 H. Franco Xavr Reyna  
 H. Juan Delmont  
 H. Franco Xavr Castillo  
 H. Jph. Borda  
 H. Anto Noriega  
 H. Jph. Car[roto]illa  
 H. Jph. [roto]inza  
 H. Jph. Labat  
 H. Nicolas Lomana  
 H. Raphael Rivera  
 H. Anto Casanova  
 H. Juan Serrano Urca Sn Julian 
Fragta del Rey la Flecha H. Andres Pozo  
 H. Juan Martinez  
 H. Phelipe Franyuti  
 H. Anto Franyuti  
 H. Juan Rodriguez  
 [tachados tres nombres]  
 H. Andres Garcia  Urca Peregrina 
 H. Mariano Velasco  Urca Peregrina 
Fragata del Rey Jupiter  H. Manuel Arenas  fragta Sn Cenon 
Fragta Dorada H. Bernardo [roto] Urca Sn Juan 
 H. Benito V[roto]  
 H. Ygn. Clavijero  
Goleta Sta Bárbara H. Pedro Marquez Urca Sn Juan 
 H. Domo Rivero  
 H. Juan Baptista Eg[ilegible]  
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Profesa de Mexico 
 
   
Fragtadel Rey Dorda P. Jph. Yturrialga  Urca Sn Julian 
Fragtadel Rey Dorda H. Manl de Bargas  Urca Peregrina 
 P. Jph. Vorena  
 P. Phelipe Lugo  
 P. Vizente Suaso  
 P. Jph. Reitan   
 P. Augustin Castro  
 P. Juan Ygno Gonzalez  
 P. Benito Fernz.  Urca Peregrina 
Fragta Nancey P. Jph. Mariano Gondra  
 P. Athanasio Frepmil  
 P. Augustn Ygnasio Quijano  
 H. Miguel Bo[roto]  
 H. Melchor de las Vuelas  
 H. Augn Borrote  
 H. Manl Montalvan Peregrina 
 H. Juan Yantuda  
 H. Augn Real Urca Sn Julian 
 H. Manl Miranda Urca Sn Julian 
Nancey H. Juan Llorente Fragta Sn Cenon 
 H. Jph. [roto]  Navio Aquiles 
Bergn Sn Fo Xavr... H. Angel Carta  Urca Peregrina 
Golete Sta Bárbara H. Jph. Paredes  
Fragta Buen Suceso P. Juan Yrago[roto]rry Fragta Buen Suceso 
Fragta Buen Suceso P. Franco Perez  
   
 Sn Andres de Mexico  
   
 P. Franco de Sevallos  
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 P. Samuel Sanchez   
Fragta del Rey Dorada H. Juan Anto Cosio  Urca Sn Julian 
 H. Bernardo Baldez   
 H. Mariano Montezuma  
 H. Franco Serrano  
Paquebot N. S. del 
Roso 
H. Thomas Gonzalez  Urca Sn Juan 
Paquebot N. S. del 
Roso 
H. Jph. Ensina  Urca Sn Juan 
BergnJesús Nazareno P. Mathias Suaso  Urca Peregrina 
BergnJesús Nazareno H. Bernardo Sarmiento  Urca Peregrina 
Fragta Juno P. Gregorio Bargas  Urca Vizarra 
Fragta Juno P. Victor Botero  Urca Vizarra 
Sn Miguel el Vizarro P. Jph. Carrillo  Sn Miguel el Vizarro 
 P. Franco Carranza  
 P. Jph. Ydalgo  
 H. Juan Bentura  
Fragta Buen Suceso P. Juan Arme[roto] Fragta Buen Suceso 
 H. Torivio Garcia  
 P. Augn Anto Marquez  
 H. Diego Carcano  
Fragta Nancey H. Cayetano Cao [Ilegible] 
   
  
Sn Gregorio de Mexico 
 
   
 R. P. Ygno Susasoain  
 P. [roto] Miralba  
 P. Nicolas Vasquez  
Fragta Júpiter P. Vizente Dias Saetia N. S. del Carmn 
 P. Jph. Zamorano  
 P. Christoval Malek  
 H. Estanislao Fondevilla  
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  P. Martin Alcozer  
Bergn. Jesús Nazareno P. Manuel Car[roto]  Urca Peregrina 
Fragta la Juno P. Jph. Mariano Soldevilla  
 
Urca Vizarra 
 Sn Yldephonso de Mexico   
   
Fragta Dorada  P. Franco Xavr Alegre  Urca Sn Julian 
Frag del Rey la [roto] P. Juan Miguel Quintanilla  Urca Vizarra 
Frag del Rey la [roto] P. Manl Cosio  Urca Vizarra 
Fragta Sn Miguel el 
Vizarro 
P. Migl Yba[roto]  Fragta Sn Miguel el Vizarro 
Fragta Buen Suceso.  P. Julian Parreño  Fragta Buen Suceso 
   
 Teposotlam  
   
Fragata Dorada H. Jph. Peñalver  Urca Sn Julian 
Nancey P. Miguel Cola[roto ]  Urca Peregrina 
Fragata Juno H. Juan Antonio Rui Diaz  Urca Vizarra 
 P. R. Jph. Urbiola  
 P. Jph. Ar[roto]  
 P. Miguel Baber  
 P. Migl Lopez  
 P. Anto Villamil  
 p. Manl Fabre  
 P. Eduardo Cuebas  
 P. Jph. Castaño   
 H. Juan Bonelo  
 H. Domingo Rodriguez  
 H. Jph. Ardeguin  
 H. Mariano Quintana   
FragataSnMiguel el 
Vizarro 
H. Juan Se[roto] Fragta Sn Miguel el Vizarro 
 H. Policarpo Ramirez  
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 H. Jph. Guerrero  
 H. Jph. Arrucha  
 H. Andres Basvasabal  
 H. Pedro Rivas  
 H. Manl Martin  
 H. Pedro Perez Acal  
 H. Blas de Flores   
 H. Anto Prendiz  
 H. Jph. Anaya  
 H. Franco Rendon  
 H. Rafael Celis  
 H. Juan Zapata  
 H. Damaso Pren  
 H. Pedro Navarrete  
 H. Jph. Barragan  
FragataSnMiguel el 
Vizarro 
H. Jph. Calderon  FragataSnMiguel el Vizarro 
 H. Mathias Maesae  
 H. Juan Veroni  
 H. Jph. Turpin  
 H. Alonso Pineyro  
 H. Jph. Castañeda  
 H. Jph. Barzena  
El Vizarro H. Jph. Nuñez El Vizarro 
 H. Marcos Escobar  
 H. Jph. Fabrega  
 H. Jph. Arevalo  
 H. Jph. Vega  
 H. Augn Achica  
 H. Jph. Zamorano  
El Vizarro H. Miguel Avilez El Vizarro 
 H. Pedro Perez Morales  
 H. Lorenzo Garnica  
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 H. Manuel Zumano  
 H. Ygnacio Ortiz  
 H. Pedro Sobrino  
Fragta Buen Suceso H. Santiago Cauana Fragta Buen Suceso 
 H. Lorenzo Arriola  
 P. Pedro Muria 
 
 
 Queretaro  
   
  P. R. Andres Luzena  
 P. Andres Fuente  
 P. Phelipe Latas Urca Sn Julian 
Fragta del Rey la 
Dorada 
P. Juan Anto Doporto  
 H. Manl Col[roto]n  
 H. Joachin Urias  Urca Peregrina 
 P. Enrique Abalo  Fragta Sn Cenon 
Nancey P. Luis  Urca Peregrina 
Nancey P. Jph. Ygnacio Amorin Navio Aquiles 
Fragta Buen Suceso H. Jph. Sirriano  Fragta Buen Suceso 
Fragta Buen Suceso P. Franco Cananoa  Fragta Buen Suceso 
Fragta Juno....... .  P. Diego Abad  Urca Vizarra 
   
 Zelaya  
   
 P. R. Ygnacio Gradilla   
Bergn Jesús Nazareno H. Jph. Balves  Urca Peregrina 
 P. Franco Alegria  
Fragta Buen Suceso P. Mariano Gonzalez Fragta Buen Suceso 
Fragta Buen Suceso H. Jph. Borroto  
   
 Guanaxuato  
   
  210
 P. R. Luis Aguirre  Fragta Sn Cenon 
 P. Juan Jph. Villamil  Fragta Sn Cenon 
Bergn Jesus Nazareno P. Jorje Bidaurre  
 H. Juan Jph. Esparza Urca Vizarra 
 H. Raimundo Acensio  
  
P. Nicolas Noroña 
 
 P. Ygno Texeda  
Fragta Buen Suceso P. Martin de Yrizar Fragta Buen Suceso 
 P. Antonio Lozano  
 P. Pedro Martin 
 
 
 Leon  
   
Bergn N. S. de 
Guadalupe 
P. R. Franco Alcocer  Urca Vizarra 
Bergn N. S. de 
Guadalupe 
H. Antonio Barroso  Urca Vizarra 
Fragta Juno  P. Joachin Leguinazaval Urca Vizarra 
 P. Julian Solano   
Fragta Buen Suceso P. Juan de Dios Ruiz Fragta Buen Suceso 
 P. Pedro Mier  
  P. Franco Morales  
   
 Sn Luis Potoci  
   
 P. R. Jph. Padilla  
 P. Christoval Hierro  
 P. Bernardo Sunciel Urca Vizarra 
Bergn N. S. de 
Guadalupe 
P. Anto Ximenez  
 P. Pedro Salazar  
 H. Jph. Manuel Pichardo Fragta Sn Cenon 
 H. Jph. Maldonado  Fragta Sn Cenon 
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Fragata Juno P. Faustino Vega Urca Vizarra 
   
 Sacatecas  
   
Fragta Sn Miguel el 
Vizarro 
P. Ysidro Saavedra Sn Miguel el Vizarro 
Nancey H. Franco Ygno Villar  
 P. R. Juan Yldephonso Tello  
 P. Pedro Malo  
 P. Manl Feran  
 P. Franco Povieda  
Juno P. Juan de Dios Noriega  
 P. Manl Arabo Urca Vizarra 
 H. Franco Domenek  
 H. Joachin Sia  
 H. Sevastian Bergara  
 H. Salvador Lopez  
   
 Durango  
   
  P. R. Miguel de Nola  
 P. Juan de Fuente  
 P. Ramon Rivero  
 P. Domingo Aranza Urca Sn Julian 
 P. Jph. Ydalgo  
N. Sa del Roso P. Migl Valdez  
 P. Juan Anto Lartunda  
 P. Jph. Cipanza  
 H. Matheo Carmona  Urca Peregrina 
 H. Anto Vinos 
 
 
 Pascuaro  
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fragta la Flecha P. Jph. Najera  Urca Sn Julian 
 P. Ygno Perez  Urca Sn Juan 
 H. Juan Sager  Urca Sn Juan 
Paquebot N. Sa. del 
Roso 
P. R. Jph. Melendez  Urca Peregrina 
 P. Jph. Pisin  Urca Peregrina 
N. Sa del Roso...... P. Jph. Piedra  Navio Aquiles 
Juno............. .  P. Manl Guraya  Urca Vizarra 
   
  
Valladolid 
 
   
Bergn Sn Franco Xavr P. Pablo Malo  Fragta Sn Cenon 
Bergn Sn Franco Xavr P. Domingo Gonzalez  Navio Aquiles 
 P. Ygnasio Ibarbura  
 P. R. Diego Berdugo  
 P. Rogl Andonaegui  
 P. Nicolas Pera  
 P. Franco Xavier Yañez  
 P. Jph. Cago  
Bergn Sn Franco Xavr P. Manuel Herrera Urca Sn Juan 
 P. Anto Rios  
 P. Jph. Ysquierdo  
 P. Juan Bermeo  
 H. Jph. Callejo  
 H. Diego Barreira  
 H. Juan Marin  Urca Sn Julian 
   
 Parras  
   
 P. R. Franco Xavr Gonsalez  Urca Sn Julian 
Bergn Sn Franco Xavr P. Ysidro Aleche  Urca Sn Julian 
 P. Franco Xavr Lozano  Urca Peregrina 
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 Parral  
   
Bergn N. Sa de 
Guadalupe 
P. R. Jph. Paltrana  Urca Vizarra 
Bergn N. Sa de 
Guadalupe 
P. Vizente Guerra  Urca Vizarra 
   
 Chiguagua  
   
 P. R. Salvador Peña  
Bergn [roto] P. Manuel de Flores Urca Peregrina 
 P. Jph. Pereyra  
   
 Guadalajara  
   
Fragta Buen Suceso.  P. Juan Ygno Ruiz Mota  Fragta Buen Suceso 
 P. Juan Guraba  
 P. Antonio [roto]  
Paquebot Na Sa del 
Roso 
Franc. Ruiz Urca Sn Juan 
  H. Thadeo Rosales  
 H. Jph. Sedano  
 
 
 
P. Franco Clavijero 
fragta Sn [roto] 
 P. Pedro Volado  fragta Sn [roto] 
Paquebot Na Sa del 
Roso 
P. Franco Vivan  
 P. Jph. Garcia Diego  Urca Peregrina 
 P. Juan Franco Lugo  
    
 Sn Luis de la Paz  
   
 P. Anto Aguda  Fragta Sn Cenon 
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Bergn Jesus Nazareno P. Manl Arze  
 P. Anto Calvillo Urca Vizarra 
 P. Nicolas Oreguera  
Jesus Nazareno  P. Vizente Zandoval  Urca Vizarra 
Buen Suceso  P. Franco Miranda  Fragta Buen Suceso 
   
  
Oaxaca 
 
   
Sn Franco Xavier P. Rodrigo Ygno Brito  
Nancey P. Domingo Cipanza Urca Peregrina 
Nancey P. Juan Jph. Malo  
Berg Na Sa. de 
Guadalupe 
H. Jph. Miranda  
Juno H. Pedro Cant[roto]n Urca Vizarra 
Juno P. Vasilio Solar  
Sn Migl el Vizarro.  P. Joseph Quintana Fragta Sn Miguel el Vizarro 
   
 Sn Borja  
   
Buen Suceso.......  H. Jph. Font[roto]eda  Buen Suceso 
   
 Taxaumara  
 P. V. Phelipe Ruano[roto]  
 P. R. Juan Franco Auga  
 P. Luis Angel Yañez  
Bergn N. S. de la Antiga P. Jph. de la Vega  
 P. Anto Estrasamo[roto] Urca Vizarra 
 P. Raphael Palacios  
 P. Juan Franco Nortier  
Vergn N. S. de la 
Antigua 
P. Matheo [roto]  
Vergn N. S. de la 
Antigua 
P. Jaime Mateu  
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Bergn N. S. de 
Guadalupe 
P. Pedro Cuerbo   
Nancey P. Cosme Diaz  Fragta S. S. Joachin la Cruz de 
Caravaca, Amazonas 
   
 Chimpas  
   
N. S. de la Antigua P. Blas Miner  
N. S. de Guadalupe P. Luis Marti  
N. S. de Guadalupe P. Wenceslao Olub[roto]  
 P. Domingo Cosio Urca Vizarra 
 P. Feliz Sebastian   
Juno P. Juan [roto]  
 P. Franco [roto]  
Sn Migl el Vizarro.  P. Franco Xavr Ybeis Sn Migl el Vizarro 
Nancey P. Nicolas Sagui  S. Sta Joachin la Cruz de 
[roto]avaca,Amazonas 
   
 Coyache  
   
Bergn N. S. de 
Guadalupe 
P. Franco Badillo  Urca Vizarra 
   
 Chinarras  
   
Na Sa de Guadalupe.  P. Claudio Gonzalez Navio Aquiles 
   
 Misiones de Sta Ana  
   
Fragata Buen Suceso P. Anto Hit  Fragta Buen Suceso 
Fragata Buen Suceso P. Juan Cubedo Fragata Buen Suceso 
   
  
Misiones de Nayarit 
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 P. Miguel Oliveros  
 P. Ygn. Maria Samiano   
 P. Lorenzo de Cabo   
Fragta Buen Suceso P. Ygno Gomez Fragta Buen Suceso 
 P. Bartholome Bolf  
 P. Anto Polo  
   
 Philipinas  
   
Fragta S. Miguel el 
Vizarro 
H. Miguel Ferrer Fragta S. Migl el Vizarro 
Fragta S. Miguel el 
Vizarro 
H. Joachin de Sta Cecilia  Fragta S. Migl el Vizarro 
Fragta Buen Suceso H. Pedro Arostegui  fragta Buen Suceso 
Fragta Buen Suceso H. Jph. Domesain  Fragta Buen Suceso 
   
 La Sonora  
   
 P. V. Jorge Fraidenet  
 P. Carlos Rojas  
 P. Jph. Garrucho  
 P. Juan Lorenzo Salgado   
 P. Franco Paber  
 P. Franco Xavr Araya  
 P. Luis Vivas  
 P. Julian Jph. Salazar  
 P. Juan Anto Sedano  
 P. Jph. Neve  
Urca [ilegible] P. Franco de Acuña Urca Sn Julian y [roto] 
 P. Miguel de Almeda  
 P. Antonio Bentura  
 P. Antonio Romero  
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 P. Anto Castro  
 P. Jacobo Sedelmayr  
 P. Jph. Lorenzo Garcia  
 P. Custodio Ximero  
 P. Jph. Juan Texedor  
 P. [roto] Espinoza  
 P. R. Jph. Roldan  
 P. Migl [roto]nel  
 P. Bernardo Midendolf  
Bergn el Abenturero P. Andres Michel Bergn el Abenturero 
 P. Franco Xavr Gonzalez  
 P. Diego Barrera  
   
 Sinaloa  
   
Fragta del Rey la 
Nancey 
P. Jph. Garfies  
Fragta del Rey la 
Nancey 
P. Franco Yta  
Vergn el Aventuro P. Vizente Rubio Vergn el Abenturero 
Vergn el Aventuro P. Mariano Blanco  
   
  
Californias 
 
   
 P. V. Lamberto Bennoduc[roto]  
 P. Lamberto Hostil  
 P. Migl del Barco  
 P. Juan Javier Vichof  
 P. Jorge Reta  
 P. Franco Zinama  
 P. Jacobo Begert  
Fragta del Rey la 
Nancey 
P. Franco Escalante fragta Sor Sn Joach[roto[ la 
Cruz de [roto] 
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 P. Lucas Bentura  
 P. Jph. Rotea  
 P. Juan Jph. Díaz  
 P. Ygnacio Firch  
 P. Wenceslao Lin N.   
 P. Victoriano Arne  
 P. Franco Xavier [ilegible]  
 P. Juan Anto Villavieja  
   
 Reynos de Sta Feé y Lima  
  [roto]  
   
 Cartaxa  
   
 P. Juan Salvador Quintana  
 P. Juan Baptista Manna  
 P. Ygnacio Olarte  
 P. Phelipe Gomez Urca Sn Juan 
Valanda del Rey Pastora P. Phelipe Perez  
 H. Juan Soler  
 H. Franco Altatalla  
  P. Joaquin Vincer  
   
 Sta Feé  
   
Valanda del Rey 
Pasifica 
P. Juan de Fuentes Urca Sn Juan 
Vergn Sn Juan 
Nepomuseno 
H. Luis Mani  Navio Aquiles 
   
 Máximo de Lima  
   
 P. Xavier Pérez  
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 P. Feliz de Silva  
Valanda del Rey la 
Pastora 
P. Joachin Castellanos  
 H. Franco Brurielas  
 P. Bartholome Ximenes  
 P. Jazinto Herrera Fragta Venganza 
 P. Matheo de los Stos  
Valanda del Rey 
Pasifica 
P. Jph. Ygo Arevalo  
 P. Norverto [roto]  
 P. Juan Antonio de Rivera  
 P. Jorje Ciporete  
  
 
 
 Profesa de Lima  
   
Urca Sor Sn Jph.  P. Franco Larratea  fragta Portoveleña 
Valandra Pastora P. Fabian Tapia  
Valandra Pastora P. Gregorio Arche  fragta Venganza 
Valandra pasifica P. Thomas Figuerez  
Valandra pasifica P. Nicolas Yaguno fragta Venganza 
Valandra pasifica H. Jph. Ygno Ynas fragta Venganza 
   
 Noviciado de Lima  
   
Valandra del Rey la 
Pastra 
P. Jph. Rodriguez  fragta Venganza 
   
 Cercado de Lima  
   
dha valandra P. Juan Manl Balmazeda dha fragta 
Valanda del Rey 
Pasifica 
P. R. Ygnasio Romo  fragta Venganza 
Valanda del Rey P. Manl Matienzo fragta Venganza 
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Pasifica 
   
 Sn Pablo de Lima  
   
Urca Sor Sn Jph.  P. Balthazar de Moncada  Urca Sor Sn Jph.  
Urca Sor Sn Jph.  H. Estevan Suarez Urca Sor Sn Jph.  
   
 Callado de Lima   
   
Valanda del Rey 
Pasifica 
P. Bonifasio Perantes  frag Venganza 
   
 Maxmo de Lima  
   
 P. Thomas Nieto  
 P. Juan Bapta Aguirre  
 P. Jph. Milanes  
 P. Martin Yriarte  
 P. Anto Aguado  
 P. Pedro Muñoz  
 P. Juan [ilegible]  
 P. Mariano Andrade  
Bergn Sn Juan Nepomuo P. Ygnasio [ilegible] fragta Venganza 
 P. Ygno Michel  
 P. Juan Cuéllar  
 P. Carlos Perez  
 P. Anto Davila  
 P. Augn Martinez  
 P. Augustin Berrueta  
 P. Franco Migl Chiri[roto]ya   
 P. Justo Pastor [roto]  
 P. Franco Xavr [roto]  
 P. Nicolas de Acuña  
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 P. Franco Revolleda  
 H. Juan Hacha  
 H. Tomas Riva de Neira  
 H. Anto Egues  
 H. Manl Vitery  
Bergn Sn Juan Nepomuo H. Jph. Marin fragta Venganza 
 H. Ygno Lino  
 H. Jacobo Vizer  
 H. Jph. Cuéllar  
 H. Santiago [roto]  
 H. Ygnasio Mons  
 H. Franco Gomez  
 H. Lorenzo Gonsalez  
  
 
 
  
H. Juan de Araujo 
H. Thadeo Recalde 
 
Vergn Sn Juan Nepomuo H. Jph. Davalos fragta Venganza 
 H. Jph. Nuñez  
 H. Franzco Eguez  
 P. Angel Maria Manca  
 P. Pedro Jph. Troyano  
 P. Marcos Jph. Bonilla  
 P. Juan Serrano  
 P. Ysidro Losa  
 H. Antonio Manguieri  
Urca Sor Sn Jph.  H. Jph. Yglesias Urca Sor Sn Jph.  
 H. Miguel Fareguiberry  
 H. Juan Martinez  
 H. Anto Padilla  
 H. Lorenzo Carrion  
 H. Franco Reache  
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 H. Nicolas Garzen  
   
 Sn Luis de Quito  
   
Urca Sor Sn Jph.  H. Alonso Sanchez  Urca Sor Sn Jph.  
Urca Sor Sn Jph.  H. Martin Llano Urca Sor Sn Jph.  
   
 Monpox  
   
 P. Ygno Gutierrez  
Valanda del Rey 
Pasifica 
P. Augn Rueda  
 P. Franco Xavr Julian Urca Sn Juan 
 H. Simon Ortiz  
Valanda del Rey Pastora P. Juan Baldivieso  
Valanda del Rey Pastora H. Migl Gonsalez  
Valandra Pasifica.  H. Toribio Molina  Urca Perega 
   
 Honda  
   
dha Valandra P. Carlos Benavente  Urca Sn Juan 
dha Valandra H. Manl Texada.  Urca Sn Juan 
   
 Popayan  
   
 P. Juan Anto Ferrer   
 P. Matheo Folch  
 P. Anto Rio Frio  
 P. Jph. Garrido  
 P. Juan Velasco  
 P. Mariano Gomez Urca Peregrina 
 P. Anto Masden  
Vergn Sn Juan Nepomo H. Juan Alexandro   
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 H. Juan Machado  
 H. Marcos Martinez  
 H. Claudio Canao  
 H. Bernabe Triana  
 H. Anto Gijon  fragta Sn Cenon 
  H. Simon Singer alias Echement  
   
  
Buga 
 
   
 P. Martin Romo  
Vergn Sn Juan Nepomuo P. Anto Peña Urca Perega 
 H. Thomas Surita  
Urca Sor Sn Jph.  P. Juan Garriga  Urca Sor Sn Jph.  
Urca Sor Sn Jph.  P. Franco Xavier Gonzalez Urca Sor Sn Jph.  
   
 Arequipa  
   
Valandra del Rey 
Pastora 
P. Marzel de Assuna  
Valandra del Rey Pasifa P. Franco Ramirez fragta Venganza 
Valandra del Rey Pasifa P. Diego Wolf  
    
 Cusco 
 
 
 P. Diego Quintana  
 P. Ygnasio Toledo  
 P. Gavino Pintas  
Valanda del Rey Pastora P. Anto Villar  
 P. Marzelino Gutierrez fragta Venganza 
 P. Mariano Muñoz  
 P. Miguel Urquida  
Valanda del Rey Pasifica P. R. Silverio Ramirez  
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Valanda del Rey Pasifica H. Manuel Urbaneso  
Urca Sor Sn Jph.  P. Santiago Pastor Urca Sor Sn Jph.  
   
 Pisco  
   
Valana Pastora P. Juan Anto Pastor  
Valana Pastora H. Jph. Quintana fragta Venganza 
Valana Pasifica H. Pedro Ygno Alsivar   
Valana Pasifica H. Domingo Andave  
   
 Truxillo  
   
Vala Pastora P. Pedro Lorenzo Herrera  fragta Venganza 
   
 Yca  
   
Urca Sor Sn Jph.  H. [roto] de Acuña Urca Sor Sn Jph.  
   
 Villa de Ybarra  
   
Urca Sor Sn Jph.  P. Miguel Delgdo  Urca Sor Sn Jph.  
Urca Sor Sn Jph.  H. Phelipe Garrazino  Urca Sor Sn Jph.  
   
 Pasto  
   
Urca Sor Sn Jph.  P. Salvador Ordines  Urca Sor Sn Jph.  
   
 Cuenca  
   
Urca Sor Sn Jph.  P. Pablo Torrefin  Urca Sor Sn Jph.  
 [roto]  
Urca Sor Sn Jph.  P. Jph. Valdiviesa  Urca Sor Sn Jph.  
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Rio Bamba 
 
   
 P. Franco Xavr Duque   
Urca Sor Sn Jph.  P. Migl Ybarra Urca Sor Sn Jph.  
 P. Domo Hoyos  
   
 Facunga  
   
Urca Sor Sn Jph.  H. Silbestre de la Plata Urca Sor Sn Jph.  
   
 Ambato  
   
 P. Sevastian Correa  
Urca Sor Sn Jph.  P. Ylario Lans Urca Sor Sn Jph.  
 H. Luis Riva de Neyra  
   
 Archidona  
   
Urca Sor Sn Jph.  P. Juan Marchat  Urca Sor Sn Jph.  
   
 T[roto]  
   
Fragta Fortuna H. Jph. Plata   
   
 Reyno de Guatemala  
   
 P. V. Manl Ygno de Alva   
 P. Ygno Vallejos  
 P. Manl Muñoz  
 P. Raphael Landivan  
 P. Juan Jph. Sacre[roto]  
Fragta [roto] Tetis P. Jph. de Acosta [roto] Tetis 
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 P. Franco Xavier Martinez  
 P. Manl Cantabrana  
 P. Jph. [roto]  
 P. Luis Santonyo  
 H. Anto Pons  
   
 Ciudad Real  
   
 P. R. Miguel de Urizan  Urca Peregrina 
 P. Jph. de [roto]rriaga  Urca Peregrina 
Fragta del Rey la Perla P. Martin de Alague  
 P. Gil Rodriguez Urca Sn Juan 
 H. Jph. Blanco  
  P. Franco Yturriaga  
 
Nota 
 Que á los Regulares de los departamentos, y colexios antes expresados se agregan 
doscientos Nobenta y dos Padres los doze del Reyno de Nueva España que murieron en la 
Navegacion de Veracruz á este Puerto y de los doscientos ochenta que pertenecen á los 
Reynos de Sta Feé y Lima, quatro murieron en el viage, y los doscientos setenta y seis 
siguieron a España, cuios nombres y colegios de su residencia, no se expresan por ignorarse 
con cuio numero se completa el total de los un mil [roto] del Estado Havana a Cinco de 
Marzo de mil setecientos setenta. 
 Firmado Juan de Alda 
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ANEXO 2 
Relazion de la Ropa que se ha pedido y hé [roto] para los Regulares dela Compañia de 
Jesús del Colegio del Spiritu Santo dela Puebla de los Angeles. 
 Pesos Rs 
48 Camisas a dos pesos......................... .  96  
8 Pares de Calzones de Coletilla a 13 rr. s...... 13  
42 Parez de Calzonzillos a nueve rr. s.......... .  47 2 
36 Parez de Medias a nueve rr. s................ .  40 4 
10 Parez de Sapatos a 10 rr. s...................  12 4 
12 Pañuelos a ocho rr. s.........................  12  
2 Ydem de polvos a ocho rr. s................... .  2  
6 [ilegible] a 9 rr. s............................  6 6 
2 sombreros a quatro pesos......................  8  
2 Soli Deos a seis rr. s.........................  7  
6 Varas de lienzo a quatro rr. s................ .  3  
“ Cintas diez rr. s.............................. [roto]  
12 Sabanas para todos a quatro ps un Rl cada una 49  
4 Cajonez a 10 rr. s............................ .  5  
 
 298 2 
Las quales partidas que he proveido de orn del Sor Yntte Generl de Exto y Rl Hazda de 
esta Ysla y juro y declaro son ciertas como igualmte sus costos. 
 Havana, 10 de Septre de 1767. 
 Firmado Gerbasio de Arano 
Se entregaron en mi Precensia y con mi Ynteligencia como Comisionado por el 
Señor Govor y Cappn Gral deesta Ysla para el efecto...Havana, catorce de Sepe de mil 
Setesientos Sesenta y Siete. 
 Firmado Manuel López de Gamarra 
 
Relazion dela Ropa que se há pedido y he [...] para los Regulares de la Compañia de Jesús 
del Colegio de Sn Yldephonso de la Puebla de los Angeles 
 Pesos Rs 
8 Camisas a dos pesos......................... .  16  
5 Parez de Calzonez de Coletilla a 13 rr. s...... 8 [roto] 
15 Parez de Calzonzillos a 9 rr. s............... 16 [roto] 
6 Parez de Medias a 9 rr. s......................  6 6 
3 Parez de Sapatos a 10 rr. s................... .  3 6 
12 Pañuelos a 8 rr. s............................  12  
8 Ydem de Polvos a 8 rr. s...................... .  8  
2 [...] a 9 rr. s................................. 2 2 
Cintas diez rr. s............................... .  [roto]  
1 Sotana de Burato 14 ps y doz rr. s.............  14 2 
3 Cajones [...] con sus Candados para poner esta Ropa trez ps 6 rr. s..........  
3 
 
6 
 
 93 
Las quales partidas que he proveido de orn del Sor Yntte Generl de Exto y Rl Hazda de 
esta Ysla y juro y declaro son ciertas como igualmte sus costos. 
  228
 Havana, 10 de Septre de 1767. 
 Firmado Gerbasio de Arano 
Se entregaron en mi Precensia y con mi Ynteligencia como Comisionado por el 
Señor Govor y Cappn Gral deesta Ysla para el efecto...Havana, catorce de Sepe de mil 
Setesientos Sesenta y Siete. 
 Firmado Manuel López de Gamarra 
 
Lista de regulares que se hallaban sin zapatos 
 
 el Pe Rector Joseph del [roto] 
 el Pe Joseph de Santelizes 
 el Pe Henrique Alvarez 
Colegio de la Puebla 
de los Angeles 
el Pe Joseph Mañan 
el Pe Miguel Benjumea 
 el Pe Manuel Lorraga 
 el Pe Antonio Ramires 
 
  
Colegio de Cartagena{ el Pe Juan Soler 
  
Colegio de Monpox { el Pe Toribio de Molina 
  
Colegio de Honda { el Pe Manuel Sepada 
  
 
Havana, 14 de octubre de 1767 
Firmado Gerbasio de Arano. 
Gastos hechos para 24 mudas de Ropa en la [roto] delos Padres Jesuitas pr orn. 
del Sor Yntte Genl de Exto y Rl Hazda 
 
 P Rs 
Por 24 camisas á dos ps.........................  48  
Por 37 varas de Burato para Calzones á 7 rr. s........................................... .  3 3 
Por forros y completar el numo de Calsones de Coletilla a 4 rr. s 
varas........................ 
17 4 
Por 19 vs de Balleta pa Zeleques a 10 rr. s vs....  23 6 
Por 1 pieza platilla imperial pa calzonsillos... 15 4 
Por una pieza de Bretaña pa lo mismo............ 3 3 
Por 24rr. s de seda para Calzones y Zeleques.... .  3  
Por 10 rr. s de hilo para Calzonsillos.......... .  1 2 
Por 6 rr. s. de hormillas para botones............ 0 6 
Por hechura de Calzones á 4 rr. s................  12 0 
Por hechura de calzonsillos á 2 rr. s............ 6 0 
Por hechura de Zeleques á 3 rr. s ............... 9 0 
Por 24 [ilegible] de medias á 6 rr. s ............ 18 0 
Por 24 pares de Sapatos á 10 rr. s............... 30 0 
Por 2 Cajones con sus Candados á 12 rr. s....... .  3 0 
Por uno Ydm dos ps.............................. 
 
 (Sin fecha) 
Firmado Gerbasio de Arano. 
 
2 
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0 
 
 Fuente: Biblioteca Nacional “José Martí”. Sala Cubana. Colección de Manuscritos. Bachiller, 
No. 309. 
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ANEXO 3 
Relación de la comida que diariamente debe servirse para manutención de los P. P. 
Jesuitas que han de asistir en la Casa del Marques de la Real Proclamación situada frente al 
santuario de N. S. de Regla, por (...) Matheo Botino, y se me han de dar por cada Padre á 
razon de seis rs diarios, sean de carne, o de [roto] 
 
Comida 
“Una olla con carne de Baca, jamon y Verdura 
“Dos [...] de Sopas con una Gallina en cada fuente á proporción del numero de 
individuos 
“Un guisado de Ave, Baca, Ternera, o cerdo 
“Un asado de Ave, o Ternera 
“Una ensalada con Azeite, vinagre, sal y Pimienta 
“Chocolate diario, o café, o Almuerzo de huevos fritos, i Mantequilla 
“el Pan correspondiente 
“el vino ydem y algun licor si el Yndividuo lo pidiere 
“Postres de frutas del Pais y dulze. 
 
Para la Zena 
“Un Guisado de Baca o ternera 
“Un Asado de Ave 
“ensalada 
“Postres como al medio dia 
“Manteleria con cubiertos, fuentes y Platos. 
 
Vigilias 
Para los dias de ellas se proveeran los Pescados y [...] que sean regulares tanto para las 
comidas como para las Cenas, o Colaziones. 
 
Condiziones 
1º. Que se há deponer un Bote ami disposicion para las urgencias que deven ofrezerse 
el qe pagaré demi qta. 
2º. Que sedará noticia al Governador de dha casa con que motivo ba o biene el Bote. 
3º. Que daré los sirvientes necesarios para cozina y Mesa, cuia Ropa haré labar, y se 
mudará dos vezes a la Semana. 
4º. Que será demi quenta poner toda la Bateria de cozina bien estañada. 
5º. Que daré todas las velas de cebo nezesars segn se regla. 
6º. Que en precauciones de entrada y salida delos sirbientes [...] álo que dispusiere el 
Govor de la Casa. 
7º. Que haré separadamente para los enfermos un cocido aparte con un quarto de 
Gallina y garvanzos. 
8º. Que daré las mesas y Bancos para qualquier numero de Religiosos que sean. 
9º. Que se me ha dedar un quarto para reposteria, en que asistirá una persona que 
govierne lamesa, y maneje todo lo necesario para su servicio. 
10º. Que del Govor de la Casa, y ál oficial deguardia les daré de comer con separación y 
á un criado del primero. 
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11º. Que mis dependientes estarán a disposición de dho Governador, para que ninguno 
trate ni comercie con los Padres sopena de ser castigados con todo el rigor que 
ordena la Pragmática de S. M. segun el methodo que perscriba el Sor Capitán Gral 
de esta Ysla, al citado Governador dela Casa: Havana, 6 de septiembre de 1767. 
Matheo Botino. 
Fuente: Biblioteca Nacional “José Martí”. Sala Cubana. Colección de Manuscritos. Bachiller, 
No. 308 
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Reyno de Nueva España 
Resumen 
Gral 
Que manifiesta los nombres delos Colexios de su Continente, No de P. Regulares que 
Murieron en el Combto de Bethelem de esta Ciudad, y los que siguieron á Europa; Costos 
causados en esta Plaza y sus Transportes a aquellos Reynos, segun por menor se reconoce 
de sus Respectivas cuentas qe anteceden, y es en la disposiz. on sigte 
Nombres de los Colexios regular. s muert. 
s en Bethelem 
Los qe siguieron a España Costo qe causar. on en esta 
Ciudad y su Transporte.  
   R. s 
Veracruz - 13 23 189 [roto] 
Stu Sto de Puebla 1 53 24 558 ″ 26 1/5 
Sn Franco Xavr de Yd - 11 17 356 26 3/5 
Sn Yldefonso de Yd - 34 59 407 32 4/5 
Sn Ygno de Yd - 1 1995 12 1/5 
Sn Geronimo de Yd - 1 2015 12 1/5 
Max. de Sn Po y Sn Po de Mex. co 1 89 123 021 6 5/10 
Profesa de Mex. co - 27 48 099 29 7/10 
Sn Andrés de Yd - 21 21 753 19 
Sn Yldefonso de Yd - 5 5 125 22 2/5 
Sn Gregorio de Yd 1 9 13 715 21 2/5 
Teposotlan - 55 24 139 32 2/5 
Queretaro - 12 17 106 3/10 
Zelaya 1 4 5 875 32 9/10 
Guanaxuato - 10 11 313 13 
Leon 1 6 6 416 19 4/5 
Sn Luis del Potosí - 8 13 282 10 3/5 
Sacatecas 1 11 16 577 13 4/5 
Durango  1 9 13 075 16 
Pascuaro - 7 12 153 17 4/5 
Valladolid - 15 22 602 8 3/10 
Parras - 3 4 509 29 3/5 
Parral - 2 3 274 18 4/5 
Chiguagua - 3 5 147 2 4/5 
Guadalaxara - 11 16 974 25 2/5 
Sn Luis de la Paz - 6 8 342 1/10 
Oasaca - 7 10 888 13 
Sn Borja - 1 378 12 1/5 
Taxausmara - 11 18 533 13 3/5 
Chinipas - 9 13 864 25 1/5 
Coyache - 1 1 627 1/5 
Chinarras - 1 2 519 33 1/5 
Misión de Sta Anna - 2 60 17 1/5 
Yd. de Nayarit - 7 2 224 24 2/5 
Philipinas - 4 1 376 24 2/5 
La Sonora - 27 25 191 23 
Sinaloa - 4 5 597 4 
Californias - 16 26 195 4 
Br d Franco Portillo -  816 
 7 516  
 muertos 7  700 334 24 2/5 
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Nota 
Que al No de Regurales muertos en el Combto de 
Bethelem y los embarcados pa Europa de este Reyno 
se agregan doze que murieron biniendo de Veracruz, 
Cuios nombres y Colex. os a qe corresponden se 
ignora.... 12 
 Total No de Regs de este Reyno.... 535 
(...) 
Ymportan los gastos causados en esta Plaza por los regulares venidos de los de Veracruz 
700 334 r. 24 2/5 mrs. las partidas recibidas para aquel fin 648 125 rrs. 28 mrs. porloque 
resulta estar debiendo los bienes ocupados en aquel Reyno a la Caxa del Depos. to en esta 
Ciudad 55 208 rs 30 2/5 mrs como demuestra la Liquidación precedente. 
Firmado Juan de Alda 
5 de marzo de 1770 
 
Que Por Carta de pago Su fha 24 de Julio de 1770, 
consta enterados en la Thesa Gl los 52 208 rs 30 mrs 
pta fte qe resultaron de [...] pr la Liquidazon prese[...] 
contra los bienes ocupados a los Regulares dela Compa 
del Continente del Reyno de Nueba España y condujo 
la fragta de S. M. la Perla... 
  234
ANEXO 4 
 
Reyno de Sta Fee, Lima y Quito pr Cartaxena de Yndias 
Resumen Gral 
 
Que manifiesta los nombres delos Colexios de su Continente, No de P. Regulares que 
Murieron en el Combto de Bethelem de esta Ciudad, y los que siguieron á Europa; Costos 
causados en esta Plaza y sus Transportes a aquellos Reynos, segun por menor se reconoce 
de sus Respectivas cuentas qe anteceden, y es en la disposiz. on sigte 
 
Nombres de los 
Colexios 
Regulares 
muert. s en 
Bethelem 
Los qe sigon á España Costo qe causar. on en esta 
Ciudad y sus Transportes.  
   Rs 
Cartaxena.......  .... . 1....  .........7....... .  ...14 102 21 3/10 
Sta Fee......... ..........  .........2....... .  ...4 586 23 
Maxmo de Lima... ..........  ....... . 11....... .  ...18 700 33 3/5 
Profesa de Yd... ..........  .........6....... .  ...11 280 25 3/5 
Noviciado de Yd.  ..........  .........1....... .  ...1 727 22 3/5 
Cercado de Yd... ..........  .........3....... .  ...5 113 31 4/5 
Sn Pablo de Yd. .  ..........  .........2....... .  ...99 5 3/5 
Callado de Lima.  ..........  .........1....... .  ...1 718 17 3/5 
Maxmo de Quito. .  ..........  ....... . 50....... .  ...66 661 3 
Sn Luis de Quito ..........  .........2....... .  ...99 5 1/5 
Monpoz..........  ..........  .........7....... .  ...14 544 29 2/5 
Honda.......... .  ..........  .........2....... .  ...4 271 26 4/5 
Popayan......... .... . 1....  ....... . 13....... .  ...26 458 1 7/10 
Buga............ ..........  .........5....... .  ...6 287 30 ½  
Arequipa....... .  ..........  .........3....... .  ...5 105 31 4/5  
Cusco.......... .  ..........  ....... . 10....... .  ...15 437 3 
Pisco.......... .  ..........  .........4....... .  ...6 791 13 2/5 
Truxillo....... .  ..........  .........1....... .  ...1 714 15 3/5 
Yca.............  ..........  .........1....... .  ...49 20 3/5  
Villa de Ybarra.  ..........  .........2....... .  ...142 6 1/5 
Pasto.......... .  ..........  .........1....... .  ...49 20 3/5  
Cuenca..........  ..........  .........1....... .  ...225 5 3/5  
[...].......... .  ..........  .........1....... .  ...180 33 3/5 
Rio Bamba.......  ..........  .........3....... .  ...148 24 4/5 
Facunga......... ..........  .........1....... .  ...122 26 3/5  
Ambato..........  ..........  .........3....... .  ...148 24 4/5 
Archidona.......  ..........  .........1....... .  ...49 20 3/5 
Tun[...]....... .  .... . 1....  .................. ...215 4  
 muertos en el viaje  4   144 206 034 18 5/10 
 
[...] 
Ymportan las Cantidades gastadas en esta Plaza por los Regulares de los Reynos de Sta Fee 
y Lima 206 034 rs 10 5/10 mrs y las remitidas de Cartaxa para el propio fin 207 465 rs 17 mrs 
de que resulta á favor delos bienes ocupados...(se interrumpe el documento) 
Fuente:Biblioteca Nacional “José Martí”. Sala Cubana. Colección de Manuscritos. Bachiller, 
No. 309 
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ANEXO 5 
Relacion delos nombres delos Regulares dela Compañia de Jesus que trae á Su bordo desde 
el Puerto de Veracruz el Paquebot de que es Capitan Dn Manuel Joseph Forrontegui, con 
expresion delos equipages que cadauno conduce 
 
Nombres Equipages 
Pertenecientes al Colegio del Spiritu Sto de la Puebla 
Pe. Javier Bonilla............... Petaca,3 Botes de Tavaco, y 2 @ de chocolate.  
Pe. Manuel Dominguez.............  Cama, Petaca, 6 de chocolate, y 3 manojos de Puros.  
Pe. Joaquin Trujillo.............  Un cofre, breviarios, y 4 manojos de Tavaco.  
Pe. Mariano Bravo............... Cama, un Baul, Puros, y Breviarios.  
Pe. Joaquin Tapia................  Cama, petaca, y breviarios. 2 de chocolate, y Tavaco, una 
Petaquilla.  
Pe. Joseph Alegría............... Cama, Petaca, media libra de Polvos, y 1 @ de chocolate. 
Pe. Pedro Gallardo............... Cama.  
Pe. Ygnacio Gisber ............. .  Cama, y Breviario.  
Pe. Narciso Gonzalez.............  Cama, Petaca, breviarios, 3. Botes de Tavaco, y 
chocolate.  
Pe. Ysidro Gonzalez............. .  Cama, Baul, un Bote de Tavaco, y Breviarios.  
Pe. Miguel Baquera............... Baul, chocolate, y breviarios.  
Pe. [roto] Fernandez.............  Cama, petaca, un manojo de Tavaco, 2 de Polvos, ocho 
de chocolate, un cuadro y breviarios.  
Pe. Manuel Velasco............... Cama petaca, 2 de chocolate, y 2 de Polvos.  
Coadjor Javier Gerardi.......... .  Cama 2 petacas de ropa deuso, y 2 de Polvos.  
Coadjor Baltasar Porras..........  Cama, y Petaca.  
Coadjor Francisco Coz............ Cama, Petaca, y Caja.  
Coadjor Basilio Blanco.......... .  Cama, caja, y 4 de chocolate.  
Coadjor Juan Ponze ............. .  cama, una Petaca.  
Coadjor Salvador Rodriguez.......  Cama, caja, dos de chocolate, y de Polvos.  
Coadjor Joseph Aguirre.......... .  Cama, 2 Petacas, 1. Petaquilla, 3 de Tavaco, y ½ @ de 
chocolate.  
Coadjor Mariano Coca.............  Cama, caja, y una fibra de Tavaco.  
 
Del Colegio de Sn Yldefonso dela Puebla 
 
Coadjor Domingo Diaz Cama, Baul, 8 de chocolate y Breviarios.  
Pe. Manuel Rodriguez Cama, Petaca, breviars 4 de Tavaco,y 6 de chocolate.  
Pe. Juan Bapta Javaz Cama, Petaca, un poco de chocolate y 2 de Tavaco.  
Pe. Ygnacio [roto] Cama, Petaca, un poco de chocolate y 2 de Tavaco.  
Pe. Pedro Aguirre Cama, Petaca, y una libra de Tavaco.  
Pe. Gabriel Chavarria Cama, Petaca, y 4 de chocolate.  
Pe. Joseph Rodriguez Cama, Petaca y una libra de Tavaco.  
Coadjor Miguel [roto]cia  Cama, y cagita.  
Pe. Joseph Juan del Castillo Cama, y Petaca.  
Havana, 23 de Agosto de 1767 (Firma ilegible) 
Fuente: Biblioteca Nacional “José Martí”. Sala Cubana. Colección de Manuscritos. Bachiller, 
No. 309 
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relacionados.  
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gratificación de mesa. ” (Diciembre de 1767. ) Bachiller, no. 308. 
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